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RESERVADOS     LOS     DERECHOS     DE    REPRODUCCIÓN 
Y  DE  TRADUCCIÓN  PARA  TODOS  LOS  PAÍSES 


A  la  memoria  del  benemérito  fundador  del  Folklore  Español 
ANTONIO  MACHADO  Y  ÁLVAREZ 
El  Autor, 


A    LOS    LECTORES 


EXPLICACIÓN 

Me  consideraba  obligado  a  hacer  el  presente  libro  de  compilación  de  datos.  No 
pude  realizar  antes  mi  deseo,  por  tener  requeridos  mi  tiempo  y  mi  actividad  para 
otras  distintas  obras;  ahora,  al  fin,  lo  termino  para  que  pueda  servir  de  recordatorio  a 
los  aficionados,  y  como  propedia,  propedéutica  o  primera  enseñanza  a  los  principian- 
tes que  deseen  un  conciso  anticipo  de  la  marcha  histórica.  Y  asi,  reproduciendo  fre- 
cuentemente los  conceptos  y  las  apreciaciones  de  los  maestros  y  los  cultivadores  que 
conozco,  ordeno  esta  monografía,  exponiendo  antes  a  los  lectores  los  siguientes  pá- 
rrafos. 

ADVERTENCIAS      GENERALES 

En  la  Primera  Parte  de  este  libro  no  poseo  todos  los  datos  y  conocimientos  ade- 
cuados de  aquellos  países  que  han  figurado  en  el  movimiento  de  orígenes  folklóricos, 
ni  de  su  producción  literaria  en  los  períodos  anteriores;  además,  solicitado  por  otros 
trabajos  y  estudios  distintos,  no  pude  seguir  el  movimiento  de  afirmación  de  la  cien- 
cia del  Folklore,  desde  el  primer  Congreso  Internacional,  en  los  pueblos  extranjeros. 
Me  limito,  pues,  a  una  noticia  histórica  hasta  1890,  esperando  que  los  folkloristas  de 
los  diversos  países  completen  la  historia  y  el  estudio,  en  vista  del  modesto  estimulo 
que  les  presento.  Respecto  a  la  bibliología  hasta  dicho  ailo,  diré  que  no  cito  artículos 
ni  folletos  que  se  publicaron  en  abundancia,  porque  sería  enumeración  interminable; 
mencionaré  los  libros  prínjipales  que  han  llegado  a  mi  noticia,  recogiendo  las  citas  en 
bibliotecas  particulares  de  folkloristas,  en  estudios  y  bibliografías  de  revistas,  en  las 
referencias  de  fuentes  y  de  consultas  de  libros,  en  catálogos  de  librerías  de  H.  Welter, 
de  París,  y  de  K.  F.  Kühiers,  de  Leipzig;  no  habiendo  podido  saber,  a  pesar  de  mis  ges- 
tiones, si  se  terminaron  los  proyectos  de  bibliografías  folklóricas  que  empezaron  la 
Sociedad  del  Folklore  de  Londres,  en  1884,  y  la  Sociedad  de  Tradiciones  Populares  de 
París,  en  1888,  ni  podido  conseguir  ejemplar  de  la  agotada  Bibliografía  de  la  tradi- 
ción italiana  que  publicó  el  sei'ior  Pitre,  en  Turín,  en  1894. 

La  Segunda  Parle,  referida  a  España  únicamente,  está  completa  en  orígenes,  en 
desenvolvimiento  histórico,  y  en  bibliología,  hasta  el  último  día  del  año  1921,  tanto 
en  la  generalidad  nacional,  como  en  los  particulares  de  las  regiones  que  integran  al 
Estado  Español. 


OBSERVACIÓN      ESPECIAL 

Entiendo  que  este  modesto  libro  mió  es  el  primero  que  se  publica,  acerca  de  los 
orígenes  de  la  ciencia  folklórica  en  todos  los  países  y  del  desarrollo  de  la  misma  en 
Espai'ia.  Para  los  pueblos  extranjeros,  si  bondadosamente  lo  acogen,  podrá  servir  co- 
mo primera  piedra  de  posteriores  trabajos  de  construcción  y  complemento,  que  ha- 
gan sus  respectivos  maestros  y  cultivadores.  Para  las  regiones  hispánicas,  si  lo  esti- 
man como  primera  reunión  de  datos  ordenados,  podrá  contribuir  a  reanimar  el  cultivo 
folklórico,  y  seria,  en  tal  caso,  como  un  anuncio  de  periodo  futuro  de  brillantez. 


Alejandro  Guichot 


Sevilla  20  de  Febrero  de  1922. 
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PRIMERA     PARTE 

ORÍGENES  DEL  FOLKLORE    EN    TODOS    LOS    PAÍSES 
HASTA    1890 


CAPÍTULO    L 


INTRODUCCIÓN    A    LA    PRIMERA    PARTE 


A  )    Bibliologías  de  conocimientos,  que  no  se  incluyen  en  este  libro 

1.    La  Mitología  independiente.— 2.    La  Etnología  de  los  incivilizados.— 3.    Las 
materias  del  Ocultismo.— 4.    La  Lingüística  independiente. 

B )    Aspectos  de  la  consideración  de  los  eruditos  hacia  la  producción  popular 

1.    Hasta  la  época  inclusive  del  Neoclasicismo.— 2.    En  la  época  del  Romanticis- 
mo.—3.    En  la  época  del  Realismo:  sus  dos  subperíodos. 

C.)    Plan  de  la  presente  obra. 

\.    Los  principales  países  en  la  ciencia  del  Folklore.— 2.    Los  demás  países 
de  Europa.— 3.    Los  siguientes  capítulos  y  terminación. 


A.)  Bibliologías  de  conocimientos,  que  no  se  Incluyen  en  este  libro. =Ya  porque 
unas  son  ciencias,  con  independencia  propia,  distintas  a  la  nueva  del  Folklore,  que 
se  está  formando  (i);  ya  porque  otros  conocimientos,  atinque  comprenden  algunos 
folklóricos,  tienen  abolengo  y  curso  distintos  al  puramente  demótico  en  la  mayoría 


(1).  Los  nuevos  estudios  se  llamaron  con  varias  denominaciones,  ya  parciales  o  relativas,  ya  de  ro- 
deo, como  veremos  en  los  respectivos  países,  y  con  nombres  concretos,  que  expondremos  aqui  brevemente: 
observando  que  el  más  generalmente  aceptado  es  el  de  Folklore.  — En  Inglaterra.  Folkhri-,  palabra  anglosajo- 


—  io- 
do sus  materias;  no  incluiremos  sus  l)iblioIogias  en  nuestro  presente  estudio,  dedi- 
cado a  los  orígenes  folklóricos,  demóticos  y  demosóficos.  Estos  conocimientos  que 
no  incluimos  son  de  las  cuatro  clases  siguientes: 

1.  La  Mitología  independiente.=Diferente  esta  ciencia  de  la  del  Folklore  (i), 
constituida  desde  la  antigüedad,  en  el  siglo  III  antes  de  Jesucristo,  se  hizo  ciencia 
comparada  en  la  mediación  de)  siglo  XIX,  sobresaliendo  dos  modernas  teorías  que 
han  formado  escuelas. 

La  teorin  filológica,  que  fué  antecedida  en  Alemania  de  los  trabajos  de  Grimm, 
de  Kuhn  y  sus  discípulos  Schwartz,  Hahn,  y  Meyer;  y  fué  fundada  en  apogeo  por 
Max  Müller  en  Inglaterra,  que  la  popularizó  con  su  sabiduría  y  su  actividad,  si- 
guiéndole Cox,  Sayce,  Ralston,  y  otros;  introduciéndola  en  Francia,  Breal,  y  sobre- 
saliendo entre  sus  adeptos  Brueyre,  Bandry,  el  cual  se  inclina  al  sentido  de  Kuhn, 
y  Darmesteter,  que  se  separa  del  centro  védico  o  sánscrito  y  toma  el  zoroástrico  o 
zendo;  y  cultivándola  Gubernatis,  en  Italia,  Van  den  Gheiyn,  en  Bélgica,  y  Sán- 
chez Calvo,  en  España. 

Entre  este  sentido  filológico  y  el  sucesivo  antropológico,  como  dije  ya  en  otra 
ocasión,  se  destacan  dos  aspectos:  el  de  la  nueva  teoría  evemerista  (2),  de  Spencer, 
que  supone  que  el  culto  de  la  naturaleza  y  los  mitos  relativos  a  los  fenómenos  natu- 
rales son  una  especie  de  transformación  del  culto  a  los  antepasados  y  de  leyendas 
relativas  a  personajes;  y  el  aspecto  de  una  dirección  seguida  por  algunos  de  los  mi- 
tólogos que  estudian  los  cuentos  populares  en  un  sentido  histórico,  como  Cosquin, 
del  que  nos  ocuparemos  en  el  capítulo  final  de  esta  Primera  Parte. 

La  teona  antropológica,  iniciada  en  Inglaterra  por  Tylor,  y  en  los  Estados  Uni- 
dos por  Fiske,  tiene  su  ardiente  fundador  y  propagandista  en  Lang.  Con  la  franque- 
za del  sabio,  Mannhardt  abandona  sus  trabajos  de  mítica  filológica,  y  abraza  la  nue- 
va escuela  en  Alemania,  donde  también  los  filósofos,  como  Lazarus,  Steinthal  y 
Wundt,  entienden  que  la  Mitología  es  una  de  las  principales  manifestaciones  de  la 
psicología  de  los  pueblos.  En  Bélgica,  Tiele  hace  concesiones  a  la  misma  escuela, 
y  Michel  sostiene  su  doctrina.  Bergaigne  comienza  su  exposición  en  Francia,  y  Gai- 
doz  es  otro  de  los  profetas  del  nuevo  sistema.  En  Portugal,  puede  considerarse  a  Bra- 


na,  compuesta  de  FúíJí,  que  significa  gente,  pueblo,  genero  humano,  y  de  /.ore,  que  significa  lección,  doctri- 
na, enseñanza,  saber.  Alemania  hizo  l'oUsíundí  y,  mejor  correspondencia  con  la  inglesa,  l'olklihrr,  pala- 
bras compuestas  de  I WX-,  nación,  pueblo,  gente,  vulgo,  y /ir/ua'í.  conocimiento,  sabiduría,  o /fArí,  lección, 
doctrina,  instrucción,  enseñanza.  En  Portugal  se  propuso  para  los  idiomas  latinos,  Deméiica,  del  adjetivo 
griego  Dimctikús,  plebeyo,  popular.  Italia  no  hizo  nombre  concreto,  y  se  designó  por  Tradición  y  por  Lite- 
ratura popular,  y  alguna  vez  por  Demologia,  palabra  compuesta  de  los  dos  nombres  griegos  demos,  pueblo, 
y  hgos,  palabra,  discurso,  tratado.  En  Francia  se  dijo  alguna  vez  Demologia,  y  también  se  ensayó  el  de  De- 
mopsicologia,  siguiendo  una  indicación  española,  y  de  origen  alemán.  Y  en  España  se  dijo  Demologia,  De- 
mopsicologia,  Demotecnografia,  sin  ser  seguidos;  y  últimamente  DemHica,  como  en  Portugal,  y  Demoso/ia,  voz 
compuesta  dejos  dos  nombres  griegos,  (/íwí7í,  pueblo,  y  jíj//í7,  sabiduría,  ciencia,  instrucción;  resultando" 
por  mi  modesta  opinión,  consecuencia  de  discusión  anterior,  que  la  voz  Demosofía  sirve  para  expresar  lo 
que  el  pueblo  piensa,  siente,  y  hace,  y  la  voz  Dcmótica  sirve  para  designar  la  teoría  que  estudia  aquellas  sa- 
biduría y  acción  del  pueblo;  pero,  el  uso  general  y  común  es  el  término  anglosajón  Folklore.  En  el  apéndi- 
ce de  la  Segunda  Parte  trataremos  de  esto  con  la  suficiente  extensión. 

(1).  De  ello  se  ocuparon:  G.  W.  Cox,  La  Mitología  y  el  Folklore,  (Londres,  1881). -Alfredo  Lang,  Cuen- 
tos populares  y  Mitología,  (Londres  1884),  y  La  Afiíologia, (Londres,  1885). -Alfredo  Nutt,  Terminologia/olkló- 
nVa  (Londres,  1884).-G.  Laurence  Gomme,  ¿a  Ciencia  del  Folklore,  (Londres,  1885).-Ploix,  Mitología  y 
folklorismo,  (París,  1886,'. 

(2)  Evemerismo  de  SU  autor  Evhemero,  filósofo  griego  del  siglo  III  antes  de  J.  C;  que  entendió  que  los 
Dioses  fueron  hombres,  cuyos  hechos  se  embellecieron  y  desnaturalizaron  por  la  imaginación  de  los  admi- 
radores y  relatores  de  épocas  posteriores. 


ga  dentro  de  la  escuela;  en  España,  se  une  a  ella  Bertrán  5-  Bros,  y  en  la  misma  po- 
demos considerar  también  a  mi  querido  maestro  Sales  y  Ferré.  (l). 

2.  La  Etnología  de  los  incivil¡zados=Es  ya  importante  la  bibliología  de  los  ac- 
tuales pueblos  salvajes  y  bárbaros,  estudiados  en  todos  sus  aspectos.  El  desarrollo 
de  las  ciencias  históricas  y  sus  auxiliares,  los  estudios  orientales,  las  exploraciones 
africanas,  las  misiones  americanas  y  oceánicas,  el  mayor  conocimiento  de  la  Antro- 
pología natural  y  descriptiva,  la  Prehistoria,  la  Arqueología,  la  Mitología  compara- 
da, la  Filología,  hicieron  avanzar  a  la  Etnología  general,  que  está  constituida  en 
ciencia  aparte  desde  el  siglo  XVIII,  y  que  utilizó  los  grandes  descubrimientos  reali- 
zados en  el  XIX;  permitiendo  las  multiplicadas  investigaciones  analíticas  cierta  re- 
construcción de  la  evolución  mental  y  social  de  la  humanidad,  a  partir  de  la  psico- 
logía de  los  pueblos  modernos  atrasados.  Exploradores,  excursionistas,  viajeros,  mi- 
sioneros, observadores,  en  todas  las  partes  del  mundo  han  recogido  y  publicado 
muchos  materiales  y  estudios;  a  la  vez  que  historiadores,  literatos,  etnólogos,  psi- 
cólogos, mitógrafos,  recogían  las  tradiciones  de  los  pueblos  cultos  y  comenzaban 
el  estudio  de  la  cadena  histórica  y  de  las  conclusiones  de  la  investigación. 

Sin  más  citas,  en  España  podemos  recordar  las  siguientes  traducciones:  Los  orí- 
genes de  la  civilización,  porLubbock,  (escrito  en  1869),  Madrid,  igoi  —Antropología 
o  sintrodución  al  estudio  del  hombre  y  de  la  civilización»,  por  Tylor,  Madrid,  1888. — 
Las  razas  humanas,  porRatzel,  dos  tomos,  Barcelona,  18S8.— ^í/eva  Geografía  Uni- 
versal. La  Tierra  y  los  hombres,  por  Elíseo  Reclús,  once  tomos,  Madrid,  1888.— No- 
visima  Geografía  Universal,  por  Onésimo  y  Elíseo  Reclús,  cinco  tomos,  Madrid, 
1907.— Y  la  obra  original:  Antropología  o  «historia  natural  del  hombre,»  dividida  en 
Etnogenia,  Etnología,  Prehistoria  y  Etnografía,  por  el  catedrático  Don  Manuel  An- 
tón y  Ferrándiz,  comenzada  en  Madrid  en  1903,  y  aun  sin  terminar  el  primer  tomo. 

3.  Las  materias  del  Ocult¡smo=También  es  extensa  la  bibliología  de  las  llama- 
das Ciencias  Ocultas,  las  que  en  el  campo  de  las  supersticiones  y  las  creencias  popu- 
lares tienen  muchos  materiales  de  estudio,  desde  los  primeros  siglos  de  la  era  co- 
rriente, y  con  mas  intensidad  en  los  siglos  XIII  a  XVII,  y  nuevas  direcciones  en  el 
XIX,  sóbrela  magia  blanca  y  la  negra,  la  adivinación  en  sus  muchasformas,  el  visio- 
nismo  y  la  alucinación,  la  fascinación  y  la  sugestión,  las  apariciones  y  los  seres  so- 
brenaturales, la  hechicería  y  la  demonología,  la  alquimia  y  la  astrología,  más  de 
ciento  cincuenta  procedimientos  y  creencias  de  Ocultismo,  que  registran  curiosos 
diccionarios  especiales  de  estas  materias,  resúmenes  importantes  como  los  siguien- 
tes: 

Colin  de  Plancy  hizo  su  obra  en  dos  volúmenes,  Paris,  1825,  cuya  portada  reza- 
ba, asi  traducida:  ^-Diccionario  infernal  o  repertorio  universal  de  los  seres,  de  los 
personajes,  libros,  que  tratan  de  las  apariciones,  de  las  adivinaciones,  de  la  magia, 
del  infierno,  de  los  demonios,  ds  los  hechiceros,  de  las  ciencias  ocultas,  de  los  libros 
mágicos,  de  la  cabala,  de  los  espíritus,  de  la  Gran  Obra,  (o  piedra  filosofal),  de  las 
artes  de  los  gitanos,  y  generalmente  de  todas  las  falsas  creencias,  maravillosas,  mis- 
teriosas o  sobrenaturales».— Fué  traducido  al  castellano,  en  Barcelona,  1842;  y  lle- 
vado a  Bélgica,  en  Bruselas,  1845. 

(1).  Ampliación:  en  el  capitulo  de  -Historia  de  la  Mitología»  de  mi  libro  Ciencia  ¡le  la  MHolcgia,  Madrid 
1903.  Esta  obra  se  halla  dentro  de  la  dirección  antropológica  o  psicológica;  asi  como  la  del  señor  Sánchez 
Calvo,  r.os  nombres  de  los  Dioses,  Madrid,  1884,  pertenece  de  lleno  a  la  escuela  filológica.  Ambos  libros  son 
las  dos  únicas  obras  originales  hechas  en  España  sobre  estas  materias,  hasta  la  fecha. 


A.  de  Chosncl  publicó  en  18.4S:  Diccionario  de  las  supersticiones,  errores,  pro- 
fecías y  tradiciones  populares,  donde  se  exponen  Ips  creencias  supersticiosas  de  los 
tiempos  antiguos  3' modernos.» 

El  Conde  de  Douhet,  en  1854  publicó:  'Diccionario  general  de  los  misterios,  ce- 
remonias, ritos  figurados,  etc.» 

Después,  el  padre  Migne  reprodujo  estos  diccionarios  en  volúmenes  de  su  nom- 
brada Enciclopedia  Teológica:  el  de  Colín  de  Plancy,  añadiéndolo,  en  los  volúme- 
nes 41  y  42,  París,  1860  y  61;  y  los  de  Chesnel  y   Douhet,  en  volúmenes  siguientes. 

4.  La  Lingüística  lndependlente=La  numerosa  bibliología  de  las  ramas  de  la 
Lingüistica  también  la  suprimiremos  en  este  libro:  diferente  esta  ciencia  de  la  del 
Folklore,  e  independiente  desde  el  siglo  XVUL  A  partir  de  aquellas  «Memorias  so- 
bre las  lenguas,  dialectos,  y  jergas,  tanto  de  Francia  como  de  los  demás  países», 
que  en  1834  comenzó  a  publicar  la  Sociedad  de  Anticuarios  de  Francia,  la  produc- 
ción de  estos  estudios  se  aumentó  en  todo  el  mundo,  adquiriendo  mayor  desarrollo 
con  la  Filología  comparada,  ya  entrada  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX.  Resulta  lis- 
ta abrumadora  de  obras,  monografías  y  estudios  sobre  los  idiomas  inferiores,  los 
dialectos  populares,  las  hablas  vulgares,  y  hasta  las  jergas  particulares. 

Por  lo  que  se  refiere  a  España,  bastará  citar  las  dos  obras  del  Conde  de  la  Vina- 
za: Bibliografía  española  de  lenguas  indígenas  de  América,  Madrid,  1892;  y  Biblioteca 
íiistórica  de  ¡a  filología  castellana,  Madrid,  1893. 

B.)  -Aspectos  de  la  consideración  de  los  eruditos  hacia  la  producción  popular= 
Descartados  del  presente  trabajo  los  cuatro  grupos  de  conocimientos  y  publicacio- 
nes respectivas,  que  hemos  visto  en  los  párrafos  anteriores,  al  concretarnos  a  nues- 
tro objeto  expondremos  los  aspectos  en  la  marcha  literaria  que  hemos  notado  en  la 
vista  general,  deducida  de  los  exámenes  particulares.  En  la  consideración  prestada 
a  la  producción  popular  y  tradicional,  los  eruditos  han  tenido  tres  períodos  sucesi- 
vos, y  también  simultáneos  en  muchos  casos,  porque  a  la  vez  existen  autores  de  las 
tres  clases  o  aspectos.  Son  los  siguientes,  en  las  últimas  épocas  literarias: 

1.°  Hasta  la  época  inclusive  del  Neoclasicismo=Es  el  periodo  más  extenso,  que 
empieza  no  mucho  después  de  la  formación  de  las  literaturas  nacionales  y  de  las  so- 
ciedades modernas  en  el  siglo  XIII,  y  llega  hasta  el  término  del  siglo  XVIII  con  el 
neoclasicismo.  Separados  lo  erudito  y  lo  popular,  esta  producción  tradicional  esta- 
ba desconsiderada;  se  la  tenía  como  cantera  sin  dueño,  y  hasta  como  fruto  colectivo 
sin  valor  cotizable.  Así,  el  autor  erudito  se  apropiaba  la  producción  tradicional,  la 
obra  popular  oral,  la  modificaba,  la  utilizaba  a  su  gusto  y  a  su  fin,  y,  como  elemento 
desdeñado,  la  ocultaba  en  la  mezcla. 

Es  ésta  una  labor  cómoda  y  provechosa  para  el  trabajo  y  la  inspiración  indivi- 
dual erudita;  sus  fines  son  subjetivos,  de  egoísmos  literario  y  artístico;  pudiendo  lla- 
marse a  este  largo  período,  por  tanto,  de  los  utilizadores  egoístas. 

2°  En  la  época  del  Romanticismo  general=Aspecto  cuyo  comienzo  se  puede 
señalar  desde  fines  del  siglo  XVIII,  notados  los  efectos  de  las  grandes  revoluciones 
para  la  dirección  democrática  y  fijación  del  pensamiento  en  el  pueblo  nativo,  y  lle- 
ga hasta  la  siguiente  época  en  1850  aproximadamente.  Mirándose  ya  con  simpatía  a 
lo  nacional  y  propio,  por  el  espíritu  romántico,  suprimiéndose  el  destierro  a  lo  tra- 
dicional y  popular,  júzgase  a  esta  producción  como  del  ingenio  y  del  carácter  del 
pueblo,  como  un  valor  positivo.  Y  así,  aunque  el  autor  erudito  utilizaba  el  material 
del  pueblo  como  parte  de  su  obra,  no  lo  diluía  en  la  mezcla  hasta  hacerlo  desapare- 
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cer,  sino  que  lo  distinguía  y  lo  consideraba  en  el   aspecto  de  producción  recreativa 
o  estética. 

Labor  que  siguió  siendo  de  provecho  para  la  inspiración  del  autor  literario,  pe- 
ro con  fines  estético  e  histórico  objetivos;  por  lo  que  llamaremos  a  esos  eruditos 
los  utilizadores  simpatizantes. 

Z.°  En  la  época  del  Realismo  general;  sus  dos  subper(odos=Época  que  com- 
prendemos entre  las  fechas  1850  y  1890,  comenzando  cuando  el  amor  regionalista 
da  a  conocer  las  propias  fuentes  populares,  v  el  espíritu  cientifico  desea  ordenarlos 
conocimientos  de  la  variedíid  productora  tradicional  y  popular,  y  terminando  en  la 
época  inmediatamente  continuadora  del  Regionalismo  general.  Puede  dividirse  la 
época  del  Realismo  en  dos  subperíodos:  el  de  preparación  regionalista,  de  1850  a 
1875.  y  el  de  preparación  folklorista,  de  1875  a  1890.  Es  valorado  lo  popular  con  pro- 
pia personalidad  y  existencia,  producto  del  espíritu  íntegro  del  pueblo  y  expresión 
pura  del  mismo,  de  caracteres  tanto  históricos  como  antropológicos.  Estas  dos  cla- 
ses de  caracteres  determinan  las  dos  clases  de  recolectores  de  esta  época:  regiona- 
listas  y  folkloristas. 

El  autor  regionalista  recoge,  separa  y  muestra  lo  popular  como  distinto  a  la 
creación  individual  erudita:  trabajo  relativamente  sencillo,  que  se  puede  realizar 
siempre  que  se  posea  alguna  instrucción,  discreción  y  buena  voluntad;  fines  estéti- 
co e  histórico  objetivos,  asociados  a  los  de  lugar  o  topográficos  y  a  los  de  condicio- 
nes externas  del  pueblo.  El  autor  folklorista  recoge,  separa,  estudia,  clasifica  y  com- 
para, pudiendo  elevarse  hasta  la  formación  de  conclusiones:  obra  difícil,  que  re- 
quiere conocimientos,  sabiduría  y  sólido  sentido  critico;  fines  estético,  histórico  y 
topográfico,  étnico,  psicológico  y  filosófico.  A  esta  época,  de  preparación  regiona- 
lista de  una  parte,  y  de  preparación  folklorista  de  otra,  se  le  llamará  época  de  los 
recolectores  regionalistas  y  folkloristas. 

Termina  en  esa  fecha  de  1890  el  período  de  orígenes  del  Folklore  en  todos  los 
países  cultos.  En  la  siguiente  época,  general  también,  llamada  en  las  letras  época 
del  Regionalismo,  desde  1890  hasta  los  días  presentes  de  1921,  el  Folklore  (o  Demó- 
tica  y  Demosofia),  y  el  Regionalismo  (o  Autonomismo),  se  afianzan  en  la  Literatura 
y  la  Lingüística,  en  las  ciencias  Históricas,  Sociales  y  Antropológicas,  (i). 

C.)— Plan  de  la  presente  obra  ^El  orden  cronológico  expuesto,  con  arreglo  a 
una  división  general  que  se  puede  aplicar  a  todos  los  países,  con  objeto  de  facilitar 
la  agrupación  de  los  datos,  nos  servirá  para  exponer  la  noticia  histórica  de  cada 
país:  el  apartado  A.)  será  de  Precedentes  a  los  orígenes,  si  los  hay;  el  B.)  será  para 
los  orígenes;  el  C.)  se  dedicará  a  la  formación  del  Folklore;  el  D.)  servirá  para  la 
obra  especial  o  característica  que  haya  hecho.  Asi  resultará  un  plan  común  de  la 
obra,  dividida  en  dos  partes  principales:  en  la  Primera  Parte  estudiaremos  todos  los 
pueblos  mencionados  en  los  siguientes  números,  del  1  al  3  inclusive;  en  la  Segunda 
Parte  estudiaremos  a  España  hasta  fin  del  año  1931. 

1.  Los  principales  pafses  en  la  ciencia  del  Folklore.=Los  países  europeos  que  han 
realizado  algún  trabajo  característico  en  la  ciencia  folklórica,  después  de  los  antece- 
dentes y  los  preliminares  que  llegan  hista  el  término  del  siglo  XVIII,  son    en   serie 


(1).  Después  de  1890,  la  invcsligación  y  la  publicidad  folklóricas  aumentaron  considerablemente.  Por 
ejemplo:  dice  el  señor  Aranzadi:  .solo  para  el  año  1908  había  dos  mil  doscientos  noventa  y  seis  números 
de  publicaciones,  según  puede  verse  en  la  bibliografía  folklórica  periódica  de  Wolf.-»  Revista  La  España 
Moderna,  Madrid,  Agosto  de  1910. 
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preferente  y  sucesiva:  Alemania,  Inglaterra,  Portugal,  Italia,  España  y  Francia. 

Alemania  fundó  en  la  época  del  Romanticismo,  la  Mitografía,  y  en  el  subperío- 
do  de  preparación  regionalista  fundó  la  Demopsicología:  representa  la  inicia- 
ción de  ramas  de  la  ciencia.  Siguió  Inglaterra,  que  en  el  subperiodo  de  preparación 
regionalista  desenvolvió  más  la  Mitografía,  y  en  el  subperiodo  de  preparación  folk- 
lorista hizo  la  organización  corporativa,  la  publicación  de  biblioteca  nacional, 
y  la  fijación  de  concepto  y  de  plan  del  Folklore:  representa  la  creación  de  la  ciencia 
entera. 

Con  tres  años  de  diferencia  entre  si,  Portugal  e  Italia,  comienzan  sus  obras  es- 
peciales respectivas  en  el  subperiodo  de  preparación  regionalista,  y  acaban  en  el  de 
preparación  folklorista:  Portugal  presenta  la  construcción  científica  nacional;  Italia 
presenta  el  trabajo  expositivo  y  crítico  de  una  región. 

Poco  después,  y  simultáneamente  entre  sí,  España  y  Francia  realizaron  sus 
trabajos  característicos  en  el  subperiodo  de  preparación  folklorista:  España  fundó 
sociedades  regionales  y  publicó  biblioteca  nacional,  su  obra  es  de  organización 
nacional;  Francia  amplió  la  Mitografía,  fundó  bibliotecas,  sociedades  y  congresos 
internacionales,  su  obra  es  de  relación  universalista. 

2.  Los  demás  países  de  Europa.=No  presentan  trabajo  especial  o  peculiar; 
siguen  en  variedad  de  grados  a  los  anteriores  iniciadores  y  fundadores.  Trataremos 
de  ellos,  en  este  Orden:  los  países  escandinavos,  Noruega,  Suecia,  Dinamarca;  los 
de  la  rama  ugrenia,  Finlandia,  Laponia;  Holanda  teutónica;  Bélgica,  reunión  de 
elemento  latino  y  elemento  germano,-  Suiza,  teutona,  italiana  y  francesa;  Austria  y 
Hungría,  teutónicas  y  eslavas,  y  con  otras  ramas;  los  eslavos,  Rusia  y  Polonia;  los 
eslavos  del  Sur,  Servia,  Montenegro,  Bulgaria;  el  resto  de  la  Europa  oriental,  Ru- 
mania latina,  Turquía  escita,  Grecia  y  Albania  helenas.  — Después  nos  ocuparemos 
de  las  dos  razas  esparcidas  por  Europa:  hebreos  y  gitanos. 

3.  Los  capítulos  siguientes. =Continuaremos  el  estudio  con  los  pueblos  que  ten- 
gan estudios  folklóricos  en  Asia:  del  Oeste  y  del  Sur,  Asia  menor,  Persia,  Arabia, 
Tartaria,  Afghanistan,  India,  Annam;  del  Este  y  del  Norte,  China,  Tibet,  Mongolia, 
Japón,  Siberia;  pueblos  de  orígenes  indo,  semita,  tártaro,  chino,  mogol  y  siberianos. 

Del  África:  en  el  Oeste, la  Senegambia;  en  el  Norte,  Berbería,  Argel,  Egipto;  en 
el  Este,  Nubia,  Abisinia,  Zanzíbar,  isla  de  Madagascar;  en  el  Sur,  Cafrería,  Colonia 
del  Cabo:  pueblos  etiópicos,  coptos,  negros,  cafres,  malgaches,  y  otros. 

América  del  Norte:  Regiones  indianas,  Nueva  Bretaña,  Estados  Unidos,  Méjico. 
América  del  Sur:  Guyana,  Colombia,  Perú,  Bolivia,  Brasil,  Venezuela,  Ecua- 
dor, Chile,  Argentina,  Uruguay;  pueblos  indígenas,  pueblos  descendientes  de  euro- 
peos, y  las  mixturas  allí  formadas. 

En  Oceanía:  Malasia,  Australia  y  Polinesia:  pueblos  malayos,  negros  oceánicos. 

Terminaremos  la  Primera  Parte  con  la  exposición  de  problemas  generales  mito- 
gráficos,  examen  de  las  escuelas,  y  métodos  de  clasificación  propuestos.  (l). 


(1)      La  Segunda  Parle  sc  dedicará  a  España,  comparativamente,  en  estudio  completo  hasta  fin  de  1921 


CAPÍTULO  II 


>!.)— PRECEDENTES  A  LOS  ORÍGENES.  Siglos  anteriores  al  Romanticismo 
general.— 1.  Cantos  populares  del  siglo  XV.  Imitaciones  eruditas  posteriores— 
2.     Estudios  pareraiológicos  y  de  canciones:  cuentos  del  siglo  XVIII. 

fi.)— ORÍGENES  Y  FORMACIÓN  DEL  VOLKLEHRE.  Época  del  Romanti- 
cismo en  Europa.  1800  a  1850. — l.  La  obra  de  los  hermanos  Grimm.  Fundación  de 
la  Mitografia — 2.  Los  continuadores  alemanes — 3.  Desarrollo  de  la  escuela  mito- 
lógica en  la  Mitografia — 4.  Cancioneros,  refraneros,  y  otras  obras  de  producción 
tradicional. 

C;-CONTINUA  LA  FORMACIÓN  DEL  VOLKLEHRE.  Época  del  Realismo 
en  Europa.  Subperiodo  de  preparación  regionalista  en  Europa.  1850  a  1875.— 1.  Mo- 
dificación de  la  escuela  mitográfica  alemana— 2.  Cancioneros,  refraneros,  juegos  y 
costumbres,  folklore  de  comarcas — 3.     Fundamentación  de  la  Demopsicología. 

Subperiodo  de  preparación  folklorista  en  Europa.  1875  a  1890.— i .  Continuación 
de  los  géneros  populares:  mitografia,  leyendas,  cantos,  otras  colecciones — 2.  Las 
publicaciones  periódicas — 3.  Situación  de  Alemania  en  el  movimiento  de  orígenes 
folklóricos  generales. 

D.)-LA  CREACIÓN  DE  LA  MITOGRAFÍA  Y  DE  LA  DEMOPSICOLO- 
GÍA. De  1812  a  1870,  de  las  épocas  del  Romanticismo  y  del  Realismo  generales  en 
Europa.— i.     La  característica  alemana. 


4.)-PRECEDENTES    A    LOS    ORÍGENES 
Siglos  anteriores  al  Romanticismo  General. 

1.  Cantos  populares  del  siglo  XV.  imitaciones  eruditas  posterlores.=La  familia 
germana  es  indo-europea,  (como  la  eslava,  la  helénica,  la  latina,  la  céltica).  Se  di- 
vide en  tres  ramas  principales:  escandinava,  anglosajona,  teutona.  A  ésta  pertene- 
cen los  alemanes,  los  flamencos,  los  holandeses,  los  suevios,  los  bávaros,  los 
sajones. 

Se  repite  que  durante  los  siglos  XIII  y  XIV,  los  trovadores  errantes  por  plazas 
y  campos,  llevaban  en  sus  cantos  y  narraciones  la  tradición  popular,  y  la  amplifica- 
ban con  cantares  de  gesta,  fábulas  de  aventuras  y  de  hechos  legendarios  que  toma- 
ban de  otros  pueblos.  En  la  terminación  del  XIV  y  durante  el  XV,    los  trovadores 
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pasaron  de  la  vida  vagalmntla  individual  a  la  asociación  agremiada,  y  desde  sus  so- 
ciedades influyen  en  las  obras  eruditas,  que  llevaban  la  marca  de  la  inspiración  po- 
pular: cítanse  del  siglo  XV,  como  ejemplares,  los  Cantos  populares  de  Hugo  de  Mon- 
fort  (1420),  y  los  de  Oswaldo  de  Wolkenstein  (1450). 

No  sé  de  los  siglos  XVI  y  XVII  y  del  neoclacisismo  del  XVIII  más  que  algún 
que  otro  autor  erudito  que  imita  baladas  al  estilo  popular,  o  toma  asunto  de  las  re- 
presentaciones populares,  pero  hallándose  dentro  de  la  grande  corriente  de  los  uti- 
lizadores  aprovechados,  sin  dar  valor  propio  a  la  producción  tradicional.  Antes  de 
concluir  el  período  neoclásico,  aparecen  en  Alemania  las  primeras  manifestaciones 
de  !a  recolección  popular  simpatizante. 

2.  Estudios  paremiológicos  y  de  canciones,  cuentos  del  siglo  XVIII. =La  Paremio- 
logía  lleva  la  palma  de  la  primacía  en  Alemania:  Juan  Francisco  Eisenhart  coleccio- 
na Los  refranes  en  el  Derecho  alemán,  (Helm.stadt,  1759);  y  H.  Bucking  publica  los 
Refranes  de  Medicina  y  de  Física,  (Stendal,  1797).  Siguiendo  la  dirección  patriótico- 
popular  de  los  cantos  tradicionales  escoceses,  resucitados  en  la  mediación  del  siglo 
XVIII,  el  creador  de  la  Filosofía  de  la  Historia,  Juan  Godofredo  Herder,  (que  fué 
contemporáneo  del  italiano  Juan  Bautista  Vico,  e!  fundamentador  de  la  misma  cien- 
cia en  su  obra  Ciencia  nueva).,  publicó  un  estudio  sobre  las  canciones  populares  de 
varios  países,  con  el  título  Voces  de  los  pueblos,  (1777  y  I77*^)- 

Alemania  comenzó  a  recoger  los  cuentos  propios.  Carlos  Augusto  Musaus,  poe- 
ta imitador  de  la  dirección  abierta  por  Martin  Wieland,  en  contraste  con  la  de  Klops- 
tock  que  en  la  mediación  del  siglo  dio  comienzo  a  la  edad  clásica  de  la  literatura 
alemana,  publicó  su  colección  de  Cuentos  populares  alemanes,  cinco  tomos,  (1783  a 
1786:  nueva  edición  en  1804  y  1805).  Guillermo  Güntherdió  con  fin  educativo  sus 
Cuentos  infantiles,  (Erfurt,  1787).  Y  Vulpius,  el  mismo  pseudónimo  autor  de  «Sin- 
gularidades físicas,  literarias,  artísticas  e  históricas»,  deWeimar,  i8il,hizo  snColec- 
ción  de  cuentos  populares,  (al  final  del  siglo  X^'III).  Pero,  estas  colecciones  de  cuen- 
tos, y  otras  más  o  menos  eruditas  en  su  formación,  se  hicieron  para  deleite  y  pasa- 
tiempo de  mayores,  para  entretenimiento  de  niños,  o  para  instrucción  moralista:  no 
se  sospechaba  aún  que  este  género  tradicional  tuviera  la  importancia  que,  para  el 
estudio  de  la  Mitología  y  de  la  Historia  de  la  cultura  humana,  señalaron  por  vez 
primera  los  hermanos  Grimm. 


B.;— ORÍGENES  Y  FORMACIÓN, DEL  VOLKLEHRE. 
Época  del  Romanticismo  en  Europa.  1800  a  18.50. 

1.  La  obra  de  los  hermanos  Qrimm.  Fundación  de  la  Mitografía.=El  filólogo  Ja- 
cobo  y  su  hermano  Guillermo,  recorriendo  varias  comarcas  alemanas,  recogieron 
cuentos  fielmente  de  la  tradición  oral  popular,  y  con  el  título  de  Cuentos  infantiles 
y  de/ Ao^'ar  publicaron  el  tomo  primero  con  80  cuentos  (en  1812),  y  el  segundo  to- 
mo con  70  cuentos  (en  1815):  la  segunda  edición  (1819  y  1822)  con  161  cuentos  en 
tres  volúmenes,  notas  comparativas,  3'  estudio  de  la  literatura  de  los  cuentos,  siste- 
matizando el  proceso  de  la  Novelística  popular,  y  presentándola  como  parte  inte- 
grante de  la  Mitología.  Una  tercera  edición  se  hizo  en  Gotinga  en  1856;  y  después  se 
han  reproducido  profusamente  las  ediciones  y  las  traducciones  en  todos  los  países. 
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Convienen  los  mitógrafos  en  afirmar  que  todas  las  colecciones  de  cuentos,  de 
todos  los  pueblos,  hasta  la  primera  decena  cumplida  del  siglo  XIX,  se  consideran 
como  «empresas  puramente  literarias,  encaminadas  a  moralizar  o  a  divertir»;  como 
lo  fueron  también  las  colecciones  de  otros  productos  de  la  Literatura  Popular,  de  la 
Etologia,  la  Etnografía,  la  Hierología,  la  Lingüística  tradicionales,  encaminadas 
por  los  eruditos  coleccionistas  al  recreo  y  la  distracción,  al  gusto  estético,  a  la  cu- 
riosidad, o  a  fin  ético.  Fines  científicos  y  de  conocimiento  real  de  la  producción  no- 
velística popular,  no  aparecieron  hasta  la  publicación  de  los  libros  referidos  de  los 
hermanos  Grimm. 

«Cuando  estos  hermanos,— dicen  los  señores  Certeux  y  Carnoy,— se  dedicaron 
a  recojer  por  toda  Alemania  los  cuentos  y  leyendas  infantiles  y  del  hogar  de  su  pa- 
tria, se  originó  general  sorpresa,  se  oyó  un  grito  de  universal  admiración.  Advirtió- 
se, por  la  primera  vez  se  puede  decir,  que  las  narraciones  populares  de  un  país  te- 
nían equivalencias  en  las  de  otras  naciones;  se  halló  en  los  cuentos  maravillosos  de 
las  nodrizas  y  de  los  campesinos  del  otro  lado  del  Rhim,  la  repetición  de  los  mismos 
cuentos  de  las  veladas  en  los  pueblecillos  de  Francia;  tal  leyenda  hannoverana  o 
pomerana  tenía  sus  análogas  en  las  narraciones  de  los  labriegos  bretones,  de  los 
terratenientes  irlandeses,  de  los  pastores  ukranianos,  o  de  los  leñadores  noruegos. 
Aun  más;  se  distinguió  en  ellos  no  solamente  el  fondo,  sino  frecuentemente  la  forma 
de  los  antiguos  mitos  clásicos,  de  las  mitologías  griega,  romana,  escandinava  o 
germánica,  de  las  leyendas  herculanas,  homéricas  o  eddaicas.  Resultando,  pues, 
que  sin  haber  sido  jamás  instruidos  por  la  literatura  sabia,  los  pueblos  más  diver- 
sos de  Europa  y  de  Asia  poseen  temas  comunes,  tradiciones  idénticas»,  (i). 

2.  Los  continuadores  alemanes. =Inmediatamente  fueron  seguidos  los  Grimm 
por  otros  estudiosos  en  las  demás  naciones,  y  en  cuanto  a  Alemania  por  Federico 
Schmidt,  el  primero,  «que  en  su  traducción  de  D/ec/ocAo  cuentos  (1817)  de  la  colec- 
ción de  novelas  italianas  de  Straparola,  reunió  la  mayor  suma  de  elementos  compa- 
rativos, recogidos  en  los  novelistas  del  Renacimiento,  en  los  fabulistas  de  la  Edad 
Media,  y  en  los  libros  orientales»,  como  dice  el  ilustre  Braga.  Y  luego  Vogt  publicó 
dos  volúmenes  de  Cuentos  y  m//os  de/ /?ft/n,  (Franckfort,  1817);  Stahl,  Leyendas  y 
cuentos  de  Westf alia,  (Elberíeld,  1831);  el  judío  Auerbach,  Cuentos  aldeanos  de  la 
Selva  Negra,  en  el  bajo  Rhin,  (1S35),  con  forma  literaria,  que  tuvieron  mucho  éxito; 
Temnie,  ayudado  en  parte  por  Tettau,  su  importante  labor  de  Los  mitos  populares 
lituanios  y  prusianos,  (Beñin,  i'&y;).  Los  mitos  populares  de  la  antigua  Marka  y  de 
Magdeburgo,  en  Saionia,  (Berlín,  1839),  Los  mitos  populares  en  Pomcrania  y  en  la 
isla  de  Rugen,  (Berlín,  1840);  Harrys,  Mitos,  fábulas  y  leyendas  de  los  sajones  del  Sur, 
(Celle,  1840);  Luis  Bechstein,  otro  mitógrafo  laborioso.  Cuentos  populares  de  Turin- 
gia,  (Sondershausen,  18431,  Leyendas  alemanas,  (Leipzig,  1853),  l^itos,  leyendas  y  fá- 
bulas alemanas,  (Leipzig,  1855K  Leyendas  de  Turingia,  dos  tomos,  (Viena,  18581;  \V. 
Binder,  Aí/tos,  cuentos  y  fábulas  suabias,  del  reino  de  Wurtemberg,  dos  tomos, 
(Stuttgart,  1845  y  461:  All)erts,  Itíitos  y  cuentos  populares  alemanes  del  tiempo  pasado, 
tomados  de  documentos  antiguos,  tres  tomos,  (Berlín,  i845y46);  Juan  W.  Wolf,  re- 
putado erudito,  que  anotó  y  confrontó  Cuentos  y  mitos  alemanes,  (Leipzig,  1845), 
Cuentos  de  Hesse,  (Ciotinga,  1853),  Cuentos  infantiles  del  sur  de  Alemania,  (Regens- 
burgo,  1854),  Cuentos  alemanes  del  hogar,  Cíotinga,  18581;  Sommer,  Leyendas,  cuen- 

(1)    Páginas  6  y  7  de  VAlgfrie  traditionnelli ,  tomo  I,  París,  1884. 
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tos  y  tradiciones  de  Turingia  ( i),  dos  tomos,  (Halle,  1846);  Augusto  Schnczler,  AÍ/7os, 
cuentos,  fábulas  y  leyendas  del  país  de  Badén,  íKarlsruhe,  1846). 

Esta  labor  importante,  aumentada  con  la  semejante  en  otros  países,  dio  el  re- 
sultado científico  natural.  «Qué  leyes  dominan  la  producción,  la  transmisión,  la 
apropiación  y  la  alteración  de  los  cuentos  populares,  es  el  objeto  de  un  nuevo  e 
importante  ramo  de  estudios,  a  que  se  dio  el  nombre  de  Mitografia,  para  distinguir- 
lo de  Mitología,  que  es  una  ciencia  diversa.  Esos  estudios  son  de  grande  importan- 
cia para  la  Psicología  comparada,  que  con  la  Anatomía  y  la  Fisiología  humanas 
constituyen  la  Antropología,  y  para  el  conocimiento  de  la  Historia  de  la  Civiliza- 
ción». (2).  En  este  juicio  del  profesor  lisbonense  del  curso  superior  de  Letras,  don 
F.  Adolfo  Coelho,  abundó  otro  catedrático,  el  ilustre  maestro  del  Portugal  contem- 
poráneo, don  Teófilo  Braga:  «Por  el  estudio  comparativo  de  los  cuentos,  simultá- 
neos y  comunes  a  la  razas  amarillas,  kuschito-semitas  y  arianas,  desde  las  tribus 
salvajes  a  las  civilizaciones  europeas,  se  descubre  la  importancia  de  este  documento 
étnico,  haciendo  de  la  Novelística  un  importante  capítulo  de  la  Psicología  colectiva, 
como  la  concibieron  Herbart  y  Waitz.»  (3). 

3.  Desarrollo  de  la  escuela  mitológica  en  Mitografia. =Después  de  Grimm,  lo 
realizó  en  Alemania  Kuhn,  con  sus  discípulos  Schwartz,  Meyer,  Hahn,  y  otros,  al 
aplicar  el  sistema  que  seguía  en  Mitología:  entiende  esta  escuela  que  los  cuentos 
son  fragmentos  o  alteraciones  de  los  primitivos  mitos  de  los  arias,  mitos  formados 
cuando  habitaban  en  la  llanura  del  Turan  y  daban  cuerpo  al  idioma  sánscrito,  per- 
sonificaciones de  los  cuerpos  celestes  y  de  fenómenos  astronómicos  y  meteorológi- 
cos. A  los  pocos  años,  Max  Müller,  en  Inglaterra,  seguido  de  sus  discípulos,  dio  a 
la  escuela  mitológica  carÁcter  filológico  marcado,  entendiendo  que  los  mitos  eran  el 
resultado  de  una  degeneración  del  lenguaje,  influyendo  en  las  concepciones  del 
pensamiento,  continuando  el  sentido  de  creer  a  los  cuentos  como  degeneraciones 
de  los  mitos  de  los  arias  primitivos. 

El  ilustre  Kuhn,  entre  muchas  obras,  publicó:  Tradiciones,  cuentos  y  creencias, 
de  Mecklemburgo,  Pomerania,  Mark,  Sajonia,  Turingia,  Oldemburgo,  Hannover, 
Westfalia,  (1846),  en  compañía  de  Schwartz,  Cuentos,  fábulas  y  usos  de  Mecklem- 
burgo, Pomerania,  Brunschwig,  Turingia,  etc.,  (Leipzig,  1848),  Mitos,  cuentos  y 
usos  de  Westfalia  y  su  comarca,  (Leipzig,  1859).  HaBn  estudió  y  comparó  cuentos  y 
mitos  de  otros  países,  como  los  griegos  y  los  albaneses,  e  hizo  el  ^Método  de  clasifi- 
cación de  los  cuentos?,  de  que  nos  ocuparemos  en  el  capítulo  final  de  esta  Primera 
Parte.  Meyer  estudió  Cuentos  populares,  (Stoccarda,  1852),  Mitos,  costumbres  y  usos 
de  lossuabios,  (Stuttgart,  1S521,  y  continuó  con  otras  producciones  de  la  misma  re- 
gión, como  Ids  Rimas  y  Juegos  infantiles  de  Suabia,  (Tubinga,  1851 1,  Cantos  popula- 
res de  Suabia,  con  las  melodías,  (Berlín,  1855). 

En  el  mismo  género  mitográfico  hubo  otros  estudiosos,  como  Nordlander,  Mito- 
logia  de  los  cuentos  y  leyendas  populares,  (Stuttgart,  1848):  Schreiber,  Cuentos  y  /ó- 
bulas  del  Rhin  y  la  Selva  Negra,  dos  tomos,  (Franckíort,  iS^S),  que  tuvieron  varias 
ediciones;  el  trabajo  analítico  de  F.  Nork,  Mitología  de  los  cuentosy  las  fábulas  po- 
pulares, exposición  de  su  desarrollo,  considerando  los  sitios,  los  personajes,  los  sig- 

(1)    La  Turingia  antigua  es  hoy  Ducado  de  Sajonia  y  Principados  de  Schwarzburgo  y  de  Reuss. 
(2).     Página  XI  de  Canias  pcfularts /•cTiugvtzts,  Lisboa,  1879. 

(3).  Página  XIII  del  estudio  -La  Novelística  popular.  Su  origen,  persistencia  y  trasmisión.,  en  el  tomo 
I  de  los  Cantos  iradicionaes  do  pavo po'ríugucz,  Oporto,  1883. 
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nos  populares,  las  imágenes  de  blasones,  y  otras  particularidades  de  las  narra 
dos  tomos,  (Stuttgart,  1848);  O.  L.  B.  Wolf,  Cuentos  a/emanes,  (Leipzig,  1850);  Ber- 
nardo Bduder,  Fábulas  populares  del  país  de  Badén,  }' de  los  confines  comarcales, 
(Karisruhe,   1850). 

Alemania  se  adelantó  a  todos  los  países  en  el  orden  de  la  Mitografia,  realizan- 
do en  esta  época  del  Romanticismo  general  obra  de  afianzamiento  folklórico  en  di- 
cha rama  de  la  ciencia,  cuando  en  las  demás  naciones  los  autores  eruditos  eran  uti- 
lizadores  simpatizantes  de  la  producción  popular.  Así  se  explica  el  hecho  de  haber 
influido  Alemania  en  Europa  antes  que  Inglaterra,  en  la  dirección  mitográfica,  por- 
que fué  anterior  la  escuela  mitológica  alemana  a  la  variante  filológica  inglesa,  y 
mucho  más  a  la  escuela  antropológica;  y  en  los  demás  géneros  sirvió  de  guía  a  afi- 
cionados 3'  eruditos  antes  también  que  los  ingleses  diesen  carácter  corporativo  y 
de  asociación  a  los  estudios  folklóricos. 

4.  Cancioneros,  refraneros  y  otras  obras  de  producción  tradicional. =No  alcanzó 
ninguno  el  grado  y  la  cantidad  de  cultivo  que  tuvo  la  mitografia  de  los  cuentos.  En 
la  canción  popular,  Arnin  3'  Brentano,  éste  poeta  distinguido  de  la  dirección  román- 
tica, publicaron  en  los  primeros  años  del  siglo  XIX  tres  tomos  de  Antiguas  canciones 
alemanas,  (Heidelberg,  1806  a  1808)..  Como  ocurre  én  todos  los  períodos  y  países,  los 
líricos  imitan  la  copla,  la  balada,  la  canción  popular,  y,  entre  los  imitadores  de  esta 
época,  se  cita  a  Guillermo  MüUer,  que  de  1820  a  1830  publicó  imitaciones  de  los 
cantos  populares  griegos  y  de  pueblos  germanos.  Transcurren  años,  después  de  la  co- 
lección de  Arnin  y  Brentano,  y  en  este  mismo  género  Kretzschner  publicó  Canciones 
populares  alemanas,  (Berlín,  1S3S);  continuando  Talvj  con  un  ensayo  histórico  acer- 
ca de  la  Característica  de  los  cantos  populares  nacionales  germanos,  (Leipzig,  1840); 
Lipinski,  Cantos  populares  del  distrito  de  Posen,  en  la  Posnania,  (Posen,  1842);  Gos- 
seWu,  Baladas  y  cantos  populares  de  Alemania,  (1846);  H.  M.,  Cantos  populares  de 
los  bávaros  del  Norte,  (Munich,  1846);  llevando  todas  estas  colecciones  su  música 
respectiva.  Dos  poetas  que  se  hicieron  populares  entre  sus  contemporáneos,  hicie- 
ron también  colecciones  de  la  tradición  oral:  Luis  Uhland,  lírico  perteneciente  a  la 
escuela  de  Suabia,  que  se  mantuvo  apartada  del  Romanticismo,  reunió  en  dos  tomos 
.  Antiguas  canciones  populares  de  Alemania,  (Stuttgart,  1844:  segunda  edición  en  1861; 
otra  edición  de  tres  tomos  en  1866),  y  ademas  Cuentos  míticos  de  los  pueblos  ger- 
manos y  latinos,  (1868);  Hoffman,  de  Fallersleben,  poeta  perteneciente  a  la  escuela 
liberal  del  período  de  las  revoluciones  alemanas  del  30  al  48,  realizó  muy  curiosa 
labor  en  las  colecciones  de  Ca«íos  po;)«/ares  a/ema«es,  (Leipzig,  1848),  Cantos  po- 
pulares nacionales,  (Leipzig,  1859),  Cuentos  y  poesías  de  niños,  (Leipzig,  1860),  Can- 
tos corales  de  los  siglos  XVI  y  XVll,  (  Li  ipzis^,  isiu.i. 

La  Paremiología  tuvo  los  siguientes  cuIiín  ,i(l<  m  s  \  1  .ilri  ci'Hiisl.is:  Xopitsch, 
Literatura  de  los  refranes,  (Nuremberg,  182 j;  mIi  ,1  ,  ,ln  n-n  mi  i^  ;  ^;  K.m  i.  ,  /?/  refrane- 
ro alemán,  (Leipzig,  1^371;  Eiselein,  De  ¡os  proverl)íos  y  iuoiUsiiids,  Je  1">  antiguos  y 
los  modernos  pueblos  alemanes, '(Friburgo,  1840J;  Günther,  Refranes  y  frases  popu- 
lares de  Mec/ílemburgo,  (Schewer'mg,  1843);  Schambach,  Refranero  popular  del  princi- 
pado de  Gotinga  y  Grubenhagen,  pcteneciente  a  Hannover,  (Gotinga,  1S51:  segun- 
da edición  en  1863). 

De  obras  compren.sivas  de  varias  producciones  literarias  papulares,  tenemos  la 
de  Tabler,  Dicciones,  frases,  refranes,  enigmas,  anécdotas,  cuentos,  pronósticos,  usos, 
etimologías,  de  los  tudescos,  (Zurich,  1837);  la  anónima.  Curiosidades,  mitos  y  leyen- 


das  populares  de  Turingia  y  el  Harz,  con  la  descripción  de  edificios  y  objetos  nota- 
bles, ocho  volúmenes,  (Sondershansen,  1839  a  1844);  la  de  Ricardo  Firmenich,  Poe- 
mas, mitos,  fábulas  y  cantos  populares  de  los  antiguos  germanos,  tres  volúmenes, 
(Berlín,  1843  a  45:  segunda  edición  en  1847  a  1862);  Panzer,  Leyendas  y  usos  bávaros, 
dos  volúmenes,  (Munich,  1848  j' 1855);  y  los  libros  de  Carlos  Simrock,  poeta  de  la 
escuela  separada  de  la  política  liberal  del  período  de  las  revoluciones  alemanas  del 
30  al  48,  Colección  de  proverbios  alemanes,  (Franckfort,  1846),  Colección  de  adivinan- 
zasalemanas,  {Francktort),  Leyendas  del  Rliin,  (18501,  Cuentos  alemanes,  (Stuttgart, 
1854). 

Notaremos  que  en  este  período  historiado  escasearon  colecciones  y  estudios  de 
costumbres  v  juegos,  de  fiestas  y  espectáculos,  de  creencias  y  supersticiones. 
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Época  del  Realismo  en  Europa. 

Subperlodo  de  preparación  regio  na  lista  en  Europa.  1850  a  1875. 

1.  Modificación  de  la  escuela  mitográfica  alemana. =Teodoro  Benfey,  a  la  tra- 
ducción del  Panlcliatantra,  dos  volúmenes,  (Leipzig,  1859),  puso  una  Introducción, 
que  es  apreciada  por  los  mitógrafos  como  uno  de  los  más  importantes  trabajos  que 
se  han  hecho  acerca  de  la  literatura  de  los  cuentos,  en  la  que  mitigó  la  exageración 
mitológica  sostenida  en  Alemania  y  se  acomodó  al  hecho  de  los  cuentos  como  hoy 
los  hallamos,  continuando  el  criterio  de  la  decadencia  de  los  mitos  hasta  convertir- 
se en  rimas  o  frases,  por  la  acción  de  la  superstición  de  los  ignorantes  y  de  la  reela- 
boración de  los  tiempos  y  los  pueblos.  Este  sentido,  que  puede  ser  considerado  co- 
mo tránsito  entre  las  opiniones  mitológicas  y  las  históricas,  fué  seguido  por  el  sabio 
bibliotecario  de  Weimar,  don  Reinaldo  Kohler,  uno  de  los  más  entendidos  mitógra- 
fos de  Europa,  el  cual  se  abstiene  en  los  puntos  críticos  de  orígenes  y  se  dedicó  a 
comparar  los  cuentos  de  un  país  con  versiones  análogas  de  otros  pueblos  y  otros 
tiempos,  y,  sin  comentarios,  incluía  anotaciones  históricas  y  bibliográficas. 

La  rama  mitográfica  en  este  subperíodo  fué  cultivada  además  por  los  siguientes 
autores:  Carlos  Seifart,  reunió  Mitos,  fábulas,  chanzas  y  usos  de  la  ciudad  de  Hildes- 
heim,  (Gotinga,  1854);  Schambah,  a  quien  ya  citamos  como  paremiólogo,  coleccio- 
nó Mitos  y  fábulas  de  los  sajones  del  Sur,  (Gotinga,  1854  y  1855);  Haltdrich,  Cuentos 
alemanes,  (Berlín,  1856);  José  MüUer,  Fábulas  y  leyendas  de  Aquisgrán,  en  la  provin- 
cia del  Rhin,  (Aquisgrán,  1858);  Blum,  Mitos,  fábulas  e  historias  del  mar  y  de  la  vida 
de  los  pescadores,  (Hamburgo,  1859);  Niederhoffer,  Cuentos  populares  de  Mccklem- 
burgo,  cuatro  volúmenes,  (Leipzig,  1859  a  i86ij;  Augusto  Ey,  Fábulas  y  mitos  de  las 
montañas  del  Harz,  en\a  Turingia.,  (Estade,  1862);  Strakerjan,  Cuentos  y  supersti- 
ciones del  Ducado  de  Oldemburgo,  dos  tomos,  (Oldemburgo,  1867);  J.  Musaus,  Cuen- 
tos populares  de  los  alemanes,  con  introducción  y  anotaciones  de  Mauricio  MüUer, 
(Leipzig,  iH6i^y,  OiónUiíUc-r,  Tesoro  de  antiguos  cuentos  del  Norte,  (Leipzig,  1870); 
Schcippner,  Cuentos  del  país  bávaro,  tres  tomos,  (Municli,  1874);  F.  S.  Kiefer,  Leyen- 
das y  tradiciones  del  Rhin.  (Maguncia). 

2.  Cancioneros,  refraneros,  juegos  y  costumbres,  folklore  de  comarcas. =Ya  en 


este  período  hallamos  colecciones  y  estudios  de  costumbres  y  juegos,  pero  escaso 
trabajo  continúa  acerca  de  creencias  y  de  supersticiones. 

Sigue  la  relativa  abundancia  en  las  canciones  populares:  Mittler,  Cantos  popu- 
lares alemanes,  (Marburgo,  1855:  segunda  edición  en  dos  tomos,  Franckfort,  1865); 
EnuquePróhle,  Cantos  y  dramas  populares,  profanos  y  religiosos,  con  la  música, 
(Aschersieben,  18551,  y  Fábulas  alemanas,  anotadas,  (Berlín,  18Ó3);  Reinaldo  Kohler, 
Cantos  antiguos  de  los  mineros,  (Wcimar,  1S581;  Carlos  Arnold,  Baladas,  romanzas  y 
leyendas  de  los  turingios,  (Erfurt,  1858);  Wackernagel,  De  los  himnos  alemanes,  des- 
de los  más  antiguos  hasta  los  del  siglo  XVII,  cinco  tomos,  (Leipzig,  1862  a  18821; 
J.Sprogis,  Cantos  populares  de  los  letones,  en  la  Prusia,  (Wilna,  1868);  Hamme!, 
Cantos  populares  religiosos  antiguos  y  modernos,  {Leipzig,  1871).— La  historia  de  los 
cantos  fué  estudiada  y  publicada  por  dos  autores:  Ditfurth,  Historia  de  los  cantos 
popu/ares,  desde  la  guerra  de  los  siete  años  hasta  1815,  (Berlín,  1871);  Reissmann, 
Historia  de  las  canciones  alemanas,  (Berlín,  1874). 

La  Paremiologia  alcanza  en  este  subperiodo  su  mayor  altura,  como  recolección 
ordenada  y  completa,  sosteniéndose  también  brillante  en  sus  ramas  de  clases.  Des- 
pués del  libro  de  don  Carlos  Prault,  La  filosofía  en  los  refranes,  (Munich,  1858);  salió 
a  la  luz  una  serie  interesante  de  colecciones  especiales,  como  la  de  don  Carlos 
Schuize,  Los  proverbios  biblico-alemanes,  (Gotinga,  1860);  Reinsberg,  Colección  de 
refranes  infantiles,  humorísticos,  morales  y  prácticos,  cuatro  volúmenes,  (Leipzig,  1863); 
Frischbier,  Proverbios  y  locuciones  populares  prusianos,  dos  tomos,  Berlín,  1865); 
Eichwald,  Refranero  de  los  alemanes  del  Sur,  (Bremen,  1868);  y  los  trabajos  de  los 
hermanos  DüringsfeUl,  todos  im¡u-csos  en  Leipzig,  Los  refranes  referentes  a  la  mujer; 
( 1863),  relativos  al  niño,  (1864),  relativos  al  tiempo,  (1864 1,  Adagios  filosóficos,  prác- 
ticos y  humorísticos,  {i>>6b),  Refranes  germanos  confrontados  con  los  románicos,  dos 
tomos,  (1872  a  1875).  El  más  célebre  paremiólogo  alemán,  señor  Wander,  publicó  su 
Diccionario  de  refranes  alemanes,  cinco  tomos,  (Leipzig,  1863  a  1870);  Binder  hizo 
después  su  Tesoro  de  refranes  de  la  nación  alemana,  comentados,  (Stuttgart,  1873)? 
Don  Federico  Honig,  desde  1874,  se  dedicó  muchos  años  a  coleccionar  refranes  y 
locuciones  en  el  habla  de  Colonia,  del  alto  Rhin. 

En  juegos  y  costumbres:  K.  Weinhold,  Juegos  y  cantos  de  navidad,  en  el  Sur  de 
Alemania  y  en»Silesia,  (Gratz,  1853;);  Ernesto  Luis  Rochhols,  Cantosy  juegos  infan- 
tiles alemanes  y  suizos,  (Leipzig,  1857);  E.  Wilken,  Historia  de  los  Juegos  religiosos 
en  Alemania,  (Gotinga,  18721;  Schünwerth,  Costumbres  y  cuentos  del  alto  Palatinado, 
en  Baviera,  tres  tomos,  (Ausburgo,  1859);  Carlos  Lynker,  Costumbres  y  cuentos  de 
la  comarca  de  Hesse,  1  Cassel,  1860);  Kehrein,  Lengua  y  costumbres  populares  del  Du- 
cado de  Nassau,  CWeiihmgo,  1860);  B.  Secman,  Costumbres  y  usos  de  Hannover,  en 
relación  con  las  plantas,  presentando  su  trabajo  como  contribución  a  la  historia  de 
la  cultura  de  los  alemanes,  (Leipzig,  1862). 

Y  en  obras  comprensivas  del  folklore  de  comarcas  o  regiones,  las  siguientes: 
].  H.  Schmitz,  Costumbres,  cuentos,  cantos,  proverbios,  enigmas,  de  los  montes  del 
Rhin,  (Treveris,  1856);  Curtze,  Tradiciones  populares  del  Principado  de  Watdeck,  fá- 
bulas, mitos,  rimas,  enigmas,  proverbios,  supersticiones,  costumbres  y  cuentos, 
( Arolsen,  1860);  Engelien  y  Lahn,  De  labios  populares  de  la  Marca  de  Brandemburgo, 
mitos,  fábulas,  juegos,  proverbios,  usos,  (Berlín,  1S68);  y  los  libros  de  Birlingen, 
dedicado  a  estudiar  la  Demótica  de  Suabia,  El  vocabulario  popular  de  los  suabios, 
(Friburgo,  1866),  Proverbios,  locuciones  y  rimas  de  los  suabios,  (Berlín,  18681,  Mitos, 


leyendas,  supersticiones,  costumbres,  usos,  díaseos,  cantos,  rimas  infantiles  de  Sitalna, 
(los  tomos,  (Wiesliaclrii,  1^71:  iuiev:i  cilición  posterior). 

3.  Fundamentación  de  la  Demopsicología  =En  el  movimiento  tílosótico  del 
Positivismo  alemán,  tuvo  original  cultivo  la  Psico-fisica,  y  en  ella  la  Psicología 
moral  y  las  Psicologías  especiales  tuvieron  extraordinario  desarrollo.  Los  filósofos 
que  se  dedicaron  al  estudio  de  la  Popular  O  Colectiva,  descollando  Wundt,  entre 
los  cuales  precisa  citar  a  Lazarus,  a  Steintlial  y  a  Jahn,  dedicaron  atención  a  la 
Mitología.y  entendieron  que  ella  es  una  de  las  principales  manifestaciones  en  la 
Psicología  de  los  pueblos;  y  con  el  nombre  compuesto  de  V'ó Ikerpsychologie  dieron 
organismo  científico  a  este  tronco  de  la  Demótica.  La  ciencia  tuvo  su  órgano  en  la 
prensa  desde  1859,  publicado  en  Berlín  y  dirigido  por  los  psicólogos  anteriormente 
nombrados:  Zeitsclirift  fiir  Volkerpsycltologie  und  Spracljwissenscf\aft,  ^Periódico  de 
Psicología  popular  y  de  Lingüística»,  se  hizo  notable  archivo  de  estudios  de  estos 
géneros,  colaborado  por  las  eminencias  alemanas  )•  algunas  extranjeras. 

SUBPERLOnO  DE  PREPAK.\Cl(')i\"  F0LK1.0RIST.\   EX  EL'ROPA 
1H75   a     1890. 

1.  Continuación  de  los  géneros  populares;  mltografía,  leyendas,  cantos,  otras  co- 
lecciones.=En  la  Literatura  general  erudita  alemana,  como  en  las  demás  naciones 
de  Europa,  aparecieron  los  poetas  y  los  novelistas  regionales  que  prepararon 
el  camino  para  la  época  siguiente  del  regionalismo  general.  Pero,  así  como  en  las 
literaturas  europeas  aparecen  también  los  folkloristas,  estudiosos  de  la  literatura, 
la  etnología,  la  psicología,  la  etologia,  y  demás  ciencias  de  las  manifestaciones  tra- 
dicionales del  pueblo,  que  comenzaron  a  fundar  con  valor  propio  la  nueva  direc- 
ción o  ciencia,  en  Alemania  no  hay  cambio  ni  alteración  en  la  marcha  emprendida 
desde  la  época  romántica;  hay,  más  bien,  un  aumento  de  esa  marcha,  no  en  la  pu- 
blicación de  obras  y  estudios  sino  en  las  revistas  que  representaron  el  movimiento 
de  estos  estudios,  como  vamos  a  ver  seguidamente. 

En  Mitografía:  W.  Schulenburg,  Cuentos  populares,  (1S80);  Handtmann,  Nuevos 
mitos  de  Brandemburgo,  (Berlín,  1883);  Knoop,  Mitos,  liistorias,  supersticiones,  usos  y 
cuentos  de  los  posnanios,  (Ponen,  iSÜs);  Ch.  Marelle,  Variantes  orales  alemanas,  de 
cuentos  populares  franceses  y  otros  países  (Berlín,  l88gi;Jahn,  Cuentos  populares  de 
¡a  Pomerania  y  de  la  isla  de  Rugen,  (íioráen,  1891):  G.  Meyer,  Ensayos  de  estudios 
sobre  los  narradores  populares  de  cuentos  y  fábulas,  (Berlín,  1S851. 

En  ley  endíís:  Thuriet,  Tradiciones  populares  del  Jura,  (Poligny,  18771;  Henne, 
Leyendas  populares  alemanas,  ti'!>-j&);F.  Wagenfeld,  Leyendas  populares  bremesas, 
la  ciuilad  lil're  de  Brema,  (Brema,  1878);  P.  Ch.  Plein,  Leyendas,  cuentos,  relatos  liis- 
tórieos,  poesías,  del  valle  del  Másela,  en  el  Rhin,  Í1880);  Hortmann,  Leyendas  y  tra- 
diciones, (1881);  J.  Grüsse  recoje  Leyendas  y  cuentos;  y  O.  Richter,  estudia  Leyendas 
de  la  Turingia. 

En  cantos  y  música:  Norrenlierg,  Cantos  populares  del  bajo  Rliin,  (Leipzig,  18791; 
A.  Reifferscheid,  Ca/!c/o/2¿s  de  U^esZ/fl/Za,  con  comentarios  de  Kshler,  (Heilbronn, 
1879);  el  profesor  F.  Bohme,  Canciones  alemanas  de  los  siglos  XII  al  XVII,  (Leipzig, 
1877),  y  Música  popular  alemana,  ( 1877  y  1881);  Ph.  Wegener,  Canciones  populares 
del  norte  de  Alemania,  tres  tomos,  (Leipzig,  1879);  E  de  V'eckenstedt,  La  música  y  la 


danza  en  las  tradiciones  de  ¡os  alemanes,  de  los  liliianios  y  de  los  griegos,  (París, 

ISSO). 

Otros  géneros:  A.  Hcydfn,  Costumbres  históricas  y  nacionales,  dva  tomos, 
( iS8i);  Hofler,  Aferfíc/napopu/ar,  (Munich,  iSSS);  Diefenbach,  De  la  hechicería  en 
Alemania,  (Mí'mz,  1886);  L.  Laistner,  estudia  Creencias  y  usos  alemanes. 

Las  tradiciones  en  general:  el  profesor  en  Heidelberg,  don  Carlos  Bartsch,  Tra- 
diciones populares  de  Mecklemburgo,  (1879),  el  mismo  autor  de  l^itos,  cuentos  y  usos 
de  Mecklemburgo,  dos  volúmenes,  (Viena,  1880);  F.  L.  Grundvig,  Historias  y  tradi- 
ciones populares,  aS'/g  y  1&&0K  Félix  Liebrecht,  Softre  e/  saber  popular.  Antiguos  y 
nuevos  tocados,  (Heilbronn,  1879),  y  Sobre  las  tradiciones  populares,  recolección  de 
trabajos  acerca  de  leyendas  y  cuentos,  fábulas  y  romances,  cantos,  chistes  y  modis- 
mos, mitología  y  creencias,  (Heilbronn,  1879):  H.  Oesterley,  bibliotecario  de  la  Uni- 
versidad de  Breslau,  estudia  Tradiciones  populares  de  todos  los  pueblos;  y  Schild,  las 
Tradiciones  alemanas. 

Con  e\  titulo  de  Krupfadia,  advirbio  griego  que  significa  «secretamente,  >  los 
editores  Henninger  publicarím  ocho  volúmenes,  (Heilbronn,  1883  a  1890),  de  una 
«colección  de  documentos  para  servir  al  estudio  de  las  tradiciones  populares,»  o 
séase  colección  destinada  «a  los  documentos  de  etnografía,  de  folklore  y  de  lingüis- 
tica, (usos,  ritos,  creencias,  cuentos,  canciones,  adivinanzas,  etc),  de  todos  los  paí- 
ses, que  su  carácter  naturalista  no  permite  publicar  en  las  colecciones  destinadas  al 
gran  público,  aunque  estos  documentos  y  estos  estudios  tengan  su  interés  y  su  im- 
portancia para  la  etnografía,  la  mitografia,  la  historia  literaria,  la  lingüística  y  la 
misma  psicología.» 

Por  lo  expuesto  vemos  que  hay  libros  demóticos  y  deraosóficos  de  partes  de  los 
dos  tercios  de  los  Estados  que  forman  la  Confederación  Alemana,  repitiéndose  los 
estudios  y  colecciones  de  algunos  del  Norte,  (los  lusacios  o  eslavos  alemanes,  Me- 
cklemburgo y  Pomeraniai,  del  Centro  (Turingia),  y  del  SuriRhin  y  Bavieraj. 

2.  Las  publicaciones  periódicas=El  desarrollo  de  la  mitografia  de  los  cuentos, 
tan  abundante  en  Alemania,  determinó  la  publicación  de  una  revista  especialmente 
dedicada  a  estos  estudios,  como  en  el  subperiodo  anterior  apareció  la  de  la  Demop-  , 
sicología:  Archiv  für  Literaturgeschichfe,  («Archivo  para  la  literatura  de  los  cuentos»  1 
que  empezó  en  1878.  Después,  ante  el  movimiento  general  en  Europa  que  prodiijo 
la  organización  de  la  Sociedad  inglesa  del  Folklore,  y  la  propaganda  realizada  por 
los  folkloristas  españoles,  apareció  en  1888,  en  Leipzig,  el  Zeitschrift  für  Volkskun- 
de,  («Periódico  de  Satíiduría  Popular,»)  dirigido  por  E.  Veckenstedt,  dedicado  a  mi- 
tos, cuentos,  chascarrillos,  cantos,  adivinanzas,  refranes,  co.stumbres,  usos,  etc.  En 

I H89  apareció  otra  revista  folklórica,  con  el  título  simbólico  de /Im  ur  Quell,  que 
equivale  en  nuestra  lengua  a  la  frase  «En  la  fuente  primera  >  o  «En  el  principio».  Y 
en  1890,  como  órgano  de  la  «Sociedad  para  la  Sabiduría  Popular,  >  en  Berlín,  apare- 
ció el  Zeitschrift  des  Vercinsfiir  Volkskunde.  Más,  artículos  y  estudios  folklóricos  de 
todos  géneros,  se  publicaban  en  muchas  revistas  literarias  y  científicas  de  las  pobla- 
ciones de    la  confederación  alemana. 

3.  Situación  de  Alemania  en  el  movimiento  de  orígenes  folklóricos  generales= 
Mantúvose  apartada  hasta  1890  de  los  sentidos  corporativo  y  etnológico  que  Ingla- 
terra dio  en  este  subperiodo  a  los  estudios  folklóricos  reunidos;  continuó  los  suyos 
como  los  hizo  en  la  época  del  Romanticismo  general,  y  los  sostuvo  con  nombres 
alemanes,  Volkerpsychologie  CPsícoXo^ía  popular),  Volkskunde  [SAhiáuriA  populan,  y 


Volklehre,  el  cual  es  en  alemán  un  equivalente  exacto  y  breve  también  del  Folklore 
anglosajón,  puesto  que  Voltees  nación,  pueblo,  gente,  y  lehre  es  doctrina,  dogma, 
instrucción,  enseñanza,  lección:  y  los  libreros  en  los  catálogos  especiales,  para  en- 
tenderse fácilmente  con  todos  los  lectores  europeos,  colocaban  entre  paréntesis  el 
nombre  Folklore  bajo  las  anteriores  denominaciones  alemanas.  En  1890  fué  creada 
la  «Sociedad  para  la  Sabiduría  Popular,  -  en  Berlín;  y  en  1901  la  sAsociación  para  la 
Sabiduría  Popular,»  en  el  ducado  de  Hesse. 


Di-LA  CREACIÓN  DE  LA    MITCHIKAI'IA    Y  DE  LA    DEMOPSICOLOGL\ 

De  1812  a    1871),  de  ¡as  épocas  del  Romanticismo 
y  del  Realismo  generales  en  Europa. 

1,  La  caracterislica  alemana —Alemania,  como  Austria,  Rusia,  los  Estados  de 
los  Balkanes  y  otros  países,  fué  de  las  últimas  naciones  en  organizar  sociedad  folk- 
lorista; y  en  tanto  que  otras  naciones  europeas  del  Occidente  se  inclinaron  maso 
menos  a  la  dirección  inglesa  corporativa  y  a  su  sentido  predominantemente  antro- 
pológico o  étnico,  ella  continuó  el  sentido  mítico  y  filológico  en  Mitografía,  y  el  ca- 
rácter demopsicológico  e  histórico  en  los  demás  géneros.  Pero,  antes,  la  Mitografía 
y  la  Demopsicologia  fueron  sus  creaciones  originales,  como  vimos  en  párrafos  ante- 
riores; y  en  el  concierto  general  del  cultivo  de  los  estudios  demóticos  y  demosóficos 
fué  la  primera  nación  que  los  hizo  en  la  época  romántica,  por  lo  que  dijimos  que  en 
el  comienzo  de  afianzamiento  de  ramas  folklóricas  se  adelantó  dos  éj)ocas  a  las  otras 
naciones  europeas. 


CAPÍTULO  III 
I N  C3- L  A.TE]  R>  R/ A. 


/i;.— PRECEDENTES  A  LOS  ORÍGE^E¡>. ^Siglos  anteriores  al  Romanticismo 
general. —  l  Manifestaciones  en  estos  siglos. 

fi). -ORÍGENES  INGLESES.— Época  del  Romanticismo  en  Europa.  ¡800  a  1850. 

—  1.  Obras  demosóficas  publ¡cadas.  —  3.  Se    propone   por   vez    primera   el    nombre 
Folklore. 

C;.— FORMACIÓN  DEL  FOLKLORISMO. -Época  del  Realismo  en  Europa. 
Subperiodo  de  preparación  regionalista  en  Europa.  1850  á  1875.— i.  Publicaciones  en 
este  período:  Literatura  popular.  Cuentos.  Tradiciones.— 2.  La  Mitología  compara- 
da. Escuela  filológica. 

Subperiodo  de  preparación  folklorista  en  Europa.  1875  a  1890.— \.  La  Sociedad 
del  Folklore. — 2.  Obras  en  este  período:  Literatura  popular.  Cuentos.  Creencias. 
Tradiciones. — 3.  La  Mitografía.  Escuelas  antropológica  e  histórica. 

D).-LA  CIENCIA  DELFOLKLORE  Y  SU  CONTENIDO. -De  188lal885,de 
la  época  del  Realismo  general  en  Europa— i.  Juicio  expuesto  por  Gomme,  en  1881.— 
2.  Discusión  propuesta  por  Gomme,  en  18S4. — 3.  Información  de  Alfredo  Nutt. — 4. 
Juicio  y  correcciones  de  E.  Sidney  Hartland. — 5.  Adhesión  de  C.  Stanisland  Wake. 
— 6.  Observaciones  de  Enrique  B.  Wheatley.  — 7.  Doctrina  de  Antonio  Machado  y 
Alvarez. — 8.  Nota  preliminar  de  Gomme.— 9.  La  Ciencia  del  Folklore,  por  Gomme. 

—  10.  Doctrina  de  Teófilo  Braga. 

Después  de  1890.-  i.  Breve  indicación  para  la  historia  sucesiva. 


/I). -PRECEDENTES  A  LOS  ORÍGENES 
Siglos  anteriores  al  Romanticismo  general 

1.  Manifestaciones  en  estos  siglos  ==Fs  ni\i\  siIh.Im  hk  ih-  his  cinco  familias 
indo-europeas  que  purlilan  d  lüiiopa,  i(sl.i\,i.  Im  K n.i,  l.iliii.i,  Lifrmana  y  céltica), 
la  céltica  se  halla  en  el  Condado  de  Corn\iallrs,  ¡lal^  de  1  '.ales.  Irlanda  y  alta  Esco- 
cia; y  que  de  las  tres  ramas  de  la  germana,  (teutona,  escandinava  y  anglosajona),  la 
anglosajona  se  halla  en  Inglaterra,  costa  oriental  de  Irlanda  y  baja  Escocia. 

En  la  literatura  general  histórica  de  estos  pueblos  se  inauguró  la  novela  en  el 
siglo  XIV  por  Chaucer  en  rus  Cuentos  de  Canterbury,  peco  después  de  la  creación 
de  este  género  por  Boccacio  en  Italia,  con  su  Decameron,  al   que  Chaucer  imitó;  y 
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de  ese  mismo  siglo  son  las  Baladas  populares  de  Kol)in  Ilood,  iiue  adquirieron  cele- 
bridad. Después  del  periodo  brillante  de  la  literatura  inglesa  del  siglo  XVI  y  parte 
del  XVII,  las  poesías  tradicionales  fueron  atendidas  por  autores  reputados:  Pepys 
y  el  duque  de  Rox-burghe  coleccionaron  baladas  antiguas,  Percy  publicó  coleccio- 
nes de  baladas  populares  y  de  cantos  de  juglares;  la  originalidad  de  estas  poesías,  y 
la  de  los  cantos  y  romances  populares  escoceses  resucitados  en  aquella  época,  no  so- 
lamente despertaron  el  gusto  nacional,  sino  que  también  influyeron  en  Alemania 
para  estudios  de!  género.  Este  sentimiento  patrio,  las  poesías  populares  tradiciona- 
les, y  las  novelas  de  costumbres,  fueron  elementos  que  utilizaron  las  primeras  ma- 
nifestaciones del  romanticismo  inglés  en  el  mismo  siglo  X\'III. 


fí;.-ORÍGENES  INGLESES 
Época  del  Romanticismo  en  Europa.  1800  a  1850 

1.  Obras  denjosóficas  publicadas.=De  pocas  obras,  hechas  en  el  siglo  XVIII, 
y  en  el  período  romántico,  tengo  noticias.  Del  siglo  anteriormente  dicho,  en  1725, 
en  Newcastle  del  río  Tyne,  publicó  el  reverendo  Bourne  un  curioso  libro  con  el  tí- 
tulo de  Antigüedades  vulgares.  En  el  año  1742  publicó  J.  Ray  en  Londres  su  Colec- 
ción completa  de  refranes  ingleses,  con  explicaciones  y  anotaciones,  y  una  adición 
de  los  refranes  más  populares  de  Escocia,  Italia,  Francia,  España  y  otros  países; 
esta  obra  paremiológica  adquirió  celebridad  y  tuvo  varias  ediciones,  hasta  el  si- 
guiente siglo  inclusive.  En  Londres  y  en  1776  Demeunier  publicó  en  tres  tomos  El 
espíritu  de  los  usos  y  de  las  costumbres  de  los  diferentes  pueblos. 

Obras  en  el  período  romántico  fueron:  Stewart,  Supersticiones  populares  de  los 
montañeses  de  Escocia,  íEdimhuTgo,  1822,);  Crañon  Droker,  Leyendas  y  tradiciones 
maravillosas  del  Sur  de  Irlanda,  tres  tomos,  1826);  J.  B.  Ker,  Ensayo  de  frases  y  ri- 
mas infantiles,  (Southampton,  1834);  Mac  Jan,  Costumbres  délas  tribus  montañesas 
de  Escocia,  dos  tomos,  (Londres,  1845);  HoUiwell,  Rimas  populares  y  cuentos  infanti- 
les, (Londres,  1849;  segunda  edición  en  1854);  O'SuUivan,  Irlanda.  Poesías  de  los 
bardos,  leyendas,  baladas,  cantos  populares,  con  un  ensayo  sobre  las  antigüedades  y 
la  literatura  irlandesas,  dos  tomos,  (París,  1850);  Tupper,  Filosofía  Proverbial,  (Lon- 
dres, 1854);  Bohn,  El  libro  de  los  proverbios,  (Londres,  1860). 

2.  Se  propone  por  vez  primera  el  nombre  Folklore. =E1  reputado  arqueólogo 
William  J.  Thoms,  con  el  pseudónimo  de  Ambrosio  Merton,  publicó  en  el  periódico 
londinense  The  Atheneum,  del  día  22  de  Agosto  de  1846,  una  carta  con  objeto  de 
excitar  al  periódico  para  recojer  y  publicar  los  materiales  de  la  antigua  literatura  po- 
pular, bajo  el  nombre  comprensivo  de  Folklore.  Éste  era  un  término  anglo-sajón 
antiguo,  caído  en  desuso,  compuesto  de  las  dos  voces  Folk  (gente,  personas,  género 
humano,  pueblo),  y  Lore  (lección,  doctrina,  enseñanza,  saber),  que  equivale  o  sig- 
nifica isaber  délas  gentes»,  «¡saber  popular»,  y  supone  la  recolección  y  estudio  de 
las  producciones  de  la  sabiduría  tradicional  de  los  pueblos. 

El  señor  Machado  y  Alyarez,  tratando  de  la  significación  del  nombre,  dijo:  «La 
palabra  Folk-Lore,  que  no  obstante  ser  sajona  en  su  origen,  ocupa  un  puesto  en  los 
diccionarios  ingleses,  como  en  los  alemanes  su   análoga   Volk-Lehre,...  La  palabra 


Lorc  sajona,  como  la  palabra  Lehre  alemana,  significa  no  sólo  saber,  sino  saber  anti- 
guo, saber  tradicional,  salicr  que  ha  adquirido  la  pátina  de  los  tiempos»,  (i). 


C;. -FORMACIÓN  DEL  FOLKLORISMO 

Época  del  Realismo  en  Europa. 

SubperioJo  de  preparación  regionalista.  1850  a  18  75. 

1.  Publicaciones  en  este  período:  Literatura   popular.  Cuentos.  Tpadicío'hes.=F.n 

literatura  popular;  Ratthery,  Los  cantos  populares  de  Inglaterra,  ii^'Oo):  H.  Hazlitt, 
Proverbios  y  frases  proverbiales  inglesas,  (Londres,  11S691;  C"ox  y  Jones,  Romances 
populares  de  la  Edad  Media,  (Londres,  1871 1. 

En  colecciones  de  cuentos:  Dalziel,  Cuentos  y  rimas^  infantiles  populares,  (Lon- 
dres, i86o);  Dasent,  Cuentos  populares  del  norte  de  Escocia,  (Edimburgo,  1859),  y 
Cuentos  infantiles  populares,  (Edimburgo,  1S88);  Campbell,  Cuentos  populares  de  los 
montañeses  del  Occidente  de  Escocia,  cuatro  tomos,  {Edimburgo,  1860  a  1862);  Cun- 
ningham.  Cuentos  tradicionales  de  los  aldeanos  escoceses,  (Londres,  1874);  Luis 
Brueyre,  Cuentos  populares  de  la  Gran  Bretaña,  en  francés,  (1875). 

En  tradiciones  en  general  y  costumbres:  Guillermo  Henderson,  Rimas,  frases, 
refranes  del  condado  de  Berwick,ii&s(>)^  y  Folklore  de  los  condados  del  norte  de  In- 
glaterra y  de  la  costas,  (Londres,  1879);  Tachet  de  Barneval,  Historia  legendaria  de 
Irlanda,  (18561;  T.  Wright,  La  historia  de  los  modales  domésticos  y  de  los  sentimientos 
en  Inglaterra,  durante  ¡a  Edad  Media,  {Londres,  1862);  Charabers, /?/mas  populares 
de  Escocia,  (1870;  reimpresos  en  1885);  Bottrrell,  Tradiciones  del  Condado  de  Cor- 
nualles,  (1873);  el  sacerdote  Walter  Gregor,  Un  eco  del  pasado  del  norte  de  Escocia, 
costumbres  y  u.sos,  con  carácter  literario,  (Peterhead,  1874),  y  Folklore  del  Norte  de 
Escocia,  (Londres,  1881),  continuando  con  Algo  del  folklore  del  mar,  (Londres,  1885 
y  1S86). 

2.  La  Mitología  comparada.  Escuela  filoiógica.=Iniciada  en  Alemania  la  Mito- 
grafia  en  los  cuentos  populares,  aplicando  los  conocimientos  de  la  Mitología  com- 
parada, por  los  hermanos  Grimm  en  1812  a  1822,  y  desenvolviendo  esta  teoría  Kuhn 
y  sus  discípulos,  llegS  a  su  apogeo  en  Inglaterra  con  Max  Müller,  1865  a  1878,  que  la 
popularizó  dándole  el  carácter  filológico  y  marcando  el  origen  de  lo.s  mitos  en  una 
degeneración  del  lenguaje.  Siguieron  al  maestro  en  Inglaterra  varios  escritores, 
como  Cox,  Sayce,  Ralston,  y  aplicaron  su  doctrina  y  sus  investigaciones  a  la  com- 
paración mitográfica  o  de  los  cuentos  tradicionales. 

En  ese  período  apareció  la  obra  de  J.  Fiske,  Mitos  y  creaciones.  Antiguos  cuen- 
tos y  supersticiones  interpretados  por  la  mitología  comparada,  que  tuvo  popularidad 
y  contó  varias  ediciones.  Mayor  reputación  alcanzó,  sirviendo  de  base  para  nuevos 
órdenes  de  investigaciones  en  todos  los  países  cultos,  la  obra  de  E.  B.  Tylor,  Cultu- 
ra primitiva,  investigaciones  sobre  el  desarrollo  de  la  Mitología,  la  Filosofía,  la  Re- 
ligión, el  Arte  y  las  Costumbres,  (Londres,  1871). 


revista  r.l  Folklore  Amlalu-.,  Sevilla,  1883. 


Subperiodo  de  preparación  folklorista  en  Europa. 
1875  a  1890. 


1.  La  Sociedad  del  Folklore.  =Desüe  que  Thoms  en  1846  propuso  el  nombre 
Folklore,  continuaron  sueltos  o  desligados  los  trabajos  de  los  amantes  de  las  tradi- 
ciones populares,  sin  otro  vinculo  que  el  de  la  comunidad  intelectual  de  estudios. 
Pero,  recordando  y  estimando  algunos,  principalmente  G.  Laurence  Gomme,  que 
la  denominación  era  afortunada  por  la  brevedad  de  la  expresión  y  la  comprensión 
del  contenido,  se  trató  en  1877,  en  la  revista  Notes  and  Queries,  (¡Notas  y  Cues- 
tiones»), de  fundar  una  asociación  especial  para  los  fines  de  la  unificación  de  los  es- 
tudios. Al  efecto  se  reunieron  distinguidos  científicos,  William  J.  Thoms,  G.  Lauren- 
ce Gomme,  W.  R.  S.  Ralston,  Alfredo  Lang,  William  Henderson,  W.  G.  Black, 
Eduardo  Clodd,  E.  B.  Tylor,  Enrique  C.  Coote,  Santiago  Britten,  Conde  de  Beau- 
champ,  Enrique  Hill,  Eduardo  SoUj-,  Conde  de  Verulam,  y  otros,  y  acordaron  en 
1878  la  constitución  en  Londres  de  la  Folklore  Society,  nombrándose  secretario  ge- 
neral al  activo  Gomme,  que  se  puede  considerar  como  el  realizador  de  la  idea  con- 
cebida por  Thoms. 

El  articulo  primero  de  los  Estatutos  declaraba:  «La  Sociedad  del  Folklore  tiene 
por  objeto  la  conservación  y  la  publicación  de  las  tradiciones  populares,  baladas 
legendarias,  proverbios  locales,  dichos  vulgares,  supersticiones  y  antiguas  costum- 
bres, (inglesas  y  extranjeras),  y  demás  materiales  concernientes  a  esto».  Objeto  que 
continuó  sostenido  en  los  trabajos  prácticos.  Y  en  los  artículos  periodísticos  de  ex- 
plicaciones y  de  propaganda  se  expresó  que  el  sentido  principal  era  el  acopio  de 
materiales,  fielmente  recogidos  de  la  tradición  oral. 

Se  asociaron  tradicionistas,  mitólogos,  mitógrafos,  arqueólogos,  prehistóricos, 
etnógrafos,  psicólogos,  filólogos,  antropólogos.  Inmediatamente  publicaron  desde 
1878  el  Folklore  Record,  («.Archivo  del  saber  popular»),  que  imprimió  los  estudios  en 
volúmenes  anuales.  En  18S3  fué  sustituido  el  archivo  por  la  revista  trimestral,  ór- 
gano de  la  sociedad.  Folklore  Journal,  («Diario  del  Folklore»),  bajo  la  dirección  del 
señor  Gomme,  para  articules,  memorias,  estudios,  cuestionarios,  materiales,  noti- 
cias y  bibliografías.  En  1890 se  modifica  la  publicación  de  los  volúmenes  anuales  con 
el  solo  título  de  Folklore.  Además  se  publicaron  otros  tomos  separados,  de  investi- 
gaciones y  tratados  de  materias  folklóricas  de  los  pueblos  civilizados  y  de  los  incul- 
tos. Todos  esos  volúmenes,  que  alcanzan  hoy  la  cifra  de  noventa  próximamente, 
son  en  general  documentadas  monografías  relativas  en  gran  número  a  los  pueblos 
incivilizados,  y  constituyen  una  de  las  principales  fuentes  para  el  conocimiento  de 
esta  clase  de  estudios. 

Desde  1881  algunos  asociados  escribieron  acerca  del  sentido  de  la  palabra  Folk- 
lore, y  ya  en  1884,  por  iniciativa  y  trabajo  de  Gomme,  se  discutió  entre  los  folklo- 
ristas ingleses  el  concepto  del  término  y  el  alcance  de  la  nueva  ciencia,  según  ve- 
remos después;  siendo  Inglaterra  la  primera  nación  en  fijar  doctrina,  como  también 
lo  había  sido  en  dar  Organización  corporativa  a  los  cultivadores  de  ella. 

La  bibliografía  de  las  publicaciones  folklóricas  inglesas,  empezó  Gomme  a  publi- 
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caria  en  la  revista  de  1882  y  1S83,  llegando  hasta  la  letra  C.  Más,  en  "1884  fué    cons- 
tituida una  comisión  para  hacer  la  Bibliografía  del  Folklore,  que  adelantó   bastante 
en  el  año  siguiente,  y  publicó  bibliografías  anuales  desde  1905. 

En  1884  la  Sociedad  del  Folklore  unió  sus  esfuerzos  con  los  de  la  Sociedad  Froe- 
beliana  para  los  estudios  concernientes  a  la  Pedagogía;  y  aparecieron  trabajos  co- 
mo el  de  donjuán  Fenton,  El  Folklore  en  relación  con  la  Psicología  y  con  la  Edu- 
cación», que  fué  traducido  al  castellano.  1 1 1.  V  en  1887  publicó  el  Manual  del 
Folklore. 

2.  Obras  en  este  período:  Literatura  popular.  Cuentos.  Creencias.  Tradiciones.^ 
En  literatura  popular:  Roberto  Hunt,  Romances  populares  del  Occidente  de  Inglalerra, 
[Londres,  iS>ii),  y  Tradiciones  y  supersticiones  del  antiguo  Cornuallcs,  (iM8o);  F. 
ChWd,  Baladas  populares  inglesas  y  escocesas,  ocho  tomos,  (Bostón,  18S2  a  1893); 
Bolton,  Las  rimas  infantiles,  su  antigüedad,  su  origen  y  vasta  distribución,  (Londres, 
1888);  Varios  autores.  Colección  de  aires  nacionales  ingleses,  conformes  al  antiguo 
canto,  y  acompañados  de  ensayos  de  coros,  dos  tomos,  (Londres,  1890). 

En  recolección  de  conocimientos  vulgares:  Guillermo  Black,  Medicina  popular, 
en  la  práctica,  la  tradición  y  la  superstición,  como  capitulo  de  la  historia  de  la  cul- 
tura humana,  (Londres,  1883);  reverendo  Swainson,  El  folklore  y  los  nombres  pro- 
vinciales ingleses  de  los  pájaros,  (Londres,  1885);  Thiseltan  Dyer,  £//o/A'/ore  de  las 
plantas,  (18891. 

En  cuentos  y  creencias:  W.  F.  Dennisson,  Cuentos  populares  de  las  islas  Orea- 
das, áeEscocia,  (1880  );G.  Stephcns  y  11.  Cavalbus,  Antiguos  cuentos  maravillosos, 
(Londres,  1882);  Keightley,  Cuentos  y  ficciones  populares,  (Londres,  1884):  J.  Britten, 
Cuentos  populares  irlandeses,  (Londres,  1883  y  1884);  Wake,  La  filosofía  de  los  cuen- 
tos populares,  [Londres,  iSSé);  G'Aster,  Origen  moderno  de  los  cuentos  de  encanta- 
miento, (Londres,  1887);  Alfredo  Nutt,  Estudios  de  la  leyenda  del  santo  Graal,  espe- 
cialmente lá  hipótesis  de  su  origen  céltico,  (Londres,  1888);  J.  Macdougall  y  Mac 
Innes,  Cuentos  de  héroes  populares,  con  notas  de  A.  Nutt,  dos  tomos,  (Londres, 
1889);  Mac  Anally,  Lo  maravilloso  irlandés,  fantasmas,  jigantes,  enanos,  diablos, 
hombres  lobos,  duendes,  hadas,  aparecidos,  etc..  Cuentos  populares,  como  los  dice 
el  pueblo,  {Bostón,  i9i?i8);  Hyde,  Junto  al  fuego:  antiguos  cuentos  céltico-irlandeses, 
(i?<goy,  José  Jacobs,  Cuentos  maravillosos  ingleses,  (1890I,  ampliando  colección  en 
años  siguientes. 

En  supersticiones:  Guillermo  Jones,  Credulidades  y  supersticiones,  (18801;  F.  S. 
Basset,  Las  leyendas  y  las  supersticiones  del  mar  y  de  los  marineros,  en  todos  los 
países  y  en  todos  los  tiempos,  (Londres,  1S85). 

Enjnegos:  AUcuiBertaGommo,  Losjucgos  Inulicionales  de  Inglaterra,  de  Es- 
cocia y  de  Irlanda,  dos  tomos,  {Londu<.  i.Si)|  \  w'M.  ■  11  lorma  de  diccionario,  ilustra- 
das las  descripciones  con  cantos,  músii.is  y  L^iMbaibis  lij;iirativos,  y  terminando  con 
una  clasificación  de  las  clases  de  juegos. 

Folklore  en  general:  Guillermo  Batrel,  Historia  y  folklore  del  Cornualles  occiden- 
tal, (1880);  Lacli-Szyrma,  Folklore  de  tradiciones  y  acontecimientos  históricos,  (Lon- 
dres, 1S80);  Kinohan,  Notas  del  folklore  irlandés,  (Londres,  1881);  Thisselton  Dyer, 
Folklore  doméstico,  usos  y  costumbres,  I  Londres,  18.S2  y  841;  Burne,  Folklore  de 
Sfiopsttire,  [Londres,  1883);  Gomme,  Estudios  folklóricos,  (1885),  y  preparaba   la  Bi- 

(1)     En  el  BoUliu  dt  la  ImIUudón  Libre  df  Enseiíatiz,,,  Madrid,  1885. 
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bliografia  general  del  Folklore:  Kowell,  Estudios  sobre  ¡as  antiguas  modas  y  eoslum- 
bres  inglesas,  (Londres,  i886j:  Courtney,  Folklore  de  Cornualles,  (Londres,  1887;;  T. 
Parkinson,  Leyendas  y  tradiciones  del  Condado  de  York,  ordenadas  y  recogidas  de 
relaciones  de  antiguos  cronistas,  poetas,  y  periodistas,  dos  series,  (Londres,  1889); 
Luisa  Lañe  Clarke, /^o/^/orc  de  Guernescy  y  Sark,  isla  del  canal  de  la  Mancha, 
(Guernesey,  1890);  J.  Curtin,  Mitos  y  folklore  de  Irlanda,  (18901,  que  luego  aumentó 
con  los  Cuentos  tieróicos  de  Irlanda.  Hugo  Heller  se  ocupalja  del  Folklore  inglés: 
Croquer  y  Lover,  recogían  Leyendas  y  tradiciones  de  Irlanda. 

3.  La  Milografía.  Escuelas  antropológica  e  histórica. =Pasado  el  periodo  efer- 
vescente de  la  escuela  filológica  en  iVliti.igrali.i,  AlíV-do  Lang  comienza  sus  trabajos: 
Costumbres  y  mitos,  (Loiulres,  18S4),  Introducciones  a  los  cuentos  de  Grimm  y  a  los 
de  Porrault,  (Londres,  1884  y  88j,  La  Mitología,  (Londres,  1885),  Estudios  tradicio- 
nistas,  (Londres,  1889).  En  esos  trabajos  y  en  artículos  en  revistas,  Lang  funda  la 
escuela  antropológica  o  psicológica  en  la  identidad  de  procesos  del  espíritu  humano, 
que  produce  cosas  semejantes  en  distintos  lugares  y  tiempos,  y  atiende  más  a  las 
causas  y  principios  de  los  elementos  novelísticos  comunes,  que  a  los  detalles  y  las 
formas  particulares.  Lang  combatió  la  escuela  filológica  de  Max  Müller:  y  luego 
fué  él  combatido  por  Cosquin,que  fundó  enFrancia  la  escuela  histórica,  sosteniendo 
que  el  origen  de  los  cuentos  es  una  cuestión  de  hecho.  De  todos  estos  asuntos  trata- 
remos con  más  extensión  en  el  capítulo  último  de  esta  Primera  Parte. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  el  sentido  histórico  de  Cosquin  en  Francia,  apareció 
otro  sentido  de  la  escuela  histórica  en  Inglaterra,  sostenido  por  W.  A.  Clouston: 
Cuentos  y  ficciones  populares,  en  sus  migraciones  y  transformaciones,  dos  tomos,  (Lon- 
dres, 1887).  Asi  como  Cosquin  colocaba  el  origen  común  de  los  cuentos  tradiciona- 
les en  la  India  Budhista,  Clouston  lo  hace  derivar  del  antiguo  Egipto  faraónico. 


d;.-la  ciencia  del  folklore  y  su  contenido 

De  1881  a  1885,  de  la  época  del  Realismo  general  en  Europa 

1.  Juicio  expuesto  por  Gomme  en  1881. -=E1  ilustre  sostenedor  de  la  Sociedad 
inglesa,  y  confirmador  del  sentido  inglés  dado  al  Folklore,  primera  sistematización 
de  la  nueva  ciencia  en  el  mundo  intelectual,  expuso  en  iSSi  su  juicio,  del  modo 
que  resumo  a  continuación.  cEl  Folklore  se  halla  representado  en  la  historia  civili- 
zada por  esas  costumbres  extrañas  y  al  parecer  groseras;  por  las  supersticiosas  aso- 
ciaciones de  animales,  árboles  y  objetos  topográficos  con  los  acontecimientos  de  la 
vida  humana;  por  las  creencias  en  brujas,  hadas  y  espíritus;  por  las  baladas  y  dichos 
proverbiales  referentes  a  localidades  determinadas;  por  los  nombres  vulgares  cíin- 
servados  a  los  arroyos,  cavernas,  grutas,  manantiales,  torrentes,  fuentes  y  bosques; 
y,  por  último,  por  todo  ese  extraño  saber  que,  si  representa  hoj'  una  supervivencia, 
representa  también  el  que  fué  un  estado  general,  el  estado  actual  de  la  vida  salva- 
je». Así,  «el  Folklore  representa  la  historia  de  un  pueblo  en  aquél  período  de  cultu- 
ra en  que  la  famosa  ley  no  escrita  y  la  reglamentaria  se  confunden,  pudiendo  llamar- 
se por  esto  historia  tradicional,  que  comprende  también  la  historia  no  escrita  de  los 
tiempos  primitivos,  representada  en  aquellas  costumbres  y  ceremonias  antiguas, 
que,  descartadas  de  la  parte  más  escogida  de  la  sociedad,  van  convirtiéndose  gra- 


dualmente  pn  la  superstición  y  tradiciones  de  las  clases  incultas,  y  so!)reviven  en 
forma  de  poesía  infantil,  de  cuentos  de  nodrizas,  v  en  la  ciega  reverencia  a  ciertas 
fórmulas  y  ritos-. 

Haciéndose  cargo  el  señor  Machado  3"  Alvarez  del  anterior  juicio  de  Gomme, 
que  caracterizaba  la  marcha  de  la  Sociedad  inglesa  en  la  tendencia  de  sus  investi- 
gaciones, dijo:  «Para  los  ingleses,  la  Sociedad  del  Folklore  tiene  un  fin  especialmen- 
te arqueológico,  y  más  que  artístico  eminentemente  científico».  «El  carácter  de  la 
Sociedad  inglesa  es  más  científico  que  nacional;  no  es  el  estudio  del  desenvolvi- 
miento del  genio  de  los  hijos  de  Albión  lo  que  aquella  procura,  sino  el  conocimien- 
to del  desarrollo  del  espíritu  humano,  en  general,  a  través  de  las  diversas  capas  de 
cultura  por  que  ha  pasado;  por  eso  no  es  conocer  el  saber  del  pueblo  inglés  el  fin 
que  ella  persigue,  sino  el  saber  de  la  humanidad  o  del  género  humano  en  sus  diver- 
sos grados  de  civilización,  saber  representado  por  una  multitud  de  vestigios  que 
importa  recojer  pronto  y  con  escrupulosa  fidelidad».  (l). 

2.  Discusión  propuesta  por  Qomme,  en  1884.=Ante  la  necesidad  de  ponerse  de 
acuerdo  acerca  de  un  criterio  científico  común,  Gomme  propuso  en  1884  una  discu- 
sión entre  los  miembros  de  la  Sociedad  inglesa  acerca  del  sentido  y  alcance  de  la 
palabra  Folklore,  entendiendo  que  era  preciso  distinguir  el  Folklore  de  la  Mitolo- 
gía comparada;  que  para  algunos  mitógrafos  eran  la  misma  cosa,  cuando  tienen 
existencia  y  materias  distintas.  También  deseaba  Gomme  que,  además  de  esa  cues- 
tión primaria,  se  tratase  de  otros  puntos  secundarios  de  terminología  folklórica  de 
los  cuentos,  que  había  que  estudiar  y  unificar.  (2). 

3.  Información  de  Alfredo  Nutt  =E1  razonado  escrito  de  Alfredo  Nutt  lo  resu- 
mo en  los  tres  puntos  que  enumero  a  continuación. 

1°  Qué  es  el  Folklore.  Lo  definió  así:  ¡La  Antropología  referente  al  hombre 
primitivo '.  No  incluye  la  Biología  porque  «los  fenómenos  biológicos  son  los  mis- 
mos en  el  hombre  y  en  los  demás  animales:  los  psicológicos,  por  el  contrario,  son  in- 
dudablemente distintos».  Usa  la  voz  pr/míY/Vo  «con  alguna  amplitud,  no  como  de- 
signando rígida  y  precisamente  el  absoluto  primer  estado  de  cultura,  sino  un  estado 
inferior,  cuya  dumin.iiilr  i  ai;u  irristica  es  que  todo  conocimiento  adquirido  en  él 
es  a  la  vez  enipírii  o  \  ti  ni h  1.  mil    . 

2°  Alcance  de  ¡a  palabra,  l'ividió  el  Folklore  en  ramas,  correspondientes  a 
secciones  de  la  Antropología  del  hombre  civilizado:  i." Creencia  popular,  correspon- 
diente al  estudio  de  la  Religión  y  de  la  Filosofía,  y  abrazando  todas  las  formas  y 
manifestaciones  de  la  fe  popular.— 2."  Costumbres  populares,  rama  correspondiente 
al  estudio  de  la  Ley  y  de  las  Instituciones. — 3.''  Medicina  popular  y  casera.  -  4.^  Tra- 
dición popular,  que  corresponde  al  estudio  déla  Historia. — 5'.^  Fantasía  popular: 
cuentos,  cantos  y  juegos. — ó.'*  Ingenio  popular;  refranes,  adivinanzas,  pegas,  modis- 
mos, burlas.  (Dice  que  las  5."  y  6."  pueden  reunirse  en  una  con  el  nombre  de  Lite- 
ratura popular).— 7."  Arte  popular,  que  corresponde  al  Arte  y  a  la  Industria.— 8. •'' 
Lenguaje  popular.  (Manifiesta  que  ésta  octava  rama  es  dudosa,  «pues  si  el  estudio  del 
lenguaje  constituye  realmente,  como  muchos  filólogos  sostienen,  una  ciencia  fisio- 
lógica más  bien  que  psicológica»,  estará  independiente  del  Folklore». 

3."  Diferencia  entre  Folklore  y  Mitología.  Aunque  FomoTe  y  Mitología  compa- 


(1)  IntroiiuccUii  a  la  revista  £7  FoUihre  .Andaluz,  Sevilla,  1882. 

(2)  La   traducción  de  esta  información  la  publicó  el  señor  Machado  y  Alvarez  en  el  BoMU  Folt.ó 
es/>ajwl,  Sevilla,  Febrero  a  Abril  inclusives  de  1885. 
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rada  tcng¿in  muchos  puntos  de  contacto,  los  lipclios  en  la  creencia  popular  están  dis- 
persos, y  los  hechos  en  la  Mitología  comparada  están  sistematizados  y  desarrollados 
por  el  arte  del  poeta  y  la  filosofía  del  pensador. 

Trata  luego  el  señor  Nutt  de  la  terminología  entre  palabras  alemanas  e  inglesas, 
respecto  de  los  cuentos  y  sus  variedades,  y  de  la  definición  del  mito. 

4.  Juicio  y  correcciones  de  E.  SIdney  Hartland.=Dijo  que  la  ditinición  de  Nutt 
es  excelente,  pero  que  había  que  modificarla  así;  «La  Antropología  t^ue  estudia  los 
fenómenos  psicológicos  del  hombre  inculto».  Las  razones  de  la  modificación  pro- 
puesta por  Sidney  Hartland  son:  que  Antropología  es  término  que  abraza  tanto  los 
caracteres  físicos  como  los  mentales,  por  lo  que  resulta  impropio  usarlo  nada  más 
que  para  distinguir  los  fenómenos  psicológicos;  y  que  la  voz  inculto  abarca  más  que 
la  de  primitivo,  y  comprende  lo  mismo  a  un  aria  antiguo,  un  negro,  un  isleño  del 
mar  del  Sur,  que  un  asceta  indio,  un  monje  medioeval,  un  rústico  de  nuestros  días; 
tel  hombre  inculto  se  rige  y  gobierna  más  bien  por  su  imaginación  y  sus  emociones, 
que  por  su  escaso  caudal  de  conocimientos  empíricos  y  tradicionales  a  la  vez». 

El  señor  Sidnej-  Hartland  no  está  conforme  con  la  división  del  señor  Nutt;  y 
presenta  otra,  que,  lejos  de  mejorar  a  ésta,  resulta  confusa  y  de  vulgar  expresión. 
Dice  que  el  Folklore  se  divide  en  dos  secciones,  y  cada  una  de  ellas  se  subdivide 
en  partes:  /."  sección.  Pensamiento  popular,  a)  Cuentos,  chascarrillos,  apólogos.— 6^ 
Cantos.— íj  Saber  acerca  del  tiempo. — d)  Refranes.- e^  Dichos,  pronósticos.^'^ 
Adivinanzas.— g-j  Lenguaje  popular.— 2.°  sección.  Práctica  popular  o  usos  y  costum- 
bres populares. — aj  Culto  o  adoración.— ¿>)  Derecho  consuetudinario.  — c^  Arte  po- 
pular de  curar. — d)  Juegos. — e)  Arte  popular,  comprendiendo  la  guerra,  la  caza,  la 
pesca. 

Después  se  ocupa  de  la  terminología  de  las  palabras  de  cuentos,  y  variedades 
alemanas  e  inglesas. 

5.  Adhesión  de  C.  Stanisland  Wake.^=Formó  una  definición  reuniendo  la  de 
Nutt  con  la  de  Sidney,  o,  mejor  dicho,  precisó  la  de  Nutt  con  la  primera  observación 
de  Sidney:  Folklore  es  «aquella  parte  de  la  .Antropología  que  trata  de  los  fenómenos 
psicológicos  del  hombre  primitivo:>.  —  Y  acepta  también  la  división  propuesta  por 
Nutt,  con  las  modificaciones  siguientes:  la  división  3."  no  le  parece  adecuada  al  Folk- 
lore, medicina  popular  es  magia  y  cae  en  la  ciencia  popular;  ni  la  ".'',  arte  popu- 
lar, porque  arte  e  industria  son  más  físicas  que  psicológicas;  y  que  se  excluya  la  8." 
del  lenguaje,  porque  con  este  se  da  una  extensión  exagerada  al  propio  fin  del  Folk- 
lore. Por  último,  estima  que  no  se  pueden  distinguir  bien  entre  sí  Folklore  y  Mito- 
logia. 

6.  Observaciones  de  Enrique  B.  Wheatley.=Dice  que  el  Folklore  es  «la  ciencia 
no  escrita  del  pueblo  >,  «pero  el  Folklore  apenas  puede  llamarse  ciencia  porque  es  la 
cosa  misma  estudiada».  «L^no  de  los  principales  objetos  de  la  colección  y  arreglo  de 
los  hechos  folklóricos  es  generalizar  y  filosofar,  pero  la  generalización  misma  a  que 
llegamos  no  es  Folklore».  Rechaza  el  calificativo  de  Literatura  popular,  porque  li- 
teratura es  la  doctrina  sistematizada  y  escrita,  y  Folklore  es  la  ciencia  no  escrita  del 
pueblo. 

7.  Doctrina  de  Antonio  Machado  y  Alvarez.=En  este  estado  la  discusión,  pre- 
sentó el  señor  Machado  y  .Alvarc-/.  su  estudio  -  Breves  indicaciones  acerca  del  signi- 
ficado y  alcance  del  término  Folklore^,  del  cual  trataremos  en  el  capítulo  \'Ul  de 
la  Segunda  Parte,  por  ser  materia  propia  del  desenvolvimiento  en  España. 
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8.  Nota  preliminar  de  Gomme --Casi  al  mismo  tiempo,  el  señor  Gommc  ade- 
lantó una  nota  antes  de  su  estudio  crítico,  y  en  ella  dice,  en  resumen:  l.®  El  Folk- 
lore trata,  en  primer  téi;íiiino,  de  las  supervivencias  en  los  civilizados  de  costum- 
bres y  creencias  comparables,  aunque  no  idénticas,  a  las  costumbres  de  la  vida 
primitiva  y  a  las  creencias  de  las  razas  salvajes.  2.°  Luego  la  ciencia  folklórica  radi- 
ca en  la  tradición:  asi,  la  costumbre  tradicional,  la  creencia  tradicional,  la  historia 
tradicional;  no  la  costumbre  ni  la  creencia  originados  hoy,  aunque  sea  en  los  salva- 
jes o  en  los  incultos.  3."  No  existe  Folklore  moderno,  mientras  que  los  fenómenos 
psicológicos  en  que  se  ocupa  la  Antropología  existen  hoy  y  se  irán  presentando 
nuevos  con  la  vida  social. 

9.  La  Ciencia  del  Folklore,,por  Gomme=Afirma  Gomme  en  su  estudio  crítico 
que  el  Folklore  e.s  una  ciencia,  la  de  las  supervivencias,  tanto  en  relación  a  su  obje- 
to como  en  relación  a  su  procedimiento.  Vamos  a  hacer  un  breve  resumen,  y  a  mar- 
car tres  principales  asuntos:  i.°  Folklore  y  Mitología;  3."  Sentido  del  Folklore:  3.» 
.Alcance  del  término  y  método  de  investigación,  (i) 

/."  Folklore  y  Mitología — «Lejos  de  poderse  afirmar  que  el  Folklore  se  con- 
vierte en  ¡Mitología,  (como  afirmó  Jorge  Cox  en  la  Introducción  a  la  ciencia  de  la 
Mitología  Comparada  y  del  Folklore),  puede  asegurarse,  por  el  contrario,  que  la 
Mitología  se  funde  o  cambia  en  Folklore;  solo  cuando  aquella  ha  dejado  de  ser  una 
forma  de  religión  y  se  ha  perpetuado  en  la  creencia  popular,  puede  clasiticarse  co- 
mo Folklore  3-  ocupar  con  justicia  un  puesto  al  lado  de  esa  larga  categoría  de  mane- 
ras y  costumbres,  supersticiones  y  creencias,  dichos  y  proverbios  antiguos,  le3'en- 
das  y  tradiciones,  cuentos  de  dioses  y  héroes,  que  constitu3-en  el  saber  del  pue- 
blo»....«El  Folklore  jamás  puede  confundirse  propiamente  con  la  Mitología,  porque 
aquél  se  refiere,  no  solo  a  la  región  de  los  mitos  e  imaginaciones,  sino  a  la  de  los 
hechos,  costumbres  y  acontecimientos  actuales,  y  nunca  contiene  un  sistema  com- 
pleto de  Mitología,  sino  verdaderos  fragmentos  mitológicos.» 

2°  Sentido  del  Folklore— 'Es  un  hecho  que  tradiciones,  supersticiones  3'  cos- 
tumbres reconocen  una  misma  causa.  Si  un  cuento  popular  tiene  valor  porque  ha 
descendido  mediante  la  tradición  oral  de  una  generacijin  a  otra,  a  contar  desde  los 
tiempos  primitivos,  por  una  razón  semejante  tiene  valor  una  costumbre  o  una  su- 
perstición, ambas  han  descendido  por  los  actos  o  creencias  del  pueblo  de  una  gene- 
ración a  otra.  Ha3-,  pues,  el  robusto  factor  de  un  origen  común,  para  reunir  las  ma- 
terias de  la  división  siguiente? Mientras  que  el  Folklore  se  ha  considerado  como 

una  mera  colección  de  curiosidades,  costumbres  y  tradiciones  populares,  no  se  han 
hecho  tentativas  para  obtener  de  él  conclusiones  que  ilustren  la  vida  del  hombre; 
algunas  de  sus  materias  han  sido  utilizadas  por  los  antropólogos,  filólogos,  mitólogos 
e  historiadores «La  Historia,  la  Antropología  5-  la  Mitología  han  empleado  par- 
tes fragmentarias  del  Folklore  para  el  esclarecimiento  y  solución  de  sus  propios 
problemas,  y  el  resultado  dista  de  ser  satisfactorio.  El  Folklore  considerado  como 
un  accidente  de  otras  ciencias,  no  puede  dar  más  que  un  motivo  fortuito  de  estudio; 
cada  conclusión,  deducida  de  sus  hechos,  será  acaparada  por  la  ciencia  con  que  se 
relacione  en  aquella  ocasión:  cada  deducción  irá  en  distintas  direcciones,  5'  en  vez 
de  un  grupo  de  hechos  útil  para  mostrar  nuevas  fases  de  conocimiento,  formará  solo 


el  SüMin  folklórica  gadüano,  Septiembre  a  Noviembre  1 


—  34  — 
hechos  aislados,  cuando  más  útiles  para  servir  de  comprobación  a  teorías  estableci- 
das por  los  obreros  de  otras  ciencias» «El  Folklore  considerado  bajo  otro  punto 

de  vista,  es  una  ciencia  histórica». ...«El  Folklore  puede  ser  flefinido  como:  la  cien- 
cia que  trata  de  las  supervivencias  de  las  creencias  y  costumbres  arcaicas  en  las 
edades  modernas.» 

3."  Alcance  del  término.- Cuánto  se  incluye  bajo  el  término  Folklore,  lo  divide 
el  señor  Gomme  en  los  siguientes  cuatro  grupos  capitales,  con  subgrupos: 


/.  Narraciones  tradicionales. 


III.  Supersticiones  y  creencias. 


a — Cuentos  populares, 
b— Cuentos  de  héroes, 
c— Baladas  y  canciones, 
d— Leyendas  locales. 


a— Brujería. 

b— Astrología. 

c — Superstic 

d— Prácticas  de  hechicería. 


//.  Costumbres  tradicionales. 


IV.  Lenguaje  popular. 


a — Costumbres  locales. 

b— Fiestas  consuetudinarias. 

c — Ceremonias  consuetudinarias. 

d— Juegos. 


a — Dichos  populares. 

b— Nomenclatura  popular. 

c — Proverbios. 

d — Retintines,  adivinanzas. 


Método  de  investigación. — Lo  resume  el  señor  Gomme  en  la  fórmula  siguiente, 
tomando  como  ejemplo  el  folklore  inglés,  (aunque  puede  ser  aplicado  a  todos): 


A.  Métodos  de  investigación. 


Clasificación  del  Folklore  Inglés 


I  Folklore  Europeo 


3.»    Relación  con  el  Folklore  Indií 


4."    Relación  con  el  Folklore  Salvaje. 


a)    Continuaciones 


(      Secundarios—    b)    Arcaísmos  imperfectos  o  degradados. 

j  a)    Paralelos  exactos. 
I      Principales—   ■   b)    Complemento     de     formas     fragmenta 
'  rias 

(Secundarios—     c)    Diferencias  que  muestran  influencias  ét- 
nicas o  locales. 


\  a)    Paralelos  con  formas  I 


Que  conducen  al 
,  Principales—  '  "'  '"'""■'"^^''"'"'"■"'  '  Folklore  Indo- 
\  /  bi    Paralelos  de  motivos  y 

)  ,  europeo. 

(Secundarios—  c)  Diferencias  que  recaigan  sobre  asuntos 
de  que  no  haya  supervivencias  en  el 
Folklore  Europeo. 

r  /a)    Paralelos  que  demuestren    el    primitivo 

I  1  origen  del  Folklore. 

I      .....         \  bl  Puntos  sobre  los  cuales  no  Iiaya  paralelo 

..       Principales-  /  ^    ,  .           ,      ^ 

II  en  el  FolklBrc  civilizado  y  que  consli- 

í  tuyen  la  principal  herencia  de  la  vida 

\  salvaje. 
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10.     Doctrina  de  Teófilo  Braga.  =  Casi  simultáneamente,  don  Teófilo  Braga  pu- 
blicó su  obra  sobre    El  pueblo  portugués»,  y  en  ella  consignó   su  doctrina,  sentido, 
alcance  y  división  de  la  Demótica  o  Folklore,  en  las  <  Bases  de  la  crítica  etnológica». 
De  todo  ello  nos  ocuparemos  en  el  capítulo  siguiente,  relativo  a  Portugal. 

Después  de  1890. 

1  Breve  indicación  para  la  historia  sucesiva  =Después  del  primer  Congreso 
Internacional  de  Tradiciones  Populares,  celebrado  en  París  en  1889,  se  organizó  en. 
Londres  el  segundo  Congreso  Internacional  de  Folklore,  en  1891,  (i  1,  que  determinó 
ya  la  constitución  definitiva  de  la  nueva  ciencia,  cesando  el  período  que  hemos  his- 
toriado de  orígenes. 

El  ilustre  Gomrae  publicó  en  1892  su  libro  Etnología  y  Folklore,  cuyas  seis  par- 
tes principales  tratan  de  supervivencia  y  desarrollo,  elementos  étnicos  en  las  cos- 
tumbres y  las  ceremonias,  influencia  mítica  en  las  razas,  localización  de  las  creen- 
cias primitivas,  genealogía  étnica  del  Folklore,  y  la  continuidad  en  las  razas.  Años 
después,  dio  a  luz  otro  libro,  El  Folklore  como  una  ciencia  histórica,  (Londres,  1908), 
libro  doctrinal  v  erudito,  .himk  nl.imlo  su  labor  de  crítica  ya  notable. 

Siguiendci  rl  s.  nti^l^  .  iith  ...  K'.i.ilte  Cox,  hizo  La  introducción  al  Folklore,  (Lon- 
dres, 1897),  preo  ,li,l,i  (I.  luui  n.'ti^id  acerca  del  origen  y  doctrina  de  la  nueva  cien- 
cia, tratando  en  sus  capitulas  de  la  teoría  del  doble  anímico,  de  los  antepa:sados  ani- 
males, del  animismo  on  espíritus  y  dioses,  del  otro  mundo,  de  la  magia,  de  los  mitos, 
cuentos  tradicionales  y  otras  formas  lolkli'nic.is. 

En  el  año  1S87  hízose  por  la  Sociedad  del  l-"olklore  un  ensayo  de  Manual  del 
Folklore,  en  pocas  páginas.  Más,  en  1913,  l.i  presidenta  de  la  Sociedad,  señora  Car- 
lota Sofía  BurneT  publicó  un  abundante  libro,  revisando  y  ampliando  el  folleto  de 
1887.  Este  libro  contiene  en  la  Introducción  juicios  acerca  de  lo  que  es  Folklore,  y 
de  como  se  recojen  y  se  acopian  los  materiales;  en  \a.  primera  parte  trata  de  creencias 
y  de  prácticas  relativas  a  la  tierra  y  el  cielo,  al  mundo  vegetal,  al  mundo  animal,  a 
los  seres  humanos^  a  las  cosas  hechas  por  el  hombre,  a  los  espíritus  de  la  otra  vida 
y  seres  sobrehumanos,  a  presagios,  adivinación,  magia,  a  las  enfermedades  y  su 
curación;  en  la  segunda  parte  trata  de  costumbres,  instituciones  sociales  y  políticas, 
ritos  de  la  vida  individual  desde  el  nacimiento  a  la  muerte,  ocupaciones,  industrias, 
calendario,  fiestas,  diversiones  y  juegos;  en  la  tercera  parte,  cuentos,  canciones,  re- 
franes, adivinanzas,  rimas  3' modismos;  en  apéndices  se  ocupa  de  explicación  de 
términos,  de  cuestionarios  acerca  de  las  materias  tratadas  en  los  capítulos,  de  asun- 
tos de  algunos  tipos  de  cuentos  populares  indo-europeos,  y  de  los  autores  consul- 
tados. (2). 

En  el  prospecto  de  la  Sociedad  y  lista  de  sus  publicaciones,  que  anualmente  re- 
parte aquella,  para  propagar  y  vulgarizar  su  existencia  y  sus  trabajes,  se  afirma  la 
importancia  capital  del  Folklore  para  la  historia  del  género  humano,  se  indica  la 
conveniencia  del  método  comparativo  en  los  estudios,  y  se  resume  el  objeto  de  la 
Asociación  en  los  términos  siguientes: 


(1)  MriiiKrias  y  acuerdos  di!  Congreso  Internacional  de  Folkhre,  fov  |osé  |aCobs  y  Alfredo  Nuil,  (Lon- 
dres, 1892). 

(2)  Otros  libros  teóricos  y  doctrinales  déla  nueva  ciencia:  en  Alemania,  F.  Kaindl,  El Folldorr,  (Lz\^- 
zig  y  Viena,  1903);  Carlos  Knortz,  ítW  Mí/ j^otó/orí.c  !:,>«(<)  íí  />»frfí  estudiar?',  (Jena,  1906)-,  en  Francia, 
Pablo  Sébillot,  El  Folklore.  Literatura  oral  y  Etnografía  tradicional,  (Paris,  1913.) 


« Su  principal  misión  es  la  de  estudiar  las  creencias,  las  costumbres,  las  narra- 
s,  los  cantos,  los  refranes  que  circulan  entre  el  vulgo,  y  además  deben  ser  in- 
cluidas aquellas  noticias  que  conservan  las  clases  incultas  del  pueblo.  También 
comprende  el  Folklore  Jas  supersticiones  acerca  de  la  naturaleza  animada  e  inani- 
mada; respecto  de  la  vida  humana  y  de  las  cosas  hechas  por  la  mano  del  hombre, 
respecto  de  la  relación  supuesta  entre  el  hombre  y  el  mundo  espiritual,  y,  por  con- 
siguiente, los  hechizos,  amuletos,  suertes,  y  las  concernientes  a  enfermedades,  los 
daños  y  la  muerte.  También  alcanza  a  las  costumbres  y  los  ritos  relativos  al  matri- 
monio, a  las  herencias,  a  la  niñez  y  a  la  vida  adulta;  lo  referente  a  fiestas,  guerras, 
caza,  pesca,  ganaderia;  más  los  mitos,  leyendas,  cuentos,  baladas,  proverbios,  adi- 
vinanzas, rimas  infantiles.  En  una  palabra,  el  Folklore  abarca  todos  los  asuntos  que 
constitu5'en  el  conocimiento  mental  popular,  distinguido  de  la  ciencia  técnica.  Ex- 
pondríamos como  ejemplo  que  no  es  lá  forma  lo  que  excita  la  atención  del  folkloris- 
ta, sino  la  esencia  de  los  ritos  practicados,  buscando  el  origen  y  la  causa  de  ellos; 
no  es  precisamente,  verbigracia,  la  fabricación  de  la  red  o  del  arpón  lo  que  más 
interesa  al  folklorista,  sino  lo  que  ei  pescador  sabe  y  observa  en  el  mar;  no  es  tam- 
poco la  arquitectura  de  un  puente  o  de  una  vivienda,  sino  la  ceremonia  que  prece- 
de a  su  construcción.  Así  pues,  el  Folklore  es  la  expresión  directa  de  la  psicología 
del  hombre  primitivo,  en  los  órdenes  de  la  filosofía,  de  la  religión,  de  la  ciencia,  de 
la  organización  social,  del  ceremonial,  y  de  cuanto  se  produce  en  las  esferas  intelec- 
tuales de  la  historia,  de  la  poesía  y  de  la  literatura  no  escritas.- 
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/í.j— PRECEDENTES  A  LOS  ORÍGENES.  Siglos  anteriores  y  época  del  Ro- 
manticismo general,  fiasta  1850. —  i.  Cancioneros  de  trovadores;  y  traducciones  del  si- 
glo XIV.  Elemento  popular  en  la  literatura  del  XV. -2.  Romances  y  cuentos  del 
XVI  y  del  XVII.  Refranes  del  XVII  y  del  XVIII. 

fi.)— ORÍCENES  PORTUGUESES.  Época  del  Realismo  en  Europa.  Subpe- 
riodo  de  preparación  regionalista  enEuropa.  1850  a  1875.— \ .  El  Romancero  portugués. 
— 2.  El  Cancionero  portugués. 

C.j-FORM  ACIÓN  DE  LA  DEMÓTICA.  Subperiodo  de  preparación  folklorista 
en  Europa.  1875  a  1890. — i.  Sigue  el  Romancero.  — 2.  Continúa  el  Cancionero.— 3 
Comienza  el  Cuentero  portugués. — 4.  Otras  ramas:  Costumbres,  Creencias,  Tradi- 
ciones.—5.  Las  revistas  especiales.— 6.  Acerca  del  nombre  Folklore.— 7.  Portugal 
en  el  movimiento  folklorista. 

£).;— LA  OBRA  CONSTRUCTIVA  DE  TEÓFILO  BRAGA.  De  1867  a  1890,  de 
¡a  época  del  Realismo  general  en  Europa.— 1.  Fura  la  cultura  portuguesa.— 2.  Para 
el  Folklore  universal.— 3.  Cuadro  enciclopédico  de  la  Demótica. 


/l.;-PRECEDENTES  A  LOS  ORÍGENES 
Siglos  anteriores  y  época  del  Romanticismo  general,  hasta  1850. 

1.  Cancioneros  de  trovadores;  y  traducciones  del  siglo  XIV.  Elemento  popular  en  la 
literatura  del  XV.=Elementos  populares,  aprovechados  y  diluidos,  contenían  aque- 
llos conjuntos  de  composiciones  de  los  trovadores  literatos,  de  los  siglos  XIII  y  XIV: 
entre  ellos  el  Libro  de  las  Cantigas  del  Conde  Barcellos,  el  Cancionero  de  Ajada,  y  el 
famoso  Cancionero  de  la  Biblioteca  Vaticana.  En  las  traducciones  del  siglo  XIV,  ha- 
giológicas  y  místicas,  cítanse  para  nuestro  objeto  la  del  libro  de  parábolas,  al  estilo 
oriental,  Barlaam  etjosaphat,  y  la  del  Orto  do  Sposo,  (^Ascensión  del  Esposo),  que 
contiene  cuentos  intercalados  entre  las  reflexiones  morales. 

En  la  literatura  del  siglo  XV,  Braga  estudia  la  existencia  de  un  elemento  popu- 
lar, manifestado  en  cantigas,  romances,  autos  y  entremeses.  (l).  Délos  cancioneros 
eruditos  portugueses,  fué  compilación  el  Cancionero  Generalas.  García  de  Resende, 
influido  por  la  poesía  castellana. 


(1)    Páginas  170  a  178  del  Curso  de  ¡Ihíoria  du  I.Wiratura  Porlugurza,  Lisboa,  1885. 


2.  Romances  y  cuentos  del  XVI  y  del  XVII.  Refranes  del  XVII  y  del  XVIII. -Gil  Vi- 
cente, Jorge  Feneirn  y  el  gidULle  Canun-iis,  a.si  eumu  otrun  de  iiicnur  nombradla, 
se  inspiraron  en  las  tradiciones  populares  y  cultivaron  el  romance  popular,  a  la  vez 
que  en  Castilla  lo  cultivaban  también  Gabriel  Lobo,  Juan  de  la  Cueva,  y  otros;  pe- 
ro, además,  recogían  y  coleccionaban  entonces  los  romances  tradicionales  castella- 
nos Lorenzo  deSepúlveda,  Juan  de  Timoneda,  Antonio  Villalta,  y  otros. 

«El  desenvolvimiento  de  las  fábulas  en  verso  de  la  Edad  Media  en  novelas  o 
cuentos  literarios  es  uno  de  los  caracteres  de  los  dos  renacimientos  en  Italia.  El  fe- 
nómeno se  reproduce  en  todas  las  literaturas  románicas.  Tenemos  en  Portugal  la 
preciosa  colección  de  Gonzalo  Fernández  Trancoso,  en  la  cjue  al  par  de  un  elemen- 
to popular  tradicional  se  conoce  la  inlluencia  directa  de  los  novelistas  italianos>. 
(I).  Los  Cuentos  e  Historias  de  provecho  y  ejemplo,  denominados  también  Cuentos  pro- 
vechosos, (1575),  son  veintinueve,  «derivados  en  su  maj-or  parte  de  fuentes  tradicio- 
nales, algunos  de  procedencia  popular,  otros  de  obras  eruditas;  diluidos  en  divaga- 
ciones morales,  que  embarazan  los  relatos-.  Fueron  muj-  leídos  y  tuvieron  varias 
ediciones  hasta  el  último  tercio  del  siglo  XVIIL  Rodríguez  Lobo,  en  el  XVII,  pro- 
curó someter  los  cuentos  a  reglas  literarias,  y  otros  autores  les  dieron  sentido  ascé- 
tico o  moral. 

El  jesuíta  Benedicto  ¡""ereyra  liizo  Florilegio  de  los  modos  de  hablar  y  adagios  de 
la  lengua  portuguesa,  con  ]asconcs\ioni\enciíif>\atinaíi,  (Lisboa,  1655);  y  Francisco 
RoUand  recopiló  Adagios,  proverbios  y  refranes  de  la  lengua  portuguesa,  ( Lisboa 
1780). 


B.j-OKÍGENES   PORTUGUESES 

Época  del  Realismo  en  Europa. 
Sjihpcriodo  de  preparación  rcgionalista  en  Europa.  1850  a  1875. 

1.  El  Romancero  portugués^=I''l  romántico  lil)eral,  renovador  de  la  poesía  por- 
tuguesa, Almeida  Garret,  fué  también  el  iniciador  del  cultivo  folklórico  en  Portugal: 
declarando  que  ya  Grimm,  Rodd,  Depping,  MüUer,  y  otros,  habían  hablado  de  la  im- 
portancia de  estas  producciones  populares,  reunió  su  Romancero  portugués,  tres  to- 
mos, (Lisboa,  1851).  Siguióle  Fernando  Wolf,  Romances  portugueses  y  catalanes,  tra- 
ducción al  alemán  de  las  colecciones  de  Almeida  Garret  y  de  Milá  y  Fontanals,  pre- 
cedidos de  un  estudio  sobre  la  poesía  popular  portuguesa  }•  la  catalana,  (Viena, 
1856).  Otro  alemán,  el  doctor  Bellerman,  publicó  Los  romances  populares  portugue- 
ses, con  mezcla  de  producciones  eruditas,  (Leipzig,  1864).  Y  a  continuación  aparece 
la  obra  de  Teófilo  Braga,  Romancero  general,  recogido  de  la  tradición  oral,  cuyos 
materiales  clasificó  asi:  I.  Romances  comunes  a  los  pueblos  del  mediodía  de  Europa. 
II.  Romances  de  supuesto  origen  portugués.  III.  Romances  que  se  hallan  en  lasco- 
lecciones  españolas.  IV.  Romances  moriscos  y  cuentos  de  cautivos.  V.  Leyendas 
piadosas.  VI.  Jácaras  y  coplas  de  burlas,  (Coimbra,  1867):  Floresta  de  Romances,  con 


(1)    Página  245  de  la  misma  obra  del  señor  Praga. 
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forma  literaria,  extraída  de  varios  autores,  (Lisboa,  1868).  Y  Estacio  de  la  Vega,  Ro- 
mancero del  Algarve,  alterados  los  romances  con  labor  literaria  y  personal,  (Lisboa, 
1S70). 

2.  El  Cancionero  portugués=Para  nuestro  estudio  de  Folklore,  prescindimos,  en 
Portugal,  como  en  todos  los  demás  países,  de  las  colecciones  de  poetas  eruditos  que 
se  llamaron  Cancioneros  en  diferentes  épocas  literarias.  El  Cancionero  popular  no 
fué  comenzado  a  recoger  hasta  la  obra  de  Te.Mí  lo  jíri-.i:  Cancionero  populan  recogi- 
do de  la  tradición  oral,  CCoimbra,  1867J;  HisUiriü  ile  la  pocsia  popular  portuguesa, 
(Oporto,  18671;  Cantos  populares  del  arehipiélugo  azoriano,  lOporto,  18691. 


C.;— FORMACIÓN  DE  LA  DEMOTICA. 
Subperiodo  de  preparación  foll<lorista  en  Europa.  IS75  a  1890. 

1.  Sigue  el  Romancero— Reuniendo  de  las  colecciones  anteriores,  inifilicó  Har- 
dung,  Romancero  portugués,  dos  tomos,  (Leipzig,  Ií^77l.  El  catedrático  del  Curso  Su- 
perior de  Letras  de  Lislxia,  don  Zósimo  Consiglieri  Fedroso,  Conlribucinnes  para  un 
Romancero  y  un  Cancionero  populares  portugueses,  len  larc\¡st,i  puJM.n  Romanía, 
18781.  El  erudito  francés,  s.-ñor  Conde  de  Puymaigre,  Romancero  piirUigiics.  Cantos 
populares  de  Portugal,  traihu  idos  \-  .ih.iI.mIm:,,  i  l'.uis,  lSS,.i.  rn.i  nln-.i  ih-  imlaMc  \-a- 
lor  etnogratuo  V  til.'l.Sgie ,.,  |Mr.i  ,.l -m  mr,,.-,.  lu,  l.i  d.l  ,1-.  to,-,lnn  Alvar..  K...lnguez 
de  Acevedo, /?077W/7ím;  del  Archipickigo  í/c  A/íí./cm,  1  l-uiu  hal,  iSS,.i;  cuyo  nusnio 
autor  publicó  luego  Poesias populares  de  Madera,  (en  el  Anuario  portugués,  de  Opor- 
to, 1882 1.  El  señor  Reis  Dámaso,  Colección  de  romances  populares,  (en  Enciclopedia 
Republicana,  de  Lisboa,  1882).  Don  José  Leitc  de  Vas.  ..n.  .  11..^,  Romances  populares 
portugueses,  recogidos  de  la  tradición  oral,  (Barcell..^.  i^^^i  .:  i  ¡xoiminccro  portugués, 
(Lisboa,  1886),  librito  para  la  biblioteca  popular  esct-l.r,  .11  .  u\a  mti.  ..hu  .  ¡.'.n  inser- 
ta la  bibliografía  romancista  portuguesa.  Y  don  Teólilo  Braga,  Ampliación  al  Ro- 
mancero de  las  islas  Azores,  (Lisboa,  1890). 

2.  Continúa  el  Cancionero=Don  Ernesto  Pires  y  don  Jom-  Lrit.'  d«  Vasconce- 
Ilüs,  Cancionero  portugués,  (1880).  El  señor  Braga,  Estudios  preliminares  y  notas 
comparativas  a  los  Cantos  y  los  Cuentos  populares  l.rasilcñ.js,  r.  i  ..gi.los  por  don 
Sylvio  Romero,  (Lisboa,  1883  y  1885).  Don  Antonio  Tomás  Pires,  Cantos  populares 
de  Alemtejo,  (1883),  y  después  Cuatrocientas  comparaciones  populares  alemtejanas, 
( l^84l  Fuste  1101  mi  nte,  don  César  de  las  Nieves  y  Gualdino  de  Campos,  hizo  el  nota- 
bh  Cantioncro  di  Míísíííís  popu/arcs,  (Oporto,  1893  a  1899),  comprendiendo  cancio- 
ni  s  SI  u  n  it  ts  i  int  s  l.ui  li  seos,  danzas,  alboradas,  cantigas  campestres  y  callejeras, 
fados,  romances,  himnos  nacionales,  cantos  patrióticos,  cantigas  religiosas,  cánti- 
cos litúrgicos,  canciones  políticas,  cantilenas,  cantos  marítimos,  cancioncillas  ex- 
tranjeras vulgarizadas  en  Portugal. 

3.  Comienza  el  Cuentero  portugués=Tres  profesores  del  Curso  Superior  de  Le- 
tras de  Lisboa,  que  ya  hemos  nombrado,  realizan  esta  obra.  Don  Francisco  Adolfo 
Coclho,  Cuentos  populares  portugueses,  (Lisboa,  1879),  trabajo  de  comparación  con 
cuentos  y  estudios  de  Paris  y  Julien  (en  Francia),  GrSber,  Kohler  y  Liebrecht  (en 
Alemania),  Pitre  y  Morosi  (en  Italia),  Campbell  (en  Inglaterra),  Bleck  (en  África).— 
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Don  Zósinio  Consiglirri  Peilroso  empezó  en  1S79  la  inihlicacii'm  cíe  una  colección 
de  folletos  intitulados  Contribuciones  para  una  mitología  popular  portuguesa,  princi- 
palmente supersticiones,  y  luego,  en  1881,  camliió  el  titulo  por  el  de  Tradiciones  po- 
pulares portuguesas,  (Lisboa),  3-  en  inglés  Cuentos  populares  portugueses,  con  intro- 
ducción de  Ralston,  (Londres,  1883). — Don  Teófilo  Braga,  Cuentos  tradicionales  del 
pueblo  portugués,  dos  tomos,  (Oporto,  1883),  con  Estudios  preliminares  de  Novelís- 
tica general  y  de  Literatura  de  los  cuentos  portugueses.  Años  después,  don  Athaide 
Oliveira  pul>licó  Cuentos  tradicionales  de  Algorve,  dos  tomos,  (1900  y  1905). 

4.  Otras  ramas:  Costumbres,  Creencias,  Tradiciones  =Dice  el  señor  Coellio, 
que  desde  1864  comenzó  a  reunir  «cuanto  se  le  deparó  con  relación  a  las  costumbres, 
fiestas  y  creencias  populares  portuguesas,  ya  en  los  libros,  ya  en  la  vida  del  pueblo 
observada  directamente,  para  hacer  un  trabajo  de  unificación  de  Etnografía  por- 
tuguesa; pero  que,  solicitado  por  otros  trabajos,  no  llegó  a  realizar  el  pensamiento. 
De  lo  reunido  publicó  (i)  una  curiosa  sección  de  Fuentes  escritas  para  las  costumbres 
y  creencias  populares  portuguesas,  muy  interesantes,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  et- 
nográfico como  bajo  el  histórico.  Los  datos  y  documentos  apropiados,  contenidos  en 
las  fuentes,  los  agrupó  con  arreglo  a  las  seis  clases  siguientes  de  ellos:  l.^  Concilios 
hispánicos,  desde  el  iliberitano,  siglo  IV,  a  los  toledanos  del  XIV.  2."  La  legislación 
civil  portuguesa,  ordenaciones  del  XIV  al  XVI.  3.^  La  literatura,  poetas,  historia- 
dores y  romancistas,  del  XIH  al  XVI.  4."  Constituciones  de  los  obispados,  después 
del  Concilio  Tridentino,  siglos  XVI  y  XVII.  5."  Procesos  inquisitoriales  y  manuales 
de  los  inquisidores,  siglos  XVI  a  XVIII.  6."  Los  médicos,  qué  pen,saban  de  las  creen- 
cias, en  los  siglos  XVI  a  XVIII. — En  el  mismo  Boletín  Geográfico  de  1881,  (y  luego 
ampliación  en  1883,  en  Oporto),  publicó  Los  juegos  y  las  rimas  Infantiles  de  Portugal: 
colección  de  estudios  para  la  historia  de  la  trasmisión  de  las  tradiciones  populares, 
comprendiendo  materiales,  coleccionados  por  el  autor  y  otros  etnógrafos,  juegos 
nombrados  en  los  documentos  literarios  desde  los  orígenes  de  la  literatura  hasta  el 
siglo  dieciocho,   bibliografía,   comparaciones,  aspectos  psicológico  y   pedagógico. 

El  médico  y  etnógrafo  don  José  Leite  de  Vasconcellos  publicó:  Estudios  de 
etnografía  y  de  costumbres,  (18S21:  Dichos  topográficos  de  Portugal,  (BarceWos,  1882); 
Amuletos  populares  portugueses,  (1882  y  ampliados  en  1892):  Lenguaje  popular,  (1884); 
y  el  libro  Tradiciones  populares  de  Portugal,  (.Oporto,  18S2).  Este  libro,  hecho  ya  en 
la  dirección  folklorista  inglesa,  dice  en  la  página  XV:  «incluyo  las  tradiciones  po- 
pulares de  Galicia,  del  Brasil  y  de  las  posesiones  portuguesas,  por  motivos  fáciles 
de  comprender:  la  Galicia,  étnica  y  lingüísticamente,  es  una  adición  de  Portugal;  las 
otras  regiones  fueron  pobladas  y  dominadas  por  los  portugueses».  (2). 

El  ilustre  maestro  de  Portugal,  don  Teófilo  Braga,  presentó  su  obra  general  de 
construcción,  El  pueblo  portugués  en  sus  costumbres,  creencias  y  tradiciones,  con  no- 

(1)  En  el  Bn/rí,'i  lir  la  ■Seriedad di  Oeoírajia  de  Lishoa,  1880. 

(2)  En  la  página  275  de  l'irjos  romances  que  se  t:antaH  por  los  asturianos, [}\aár\A,\^'!í),^\í:z  donjuán 
Menéndez  Pidal:  -Romances  de  los  contenidos  en  esta  obra,  que  no  se  hallan  en  las  colecciones  castella- 
nas, tienen  un  eco  en  el  romancero  portugués,  y  quizá  también  lo  tengan  en  el  inédito  de  Galicia:  porque 
estas  tres  regiones,  unidas  entre  si  por  la  naturaleza,  se  asemejan  grandemente  por  sus  costumbres  y  ma- 
nera de  expresión.» 

En  el  prefacio  al  Cancionero  ríe  músicas  populares,  dc  don  César  de  las  Nieves,  (Oporto,  1893),  dice 
don  Teófilo  Braga:  -Una  caraclerislica  fundamental  de  que  la  poesía  popular  de  Portngal  y  Galicia  con  la 
de  Asturias  constituyen  una  unidad  étnica,  es  la  iniciativa  directa  dc  la  mujer  en  la  improvisación  poética 
y  en  el  canto.  Lo  observó  el  Marqués  de  Monlebello  en  el  siglo  XVII,  Sarmiento  en  el  siglo  XVUI,  y  ahora 
todos  los  que  estudian  el  folklore  peninsular». 


tables  estudios  preliminares  acerca  de  las  Bases  de  la  critica  etnológica  y  de  la  críti- 
ca hierológica,  dos  tomos,  (Lisboa,  1885);  acerca  de  la  cual  obra  hablaremos  en  pá- 
rrafos posteriores. 

Otros  autores  fueron:  don  A.  Sequeira  Ferraz,  Materiales  para  el  Folklore  Portu- 
gués, (1882).  Varios  folletos  de  materias  folklóricas  relativas  al  Consejo  de  Espozende, 
provincia  de  Miño,  por  don  Candido  A.  Landolt,  don  José  de  Silva  Vieira,  don  Al- 
berto Pimental,  don  Armando  de  Silva,  (1887  a  1892). 

Observaremos  que,  de  las  ocho  provincias  del  territorio  portugués  peninsular, 
solamente  hay  estudios  particulares  de  tres:  Alemtejo  y  los  dos  extremos,  (Miño,  al 
norte,  y  Algarve,  al  sur),  más  las  islas  de  Madera  y  Azores. 

5.  Las  revistas  especiales  ^En  Positivismo,  dirigida  por  los  señores  Braga  y 
Mattos,  en  I S79;  £ra  Míeva,  dirigida  por  los  señores  Braga  y  Teixeira  Bastos,  en 
18S0;  Panteón,  dirigida  por  los  señores  Leite  de  Vasconcellos  }'  Mont'Alverne,  en 
1880;  Revista  de  Etnología  y  de  Glotología,  dirigida  por  el  señor  Coelho,  en  1881;  se 
publicaron  materiales  y  estudios  de  tradiciones,  literatura,  costumbres,  creencias  y 
lingüística  populares.  En  1882,  dirigido  por  el  señor  Leite  de  Vasconcellos,  comen- 
zó en  Oporto  el  Anuario  para  el  estudio  de  las  tradiciones  populares  portuguesas,  con 
calendario,  bibliografías,  artículos  de  colaboración.  La  Revista  de  Miño,  para  el  es- 
tudio de  las  tradiciones  populares,  dirigida  por  don  José  de  Silva  Viftira  y  colabora- 
da por  todos  los  folkloristas  portugueses,  comenzó  en  Barcellos,  en  1885.  La.  Revista 
Lusitana,  dirigida  por  el  señor  Leite  de  Vasconcellos,  y  colaborada  por  los  princi- 
pales autores  que  hemos  nombrado  y  otros  especialistas,  comenzó  en  Oporto,  en 
1887,  como  archivo  de  estudios  glotológicos  y  etnológicos  relativos  a  Portugal. 
Véase  el  programa  que  trazó  el  señor  Leite  en  el  prospecto: 
«1.  En  la  sección  glotológica  estudiaremos  especialmente: 

«l.°  Los  vestigios  de  las  lenguas  pre-romanas  habladas  en  la  Lusitania,  y  cu- 
ya indicación  nos  la  dan  los  monumentos  epigráficos,  los  Autores,  las  mone- 
das, etc. 

«2.°  La  lengua  portuguesa  considerada:  a)  en  su  uso  cuotidiano,  como  idioma 
nacional,  desde  sus  orígenes  hasta  el  presente  (historia  de  la  lengua  portuguesa  pro- 
piamente dicha:  elementos  latinos,  germánicos,  árabes,  etc;  evolución  histórica);  b) 
los  dialectos;  c)  el  onomástico. 

«3.°  Los  co-dialectos  portugueses,  o  lenguas  atines,  tales  como  el  gallego,  el  mi- 
randés,  el  riodonores,  etc. 

«4.°  Las  jergas  de  los  diversos  grupos  sociales  del  país. 

«5.°  (como  apéndice).  Las  lenguas  indígenas  de  las  posesiones  portuguesas  ul- 
tramarinas. Este  capítulo  va  como  apéndice  nada  más,  porque,  siendo  el  fin  princi- 
pal de  la  Revista  archivar  materiales  y  estudios  para  el  conocimiento  de  los  oríge- 
nes y  caracteres  étnicos  del  pueblo  portugués,  tales  lenguas  poco  nos  instruirán 
directamente;  pero,  las  incluímos,  ya  por  la  influencia  que  ellas  pueden  haber  ejer- 
cido o  ejercer  aún  en  los  dialectos  coloniales  del  portugués,  ya  porque,  no  habiendo 
en  Portugal  otro  diario  de  lingüística,  la  Revista  Lusitana  es  la  que  mejor  convie- 
ne a  este  estudio. 

<IL  En  la  sección  etnológica  estudiaremos  especialmente: 

•;i.°Las  costumbres  y  usos  del  pueblo,  (en  la  agricultura,  la  caza,  la  pesca,  los 
trajes,  la  industria,  etc.) 

»-2.°  Las  fiestas  de  índole  particular. 
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«3-"  Los  amuletos,  las  supersticiones,  las  creencias,  las  concepciones  míticas 
de  la  Naturaleza. 

«4.°  La  literatura  tradicional,  que  comprende:  a)  poesía  popular,  romances,  can- 
ciones, adivinanzas,  refranes,  ensalmos,  oraciones,  fórmulas  diversas,  etc;  b)  narra- 
ciones en  prosa,  cuentos,  leyendas  locales  etc;  c)  composiciones  varias. 

«.5.°  El  arte  popular,  (arquitectura,  escultura,  pintura,  música,  danza,  etc.) 

«6.°  Otras  cuestiones  que  se  refieren  a  los  caracteres  y  a  las  relaciones  étnicas 
de  los  grupos  sociales  de  nuestro  país. 

«Estas  investigaciones  no  se  limitarán  a  los  tiempos  modernos,  también  se  refe- 
rirán a  los  tiempos  antiguos,  arcaicos  y  prehistóricos,  siendo  en  gran  parte  compa- 
radas con  las  investigaciones  semejantemente  hechas  en  otros  países:  de  modo  que, 
al  mismo  tiempo  que  abarcan  la  vida  del  pueblo  portugués  en  toda  su  extensión, 
revelen  su  significación  histórica  y  adquieran  asi  una  importancia  verdaderamente 
científica.  Haremos  igualmente  en  este  sentido  algunas  investigaciones  acerca  de 
las  colonias. : 

6.  Acerca  del  nombre  Folklore.  =E1  señor  Consiglieri  Pedroso,  en  el  primero 
de  sus  Estudios  de  Miiografia  portuguesa,  (Oporto,  1880),  dijo  acerca  de  la  denomi- 
nación anglo-sajona:  «Séanos  lícito  dar  derecho  de  ciudadanía  a  esta  expresión  in- 
glesa, de  rara  felicidad  y  transparencia,  que  merece,  en  la  tecnología  científica,  por 
lo  menos,  ser  adoptada  sin  reserva.  En  portugués  y  en  las  demás  lenguas  románicas 
no  existe  palabra  para  designar  el  hecho:  Tradiciones  populares  es  un  término  muy 
restringido,  y  en  algunos  casos  puede  inducir  a  error.  Los  alemanes  tienen  la  pala- 
bra Volkskunde,  (Volk,  pueblo,  gente,  vulgo;  hunde,  conocimiento,  sabiduría),  pero 
esta  designación,  por  el  contrario,  es  más  vasta  y  menos  precisa.»  El  mismo  autor 
hizo  en  1883  su  estudio  El  Folklore  portugués. 

El  señor  Leite  de  Vasconcellos,  en  sus  Tradiciones  populares  de  Portugal,  (Opor- 
to, 1882),  en  las  páginas  VII,  IX,  XV  y  XVI  de  la  introducción,  usa  como  aceptada 
la  denominación  anglosajona  Folklore  y  sus  derivados. 

Don  A.  de  Sequeira  Ferraz,  en  el  periódico  La  Hoja  nueva,  (Oporto,  Mayo  de 
1882)  expresó  el  deseo  de  que  se  constituyera  la  Sociedad  de  El  Folklore  Portugués, 
para  integrar  el  Folklore  de  la  Península  Hispánica. 

Don  José  de  Silva  Vieira,  en  la  portada  de  la  Revista  de  Mirlo,  1  Barcellos,  1SS5), 
usa  como  aceptada  la  derivación  folk-loristas. 

Por  último,  don  Teófilo  Bra¿^a,  en  la  introducción  al  tomo  I  de  El  pueblo  portu- 
gués en  sus  costumbres,  creencias  y  tradiciones,  (Lisboa,  1885),  dice  que  la  voz  Folk- 
lore no  expresa  bien  los  complicados  problemas  y  las  varias  materias  que  en  ella  se 
comprenden,  aparte  de  su  extranjería  para  los  idiomas  neolatinos,  y  propuso  Dentó- 
tica,  «ciencia  social  descriptiva  de  un  pueblo,  cuyas  costumbres,  creencias'}'  tradi- 
ciones deben  clasificarse  sobre  la  base  fundamental  de  las  tres  síntesis  activa,  afec- 
tiva y  especulativa  de  la  vida  humana. 3  Acerca  de  esta  teoría,  trataremos  más  en  el 
apartado  D  siguiente. 

7.  Portugal.'en  el  movimiento  folklorista. =La  obra  demótica  portuguesa  entera 
presenta  dos  curiosas  manifestaciones  concretas:  i."  Las  obras  completas  sobre  es- 
pecies populares  son:  Romancero,  Cancionero,  Cuentero;  no  se  ha  hecho  del  Re- 
franero más  que  la  iniciación  en  el  Romancero  del  señor  Braga.  2.°  Exceptuando  al- 
gunos trabajos  de  varios  autores,  toda  la  obra  se  debe  a  cuatro  profesores  y  maes- 
tros: señores  Consiglieri  Pedroso,  Adolfo  Coelho,  Leite  de  Vasconcellos,  y  Teófilo 
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Braga,  sobresaliendo  la  de  éste,  no  solo  en  Portugal,  sino  en  toda  Europa. 

Los  demóticos  y  demósofos  portugueses  continuaron  sus  criterios  etnográfico  e 
histórico,  primeramente  influidos  por  la  erudición  alemana  en  mitografia,  y  lue- 
go, desde  el  movimiento  español,  atendieron  más  a  la  corriente  inglesa;  no  hicieron 
sociedades;  ayudaron  ccn  mucha  simpatía  y  labor  intelectual  al  movimiento  folk- 
lorista español. 

D.)-L.\   OBR.\   CONSTRUCTIVA   DE   TEÓFILO  BRAGA 
De  1867  a  1890,  de  la  época  del  Realismo  general  en  Europa 

1.  Para  la  cultura  portuguesa. =Teófilo  Braga,  este  espíritu  constructivo,  como 
le  llama  con  acierto  don  Almaquio  Diniz,  presenta  acabado  ejemplo  individual  de 
haber  hecho  unificación  sistematizada  en  el  estudio  general  de  las  entrañas  de  un 
pueblo  y  de  la  síntesis  demótica  de  una  nación;  como  la  obra  del  señor  Pitre,  en 
Sicilia,  fué  también  ejemplo  individual  de  la  completa  recolección  ordenada  y  críti- 
ca del  folklore  de  una  región  determinada  importante. 

Desde  1867  investigó  el  señor  Braga  la  etnogenia  del  pueblo  portugués  en  «las 
Costumbres,  las  Industrias  locales.  Creencias  y  supersticiones.  Fiestas  religiosas, 
Ceremonias  funerarias  y  nupciales.  Símbolos  del  derecho  consuetudinario.  Juegos 
infantiles.  Adivinanzas,  Adagios  Coloquios  5'  Danzas  dramáticas,  Músicas  y  Cancio- 
nes, Cuentos,  Profecías  nacionales,  Cantos  heroicos  del  Romancero,  Literatura  de 
cordel,  Dialectología  y  Leyendas  históricas.»  Como  hemos  visto,  esta  obra  empezó 
a  manifestarse  con  la  Historia  de  ¡a  Poesia  popular  portuguesa,  y  en  el  mismo  año  el 
Cancionero  popular  y  el  Romancero  general,  luego  ampliado,  conteniendo  también 
e\  Refranero  general.  Siguievon  la.  Floresta  de  romances,  con  forma  literaria,  y  los 
Cantos  populares  del  archipiélago  azoriano.  Luego  dos  tomos  de  Cuentos  tradiciona- 
les del  pueblo  portugués,  con  introducciones  de  la  Novelística  general  y  de  la  litera- 
tura portuguesa  de  los  cuentos;  las  Introducciones  y  notas  comparativas  a  los  Cantos 
y  los  Cuentos  populares  del  Brasil,  recogidos  por  el  doctor  don  Sylvio  Romero;  y 
los  dos  tomos  de  El  pueblo  portugués  en  sus  costumbres,  creencias  y  tradiciones,  que 
terminaron  aquella  empresa  de  «Fuentes  tradicionales  de  la  literatura  portuguesa.» 

Agregúense  otros  dos  grupos  de  obras.  El  grupo  de  fuentes  eruditas  y  didácticas: 
la  Historia  de  la  literatura  portuguesa,  catorce  tomos;  la  Historia  del  teatro  portugués, 
cuatro  tomos;  Ediciones  criticas  del  Cancionero  de  la  Vaticana,  de  las  obras  de  Ca- 
moens,  de  las  obras  de  Bocage,  de  Antología  portuguesa,  de  Parnaso  portugués  mo- 
derno, diecisiete  tomos;  Cuestiones  de  literatura  y  de  arte  portugués,  un  tomo;  Biblio- 
grafía critica,  un  tomo;  Teoria  y  Manual  de  la  liistoria  de  la  Literatura  Portuguesa, 
dos  tomos;  Gramática  elemental  portuguesa,  un  tomo:  Plutarco  portugués,  dos  to- 
mos.—El  grupo  délas  obras  políticas:  Soluciones  positivas  de  ¡a  política  portuguesa, 
tres  tomos;  colaboración  activa  para  la  Constitución  política  de  la  República  portu- 
guesa, que  inauguró  y  presidió  en  1910.  Completando  con  otra  obra  monumental 
comenzada,  la  Historia  general  de  Portugal,  la  reanimación  teórica  y  práctica  de  su 
pueblo,  en  una  serie  de  fuentes  y  estudios  que  pueden  constituir  el  cuerpo  doctri- 
nal del  genio  y  de  los  caracteres   nacionales.  (l). 


(1|    Además  de  todas  esas  obras,  el  señor  Braga  hizo  otras  históricas,  hizo  el  Sistema  de  Sociología  y 
la  Filosofía  Positiva,  hizo  poesías  épicas  y  líricas,  publicó  folletos  y  dirigió  revistas  científicas  y  literarias. 
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Portugal,   no  solo  tiene  la  satisfacción  de  contar  con  un  insigne   maestro  de  su 
cultura  y  ejemplar  de  su  desenvolvimiento  social,  sino  que  tiene  también  la  gloria 
de  que  sea  el  mismo  un  guía  mental  en  la  investigación  moderna  y  en  la  ciencia  del 
Folklore  para  los  estudiosos  de  todos  los  países. 

2.  Para  el  Folklore  universal. =Pensando  el  ilustre  Braga  en  la  organización 
de  una  ciencia  descriptiva  que,  a  la  par  de  la  Sociología,  coordene  la  enorme  suma 
de  hechos  que  comprenden  las  persistencias,  las  regresiones  y  las  supervivencias 
en  los  pueblos,  manifestadas  en  sus  costumbres,  creencias  y  tradiciones,  escribió 
sus  Bases  de  la  critica  etnológica,  y  dijo  f  i): 

«..\  falta  de  un  titulo,  Vico  dio  el  nombre  de  Ciencia  nueva  al  conocimiento,  de- 
rivado de  los  vestigios  tradicionales  de  los  pueblos,  explicando  sus  instituciones  e 
historia.  Esta  ciencia  tuvo  un  desenvolvimiento  creciente,  pero  sin  plan  sintético; 
Grimm  estudió  los  símbolos  jurídicos  conservados  en  los  viejos  documentos  ger- 
mánicos y  en  las  costumbres,  Herbart  sintió  la  necesidad  de  estudiar  la  psicología 
del  pueblo,  y  Waitz  continuó  este  nuevo  criterio  en  las  diferentes  razas  humanas 
tomadas  en  conjunto;  las  literaturas  populares  fueron  estudiadas  como  base  tradi- 
cional de  las  grandes  obras  primas  (como  la  Divina  Comedia,  el  Decamerón,  las  Tra- 
gedias shakesperianas,  y  el  Fausto);  los  estudios  antropológicos  señalaron  diferen- 
ciación de  los  pueblos  en  sus  costumbres  o  modos  de  su  actividad;  las  supersticio- 
nes populares  completaron  los  procesos  de  la  ciencia  de  las  religiones;  y  la  historia 
comparada  marcó  los  orígenes  consuetudinarios  de  las  instituciones  sociales  y  poli- 
ticas.  De  estas  diferentes  contribuciones  aisladas  nació  la  necesidad  de  darles  un 
nombre  complejo  que  las  compendiase,  formando  un  cuerpo  de  doctrina;  propúsose 
el  nombre  de  Demopsicología,  que  no  se  aceptó  por  incompleto,  por  contener  sola- 
mente un  aspecto  de  los  fenómenos  sensoriales  y  racionales;  en  1846,  Williams 
Thoms  introdujo  la  designación  de  Folk-Lore  (esto  es,  saber  del  pueblo)  para  com- 
prender este  orden  de  fenómenos,  viniendo  este  nombre  en  1878  a  servir  de  título  a 
una  asociación  destinada  a  la  conservación  y  publicación  de  las  tradiciones  popula- 
res, baladas,  proverbios  locales,  frases,  supersticiones  y  antiguas  costumbres,  y 
cuanto  se  refiera  a  estos  asuntos.  Como  título  de  una  asociación  inglesa  se  puede 
aceptar;  como  designación  científica  es  imperfecta,  porque  no  expresa  sino  un  lado 
de  tan  complicados  problemas,  lo  que  se  refiere  al  saber  del  pueblo.  Es  preciso, 
ante  todo,  coordinar  todos  esos  fenómenos,  tomando  al  hombre  en  las  manifestacio- 
nes de  su  ser:  la  actividad,  el  sentimiento  y  la  racionalidad.  Asi,  a  este  conjunto  de 
fenómenos  daríamos  el  nombre  de  Demótica.» 

3.  Cuadro  enciclopédico  de  la  Demótica. =A  continuación  el  señor  Braga  formó 
el  cuadro  enciclopédico  de  la  Demótica,  a  la  que  subordinó  en  cuerpo  de  doctrina 
las  ciencias  y  las  materias  que  vamos  a  resumir  seguidamente,  de  sus  propias  pági- 
nas )'  contenido  de  sus  capítulos.  La  Demótica  se  divide  en  tres  partes  principales, 
y  cada  parte  se  subdivide  en  ciencias  y  materias  de  estudio. 

Primera  parte.  Etnografía  y  Demografía— Comprendiendo  la  Paleontología 
humana,  cúnio  la  han  desenvuelto  los  geólogos  y  los  antropólogos,  (Lyell,  Broca, 
Quatrefages,  Hamy,  Huxley);  la  Etnografía  de  las  costumbres,  instituciones  y  for- 
mas de  la  actividad,  (Lubbock,  Tylor,  Baschoffen,  Spencer,  Bastiat,  Wundt,  Max 
Lennan,   Laveleye);  la   Demografía  o  estudio    de  los   movimientos  inconscientes 


(1)    Páginas  25  y  siguientes  de  la  introducción  al  tomo  I  de  O  pnv  fortuguez,  Lisboa.  1885. 


ocurridos  en  la  multituJ,  tales  como  la  estadística  de  la  natalidad,  estatura,  casa- 
mientos, crímenes  y  mortalidad,  (Quetelet,  Bertillon).-En  su  consecuencia.  Braga 
estudia  en  su  obra  aplicada  a  Portugal,  las  costumbres  y  vida  doméstica;  tratando 
de  elementos  arcaicos,  caracteres  antropológicos,  actividad  espontánea,  costumbres 
ancestrales,  hostilidades  nacionales  y  locales,  industrias  locales,  ritos  funerarios 
formas  de  casamiento,  símbolos  jurídicos,  filosofía  infantil,  juegos  populares,  trajes 
y  modas,  danzas,  instrumentos  músicos,  transición  de  la  vida  doméstica  a  la  pública 

Segunda  parte.  Demopsicologia  y  Hierolou;ia. — Estudio  de  la  psicología  ano' 
nima  o  colectiva,  en  las  épocas  de  la  evolución  mental  humana,  (Jacobo  Grimm 
Comte,  Lazarus,  Waitz,  Gerland).  Estudio  de  las  religiones  en  su  forma  de  mitos 
cultos,  teologías  y  supersticiones,  (Freemand,  Hume,  Lubbock,  Letourneau 
Husson,  Lenormant).— En  su  consecuencia,  la  obra  estudia  creencias  y  fiestas  pú 
blicas;  tratando  de  mitos,  cultos,  teologías,  supersticiones,  medicina  popular  ^ 
mágica,  el  calendario,  las  fiestas  públicas,  costumbres,  tradiciones,  etc. 

Tercera  parte.  Literatura  popular  y  Etología — Los  orígenes  populares  y  tradi 
cionales  de  las  formas  literarias  constituyen  el  objeto  de  la  Literatura  nacional 
(Wolf,  Lang,  Burnouf,  Grimm,  Kohler,  Nigra,  Liebrecht).  Formas  activa,  afectiva 
y  especulativa  del  progreso,  como  bases  para  clasificar  la  historia  de  las  costumbres, 
de  las  creencias  y  de  las  tradiciones  populares,  (Córate,  Fustel  de  Coulanges). — ^En 
su  consecuencia,  estudia  la  obra  tradiciones  y  saber  popular;  tratando  de  modis 
mos,  refranes,  adivinanzas,  cantos,  romances,  comedias  populares,  cuentos,  fábu' 
las,  leyendas,  recuerdos  históricos. 

Tal  es  la  importante  sistematización  constructiva,  que  ha  presentado  don  Teó 
filo  Braga,  para  la  ciencia  en  general  y  con  aplicación  a  Portugal. 
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CAPÍTULO   V 


ITALIA. 


/Í.j-PRECRDRNTES  A  LOS  ORÍGENES.  Siglos  anteriores  al  Romanticismo 
¿'enero/— I.  El  Decameron,  de  Juan  Boccacio,  del  Xl\' -2.  C;ucntos  del  X\l  y  del 
XVII;  Refraneros  del  XVII;   Historias  del   XVIII. 

fí.)-ORÍGENES  ITALIANOS.  Época  del  Romanticismo  en  Europa,  1800  a 
1850 — 1.  Refraneros  y  Cancioneros— 2.    Costumbres  y  tradiciones. 

C; -FORMACIÓN  DEL  TRADICIONISMO.  Época  del  Realismo  en  Europa. 
Subperiodo  de  preparación  regionalista  en  Europa.  1850  a  1875—1.  .Activo  movimiento 
tradicionista:  refraneros,  cancioneros,  tradiciones  y  creencias,  usos  y  costumbres, — 
2.   La  Mitografía  y  la  Mitología  italianas  en  éste   período. 

Subperiodo  de  preparación  folklorista  en  Europa.  1875  a  1890.— \.  Continúa  la 
recolección  y  la  formación  tradicionistas:  refraneros,  cancioneros,  literatura  po- 
pular, creencias 'y  preocupaciones,  costumbres}' usos,  la  mitografía,  la  ciencia 
popular— 2.  Las  publicaciones  periódicas — 3.  Significación  de  Italia  en  el  movi- 
miento   folklórico. 

D.;— LA  OBRA  DE  RECOLECCIÓN  COMPARADA  DE  JOSÉ  PITRE. 
De  1871  a  1890,  de  la  época  del  Realismo  general  en  Europa.— i  Importancia  de  la 
obra— 2.  La  biblioteca  de  las  Tradiciones  populares  sicilianas— 3.  La  biblioteca  de 
Curiosidad    popular   tradicional. 


/l.;-PRECEDENTES   A   LOS  ORÍGENES 
Siglos  anteriores  al  Romanticismo  general 

1.  El  Decamepon,  de  Juan  Boceado,  del  XIV— El  siglo  XIV,  primer  renaci- 
miento de  las  literaturas  nacionales  eui-opeas,  es  también  la  primera  edad  de  oro 
de  la  literatura  italiana:  Dante,  Petrarca,  Boccacio.  A  imitación  de  la  literatura 
oriental  recreativa,  de  cuentos  y  apólogos  enlazados,  antes  de  mediar  el  siglo  XI  \' 
se  hicieron  dos  obras  célebres  en  la  novelística  general:  en  España,  El  libro  del 
Conde  Lucanor,  escrito  antes  de  1335  por  el  Infante  donjuán  Manuel;  y  en  Italia, 
Decameron  (o  Diez  días),  colección  de  cuentos,  unos  originales  y  otros  recogidos 
de  la  tradición  popular,  escrito  hacia  r35o    por  Juan  Boccacio.  (i).  Júzgase   a    este 


,  (Stutlgart,  1884),  expuso  el  origen  de  los  dife- 
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libro  como  el  creador  de  la  novela  en  Europa,  inaugurándola  Chaucer  en  la  litera- 
tura inglesa,  a  los  pocos  años,  con  la  imitación  que  hizo  de  él.  Siguiéronle  muchas 
novelillas  en  todas  las  literaturas,  especialmente  en  la  italiana,  imitanSo  la  forma 
li'teraria  que  había  recibido  el  cuento  por  la  iniciativa  de  Boccacio,  y  los  cuentos 
literarios  se  multiplicaron,  ya  con  el  sentido  sensual  y  sarcástico  de  la  época,  ya 
con  el  de  pedantismo  moral,  como  dicen  los  maestros.  De  las  colecciones  italianas 
de  entonces,  se  ha  venido  nombrando  a  II Pecorone  (El  Sencillo),  cincuenta  cuentos 
antiguos  de  Juan  Florentino,  (1378).  El  libro  de  Boccacio  adquirió  fama  y  siguió 
teniendo  muchas  ediciones  y  muchos  imitadores  en  todos  los  países,  hasta  servir  de 
fuente  a  genios  como  Shakespeare,  del  XVI,  y  Dryden,  del  XVII,  en  Inglaterra, 
Lafontaine,  del  XVII,  y  Voltaire,  del  XVIU,  en  Francia. 

2.  Cuentos  del  XVI  y  del  XVII;  refraneros  del  XVi:;  historias  del  XVIII=Nohay 
nuevo  más,  en  el  siglo  XV,  que  el  hecho  de  la  introducción  en  Italia  de  los  Cantares 
de  Gesta  franceses.  En  el  XVI,  segundo  renacimiento  de  las  letras  europeas,  y 
segunda  edad  de  oro  de  las  italianas,  se  iniciaron  los  estudios  de  paremiología  y  de 
etología  con  las  dos  obras  siguientes:  A.  C.  de  Fabritii  publicó  Libro  del  origen  de 
los  proverbios  vulgares,  ( Vinegia,  1526);  Longiano,  Tratado  de  las  bodas  y  las  costum- 
bres de  diversos  pueblos  antiguos,  (Venecia,  1554). 

Continuaron  los  cuentistas  literarios  muy  populares:  se  tiene  como  primer  co- 
leccionista inspirado  en  los  cuentos  tradicionales  a  Juan  Francisco  Straparola,  na- 
tural de  Caravaggio,  Noches  placenteras,  con  sesenta  y  cinco  cuentos,  (Venecia, 
1550,1,  libro  muy  afortunado,  que  se  tradujo  y  tuvo  muchas  ediciones  sucesivas. 
Luego,  Sansovino,  Cien  cuentos  escogidos  (Venecia,  1566).  Hubo  otros  que  se  han 
olvidado,  hasta  Juan  Bautista  Basile,  natural  de  Xápoles,  el  Pentameron  (o  Cinco 
dias),  cincuenta  cuentos,  (Xápoles,  1637),  libro_ también  popularizado,  que  tuvo 
muchas   ediciones. 

Un  importante  grupo  de  recolectores,  que  cita  Pitre,  formaron  Refraneros 
italianos,  en  el  siglo  XVll;  Juan  Florio,  (iSQi'i;  Orlando  Pesceth  (1598  y  1603); 
Tomás  Buoni,  Nuevo  tesoro  de  proverbios  italianos.,  con  exposición  del  origen  y  del 
uso  de  ellos,  (Venecia,  1604  y  1610);  Antonio  Veneziano,  Colección  de  proverbios 
sicilianos,  en  octava  rima,  (Palermo,  1628);  Julio  Varrini,  (1656);  Torriano,  (1666); 
Lena,  (1674);  Antonio  Pazzaglia,   (1703). 

En  el  neo-clasicismo  del  siglo  XVlll  tenemos  las  dos  historias  siguientes: 
Crescimbini,  Historia  de  la  poesía  vulgar,  seis  tomos,  iRoma,  1698  a  171 1);  Carmeli, 
Historia  de  varias  costumbres  sagradas  y  profanas,  dos  tomos,  (Venecia,  1759;  se- 
gunda edición,   1778). 


B.i-OKIGENES   ITALIANOS. 
Época  del  Romanticismo    en  Europa.  1800  o  1850. 

1.  Refraneros  y  cancioneros.  — Señálase  ya  en  la  época  romántica  la  abundan- 
cia de  refraneros  y  cancioneros". del  tradicionismo  italiano,  particulares  de  los 
territorios  y  pueblos  en  que]  se  divide  aquella  península.  En  los  Refraneros,  sus- 
pendidos durante  el  siglo  XVlll,  se  reproduce  la  abundancia  del  XVll:  Cristóbal 
Poggiali,  1 1805);  Baroso,  (1837);  Luis  Fiacchi,  De  los  refranes  táscanos,  (Florencia, 
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i830);  el  abad  Santos  Rapisarda,  Colección  de  proverbios  sicilianos  en  canciones, 
cuatro  tomos,   (Catania,    1824   a   1842):  el  doctor   don  Vicente   Scarcella,  Adagios, 
refranes  y  modismos  sicilianos,  (Mesina,  18461. 

Comienza  a  formarse  el  Cancionero  general  italiano,  a  la  vez  que  los  provin- 
ciales ó  territoriales:  Visconti,  Cantos  populares  de  las  provincias  marítimas  de 
Campania,  (Roma,  1830;  otra  edición  en  Florencia,  1858);  Augusto  Kopisch,  Poesia 
popular  de  todos  los  dialectos  de  Italia  y  su  isla,  en  alemán,  (Berlín,  1838);  Anónimo, 
Cantos  populares  de  los  campesinos  toscanos,  íPistoya,  1840);  Nicolás  Tommaseo, 
Cantos  populares  táscanos,  corsos,  ilirios  y  griegos,  cuatro  tomos,  (Venecia,  1841  y 
42;  segunda  edición,  1842  a  48);  Andrés  Alverá,  Cantos  tradicionales  vicenzanos, 
(El  Véneto),  con  música,  ( Vicenza,   1844). 

2.  Costumbres  y  tradic¡ones=Iniciada  la  Etologia  en  el  XVI,  en  este  período  del 
Romanticismo  la  hallamos  bien  cultivada  en  estudios  comparados:  Placucci,  Usos  y 
preocupaciones  de  los  aldeanos  de  Romana,  (manuscrito  de  1818,  impreso  en  Palermo 
en  1885):  Blunt,  Vestigios  de  antiguos  usos  y  costumbres,  descubiertos  en  los  moder- 
nos italianos  y  sicilianos,  en  inglés,  (Londres,  i823):Jorio,  La  mímica  de  los  anti- 
guos, investigada,  en  los  gestos  napolitanos,  (Ñapóles,  1832);  Bresciani,  Costumbres 
de  la  Isla  de  Cerdeña,  comparadas  con  las  antiguas  de  los  pueblos  orientales,  dos 
tomos,  (Ñapóles,  i>i^o}.— A.  Broííerio,  Tradiciones  italianas,  recogidas  por  primera 
vez,  cinco  gruesos  tomos,  (Turin,  1847  a  1850). 


CONFORMACIÓN  DEL  TRADICIONISMO. 

Épocíí  del  Realismo  en  Europa. 

Subperiodo  de  preparación  rcgionalista  en  Europa.  1850  a  1875. 

1  Activo  movimiento  tradicionista:  refraneros,  cancioneros,  tradiciones  y  creen- 
cias, usos  y  costumbres— Al  mismo  tiempo  que  en  la  literatura  erudita  italiana  se 
cultivaba  la  inspiración  patriótica  en  la  poesía  y  en  la  novela,  y  que  el  sentido  rc- 
gionalista se  expresaba  acentuadamente  en  las  novelas  de  costumbres,  penetró  la 
mirada  aun  más  profunda  en  busca  de  las  fuentes  tradicionales  y  se  verificó  un  ac- 
tivo movimiento  demótico  en  éste  subperiodo,  que  puede  ser  comparado  con  el  ale- 
mán, exceptuando  la  rama  mitográfica. 

El  refranero  general  italiano  se  aumentó  considerablemente  con  colecciones 
territoriales,  además  de  las  de  Carlos  Vienna  (1852),  y  Nicolás  Castagna  (1868);  el 
canónigo  Juan  Spano,  Refranes  sardos,  transportados  al  italiano,  (Cagliari,  1852),  y 
Canciones  populares  sardas,  [Cagliari,  1863  a  67);  José  Giusti,  Colección  de  refranes 
táscanos,  (Florencia,  1853),  adicionada  por  A.  Gossi  (1855"),  y  ampliada  por  G.  Cap- 
poni,  (Florencia,  187 1);  el  doctor  Francisco  Mina  Palumbo,  Colección  de  proverbios 
agrarios,  (Palermo,  1854);  Cristóbal  Pasqualigo  Colección  de  refranes  venecianos,  tres 
tomos,  (Venecia,  1857),  ampliada  en  1879,  y  Colección  de  refranes  del  Véneto,  de  ¡os 
Alpes  Carnichey  del  Trentino,  ( 1881 ):  el  profesor  S.  Bonifacio,  Refranes  lombardos. 
( Milán,  1858;;  Luis  Morandi,  Colección  de  refranes  umbríos,  (Sanseverino,  1S66):  Mar- 
celo Staglieno,    Refranes  genoveses,  (Genova,  1869):  Luri  de  Vassano,   Ensayo  de 
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modos  proverbiales  de  decir,  (Rema  i!-72)  y  Modi:  mas  proverbiales  y  voees  populares 
italianas,  comentadas,  (Roma,  1874);  y  el  bibliotecario  Antonio  Tiraboschi,   Refra- 
nes de  Bérgamo,  de  la  Lombardía,  (Bérgamo,  1875). 

Lo  mismo  ocurrió  con  el  Cancionero  general  y  los  cancioneros  territoriales  o 
locales.  F.  Bruni,  Canias  de  los  pastores  abrazos-,  iKápoles,  1855);  Orestes  Marcoaldi 
Cantos  populares  inéditos,  ombrios,  liyiurios,  pícenos,  piamontesfs,  latinos,  (Genova 
1856),  Los  usos  y  los  pronósticos  del  pueblo  fabriano,  1  l<"'al  >riano,  i  S75 1,  y  Comparacio- 
nes populares,  (Fabrianu,  1S771;  r\  ins|ii .  t.n  .Mclar  dmi  Jes.-  Ti-ri,  Cantos  popula- 
res táscanos,  (Flotenán,  1.^50  Y  ].S(ioi;  Kalael  Andreoli,  Cantos  populares  táscanos, 
(Ñapóles,  1857);  Julio  Ricordi,  Cantos  populares  lombardos,  con  música,  (MUAn,  1857); 
Leonardo  Vigo,  Cantos  populares  sicilianos,  (Catania,  1857;  segunda  edición,  1870); 
Ángel  Dalmédico,  Cantos  populares  venecianos,  (Venecia,  iSif),  Refranes  venecianos 
(Venecia,  1857),  Usos  nupciales  venecianos,  (Venecia,  1870),  Cantos  de  cuna  y  juegos 
infantiles  venecianos,  confrontados  con  los  toscanos  y  los  franceses,  (Venecia,  1871 ); 
Constantino  Nigra,  Cantos  populares  del  Piamonte,  (Turin,  1858),  Bianchi  y  Rumosi 
Cantos  populares  de  la  comarca  de  Ancana,  en  Las  Marcas,  (Ancona,  1858);  Aquiles 
Canalo,  Ctinlns  populares  cahibrcscs.  (  K'.-ümi,  i^='m;  (  aM-Ui,  Cantos  populares  de  la 
//fl/w,  i  |S(._>,;  l-\,  i|a-ii  K'i-lii,  C.//;/.'x/)i)/'/í/i;ri'.s'  i'í7D/;fS(\v,  de  El  Véneto,  (Verona, 
186^;  1,- laiii  l'i-c>.,iiii  otra  ,d  ii  i.'.n  r  ii  lN7<',i;   \'u  r-r.t.' d.'  (.Mvanni,    Dcl  VUlgO  italiano 

y  de  los  cantos  populares  y  refranes  en  Sicilia  y  en  Toscamr,  1  Flinncia,  iS  ,  3);  José 
Bclkui,  Cantos  de  los  campesinos  toscanos,  (F\orei\cÁd,  iS()3):  AiiLíusto  P,ouillier,  El 
dialecto  y  los  cantos  populares  de  la  Ccrdcña,  r-n  fraiu.-..  iTaiís,  1SÓ4);  Widter  y 
Wolf;  Cantos  populares  del  Véneto,  cu  alrnum,  i\  ima,  iN-.p:  -H^i  .  1  Leicht,  Cantos 
populares  friulanos,i\ enecia,  1867J;  el  nu'.licc  Sal\  .id.ir  S  il. mi.. nr- Marino,  Cantos 
populares  sicilianos,  (Palermo,  i8b-j).  La  liistoria  en  los  cantos  populares  sicilianos, 
(Palermo,  1870),  folletos  de  Literatura  popular,  {1S81  y  82)-,  G.  Morosi,  Dialecto  griego 
de  la  tierra  de  Ofranto,  y  colección  de  cantos,  leyendas,  refranes  y  adivinanzas,  (1870); 
el  médico  José  Pitre,  Cantos  populares  sicilianos,  dos  tomos,  con  música,  (Palermo, 
1871);  el  profesor  de  Liceos.  José  Ferraro,  Caníos  popízZares  mon/f/T/nos,  en  Lom- 
bardía, (Florencia,  J870),  Colección  de  juegos  infantiles  monferrinos,  (Florencia, 
1873),  Cantos  populares  de  Ferrara,  Cento  y  Pontclagoscuro,  en  la  Romana,  (Ferrara, 
1877),  Poesía  popular  religiosa  del  siglo  XIV,  (18771,  Supersticiones,  usos  y  refranes 
monferrinos,  (Palermo,  1886),  y  Cantos  populares  del  bajo  Monferrato,  (Palermo, 
1887);  Martin  Schneekloth,  Cantos  populares  sicilianos  y  escandinavos,  Palermo, 
i87o);  Licio  Bruno,  Cantos  populares  de  las  islas  Eolias  y  otros  lugares  de  Sicilia, 
(Mesina,  1871);  Luis  Molinaro  del  Chiaro,  Cantos  populares  de  Teramesi,  en  La 
Campania,  (Ñápeles,  1871),  y  Cantos  populares  de  las  provincias  meridionales, 
napolitanos,  abrazos,  ombrios,  toscanos,  ligurios,  piamonteses,  lombardos,  verone- 
ses,  vicenzanos,  friulanos,  sardos,  corsos,  dos  tomos,  (Turín,  1871  y  72). 

De  estudios  literarios:  Jácome  Racioppi,  Sobre  la  literatura  del  pueblo  de  Basili- 
cata,  (1857);  Conde  de  Puymaigre,  mitógrafo  y  folklorista  francés.  Sobre  la  poesía 
popular  en  Sicilia,  en  francés,  (Metz,  1860),  y  Cantos  populares  del  país  mesino,  de 
Sicilia,  en  francés,  dos  tomos,  (París,  1881);  José  Pitre,  Estudios  críticos  de  poesía 
popular  italiana,  (Palermo,  1872). 

Las  Tradiciones  en  general  y  las  Creencias  se  recogieron  por  los  siguientes: 
Ambrosio  Curti,  Tradiciones  y  leyendas  de  la  Lombardía,  cuatro  tomos,  (Milán, 
J857);  Pedro  EUero,    De  las  supersticiones  vulgares  en  Friuli,  dd  Véneto,  (1859); 

7 


Pcrcoto,  Tradiciones  friulanas,  (Genova,  1863);  Domingo  José  Bcrnoni,  Adivinanzas 
populares  venecianas,  iXenecid,  1S74),  Tradiciones  populares  venecianas,  iV'enecia, 
>^~^^,  Juegos  populares  venecianos,  {Vene<:'\n,  if>74),  Creencias  y  leyendas  populares 
venecianas,  {Venecia,  1878),  y  Tradiciones  populares  y  milogrofia  venecianas,  Í1878); 
la  señorita  Busk,  El  Folklore  de  Roma,  en  inglés,  (Lontlrcs,  1874),  F.  Sturu,  Prejuicios 
y  errores  en  la  tradición  popular,  (Turín). 

El  grupo  de  usos  y  costumbres:  Bourcartl,  Usos  y  costumbres  de  Nüpoles,  don 
tomos,  (Xápoles,  1853);  Gabriel  Rosa,  D/a/ec/o,  costumbres  y  tradiciones  de  la  pro- 
vincia de  Bergamo,  (Bergamo,  1857),  y  Tradiciones  y  costumbres  lombardas,  (Bcrga- 
mo,  1891);  M.  Benvenutti,  Usos  y  costumbres  viejas  y  nuevas  milanesas,  en  Lonibar- 
dia,  (Milán,  1873);  Anónimo,  Relación  de  los  usos  y  costumbres  en  el  Carnaval  de 
varias  naciones,  (Palermo,  1874);  señora  Carolina  Coronedi  Berti,  De  algunos  usos 
populares  boloneses,  (Florencia,  18-2),  La  fábula  popularbolonesa,  (HíAoniíi,  iX-j.\),  y 
Usos  nupciales  de  la  comarca  bolonesa,  (Florencia,   1874). 

2.  La  Mltografía  y  la  Mitología  italianas  en  este  perlodo=  Escaso  cultivo  en  la 
recolección  y  estudio  de  los  cuentos  po])ularcs:  tenemos  los  Cuentos  sicilianos,  en 
alemán,  (Leipzig,  1S70),  de  la  señora  Laura  Gonzenbach;  la  importan'e  colección 
del  ilustre  Pitre,  de  cuj'a  obra  total  nos  ocuparemos  más  adelante,  Fábulas,  conse- 
jas y  cuentos  populares  sicilianos,  con  estudio  de  novelística  popular,  cuatro  tomos, 
(Palermo,  1875);  y  los  libros  de  Victor  Imbriani,  La  fábula  florentina,  (Ñapóles, 
1871),  La  fábula  milanesa,  (Bolonia,  1S72),  Estudios  de  tradiciones  florentinas  y  mila- 
nesas, (1871  a  1877),  Cuentos  pomiglianos,  con  variantes  avelinas,  montellesas, 
bañolesas,  milanesas,  toscanas  y  otras,  (Ñapóles,   1877). 

El  profesor  de  Florencia,  Ángel  de  Gubernatis,  representa  en  Italia  la  escuela 
mitológica  alemana  de  Grimm  y  de  Kuiín;  reputado  en  toda  Europa,  sus  obras  son 
consultadas  como  fuentes  de  conocimientos  y  labor  de  importancia:  Historia  compa- 
rada de  los  usos  nupciales  en  Italia,  (Milán  1869),  Historia  popular  de  los  usos  fúne- 
bres indo-europeos,  {Uüán,  1873),  Usos  nupciales  táscanos,  (Milán,  1878),  Usos  natales 
táscanos,  (Milán  1878),  y  sobre  todas  sus  dos  originales  obras  Mitología  zoológica, 
dos  tomos,   (Londres,    iS-jz),  y  Mitología  de  las  plantas,  (1S78). 

Subperiodo   de  preparación  folklorista  en   Europa.   1875  a   I8M 

1.  Continúa  la  recolección  y  la  formación  tradicionistas:  refraneros,  cancioneros, 
literatura  popular,  creencias  y  preocupaciones,  costumbres  y  usos,  la  mitografia,  la 
ciencia  popular=Los  refraneros:  0>trrniann.  Refranes  y  frases  proverbiales  friulanos, 
en  el  \'tneto,  (LTdina,  1877),  y  El  lenguaje  infantil  en  Friuli,  (1SS4  1:  José  Pitre,  Re- 
franero siciliano,  confrontado  con  otros  dialectos  italianos,  cuatro  tomos,  (Palermo, 
1880);  el  senador  florentino  A.  V'annuci,  Proverbios  latinos  ilustrados,  (1880); 
Genaro  Vinamore,  Refranes  y  cantos  populares  de  los  Abruzas,  (iS<So),  Tradiciones 
populares  abruzas,  dos  tomos,  (Lanciano,  1882  y  85),  Creencias,  usos  y  costumbres 
abruzas,  (Palermo,  1888):  Antonio  de  Niño,  Cantos  populares  sabinios,  (Kioti,  1869), 
Refranes  abruzas,  (Águila,  1877  y  1881),  Usos  y  costumbres  de  los  Abruzas,  tres 
tomos,  (Florencia,    1883). 

Los  cancioneros:  Domingo  Comparetti  y  Alejandro  de  Antona,  Can/05}' na- 
rraciones  del  pueblo  italiano,  monferrinos,  meridionales,  marquianos,  istrianos,  etc., 
seis  tomos,  (Turin,  1875  a  1879);  el  profesor  Antonio  Gianandrea,  Cantos  populares 


de  la  Marca,  (Tarín,  lÜTs),  Cantos  y  juegos  infantiles  de  la  Marca,  (Roma,  1878;,  y 
Cuentos  y  fiestas  déla  Marca,  (1879);  Serafín  Guastella,  Cantos  populares  del  distri- 
to de  Módica,  (Módica,  1876^,  y  El  antiguo  carnaval  de  Módica,  (Módica,  1877);  Gar- 
giülli,  Fabiilillas  y  cantos  populares  de  la  Marca,  (Fano,  1878);  Quépat,  Cantos  popu- 
lares mesinos,  en  la  Sicilia,  Í1878):  Belluzzi,  Cancionero  politice  popular  de  Módena, 
(187S);  Isaías  \'isentini.  Cantos  y  narraciones  del  pueblo  italiano,  (Turín,  1879); 
Mandalasi,  Cantos  del  pueblo  reggino,  en  Módena,  (1881);  la  condesa  Cesaresco 
Martinengo,  Estudios  de  la  copla  popular,  (Londres,  1886);  Francisco  Mango,  pro- 
fesor en  Vittoria,  Cantos  populares  de  la  Calabria,  (1887),  y  Fábulas  populares  sar- 
das, (Pa\ermo,}Sgo);  Pitre,  Fábulas  y  leyendas  sicilianas,  (Palermo,  1888);  Gastón 
Paris,  mitógrafo  francés.  Los  cantos  populares  del  Piamonte,  en  francés  (1890);  Per- 
goXi,  Cantos  populares  de  la  Romana,  (Forli,  1891);  Severo  Ferrari,  receje  Canias 
populares  de  Italia;  Luis  Morandi,  recoje  Cantosy  refranes  ombrios;  T.  Cannizzaro, 
recoja  Cantos  y  tradiciones  sicilianas. 

La  literatura  popular:  Rubieri,  Historia  de  la  poesía  popular  en  Italia,  (Floren- 
cia, 1877);  Francisco  Corazzini,  Composiciones  manares  de  la  literatura  popular  ita- 
liana, en  los  principales  dialect.xs,  1  Bencvent<i,  18771,  Poesías  populares  de  la  isla  de 
Capreja,  (Sansepolcro,  18831,  Literatura  popular  italiana  comparada,  lengua  y  cantos 
infantiles,  cantes  amorosos,  cantos  varios,  fábulas,  (Ñapóles,  1886);  Alejandro  de 
Ancona,  profesor  de  la  Universidad  de  Pisa,  ¿a  poesía  popular  italiana,  (Livorno, 
1878),  Usos  y  leyendas,  (1878  y  18801,  ¿a  fiesta  de  San  Juan  Bautista  en  Florencia, 
(Pisa,   i88ji. 

Greencias,  usos,  preocupaciones:  el  profesor  de  la  Normal  de  Noto,  Matías  de 
Martino,  Usos  y  creencias  populares  sicilianos,  (Noto,  1874),  folletos  de  £síuí/íos  de 
creencias,  tradiciones  y  literatura  popular,  (1874,  76  y  82),  Enigmas  populares  sicilia- 
nos, (París,  1878);  Dorsa,  La  tradición  greco-latina  en  los  usos  y  las  creencias  de  la 
Calabria  citerior,  (Cosenza,  1879);  José  Giovanni,  Usos,  creencias  y  preocupaciones 
del  Canavese,  (Palermo,  1887);  Juan  Bautista  Bastanzi,  La  superstición  en  los  Alpes 
Vénetos,  (Treviso,  1888);  el  doctor  Pablo  Riccardi,  Pronósticos  y  supersticiones  del 
pueblo  modenés,  (Módena,  iSgo);  José  Gigli,  Supersticiones,  preocupaciones  y  tradi- 
ciones de  la  tierra  de  Otránto,  (Florencia,  1891);  J.  B.  Andrews,  Cuentos  ligares, 
tradiciones  de  la  Riviera,  (1892),  y  Algunas  creencias  y  usos  napolitanos,  (1898);  An- 
drews publicó  también  el  Cuestionario  de  supersticiones,  creencias  y  usos,  locales  y 
contemporáneos,  (Ñapóles,  1896),  cuyo  contenido  se  divide  en  ocho  partes:  la  na- 
turaleza, el  mundo  sobrenatural,  hechicería,  magia  y  adivinación,  la  vida,  la  muer- 
te, costumbres,  medicina  popular,  el  mar. 

Las  costumbres  y  los  usos:  Fanfani,  Cos/«/n6res /osfflnas,  (Milán,  1877);  A. 
Luinini.  Representación  popular  del  drama  sacro  en  Calabria,  (Palermo,  1877),  (ii; 
Francisco  Sabatini,  Novelística  popular,  costumbres  y  tradiciones  italianas,  (1878  a 
1882),  folletos  de  Literatura  popular,  (1S80  y  8í],  El  vulgo  romano,  recolección  de 
tradiciones  y  costumbres  papulares,  (Roma,  1890);  José  Savini,  D/fl/ec/o,  costum- 
bres, fábulas  y  leyendas  del  pueblo  teramano,  en  el  Abruzo,  (Turin  1881);  P.  B.,  Usos 
nupciales  en  las  islas  de  Malta  y  Gozo,  al  sur  de  Sicilia,  pertenecientes  a  Inglaterra, 
(Malta,   T83n;   Pitre,   Espectáculos  y  fiestas  popnlai-es  sicilianas,  (Pd\ermo,    1881), 


(1)    Don  Alvaro  Alcalá  Galiano  publicó,  (Salamanca,  1911),  a  drama  ,/.■ 
pucblccillo  de  Baviera,  si-gún  él  mismo  presenció  el  espectáculo. 
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Juegos  infanlilci  sicilianos,  con  láminas,  (Palermo,  1883),  Usos  y  costumbres  sicilia- 
nas, Creencias  y  preocupaciones,  cuatro  tomos,  (Palermo,  1887);  Cayetano  Amalfi, 
Cantos  populares  napolitanos,  {\%%\),  Tradiciones  y  usos  de  la  península  sorrentina, 
en  la  Campania,  (Palermo,  1889),  £s/z/d/os  varios  tradicionales,  (Ñapóles,  1893); 
Falleti  Fossati,  Costumbres  de  Siena  en  el  siglo  XIV,  en  Toscana,  (Siena,  1882); 
Correrá,  Usos  nupciales  napolitanos,  en  Campania,  iN'ápoles,  1882);  Bersotti,  Usos 
y  costumbres  del  XVI para  tomar  mujer  en  Florencia,  de  Toscana,  (Florencia,  1885); 
\'¡cente  Grossi,  Folklore  Etn'jgráfico  y  Tradiciones  italianas  recoje. 

La  Mitografía:  Ralston,  Cuentos  maravillosos  sicilianos,  en  inglés,  (Londres, 
1876);  el  profesor  en  Boston,  Tomás  Federico  Crane,  Estudios  sobre  el  folklore  sici- 
liano, en  inglés,  (Boston,  1876  a  1885),  Bibliografía  de  los  cuentos  populares  italianos, 
en  inglés,  (Londres,  1879),  Colección  de  cuentos  populares  italianos,  en  inglés,  (Lon- 
dres, 1887);  Marco  Móunier,  Cüe/¡/os  popuíares  íYa/íanos,  (1880);  el  inspector  de  es- 
cuelas, Gerardo  Nerucci,  Cuentecitos  de  Niíws  montaleses,  con  vocabulario  del 
dialecto  rústico,  (Pistoya,  18801,  Cuentos  populares  montaleses,  (Florencia,  1880  y 
82),  Cuentos  infantiles  y  adivinanzas  populares  montaleses,  (iS8i y,  el  profesor  de 
Liceos,  Estanislao  Prato,  folletos  de  Fábulas  populares,  monferrinas,  livornesas, 
romanas,  (1881  a  83),  Leyendas  populares  (1881  y  82),  Importancia  de  la  nove- 
lística popular  comparada,  (i83i),  Estudios  de  cuentos  (1881,  82  y  86),  Los  úl- 
timos trabajos  del  Folklore  neolatino,  (París,  1884),  en  este  año  preparó  una  Antolo- 
gía internacional  de  cuentos  populares,  con  cuentos  de  todas  las  regiones  de  Italia  y 
de  la  mayor  parte  de  los  países  de  Europa.  El  |)rofesor  déla  L'niversidad  de  Pisa, 
Emilio  Taza,  estudia  Novelística  popular. 

En  ciencia  popular:  Nardo  Cibele,  publicó  Zoología  popular  véneta,  especial- 
mente de  Belleume,  (Palermo,  1886);  Zenon  Zanetti,  estudia  Medicina  popular  en 
Italia. 

Vemos,  por  la  anterior  enumeración,  que  Italia  cuenta  con  estudios  y  libros  de 
partes  de  todos  los  dieciseis  territorios  o  grupos  territoriales  en  que  hoy  se  divide; 
con  relativa  abundancia  en  la  Lombardia  y  el  Ducado  de  Toscana,  en  el  Abruzo  y 
la  Campania;  y  principalmente  El  Véneto,  al  norte,  y  las  isla  de  Sicilia,  al  sur,  dos 
regiones  de  caracteres  y  manifestaciones  diferentes,  que  tienen  hecha  su  recolec- 
ción folklórica  completa  y  en  forma  ejemplar.  * 

2.  Las  publicaciones  periódicas.=  En  1872,  don  José  Pitre  con  don  Francisco 
Sabatini  fundaron  en  Roma  la  Rivista  di  Letteraiure  Popolare,  y  la  dirigieron  hasta 
1878,  con  la  colaboración  délos  tradicionistas  italianos.  Hallándose  en  Como  el 
profesor  don  Estanislao  Prato,  comenzó  en  188 1,  a  los  dos  años  de  suspendida  la  re- 
vista romana,  la  publicación  de  una  revista  mensual,  intitulada  //  nuovo  Goliardi, 
que  insertaba  trabajos  y  estudios  de  literatura  popular  y  tradiciones,  aunque  no  era 
su  exclusiva  especialidad. 

El  señor  Pitre,  en  unión  del  Sr.  Salomone  Marino,  fundó  en  Palermo,  en  el  año 
1882,  el  Archivio  per  lo  stadio  delle  tradizioní  popolari.  En  advertencia  a  los  lectores, 
los  directores  digeron  que  en  aquella  revista  mensual  se  publicarían:  el  poliformis- 
mo  de  la  literatura  oral,  la  vida  física  y  la  moral  del  pueblo,  memorias  originales 
sobre  asuntos  folklóricos,  cuentos,  leyendas,  cantos,  adivinanzas,  proverbios,  fór- 
mulas tradicionales,  juegos  infantiles,  usos,  ceremonias,  creencias,  supersticiones, 
etc.  En  la  revista,  verdadero  archivo,  colaboraron  todos  los  folkloristas  italianos,  y 
los  más  distinguidos  de  todos  los  países,  con  valiosos  estudios  en  los  años  sucesivos . 


En  1883  comenzó  en  Ñapóles  otra  revista  folklórica,  dirigida  por  don  Luis  Moli- 
naro  del  Chiaro,  y  colaborada  por  grupo  de  autores  campanios  y  de  otros  territorios: 
dedicada  la  revista  a  archivo  de  literatura  popular,  ostentaba  por  titulo  el  nombre 
Giambattista  Basile,  nombre  del  autor  napolitano  del  Pentameron  del  siglo  XVII.  Y 
en  1888  empezó  en  Cosenza  La  Calabria,  otra  revista  de  literatura  popular,  sosteni- 
da por  autores  regionales. 

3  Significación  da  Italia  en  el  movimiento  folklórico. =Los  italianos  habían  reci- 
bido la  inlUiencia  de  los  autores  alemanes,  y  en  sus  trabajos  demóticos  y  demosóti- 
cos,  durante  la  época  romántica  y  la  mayor  parte  de  la  época  realista,  siguieron  la 
escuela  mitográfica  y  el  sentido  demopsicológico  de  aquellos  maestros.  Pero,  aten- 
tos luego  al  movimiento  inglés,  que  empezó  en  1878,  y  en  continua  relación  con  los 
folkloristas  españoles  desde  1882,  aceptaron  también  la  dirección  inglesa,  y  admi- 
tieron también  la  palabra  anglosajona  Folklore  y  sus  derivados,  asociándola  con  sus 
denonnnaciones  de  Literatura  popular  y  de  Tradiciones  populares,  sin  que  tuviera 
generalización  el  nombre  Demologia,  que  propviso  el  profesor  don  Estanislao  Prato. 
Y  así,  el  ilustre  Pitre  y  profesores  de  la  Universidad  de  Palermo,  fundaron  el  día  I 
de  Marzo  de  1884  la  sociedad  £/ Fo/Ar/ore /ía/í'ano:  constituida  ésta,  sus  fundadores 
dirigieron  cariñoso  saludo  a  la  sociedad  del  Folklore  en  Londres,  y  al  Folklore  es- 
pañol, y  particularmente  a  .Sevilla,  la  ¡11  nmovedora  del  movimiento  hispano. 

Italia,  porsu  piiMhu.  i/m  i  iiltivaila  de  Tradicionismo  abundante  y  de  recolec- 
ción comparada,  figura  ,d  lado  de  Alemania,  de  Inglaterra  y  de  Francia. 


Z).  i-L.\  OBR.V  DE  RECOLECCIÓN  COMPAR.\D.\  DE  JOSÉ  PITRE 
De  1S71  a  1890,  de  la  época  del  Realismo  general  en  Europa. 

1.  La  Importancia  de  la  obra  — El  ilustre  médico  y  folklorista  don  José  Pitre, 
en  muchos  años  de  constante  recoleción  directa  de  la  tradición  popular  oral,  y 
reunión  de  datos  bibliográficos  y  literarios,  consiguió  poseer  el  tesoro  de  las  mani- 
festaciones tradicional-es  del  pueblo  italiano,  auxiliándole  para  ello  amigos  y  aman- 
tes de  la  cultura  \-  ile  la  historia  nacional.  Publicó  Pitre  muchos  artículos  en  la 
l)rensa  perii'idit.,1  \  iiuiii(ie-,.;,/()//('íos  sueltos,  con  estudios  críticos,  datos  y  mate- 
riales, que  sena  muy  iirolijn  enumerar;  dirigió  la  revista  romana  y  el  archivo  paler- 
mitano,  con  asidua  colaboración  propia;  y  publicó  dos  bibliotecas,  la  de  las  tradicio- 
nes sicilianas,  y  la  de  curiosidades  tradicionales,  de  las  que  nos  ocuparemos  en 
particular. 

El  profesor  portugu?s  don  Zósimo  Consiglieri  Pedroso,  hablando  de  la  obra  del 
señor  Pitre,  la  califica  de  notabilísima  labor  de  perseverante  recolección  }•  estudio, 
«para  la  cual,  el  doctor  Pitre  se  familiarizó  con  los  diversos  dialectos  de  su  pais  y 
con  el  lenguaje  especial  de  cada  industria,  de_cada  profesión,  de  cada  oficio,  para 
sorprender  la  sabiduría  popular  revelada  en  las  manifestaciones  orales.»  «De  todas 
las  colecciones  de  tradiciones  populares  hechas,  después  de  las  de  Grimm  y  Afana- 
sief,  ninguna  es  ciertamente  más  importante  que  la  emprendida  por  el  doctor  Pitre.. 
Podemos  decir  que  la  obra  del  ilustre  mitógrafo  italiano,  cuando  esté  concluida, 
rivalizará  con  la  de  sus  dos  ilustres  predecesores,  y  tendrá  en  el  campo  de  los  estu- 
dios románicos  la  misma  significación  que  en  el  dominio  de  los  estudios  germánicos 
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y   eslavos  tienen   respectivamente   los  libros  del  autor  fie  Mitología  alemana  y  <lcl 
autor  de  las /dcfls pot'//cas  í/«  los  eslavos  acerca  de  ¡a  Naturaleza."  {i).  Adviértase 
que  esto  lo  decía  el  señor  Consiglieri  Pedroso  en  1881:  la  obra  del  señor  Pitre  fué 
superior  como  de  recolección  comparada  comp'eta  de  un  territorio. 

2.  La  biblioteca  de  las  Tradiciones  populares  sicilianas  De  1871  a  1888  pu- 
blicó Pitre  dieciocho  volúmenes,  todos  escritos  por  él  mismo,  liabiendo  hallado  en 
el  editor  y  librero  de  Palermo,  don  Luis  Pedone  Lauriel,  un  colaborador  digno  de 
aquella  empresa,  merecedor  de  aplauso.  Kn  1883  la  prensa  italiana  se  ocupó  con 
elogios  de  la  figura  de  Pitre,  ya  enaltecida  en  los  libros  de  los  eruditos;  y  en  1884 
el  rey  Humberto  condecoró  al  escritor  y  premió  con  medalla  de  oro  su  biblioteca 
de   tradiciones   populares  sicilianas. 

Como  hemos  apuntado  en  los  párrafos  anteriores,  la  biblioteca  se  compone, 
sobreentendiéndose  siempre  referidos  a  la  isla  de  Sicilia,  de  dos  tomos  de  Cantos 
populares,  con  música-j-  estudio  crítico  acerca  del  canto  popular  siciliano;  estudios 
críticos  de  Poesía  popular  italiana;  cuatro  tomos  de  Fábulas,  consejas  y  cuentos  popu- 
lares, con  estudio  de  novelística  popular,  ensayo  de  gramática  del  dialecto  siciliano, 
y  glosario;  cuatro  tomos  de  Refranes,  confrontados  con  otros  dialectos  italianos, 
estudio  crítico  y  glosario;  Espectáculos  y  fiestas  populares,  con  anotaciones;  yae^os 
infantiles,  con  láminas  y  adiciones;  cuatro  tomos  de  Usos  y  costumbres.  Creencias  y 
prejuicios,  con  anotaciones;  Fábulas  y  leyendas,  con  notas  )•  glosario. 

3.  La  biblioteca  de  Curiosidad  popular  tradicional=Para  reproducir  libros  anti- 
guos agotados  de  materias  folklóricas  y  dar  a  luz  otros  curiosos  modernos.  Pitre 
ordenó  esta  biblioteca,  también  en  Palermo,  publicando  nueve  tomos,  desde  1885 
a  1892.  De  Placucci,  los  Usos  y  preocupaciones  de  los  aldeanos  de  ¡a  Romana  de  1818; 
luego  el  Anónimo  siciliano  de  1738,  de  Sucesos  chistosos;  de  don  José  Ferraro,  Su- 
persticiones, usos  y  refranes  monferrinos;  de  don  Nardo  Cibele,  Zoología  popular 
véneta,  especialmente  de  Belleune;  de  don  \\  Ferraro,  Cantos  populares  del  bajo 
Monferrato;  de  don  José  Giovanni,  Usot,  creencias  y  preocupaciones  del  Canevese: 
del  .señor  Finamore,  Creencias,  usos  y  costumbres  abruzas;  del  señor  .Amalfi,  Tradicio- 
nes y  usos  de  la  península  Sorrentina:  de  don  Francisco  Mango,  Fábulas  po- 
pulares sardas. 


CAPÍTULO    VI 
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/i;— PRECEDENTES  A  LOS  ORÍGENES.  Siglos  anteriores  al  Romanticismo 
general— 1.  Los  cuentistas  del  XVI,  del  XVll  y  del  X\'1IL— 2.  Oliras  precursoras 
de  los  estudios  demosóficos  en  Francia,  en  el  XVII  y  el  X\'IIL 

fi.;— ORÍGENES  FRANCESES.  Época  del  Romanticismo  en  Europa.  1800  a 
/S50. -I.  Refraneros  y  Cancioneros— 3.  Tradiciones  en  general  y  costumbres.  Su- 
persticiones y  fantasía  de  lo  maravilloso— 3.  Cuentos  literarios  y  Mitografia. 

C.;— FORMACIÓN  DE  LA  DEMOLOGÍA.  Época  del  Realismo  en  Europa, 
Sübperiodo  de  preparación  rígionalista  en  Europa.  1850  a  1875 -i.  Continúan  los 
refraneros  y  la  Paremiologia — 2.  Iniciativa  de  los  Académicos  y  del  Gobierno  en 
el  Cancionero  Nacional— 3.  Continúan  los  Cancioneros  y  estudios  sobre.  Poesía 
popular— 4.  Costumbres  e  historias  curiosas— 5.  Leyendas  y  tradiciones— 6.  Cuentos 
y    mitos.   Creencias  y  tradiciones. 

Subpeiiodo  de  preparación  folklorista  en  Europa.  1875  a  1890.— i.  Refraneros  re- 
gionales— 2.  Cancioneros  generales  y  regionales— 3.  El  Cancionero  total  fran- 
cés—4.  Las  Canciones  y  la  música  popular— 5.  Otras  composiciones  de  la  lite- 
ratura popular  y  Estudios  críticos— 6.  Costumbres  y  fiestas.  Supersticiones  y  creen- 
cias— 7.  L'n  folklore  regional  y  Bibliografías — 8.  Ciencia  popular  y  tradiciones 
en  general— 9.  La  Mitografia.  Opinión  de  abstención.  Escuela  histórica. 

D;— UNIVERSALIDAD  DEL  FOLKLORE  EN  FRANCI.A.— Oíros  medios  de 
publicidad.  De  1877  a  1890.— i.  Las  bibliotecas  especiales  — 2.  Las  revistas  especia- 
les—2.    El    nombre  en  Francia. 

Organización  folklorista.  De  1882  a  1890-1.  Las  reuniones— 2.  Las  socieda- 
des-3.   Los  congresos— 4.   Significación  de  Francia  en  el  movimiento  folklorista. 

Indicación  de  trabajos  posteriores  a  los  orígenes— i.  La  bibliografía  folklórica 
proyectada— 3.   Doctrina   del  señor   Sébillot. 


^.^-PRECEDENTES    A    LOS   ORÍGENES 
Siglos  anteriores   a!  Romanticismo  general 

I.  Los  cuentistas  del  XVI,  del  XVll,  y  del  XVIII-=En  la  naciente  literatura  na- 
cional francesa  del  siglo  .\II  se  desarrollaron  los  caníos  rfe  ¿'CSto,  formando  ciclos 
legendarios  y  caballerescos  que  pasaron  a  los  demás  países  en  el  siglo  XIII;  y  en 
los  siglos  siguientes,  gestas  y  leyendas  populares  servían  de  materia  a  los  eruditos 


en  todas  partes.  Pero,  los  cuentistas  franceses  fueron  posteriores  a  los  italianos  y  a 
los  españoles.  Del  siglo  XVI,  La  Motte  Roullaut  hizo  un  Gracioso  enlace  de  ciento 
seis  cuentos,  (París,  i5£0);  )'  Chappuys,  Las  Jornadas  divertidas,  cien  cuentos  agrada- 
bles, (París,  1584):  obras  que,  aun  habiendo  utilizado  elementos  tradicionales  popu- 
lares, obedecían  a  la  fantasía  de  sus  autores  y  se  dirigían  a  la  lectura  entretenida. 
Lo  mismo  decimos  del  libro  Heptameron,  (o  siete  días)  que  escribió  Claudio  Grugct 
Parisién:  este  libro  se  compone  de  historias,  cuentos  y  novelas  de  la  reina  de  Nava- 
rra, Margarita  de  Valois,  ordenadas  por  Gruget  recien  fallecida  la  reina,  y  dedica- 
das a  la  hija,  también  reina  de  Navarra,  doña  Juana  de  Foix,  (París,  1581);  debién- 
dose advertir  que,  aunque  se  intitula  Hcptamcron,  tiene  ocho  jornadas,  cada  una 
de  las  siete  con  diez  cuentos,  y  la  octava  con  tres.  Hubo  otras  varias  colecciones 
posteriores,  denominadas  también  Heptameron. 

En  el  siglo  XVII,  los  cuentos  presentan  aspectos  nuevos:  el  orientalista  intér- 
prete Francisco  Petis  de  la  Croix,  de  manuscritos  que  halló  en  sus  viajes,  hizo  tra- 
ducciones de  cuentos  persas  y  publicó  cinco  tomos  con  el  título  general  ¿os  mil  y  un 
dias,  (París  1680),  los  cuales  tuvieron  popularidad,  aunque  no  tanta  como  la  alc.in- 
zada  por  los  siguientes.  El  escritor  Carlos  Perrault  hizo  sus  Historias  o  cuentos  del 
tiempo  pasado.  Cuentos  de  hadas,  (París,  1697),  colección  recogida  con  alguna  fide- 
lidad de  labios  populares,  que  fué  muy  leída  y  de  la  que  se  han  hecho  muchas 
ediciones  y  traducciones.  Siguieron  a  Perrault  otros  cuentistas,  como  la  Condesa  de 
Aulnoy,  Cuentos  de  hadas,  {i6g8),  y  de  ellos  dice  un  maestro  en  letras  populares 
francesas:  «Las  colecciones  de  la  señora  de  Aulnoy,  del  príncipe  de  Beaumont,  del 
Conde  de  Caylus,  y  otras,  est'.n  hechas  con  cuentos  populares,  pero  se  hallan  altera- 
dos frecuentemente  por  adiciones  y  supresiones,  sin  mencionar  la  impropiedad  del 
estilo.  2 

Comenzó  el  siglo  XVIII,  con  la  popularísima  obra  del  orientalista  Antonio  Ga- 
lland,  traduciendo  de  manuscritos  árabes  los  cuentos  en  doce  toiíios,  que  intituló, 
quizá  por  imitación  simétrica  del  título  de  Petis  de  la  Croi-x,  Las  mil  y  una  noches, 
(París,  1704  a  1708);  dispuestos  en  forma  literaria  y  enlazados  al  modo  oriental,  con 
fin  puramente  recreativo,  se  tradujeron  a  todos  los  idiomas  cultos  y  tuvieron  mu- 
chas ediciones  hasta  el  presente,  sin  que  haya  aminorado  la  extensa  popularidad  de 
que  gozan.  (l).  Pocos  años  después,  Gueulette  imitó  a  Petis  y  a  Galland,  y  publicó 
sus  cuentos  tártaros  Los  mil  y  un  cuartos  de  hora,  tres  tomos,  (París,  1733).  Y  siguie- 
ron nuevas  colecciones,  principalmente  una  muy  numerosa  anónima,  treinta  y  seis 
tomos  con  el  título  general  de  El  Gabinete  de  las  hadas,  ('París,  1786,),  predominando 
en  ella  la  ficción  literaria  para  el  fin  recreativo. 

2.  Obras  precursoras  de  los  estudios  demosóficos  en  Francia,  en  el  XVII  y 
el  XVIII=:A1  año  1628,  en  Trevise,  se  remonta  una  obra  anónima  de  Adivinanzas' 
francesas.  Y  del  siglo  XVIII,  en  el  movimiento  neo-clásico  de  su  literatura  general, 
en  el  (|ue  abundaron  los  estudios  de  supersticiones  como:  Anónimo,  Historia  critica 
de  las  prácticas  supersticiosas,  (París,  1702);  Bernard,  Historia  de  las  ceremonias  y  de 
las  supersticiones,  (Amsterdam,  1717);!.  B.  Thiers,  Tratado  de  las  .supersticiones,  en 
cuatro  tomos,  (París,  1741 1:  M.  L.  Castilhon,  Ensayo  sobre  los  errores  y  las  supersti- 
ciones,  dos  tonjos,  (Francfort,   1766).    En  ebdicho  siglo  conocemos   obras  que  nos 


(1)  El  folklorista  H/C.  Cootc  publicó  en  cl  volumen  III  del  Folklore  Record,  (Londres,  1880),  el  estudio 
intitulado  «Folklore  ;del  origen  de  algunos  cuentos  de  Galland  »  El  arabista  doctor  Madrus  publicó  una 
traducción  completa  de  los  textos  árabes,  en  dieciseis  tomos,  (París,  1904). 
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indican  fué  Francia,  en  la  labor  precursora,  posterior  a  Italia  y  simultánea  con 
Alemania:  Panckoucke,  en  1749,  en  París,  dio  a  luz  un  Diccionario  de  refranes 
franceses,  y  modos  de  hablar  cómicos,  burlescos  y  familiares,  con  explicaciones  y 
etimologías  mejor  averiguadas  hasta  entonces;  y  Le  Grand  hizo  una  obra  crítica, 
adelantándose  en  sentido  histórico-literario  a  todos  los  países,  aunque  no  en  el 
mitográfico  que  iniciaron  los  hermanos  Grimm  en  Alemania,  Fábulas  O  cuentos  de 
los  siglos  X/I y  XI/¡,  cinco  tomos,  (París,  lySi),  con  anotaciones  históricas  y  críti- 
cas, e  indicación  de  las  imitaciones. 


B.)-ORÍGENES  FRANCESES 
Época  del  Romanticismo  en  Europa.   1800  a  1850. 

I.  Refraneros  y  cancioneros=Al  diccionario  de  Panckoucke  sucedió  el  de  La 
Mensagére,  Diccionario  de  refranes  franceses,  (París,  1822),  libro  leído,  que  tuvo  va- 
rias ediciones.  Y  seguidamente  la  Paremiologíafué  notablemente  cultivada  en  éste 
período  con  la  serie  de  obras  que  mencionamos  ahora:  Crapelet,  Refranes  y  frases 
populares,  con  los  dichos  de  los  merceros  y  los  mercaderes,  y  los  pregones  de  París, 
de  los  siglos  XIII  y  XIV,  (1831),  según  manuscritos  de  la  Biblioteca  Real;  Le  Roux 
de  Lincy,  El  libro  de  los  refranes  franceses,  precedido  de  un  ensayo  sobre  la  filosofía 
de  Sancho  Panza,  por  F.  Denis,  dos  tomos,  (París,  1842),  y  fué  autor  también  de 
Cantos  históricos  y  populares  de  los  tiempos  de  Carlos  VII  y  de  Luis  IX,  siglo  XV, 
(1S57),  y  de  El  libro  de  los  refranes  franceses,  con  investigaciones  históricas  sobre  las 
pri.vinci.is  Irancci^as,  y  su  empleo  en  la  literatura  de  la  Edad  Media  y  del  Renaci- 
miento, (París,  1850);  Quitard,  Diccionario  etimológico,  histórico  y  anecdótico  de  los 
refranes  y  de  las  locuciones  proverbiales  de  la  lengua  francesa,  (París,  1842),  y  Estudios 
históricos,  literarios  y  morales  sobre  los  refranes  franceses,  con  el  origen  de  muchos 
olvidados  en  todas  las  colecciones,  (París,  1860). 

La  Paremiología  universal  fué  notablemente  cultivada  por  los  franceses  en  esta 
época,  contándose  las  obras  siguientes:  E.  de  Méry,  Historia  general  de  los  refranes, 
adagios,  sentencias  y  apotegmas,  derivados  de  las  costumbres,  de  los  usos,  y  del  es- 
píritu de  los  pueblos  antiguos  y  modernos,  tres  tomos,  (París,  1828  y  29);  A.  de 
Chesnel,  Diccionario  de  la  sabiduría  popular.  Colección  moral  de  apotegmas,  axiomas, 
aforismos,  adagios,  proverbios,  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los  países,  (París); 
G.  Duplessis,  Bibliografía  paremiológica,  comprendiendo  obras  y  folletos  en  todas 
las  lenguas,  y  curiosidades  paremiográficas,  (París,  1847),  y  posteriormente  publicó 
Enciclopedia  de  los  proverbios  franceses,  (París,  1852),  y  La  flor  de  los  proverbios 
franceses,  (París,   1853). 

Los  Cancioneros  y  estudios  de  poesía  popular:  Rivarés,  Canciones  y  aires  popu- 
lares del  Bearne,  (Pau,  1837;  otra  edición  en  1844),  contiene  escaso  número  de  pro- 
ducciones populares,  casi  todas  son  de  autores  eruditos;  Castil-Blaze,  La  danza  y  los 
bailes,  (París,  1832);  el  abad  La  Rué,  Ensayos  históricos  sobre  los  bardos,  los  juglares 
y  los  trovadores  normandos  y  anglonormandos,  tres  tornos,  (Caen,  1834);  una  nume- 
rosa Colección  de  poesías,  fábulas,  crónicas,  etc;  sacadas  de  manuscritos  y  ediciones 
de  los  siglos  XV  y  XVI,  veinticinco  tomos,  (París,  1838  a  1858),  dedica  varios  de 
esos  tomos  a  refranes,   cantos,  romances,  leyendas,  tradiciones  populares;  el  viz- 
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conde  de  La  Villemarqué,  Cantos  de  la  Baja  Bretaña,  (1839;  otra  edición  en  1S67), 
.Cuentos  populares  de  ¡os  antiguos  bretones,  dos  tomos,  (1842);  Marmier,  Cantos  po- 
pulares del  Norte,  (1842):  Uéry ,  Poesías  populares  latinas  anteriores  al  siglo  XII, 
(París,  i8_)3),  y  Poesías  populares  de  la  Edad  Media,  (París,  1847);  Le  Diic,  Cantos  de 
la  Bressa,  (1845);  Lamarque  de  Plaisance,  Usos  y  canciones  populares  del  antiguo 
Bazadais,  (1S-I5),  c|ue  presenta  más  sinceridad  en  la  recolección  c|ue  tuvieron  Kiva- 
rés.  La  Villemarqué,  Marmier  y  Le   Duc;  Feo,  Cantos  de  la  isla  de  Córcega,  (lí^.-o). 

2.  Tradiciones  en  general  y  costumbres.  Supersticiones  y  fantasía  de  lo  mara- 
villoso Corta  cantidad  de  recolección  y  de  investij^ación  tenemos  en  tradiciones 
y  costumbresj.  F.  A.  Y.,  Diccionario  de  los  juegos  de  la  infancia  y  de  la  Juventud  en 
todos  los  pueblos,  (París,  1807);  Boucher  de  Perthes,  Cantos  armoricanos,  (París,  1831); 
A.  Denis,  Crónicas  y  tradiciones  provenzales,  (Tolón,  1831);  F.  Pluquet,  Cuentos  po- 
pulares, -preocupaciones,  modismos,  refranes,  nombres  de  lugares  del  distrito  de  Bayeux, 
en  Normandía,  (Rouen,  18341;  A.  Demesmay,  Tradiciones  populares  del  Franco 
Condado,  puestas  en  verso  y  anotadas,  (París,  1838);  el  conde  Amadeo  de  Beaufort, 
Leyendas  y  tradiciones  populares  de  la  Francia,  ("París,  1840);  Alejandro  Bouet,  Vida 
de  los  bretones  de  la  Armórica,  tres  tomos,  (París,  1844);  Marqués  de  Chesnel,  o  Al- 
fredo de  Nove,  Costumbres,  mitos  y  tradiciones  de  las  provincias  de  Francia,  (París, 
1846);  Richard,  Tradiciones  populares  de  la  antigua  Lorena,  (Remiremont,  184S). 

En  el  campo  de  lo  maravilloso:  Berthoud,  Leyendas  y  tradiciones  sobrenaturales 
de  F/a«í/es,  cuatro  volúmenes,  (París,  1831  a  36;  repetidos  en  1862);  Alfredo  Maury, 
Las  hadas  de  la  Edad  Media,  su  origen,  su  historia  y  sus  atributos,  (París,  1843),  y 
Ensayo  sobre  las  leyendas  piadosas  de  la  Edad  Media,  (París,  1843J:  G.  de  Semur, 
Tratado  de  los  errores  y  de  los  prejuicios,  (París,  1843);  M.  F.  Denis,  El  mundo  encan- 
tado, (París,  1843);  Amelia  Bosquct,  La  Normandía  novelesca  y  maravillosa,  tradicio- 
nes, leyendas  y  supersticiones  populares  de  esta  provincia,  (París,  1845);  Fornari  y 
Giraldo,  Historia  curiosa  y  pintoresca  de  los  fiectiiceros,  (París,  1846V,  Lalanne, 
Curiosidades  de  supersticiones  en  las  tradiciones,  las  costumbres  y  las  leyendas, 
(París,    1847). 

3.  Cuentos  literarios  y  Mitografía^Emilio  Souvestre,  entre  sus  obras  poéticas 
literarias  y  novelas,  hizo  unas  inspiradas  en  las  tradiciones  populares  de  su  región: 
Poesías  populares  de  la  baja  Bretaña,  (París,  1834),  Los  últimos  bretones,  ( 1836)  y  El 
liogar  bretón,  (1844),  cuentos  y  tradiciones  que  recogió  del  pueblo  y  alteró  con  ropa- 
je literario  romántico,  distinguiéndose  fácilmente  en  ellos  la  mano  del  compilador  y 
del  cuentista  erudito.  Sentido  distinto  fué  el  de  Le  Roux  de  Lincy,  El  libro  de  las 
leyendaSj  (París,  1836);  y  más  lo  marcó  la  obra  de  Loiseleur  Deslongchamps,  el  cual 
ya  conocía  los  trabajos  y  la  orientación  que  abrieron  en  Alemania  los  hermanos 
Grimm  y  Federico  Schmidt:  el  libro  se  intituló  Ensayo  sobre  las  fábulas  indias  y  su 
introducción  en  Europa,  (París,  1858),  incluyendo  en  él  su  autor  el  análisis  y  extrac- 
tos hechos  por  Le  Roux  de  Lincy  del  Dolopliatos  o  Historia  septem  sapientium 
Romee,  del  siglo  XIII  (1),  e  indicando  que  el  libro  podía  servir  de  introducción  a  las 


(1)  De  la  literatura  novelesca  oriental  que,  por  medio  de  árabes  y  hebreos,  se  extendió  por  Europa 
en  el  siglo  XIII,  dos  fueron  los  libros  principales:  i:\  Kalila  el  Digna  y  el  Sendibad.  A  este  segundo  se  refiere 
el  Dolophatoi'.  en  efecto,  perdido  el  original  sánscrito  antiguo  del  Sendebad,  se  conoció  por  una  traducción 
al  persa,  trasladado  luego  al  árabe,  de  aquí  al  siriaco;  de  aqui  al  griego  en  el  siglo  XI,  con  el  titulo  de  i>"- 
tipas;  en  el  siglo  Xlll,  al  hebreo,  naciendo  de  esta  versión  el  Dolcphotos  o  Historia  septem  sapientium  Korntr, 
que  es  una  imitación  que  hizo  el  monje  [uan  de  .Alta.  Luego  tuvo  otros  títulos  y  formas. 
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Fábulas  de  los  siglos  XI¡  a  XV,  t-iae   publicó  Robert;  el   libro  de   Loiseleur    Des- 
longcliamps  es  obra  estimada  para  la  novelística  general.  Augusto  Stober,   conser- 
vándolos en  su  forma  popular,  recogió  Cuentos  alsacianos,  en  alemán,  (Strasburgo, 
1840),  y  Cantos  alsacianos,  también  en  alemán,  (1842).  (1). 

C.)-FORMACIÓN  DE   LA    DEMOLOGÍA 

Época  del  Realismo  en  Europa. 
Subpcriodo  de  preparación  regionalista  en  Europa.  1850  a  1875. 

1.  Continúan  los  refraneros  y  la  Paremiología=La  época  realista  y  la  direc- 
ción regionalista  se  muestran  en  los  refraneros  particulares,  después  que  los  can- 
cioneros la  mostraron  en  el  periodo  romántico  anterior,  líarjavel.  Dichos,  apodos, 
motes,  refrancillos,  del  dialecto  de  Vanclusc,  en  El  Aviñon,  (1848  a  1853);  Cahier  publ: 
có  Unos  seis  mil  refranes  y  aforismos  usuales  y  axiomas  científicos,  alemanes,  árabes, 
chinos,  escoceses,  españoles,  flamencos,  franceses,  indios,  ingleses,  italianos,  judíos 
rusos,  turcos,  (París,  1856);  Soland,  Proverbios  y  dichos  rimados  del  Anjou,  (Angers 
1858);  A.  Canel,  Blasón  popular  de  la  Normandia,  comprendiendo  los  proverbios 
motes,  dichos  relativos  a  esta  antigua  provincia  y  a  sus  habitantes,  dos  tomos, 
(Roan,  185Q):  J.  Hatoulet  y  E.  Picot,  Refranes  bearneses,  (Lyon,  1862);  el  doctor  Anto- 
nio Mattei, /ít/ranes,  locuciones  y  máximas  de  Córcega,  iParís,  18671;  P-  Pesquet, 
Refranes  y  dichos  populares  recogidos  en  Colognac,  (MontpeWier,  1874);  Fisket,  Refra- 
nes y  dichos  marselleses,  en  la  Provenza,  (Montpellier,  1874);  A.  Espagne,  Refranes  y 
dichos  recogidos  en  Aspiran,  (Montpellier,  1S74). 

Jorge  Kastner  hizo  dos  obras  originales  y  curiosas:  Paremiologia  musical  de  la 
lengua  francesa,  o  explicación  de  los  refranes,  locuciones  proverbiales,  nombres  fi- 
gurados, que  tienen  su  origen  en  la  música;  acompañando  observaciones  acerca  de 
expresiones  semejantes  en  las  lenguas  extranjeras.  Y  Las  voces  de  París,  ensayo  de 
una  historia  literaria  y  musical  de  los  pregones  populares  de  la  capital,  después  de 
la  Edad  Media  hasta  la  fecha;  precediendo  consideraciones  acerca  del  origen  y  ca- 
rácter del  pregón  en  general,  (París,  1857). 

2.  Iniciativa  de  los  Académicos  y  del  Gobierno  en  el  Cancionero  Nacional.  =En 
1S4S,  una  junta  de  académicos  aceptó  el  programa  que  redactó  Ampére  .(2),  para 
ordenar  la  recolección  de  los  cantos  populares  tradicionales,  que  hacía  años  se  reu- 
nían en  colecciones  locales  y  provinciales  por  iniciativa  individual  de  poetas  y  eru- 
ditos, amantes  de  la  poesía  y  de  la  tradición  nacional.  En  1852  un  Decreto  del  Pre- 
sidente de  la  República  ordenó  la  formación  de  una  grande  Colección  de  poesías  po- 
pulares de  la  Francia.  Se  nombró  un  Comité  directivo  de  académicos  de  la  Lengua, 
de  la  Historia  y  de  las  Artes,  que  en  el  año  1S53  redactó  unas   Instrucciones,  profu- 
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sámente  repartidas  por  toda  la  nación,  (folleto  de  cincuenta  y  seis  páginas,  París, 
1853).  Al  año  siguiente,  la  Sociedad  de  Arqueología  de  Lorena,  contestando  a  la 
Instrucción,  envió  su  cuaderno  de  Poesías  populares  de  la  Lorena,  (1854);  y  de  otras 
provincias,  surgiendo  recolectores,  se  enviaron  al  (¡obicrno  colecciones  manuscri- 
tas, que  se  guardaron  en  la  Biblioteca  Nacional.  Tal  fué  la  primera  acción  guberna- 
tiva oficial,  a  favor  de  la  Demología,  que  realizó  Francia  antes  que  ninguna  otra 
nación. 

3.  Continúan  ios  Cancioneros  y  estudios  sobre  Poesía  popular.— Indepemliente- 
iiuntc  (lil  movimiento  producido  por  la  acción  oficial,  y  aparte  de  los  manuscritos 
archivados  por  el  Gobierno,  continuaron  los  cancioneros  regionales  y  locales,  como 
en  el  anterior  período  romántico.  L.  de  Baecker  había  hecho  Cantos  históricos  de 
Flandes  francés,  (Lila,  1855);  más  en  el  año  siguiente,  un  belga,  E.  de  Coussemaker, 
publicó  Colección  de  canciones  del  Flandes  francés,  (Gante,  1856),  interesante,  reco- 
gidas con  las  melodías  de  la  tradición  oral  y  musical,  conteniendo:  «Villancicos  y 
cantos  de  navidad,  cantos  relativos  a  ciertas  fiestas  y  ceremonias  religiosas,  cantos 
morales  y  místicos,  recuerdos  escandinavos,  sagas,  baladas  y  leyendas,  cantos  marí- 
timos, canciones  cómicas  y  de  costumbres,  canciones  de  Santa  Ana,  rondas  y  can- 
ciones de  danza,  canciones  báquicas  y  de  amor,  canciones  satíricas,  canciones  in- 
fantiles--. 

Champfleury,  Canciones  populares  de  las  provincias  de  Francia,  (París,  1S60:  am- 
pliación con  Wekerlin  en  1865):  A.  Combes,  Cantos  populares  del  país  de  Castres, 
(Castres,  1862);  Dámaso  Arbaud,  Cantos  populares  e  históricos  de  la  Provenza,  con 
música,  dos  tomos,  (Aix,  1862  y  64);  Próspero  Tarbé,  Los  cancioneros  de  Champaña 
en  los  siglos  XI¡  y  XIII,  CReims,  1861),  Romancero  (canciones)  de  Champaña,  cinco 
tomos,  (Reims,  1863  y  64);  G.  Bujaud,  Cantos  y  canciones  populares  de  las  provincias 
del  Oeste,  Poitou,  Saintonge,  Aunís  y  Angumois,  con  la  música,  dos  tomos,  (Niort, 
1865  y  66);  Bordier,  Cancionero  hugonote  del  siglo  XVI,  dos  tomos,  (1870);  Anatolio 
Loquin,  Meíodias  populares  de  ¡a  Francia,  (1871);  Daymard,  Colección  de  viejas  can- 
ciones de  Serignac,  en  la  Guicnna,  (CaKors,  1872);  V.  Smith,  Cantos  de  mendigos  y 
antiguas  canciones  de  Forezyde  Velay,  (1S73);  A.  Atger,  Poesías  populares  en  lengua 
provenzal,  (Montpellier,  1875). 

En  estudios  sobre  poesía  popular:  E.  Beaurepaire,  Estudio  sobre  la  poesía  popu- 
lar en  Normandía,  (Auranches,  1856);  Justino  Cénac  Moncaut,  Literatura  popular  de 
la  Gascuña,  (París,   1868). 

4.  Costumbres  e  historias  curlosas=Ribault  de  Langardiére,  Las  bodas  cam- 
pestres en  el  Berry,  {Bourges,  \S;,6y,  Beck  de  Fouquiéres,  Juegos  délos  antiguos, 
(París,  1869  y  1872);  A.  Boucherie,  Estudios  de  tradiciones  de  los  siglos  medioevales, 
(1872  a  75);  A.  Méray,  La  vida  en  los  tiempos  de  los  trovadores,  creencias,  usos  y  cos- 
tumbres íntimas  de  los  siglos  XI,  XII,  y  XIII,  (1873).  Ch.  Magnig,  Historia  de  los 
marionnettes,  (fantoches)  en  Europa,  desde  la  antigüedad  hasta  la  fecha,  (París, 
1852);  Carlos  Nisard,  Historia  de  los  libros  populares,  o  de  la  literatura  de  buhonería 
(I),  desde  el  origen  de  la  imprenta  hasta  la  mediación  del  siglo  XIX,  dos  tomos, 
(1854),  Las  canciones  populares  entre  los  antiguos  y  los  franceses,  un  ensayo  histórico, 
seguido  de  estudio  sobre  la  canción  callejera,  dos  tomos,  (París,  1867),  y  De  algunos 


(1)    La  literatura  de  buhonería,  es  la  literatura  de  cordel,  de  romancistas  callejeros  y  de 
de  baratijas:  romancillos,  sucesos  maravillosos,  almanaques,  pronósticos,  modelos  de  cartas,  el 


parisianismos  populares  y  otras  locuciones,  no  bien  explicados  aun,  de  los  siglos  XVII, 
XVIIl  y  XIX,  (París,  1876);  P.  L.Jacob,  Curiosidades  de  la  historia  de  las  creencias 
en  ¡a  Edad  Media,  (París,  1859:  que  después  en  1886  fueron  Curiosidades  infernales); 
Harquevaux  y  Pelletier,  Doscientos  juegos  de  niños  en  la  calle  y  en  la  casa,  divididos 
en  juegos  de  acción  y  juegos  pasivos  con  juguetes  y  sin  ellos;  Champfleury,  el  mis- 
mo del  cancionero  de  1860,  Historia  de  la  estampería  popular  y  de  los  naipes,  (1862); 
Garnier,  Historia  de  la  estampería  popular  y  délas  tarjetas  de  días  en  Cfiartres,  en 
Orleanais,  y  apuntes  sobre  los  falsos  mendigos  de  quejumbres,  los  chascos  y  las 
canciones   callejeras,    íChartres,    1869). 

5.  Leyendas  y  tradlclones-"Impera  en  ellas  el  sentido  regionalista.  Eugenio 
Cordier,  Las  leyendas  de  los  Altos  Pirineos,  en  el  Bearne,  (Lourdes,  1855;  reimpresas 
en  Bagneres  de  Bigorra,  1872),  mal  preparado  para  esta  clase  de  trabajos,  Cordier 
incluye  tradiciones  de  otros  distritos;  A.  Cañe),  Blasón  popular  de  la  Normandia, 
dos  tomos,  (Roan,  1859);  A.  Assier,  Leyendas,  curiosidades  y  tradiciones  de  la  Cham- 
paña y  de  la  Brie,  (París,  1860);  Elvira  de  Erny,  San  Suliac  y  sus  tradiciones,  (Diñan, 
1861);  L.  Maury,  Creencias  y  leyendas  de  la  antigüedad,  ensayos  críticos,  (París, 
1863),  y  La  magia  y  la  astrologia,  (París,  1864);  Collin  de  Plancy,  Leyendas  de  santas 
imágenes,  (París,  1861);  S.  Henry,  Leyendas  y  tradiciones  sobrenaturales  de  Flandes, 
(París,  1862);  Amezeuil,  ¿ey^ní/as  bretonas,  [Dentó.,  1863);  J.  Laurent,  ¿«s  leyendas 
de  la  Alsacia,  (París,  1865);  'Bonna.ío-a-^,  Leyendas  y  creencias  conservadas  en  el  depar- 
tamento de  Crease,  (Guéret,  1867);  E.  Cortet,  Ensayo  sobre  las  fiestas  religiosas, 
(París,  1867);  Guillotin  de  Corzon,  Recitados  históricos,  tradiciones  y  leyendas  de  la 
Alta  Bretaña,  (Rendon,  1870);  Laisnell  de  la  Salle,  Creencias  y  leyendas  del  centro 
de  la  Francia,  con   prefacio  de  Jorge  Sand  (i),  tres  tomos,  (París,    1875). 

6.  Cuentos  y  mitos.  Creencias  y  tpadlciones=Más  nutrida  esta  sección  que  las 
dos  anteriores,  presenta  importantes  trabajos  de  investigación  en  el  orden  mitográ- 
fico,  bajo  la  influencia  recibida  de  Alemania,  cuya  escuela-  mitológica  se  extendió 
•a  todos  los  países  en  la  época  de  preparación  regionalista.  Monnier  3'   Vingtrimier, 

Tradiciones  populares  comparadas.  Reinos  mitológicos  del  aire  y  de  la  tierra,  (París, 
1854),  Creencias  y  tradiciones  populares  recogidas  en  Franco-Condado,  Lyon,  Bressa  y 
Bugey,  (Lyon,  1874),  Tradiciones  populares  del  Franco-Condado  y  del  Jura,  (1882); 
Ludovico  Schnecfíans,  Cuentos,  mitos,  dibujos,  inscripciones,  artes  y  objetos  de  Es- 
trasburgo, la  capital  de  Alsacia,  (Estrasburgo,  1855);  Morín,  El  sacerdote  y  el  hechice- 
ro. Estadística  de  la  superstición.  1  París,  1872);  el  doctor  E'ouquet,  Leyendas,  cuentos 
y  canciones  populares  de  Morbihan,  en  el  Leonesado,  (\'annes,  1857);  Dulaurens  de 
la  Barre,  Las  veladas  de  la  Armórica,  en  Normandia,  cuentos  y  tradiciones,  (1857); 
Luisa  Menzies,  Cuentos  legendarios  de  los  antiguos  bretones,  en  ing!é.s,  (Londres,, 
1864).  Los  libros  de  Fouquet,  Dulaurens,  y  Menzies,  no  incurren  en  los  defectos  de 
los  de  Souvestre,  del  período  romántico,  pero  no  poseen  toda  la  fidelidad  deseada 
por   los  folkloristas. 

En  esta  época  de  preparación  regionalista  comenzaron  dos  autores,  dedicado 
cada  uno  con  asiduidad  a  su  respectiva  región,  que  abarcan  también  el  siguiente 
subperiodo  folklórico  y  reciben  su  influencia,  y  dejan  hecho  el  folklore  de  su  pue- 
blo con  verdadero  amor  y  constancia  probada.  Juan  Francisco  Bladé  se  dedica  a  la 
Guienna  y  a  la  Gascuña:  Cuentos  y  refranes,  recogidos  en  Armagnac,  (París,  1867), 


(1)    Pseudónimo  de  la  famosa  novelista:  su  nombre  era  Armandina   Dupin,  casada  con 
Dudevant,  de  quien  se  separó. 


Cuentos  populares  recogidos  en  Agenais,  (París,  187^),  Cuentos  populares  recogidos  en 
Lectoure,  (1S77  y  i!S8o>,  Poesías  populares  recogidas  en  Armagnac  y  en  Agenais, 
(1879),  Refranes  y  adivinanzas  recogidas  en  Armagnac  y  en  Agenais,  (Paris,  1880), 
Supersticiones  y  cuentos  populares  de  la  Gascuña,  (Agen,  1881),  Poesías  populares  de 
la  Gascuña,  tres  tomos,  (París,  1S81  y  82),  Cuentos  populares  de  la  Gascuña,  tres 
tomos,  (París,  1886). =E1  archivero  de  Quimper,  Francisco  M.  Luzel,  estuvo  reco- 
giendo materiales  durante  más  de  veinte  años,  «cediendo  alguna  vez  a  la  tentación 
de  embellecerlos  cuentos,»  según  frase  de  Sébillot,  y,  dedicado  a  la  Bretaña  baja, 
publicó:  Cantos  populares  de  la  baja  Bretaña,  tres  tomos,  (1868,  1874  y  1S82),  Cuentos 
bretones,  (1870^  Veladas  bretonas,  costumbres,  cuentos,  cantos  y  recitados  populares 
de  los  antiguos  bretones,  tres  tomos,  Í1879),  Leyendas  cristianas  de  la  baja  Bretaña, 
dos  tomos,  (1881  y  821,  Cuentos  mitológicos  de  los  antiguos  bretones,  tres  to- 
mos, (1888). 

En  la  escuela  mitológica  formaron  los  cuatro  autores  siguientes:  León  Desaivre, 
Recuerdos  sobre  Gargantua  en  Poitou,  (tSóg),  Juegos,  creencias,  tradiciones,  prover- 
bios, rimas  infantiles  del  Poitou,  (1879  a  81),  El  mito  de  la  Melusina,  (1883K  E.  Mabi- 
lle,  El  gran  parangón  de  los  nuevos  cuentos,  manuscrito  de  Nicolás  de  Troyes, 
(París,  1869);  Troude  y  Milin,  El  cuentista  bretón,  (Brest,  1870);  Martin  Azelier, 
La  mitología  de  los  cuentos  infantiles,  (1871). 

Y,  finalmente,  Jacinto  Husson  publicó  La  cadena  tradicional.  (París,  1874^,  que 
ayuda  a  investigar  la  marcha  y  enlace  de  tradiciones  legendarias  y  de  cuentos 
populares,  en  historia  general  a  través  de  las  civilizaciones,  desde  el  origen  mítico 
asiático  hasta  el  estado   presente  de  difusión  y  variedad. 


Subperiüdo  de  preparación  foUdárica  en  Europa.  1875  a  ¡890. 

1.  Refraneros  regionales=La  recolección  }•  el  estudio  folklórico  se  afianzan  en 
Francia  en  esta  época,  siguiendo  de  una  parte  la  preparación  regionalista,  y 
recibiendo  de  otra  parte  la  influencia  de  Inglaterra  y   el  movimiento  de  España. 

En  la  Paremiología  continúan  los  refraneros  regionales:  el  doctor  Perron,  Re- 
franes del  Franco-Condado,  (Besangon,  1876);  V.  Lespy,  Refranes,  enigmas  y  cuentos 
del  país  de  Bearne,  (Monti)ellier,  18761:  Toselli,  Refranes  de  Niza.  (Niza,  1878); 
Sau\  é,  Refranes  y  dichos  de  la  baja  Bretaña,  iParís,  1878).  y  El  Fot/dore  de  los  Altos 
Vosgos,  (París,  1889);  Tour  Keyrié,  Colección  de  refranes,  máximas,  sentencias  y 
dichos  provenzales,  (Aix,  1S82);  Anónimo,  Refranes  y  chistes  de  Cornazana,  en 
Normandía,  (Lisieux,  1884);  Louliens,  Los^  proverbios  y  las  locuciones  de  la  len- 
gua francesa,  (1889). 

2.  Cancioneros  generales  y  regionales. =Gaston  Paris  hizo  el  curioso  libro  de 
Canciones  del  siglo  XV,  con  la  música  en  notación  moderna,  (1875);  y  Emilio  Raunié 
una  obra  muy  interesante  para  el  cancionero  general  de  Francia,  y  curioso  antece- 
dente para  el  conocimiento  de  las  épocas  precursoras  de  la  Revolución,  Cancionero 
histórico  del  siglo  XVIII,  comentarios  y  anotaciones,  diez  tomos,  (cuatro  de  la  Re- 
gencia, cuatro  de  Luis  XV,  y  dos  de  Luis  XVI),  (1875  a  1884).  Y  Gastón  Bonnefont, 
Los  cantos  nacionales  de  la  Francia,  (París);  y  Dumersan  y  Segur,  Canciones  nacio- 
nales y  populares  de  Francia,  dos  tomos  (París). 

Siguieron  ya  los  regionales:  Buchón,»  Cantos  populares  del  Franco   Condado, 
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(París,  i878);AquilesMontel  y  Luis  Lambert,  Cantos  populares  del  Languedoc,  (París, 
1880);  J.  B.  WeGkerlin,  Canciones  populares  de  la  Alsacia,  con  música,  dos  tomos, 
(París,  iSS^i,  y  S4),  y  La  antigua  canción  en  Francia,  (París,  1886);  Caríos  Guillon, 
Canciones  populares  del  Ain,  en  la  Borgoña,  prefacio  de  Gabríel  ^■icaire,  ilustracio- 
nes de  varios,  iParis,  1883):  Luciano  Decombe,  Canciones  populares  recogidas  en  el 
departamento  de  ¡lie  y  Vilaine,  con  música,  en  la  Bretaña,  (Kennes,  1884J;  Curt 
Mündel,  Cancionero  popular  alsaciano,  en  íúemArí.  (Estrasburgo,  1884);  N.  Quellien, 
Jerga  de  los  nómadas  en  la  baja  Bretaña,  (París,  1886),  Canciones  y  danzas  bretonas, 
con  música,  (París,  1889),  colección  muy  completa;  Sarrepont,  Cantos  y  canciones 
militares  de  la  Francia,  con  música,  (1890).  Recojan  poesías  y  cantos:  el  clérigo  Ab- 
grall,  en  la  Bretaña;  el  consejero  general  Chardon,  en  el  Maine;  Luis  Jouve,  en  los 
Vosgos  de  la  Lorena;  Courraze  de  Laa,  en  Bearne  y  en  Bigorra;  Augusto  Schneider, 
en  Estrasburgo  y  Alsacia, 

3.  El  Cancionero  total  francés.^Aparte  del  que  resulte  cuando  todas  las  pro- 
vincias tengan  completos  los  suyos  respectivos,  hemos  notado  el  curioso  fenómeno, 
que  no  hemos  visto  en  los  demás  países,  de  que  Francia  tiene  hecho  su  Cancionero 
general  total,  por  varios  autores  en  diferentes  épocas,  desde  el  origen  de  la  literatu- 
ra nacional  hasta  el  siglo  pasado.  Véase  la  prueba,  ordenando  convenientemente 
los  títulos  de  las  obras:  Ensayos  históricos  sobre  los  bardos,  los  Juglares  y  los  trovado- 
res normandos,  (por  el  abad  La  Rué,  en  1834);  Poesías  latinas  anteriores  al  siglo  XII, 
{por  M<\rmier,  en  i84iy.  Fábulas  de  los  siglos  Xl¡  «  -VK,  (pOr  Robert,  hacia  J830); 
Poesías  populares  de  la  Edad  Media,  XIll  a  XV,  (por  Marmier,  en  1847);  Fábulas  o 
cuentos  de  los  siglos  XII  y  XIII,  (por  Le  eirand,  en  1781);  Cantos  históricos  y  popula- 
res de  los  tiempos  de  Carlos  VII  y  de  Luis  IX,  siglo  XV,  (por  Le  Roux  de  Lincy,  en 
1857);  Canciones  del  siglo  XV,  (porParis,  en  1875);  Colección  de  poesías  y  fábulas  de 
los  siglos  XV  y  XVI,  (anónimo,  en  1838);  Cancionero  hugonote  del  siglo  XVI,  (por  Bor- 
dier,  en  1870);  Cancionero  histórico  del  siglo  XVIII,  (por  Raunié,  en  1875  a  1884).  Los 
Cancioneros  regionales  y  locales,  para  los  siglos  XL\  y  XX. 

4.  Las  canciones  y  la  música  popular  =Julio  Tiersot  presentó  una  memoria  en 
concurso  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  París,  y  fué  premiada:  Historia  de  la 
canción  y  de  las  melodías  populares  en  Francia,  (1885;  después  en  1889  hizo  otra  edi- 
ción muy  aumentada),  y  Diez  melodías  populares  de  las  provincias  de  Francia,  (1887). 
Kl  profesor  del  Conservatorio  Nacional  de  Música,  Bourgault  Ducoudray,  en  la  Ve- 
lada musical  que  celebró  la  sección  parisién  del  Club  Alpino  Francés,  en  24  de  Fe- 
brero de  1885,  leyó  un  trabajo  sobre  el  tema  La  musita  primitiva  consen'ada  en  las 
montañas,  ejecutando  además  la  de  cantos  populan  s  ^ihl;"^,  miccos,  irlandeses, 
escoceses,  galos  y  bretones;  y  en  el  mismo  año  publicó  Mclüdias  populares  de  ¡a 
baja  Bretaña,  (París,  1885).  Eduardo  Schuvé  y  Ch.  Sivry  recojen  melodías  populares 
de  varias  regiones  francesas.  Vicente  de  Yndy,  Canciones  populares,  puestas  en  mú- 
sica,  con   prólogo  y  notas  de  Tiersot,  (París,  189.:). 

5.  Otras  composiciones  de  literatura  popular  y  Estudios  críticos^.A.  Roque 
Ferricr,  Enigmas  populares  en  lengua  de  Oc,  o  provcnzal,  (Montpellier,  1876);  el 
abad  J.  Roux,  Enigmas  //mosi/JOS,  (Montpellier,  1877);  Clemente  Jamin,  i4podos  y 
motes  de  las  ciudades  y  de  las  villas  de  Costa  de  Oro,  en  la  Borgoña,  cuatro  tomos, 
(Dijon,  1876  a  1880),  y  Estudios  sobre  tradiciones  de  Borgoña,  (1879  a  1882);  Emilio 
Picot  y  Cristóbal  Nyrop,  Colección  de  chistes  franceses  de  los  siglos  XV  y  XVI, 
(1880);  A.  Constantin,  Literatura  oral  de  la  Sabaya,  {Annecy ,  1882);  Juan  Fleury, 
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Literatura  oral  de  la  baja  Normandia,  (París,  1883);  el  sacerdote  Foix,  Poesía  popular 
de  las  Laudas,  en  Gascuña,  elección  de  oraciones,  formulillas,  pegas,  enigmas,  di- 
chos, proverbios  y  cantos  religiosos,  (Dax,  1890);  J.  de  Champeaux,  Divisas,  apelli- 
dos de  guerra,  leyendas  y  frases,  (Dijon,  1890). 

En  estudios  críticos  de  literatura  popular:  el  padre  Dardy,  Antología  popular  de 
Albret,  sudoeste  de  Agenais  o  Gascuña  de  las  Landas,  dos  tomos,  (1891);  J.  Bédier, 
Las  fábulas.  Estudios  de  literatura  popular  y  de  historia  literaria  de  la  Edad  Media, 
(París,  1892);  Conde  de  Puymaigre,  Folklore.,  estudios  críticos  de  poesía  popular  j' 
cantos  en  Italia,  España,  Lorena,  Flandes,  de  leyendas  francesas  y  otros  asuntos, 
(París,  18891;   Felipe  Kuhff  se  ocupa   de   Aplicación  de  la  literatura  popular  a   la 


El  Conde  de  Puymaigre,  al  ocuparse,  en  la  introducción  de  su  libro,  de  la  ge- 
neralización de  los  estudios  folkloristas,  dice:  «Cuando  los  folkloristas  comenzaron 
a  relacionarse  j'  a  conocer  los  trabajos  realizados  en  tantos  diferentes  países,  nota- 
ron con  grande  admiración  que  tales  cuentos  o  cuales  cantos,  que  se  los  imaginaban 
propios  de  determinados  países,  se  hallaban  en  pueblos  muy  distantes  entre  sí;  es 
decir,  que  una  misma  balada  se  encontraba  extendida  en  la  Champaña,  sobre  los 
bordes  del  Mosela,  sobre  las  riberas  del  Loira,  sobre  las  faldas  de  los  Alpes  italia- 
nos, en  los  valles  de  los  Pirineos,  en  las  cercanías  de  Lila,  en  los  prados  de  la  baja 
Bretaña,  bajo  los  frutales  de  la  Ncrmandía,  bajo  las  moreras  de  la  Provenza,  y  asi 
mismo  en  Castilla,  en  Portugal,  en  Cataluña,  aveces  en  Alemania  y  en  Holanda, 
en  Inglaterra  y  en  Grecia,  en  todas  partes,  en  una  palabra.» 

6.  Costumbres  y  fiestas.  Supersticiones  y  creencias=En  estos  grupos  se  hizo 
poca  recolección  y  publicación  durante  el  periodo  folklórico.  P.  Lacrois,  Institucio- 
nes y  costumbres  francesas  del  siglo  XVllI,  (Londres,  1875),  3'  Hábitos,  usos  y  costum- 
bres de  la  Edad  Media  y  de  la  época  del  Renacimiento,  (París,  1877);  E.  Drumont, 
Historia  de  ¡as  fiestas  públicas  nacionales,  desde  la  Edad  Media  hasta  (1878); 
.A..  Seyboth,  Costumbres  de  Estrasburgo  de  los  siglos  XVI,  XVII y  XVIII,  en  la  Alsa- 
cia,  (.1881);  E.  MüUer,  La  Noche  Buena  y  los  aguinaldos  en  todos  los  pueblos,  (1881); 
Dergny,  Usos,  costumbres  y  creencias,  (.\bbeville,  1882);  F.  Bernard,  Las  fiestas 
célebres,  (Pms,  1883);  La  Greze,  La  sociedad  y  las  costumbres  en  Bearne,  (1886); 
Estéfano  de  Arve,  Fiestas,  usos,  costumbres,  tradiciones  y  recuerdos  de  Provenza, 
(1886);  A.  Desrousseaux,  Costumbres  populares  de  ¡a  Flandes  francesa,  (1888); 
Eduardo  Fournier,  Historia  de  los  juguetes  y  de  los  juegos  infantiles,  (;Paris,  1889); 
S.  Luce,  De  algunos  juegos  populares  en  la  antigua  Francia,  con  motivo  de  una 
Ordenanza  de  Carlos  V,— forma  parte  de  las  «Memorias  del  Instituto  de  Francia,»  — 
(París,  1889);  Luis  Esquíen,  Juegos  populares  infantiles  en  Rennes,  (Rennes,  1890); 
L.  Claretie,  Los  juguetes,   (París). 

En  el  orden  del  saber  supersticioso:  Ludovico  Martinet,  Leyendas  y  supersticio- 
nes populares  del  Berry,  (Bourges,  1879);  L-  Duval,  Supersticiones  y  leyendas,  (1879); 
B.  Souché,  Creencias,  presagios  y  tradiciones  diversas,  {íiiort,  1880),  y  Proverbios, 
tradiciones  y  conjuros,  (1881);  E.  Martín,  Historia  de  ¡os  monstruos,  (París,  1880); 
J.  A.  Hild,  Estudio  sobre  los  diablos,  (París,  1881);  Lecann,  Historia  de  Satán, 
(París,  1882);  Camilo  Mensignac,  Supersticiones,  dichos  y  proverbios  de  ¡a  Gironda, 
(Burdeos,  18881:  Lancelim,  La  hechicería  en  las  campiñas,  (París). 

7.  Un  folklore  regloral  y  Bibllografias=be  distingv.e  la  regic'n  de  Bretaña  en 
haber  sido  objeto  del  amor  de  muchos  literatos  y  folkloristas  para  recojer  y  publicar 
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sus  tradiciones,  su  vida,  su  demopsicologia,  su  etnografía,  su  historia  popular,  su 
mitografia,  sus  caracteres  íntimos,  hasta  el  punto  de  presentar  la  bibliografía  com- 
pleta del  cultivo  de  la  demótica  y  la  demosofía.  A  las  obras  relativas  a  toda  la 
región,  (Bouet  en  1844,  Amezeuil  en  1863,  Menzies  en  1864,  Troude  en  1870,  Gui- 
llotin  en  1870,  Laurens  en  1881);  a  las  numerosas  referentes  a  la  parte  baja  de  la 
región,  (Souvestre  en  1836  y  1844,  La  Villemarqué  en  1839,  Sauvé  en  1878,  Bour- 
gault  en  1885,  Ouellien  en  1886  y  1889,  y  sobre  todos  Luzel  en  1868  a  1 888);  agrega- 
remos las  obras  del  ilustre  Sébillot  relativas  a  la  parte  alta  de  la  región. 

Pablo  Sébillot,  en  labor  constante  y  ejemplar,  hizo:  Cuentos  populares  de  la  alta 
Bretaña,  cuatro  tomos,  (1880  a  82),  Literatura  oral  de  la  alta  Bretaña,  (1881),  Cuentos 
de  campesinos  y  pescadores,  (iSSi),  Tradiciones,  supersticiones  y  leyendas  déla  alia 
Bretaña,  tres  tomos,  (1882),  Cuentos  de  marineros,  (1882),  Cuentos  de  tierra  y  de  mar 
y  leyendas  de  la  alta  Bretaña,  (1S83),  Gargantua  en  las  tradiciones  populares,  (1883), 
Cuentos  de  las  provincias  de  Francia,  (1S84),  Costumbres  populares  de  la  alta  Bretaña, 
(1886),  Leyendas,  creencias  y  supersticiones  del  mar,  dos  tomos,  (1886  y  87).  Además, 
publicó  muchos  artículos  en  revistas;  dirigió  la  de  Tradiciones  populares  desde  su 
fundación  en  1886,  y  continuaba  en  1890;  formó  varios  Cuestionarios  e  Interrogato- 
rios, para  la  recolección  ordenada  de  materiales,  de  los  que  nos  ocuparemos  en  la 
historia  del  Folklore  Español,  capitulo  XIII;  e  hizo  con  Enr4que  Gaidoz  los  libros 
siguientes. 

Enrique  Gaidoz  y  Pablo  Sébillot:  Bibliografía  de  las  tradiciones  y  de  la  literatura 
popular  de  la  Bretaña,  (1882),  La  Francia  maravillosa  y  legendaria-  Blasón  popular  de 
la  Francia,  (1884),  Bibliografía  de  las  tradiciones  y  de  la  literatura  popular  de  la  Au- 
vernia  y  del  Velay,  (1885),  Bibliografía  de  las  tradiciones  y  de  la  literatura  popular  de 
las  posesiones  francesas  de  Ultramar,  (1886).  Y  preparaban  la  Bibliografía  de  las  tra- 
diciones y  de  la  literatura  popular  de  la  Francia. 

8.  Ciencia  popular  y  Tradiciones  en  general=Eugenio  RoUand  publicó  Adivi- 
nanzas o  enigmas  populares  de  la  Francia,  con  la  reimpresión  de  la  colección  de 
adivinanzas  publicada  en  Trevise  en  1628,  (París,  1878),  Rimas  y  juegos  de  la  infan- 
cia, (París,  18S3),  y  Colección  de  cantos  populares,  cuatro  tomos,  (París,  1883  a  87); 
más,  anteriormente  dio  a  luz  una  obra  mu)'  celebrada,  de  sabiduría  vulgar,  Fauna 
popular  de  la  Francia,  nombres  vulgares,  frases,  refranes,  coplas,  cuentos,  supersti- 
ciones referentes  a  los  animales,  cuatro  tomos,  (París,  1877  a  1881).  En  este  sentido, 
de  conocimientos  o  ciencia  vulgar,  conocemos  además:  Alberto  Lévy,  La  leyenda  de 
los  meses,  (18S1);  y  Carlos  Jarct,  Flora  popular  de  la  Normandia,  (1887);  Marmier 
reunió  Leyendas  de  las  plantas  y  de  los  pájaros,  (París,  1882). 

En  tradiciones  en  general  no  sé  de  mucha  publicidad  en  este  período:  L.  Jaco- 
lliot,  Las  tradiciones  indo-europeas  y  africanas,  (París,  1876);  Ch.  Twriet,  Tradicio- 
nes populares  del  fura,  íPoligny,  1S77);  P.  Baur,  Leyendas  y  recuerdos  de  la  Alsacia, 
(París,  1881);  Beréngerd  Feraud,  Tradiciones  y  recuerdos  populares  de  la  Provenza, 
costumbres,  leyendas,  supersticiones,  (1886);  Alberto  Meyrac,  Tradiciones,  costum- 
bres, leyendas  y  cuentos  de  las  Ardenas,  en  la  Flandes,  (Charleville,  1890);  J.  de  La- 
porterie.  Las  tradiciones  en  Chalosse,  (Caen,  1890);  LuisDuval,  Relación  de  creencias 
y  tradiciones  populares  acerca  de  la  protección  a  los  animales,  (.Menzon,  1889). 

Cítanse  a  los  siguientes  eruditos  y  folkloristas  que  recojen  las  tradiciones  o  el 
Folklore  en  general:  Félix  Arnaudin,  en  el  departamento  de  las  Landas,  en  la  Flan- 
des;  el  ingeniero  Renato  Kerviler,  en  San  Nazario,  en  Bretaña;  Julio  Tierard,  Osear 
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Hovard,  Federico  Baudry,  Carlos  Benoist,  en  la  Normandia:  P.  Ristelhuber,  en  la 
Alsacia;  F.  Fertiault  y  Luis  Fontaine,  en  la  Borgoña;  el  bibliotecario  de  Lion, 
A.  Vingtrimier,  en  el  Leonesado;  Mauricio  Sand  y  Armando  Beauvais,  en  el  Berry; 
el  médico  F.  Vincent,  en  el  departamento  de  Creuse,  en  la  Marca;  el  doctor 
Pommerol  y  Luis  Forges,  en  la  Auvernia:  y  Raúl  Rosieres,  tradiciones  de  la 
Edad    Media. 

9.  La  Mitograffa.  Opinión  de  abstención.  Escuela  histórlca=Bajo  la  influencia 
de  la  escuela  mitológica  alemana  de  Grimm  y  de  Kuhn,  conociendo  la  atemperación 
de  Benfey  y  de  Kohler,  con  la  intensidad  cjue  dieron  a  la  mitología  filológica  Max 
Müllery  sus  discípulos  en  Inglaterra,  y  Bréal  en  Francia,  los  mitógrafos  franceses 
publicaban  sus  estudios  y  los  cuentos  recogidos:  Carlos  Deulin,  Los  cuentos  de  ma 
mere  l'oie  (o  de  antaño)  antes  de  Perrault,  (París,  1879);  F.  Dillaye,  Los  cuentos  de  Pe- 
rrault,  con  variantes,  noticias,  concordancias,  (1880);  A.  Lefévre,  Los  cuentos  de  Pe- 
rrault, con  su  interpretación  mítica,  (París);  Gastón  Paris,  El  Pulgarcito  y  la  Osa 
mayor,  (1875),  y  Cuentos  populares  comparados,  (1S80  a  82);  Javier  Marmier,  Cuentos 
populares  de  diferentes  países,  (1880),  y  Leyendas  de  las  plantas  y  de  los  pájaros, 
(1882);  Sarcaud,  Cuentos  y  leyendas  de  Bassigny,  predominando  el  sentido  literario 
del  recolector,  (Champenois,  1881);  Laurens  de  la  Barre,  Nuevas  visiones  bretonas, 
cuentos  y  leyendas,  también  con  forma  erudita,  (1881):  Berénger  Feraud,  Cuentos  de 
los  provenzales  de  la  antigüedad  y  de  la  edad  media,  (París,  1883);  Federico  Ortoli, 
Cuentos  populares  de  la  isla  de  Córcega,  (París,  \%9,t,),  y  Los  pregones  de  la  isla  de 
Córcega,  (1884);  J.  Roumanille,  Los  cuentos  provenzales,  (Aviñon,  1889). 

Concretándose  a  la  mera  recolección  y  notas  de  correspondencia  publicaron 
sus  varias  colecciones  de  Cuentos;  Bladé,  de  Guienna  y  de  Gascuña,  de  1874  a  1886; 
Sébillot,  de  Bretaña  alta  y  de  Francia  en  general,  de  1880  a  1884;  y  Luzel,  de  Bre- 
taña baja,  de  1870  a  1888;  de  todos  los  cuales  dimos  cuenta  en  el  párrafo  6  del  sub- 
período  anterior,  y  en  el  7  del  presente.  Y  j'a  en  los  últimos  años  de  esas  coleccio- 
nes se  conoció  en  Francia  la  escuela  antropológica  en  mitografia  y  mitología,  que 
inició  y  desarrolló  Lang  en  Inglaterra,  oponiéndose  decididamente  a  la  filológica. 
Al  mismo  tiempo,  con  Certeux  3-  otros,  Enrique  Carnoj'  sienta  la  opinión  de  absten- 
ción, acerca  del  origen  y  demás  cuestiones  de  los  cuentos,  hasta  que  se  reúnan  por 
completo  las  colecciones  de  todos  los  países.  Carnoj'  publicó:  Cuentos,  leyendas 
y  tradiciones  de  la  Picardía,  (if^.-jg).  Literatura  oral  de  la  Picardía,  (1883),  Cuentos 
franceses,  {1885),  Las  leyendas  de  Francia,  (1886),  y  Los  Cuentos  de  animales  en  las 
fábulas  del  Zorro,  (1889). 

En  tanto,  Manuel  Cosquin,  de  1876  a  1882,  había  publicado  en  la  revista  Roma- 
nía, los  cuentos  que  recogía  en  la  Lorena,  comparados  con  los  de  otras  provincias 
francesas  y  extranjeras:  los  comentarios  y  las  extensas  notas  comparativas  llamaron 
la  atención  de  los  mitógrafos  de  todos  los  paí.ses.  Después  se  decidió  a  hacer  de 
todos  reunidos  un  libro,  y  publicó  Cuentos  populares  de  la  Lorena,  dos  tomos, 
(1886).  En  ésta  edición  y  en  otros  estudios  sueltos,  combatió  la  escuela  filológica  de 
Max  Müller  y  la  escuela  antropológica  de  Lang,  y  fundó  la  escuela  histórica,  estu- 
dio de  los  cuentos  ya  formados  y  averiguación  de  su  origen  histórico;  que  poco  des- 
pués modificó  en  sentido  de  punto  de  origen  el  inglés  Clouston.  Con  más  extensión, 
en  resúmenes  suficientes,  nos  ocuparemos  de  este  movimiento  y  significación  de 
escuelas,  de  los  orígenes  y  trasmisiones  de  los  cuentos  y  tradiciones  generales,  en 
el  capitulo  último  de  esta  Primera  Parte. 
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Otros  medios  de  publicidad.  De  1877  a  1890. 

I.  Las  bibliotecas  especiales=Hemos  visto  que  la  mayor  parte  de  las  treinta  y 
cinco  antiguas  provincias  de  Francia  tienen  alguna  o  más  obras  relativas  a  ellas; 
en  mayor  número  Gascuña  y  Provenza,  del  Sur,  y  abundantes  la  Normandía  y  la 
Bretaña,  del  Norte.  Veamos  ahora  las  bibliotecas  especiales  de  los  estudios  folklo- 
ristas y  de  las  recolecciones  populares,  fundadas  en  Francia,  que  fueron  tres 
anteriores  al  año  1890. 

Fué  la  primera  la  Colección  de  Cuentos  populares,  fundada  en  París  por  el  editor 
Leroux  el  año  1880.  El  volumen  L  Cuentos  griegos,  por  Legrand— IL  Romances 
portugueses,   por  el   Conde  de  Puymaigre— IIL  Cuentos  albaneses,   por  Dozon— 

IV.  Cuentos  kábilas,  por  Riviere— V.  Cuentos  eslavos,  por  Leger— VI.  Cuentos 
indios,  por  Feer— VIL  Cuentos  árabes,  por  Basset— VIII.  Cuentos  franceses,  por 
Carnoy -IX.  Cuentos  senegambios,  por  Berénger—X.  Relatos  corsos,  por  Ortoli— 
XI.  Cuentos  provenzales,  por  Beréngcr— XII.  Cuentos  bereberes,  por  Basset— XIII 
y  XIV.  Cuentos  del  Egipto  cristiano,  por  Amélineau.— XV.  Los  cantos  y  las  tradi- 
diciones  populares  de  los  .^nnaraitas,  por  Dumoutier.— XVI.  Los  cuentos  populares 
del  Poitou,  por  Pineau.— XVII.  Cuentos  ligures,  por  Andrews.— XVIII.  El  Folklore 
del  Poitou,  por  Pineau.— XIX.  Cuentos  populares  malgaches,  por  Ferrand. — XX. 
Cuentos  populares  de  los  basutos,  por  Jacottet.— XXI.  Las  veinticinco  historias  de 
un  vampiro,  cuentos  indios,  por  Lancereau. 

La  segunda  fué  Las  Literaturas  populares  de  todas  las  naciones,  publicada  en 
París,  desde  1881,  por  los  editores  Maisonneuve  y  Compañía.  El  volumen  I.  Litera- 
tura oral  de  la  alta  Bretaña,  por  Sébillot — II  y  III.  Leyendas  cristianas  de  la  baja 
Bretaña,  por  Luzel— IV.  Los  cuentos  populares  del  antiguo  Egipto,  por  Máspero — 

V,  VI  y  VIL  Poesías  populares  de  la  Gascuña,  por  Bladé— VIH.  Hitopadesa,  tradu- 
cido por  Lancereau— IX  y  X.  Tradiciones  y  supersticiones  de  la  alta  Bretaña,  por 
Sébillot— XI.  Literatura  oral  de  la  Normandía,  por  Fleury— XII.  Gargantua  en  las 
tradiciones  populares,  por  Sébillot — XIII.  Literatura  oral  de  la  Picardía,  por  Carnoy 
— XIV.  Rimas  yjuegos  infantiles,  por  RoUand — XV.'El  Folklore  del  país  basco, 
por  Vinson — XVI.  Cuentos  populares  de  la  isla  de  Córcega,  por  Ortoli— XVII  y 
XVIII.  Canciones  populares  de  la  Alsacia,  por  Weckerlin— XIX,  XX  y  XXI.  Cuen- 
tos populares  de  la  Gascuña,  por  Bladé — XXII.  Costumbres  populares  de  la  alta 
Bretaña,  por  Sébillot— XXIII.  Tradiciones  indias  del  Canadá  noroeste,  por  Petitot — 
XXIV,  XXV  y  XXVI.  Cuentos  populares  de  la  baja  Bretaña,  por  Luzel— XXVII.  El 
folklore  de  la  isla  Mauricio,  por  Baissac — X.XVIII.  Tradiciones  populares  del  Asia 
Menor,  por  Carnoy  y  Nicolaides — XXIX.  El  folklore  de  los  altos  Vosgos,  por  Sauvé 
—XXX.  Seis  novelas  nuevas  chinas,  por  Saint  Denis. 

La  Colección  internacional  de  tradiciones  populares  fué  publicada  en  París  en 
1889,  por  E.  Blemonty  H.  Carnoy.  El  volumen  I.  Los  cuentos  de   animales   en  las 
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fábulas  del  zorro,  por  Carnoy— II.    Los   libros  de   adivinación,    tradiciones  de   un 
manuscrito  turco,  por  Nicolaides — III.  La  música  y  la  danza  en    las   tradiciones  de 
los  lituanios,  de  los  alemanes  y  de  los  griegos,  por  Veckenstedt-lV.   Tradiciones 
japonesas  sobre  la  canción,  la  música  y  la  danza,  por  Brauns. 

2.  Las  revistas  especiales. =:Aunque  dedicadas  a  otras  materias,  publicaban 
estudios  y  materiales  de  todos  los  géneros  folklóricos,  las  siguientes  revistas  france- 
sas: Journal  des  savants,  1868;  Revue  Cettigue,  1870;  Revue  des  ¡angues  romanes,  1870; 
Revue  d'Anthropologie,  1871;  Romanía,  1873;  Revue  de  l'Histoire  des  religions,  1S79; 
Revue  de  Ethnographie,  1882;  L'Homme,  i884.=La  revista  Armana  Prouvenza,  que 
servia  de  órgano  del  renacimiento  literario  provenzal,  en  la  segunda  mitail  del 
siglo  XIX,  publicaba  también  tradiciones,  cuentos,  refranes,  cantos  y  demás  mani- 
festaciones en  la  lengua  popular. 

Especialmente,  para  atender  al  movimiento  de  investigación  demótica,  se  crea- 
ron otras  revistas,  todas  en  París.  Al  objeto  de  reunir  los  cuentos  y  leyendas,  can- 
tos y  costumbres  de  las  provincias,  que  desde  1874  recogían  algunos  curiosos,  los 
mitógrafos  Eugenio  RoUand  y  Enrique  Gaidoz  fundaron  la  revista  Melusine  en  1877, 
colaborando  en  ella  Carnoy,  Brueyre,  Cosquin,  Bladé,  Paris,  Puymaigre,  Sébillot. 
Desapareció  la  revista  en  Diciembre  de  aquél  mismo  año,  y  se  reanudó  en  1884  con 
el  mismo  aspecto  de  «Colección  de  Mitología,  Literatura  popular.  Tradiciones  y 
Usos,»  diciendo  en  la  introducción  los  directores  RoUand  y  Gaidoz,  que  se  propo- 
nían formar  el  Folklore  Universal.  Colaboraron  todos  los  anteriores,  y  otros  más 
como  Certeux,  Luzel,  Vinson,  ("erquand,  Ortoli,  Bujeaud,  todos  franceses. 

Ante  la  intensidad  del  movimiento,  Eugenio  RoUand  comenzó  a  publicar  en 
1SS2  el  Almanach  des  traditions  populaires,  que  contenía,  en  cada  uno  de  los  años 
sucesivos,  listas  de  las  direcciones  de  los  folkloristas  de  todos  los  países,  enumera- 
ciones de  las  obras  publicadas  en  cada  año,  noticia  de  las  reuniones  tenidas  en 
París  por  les  folkloristas,  calendario  popular  y  artículos  de  materias  demóticas 
y    demosóficas! 

Para  servir  de  archivo  general,  se  fundó  la  Revue  des  traditions  populaires  en 
1886,  dirigida  por  Pablo  Sébillot,  y  órgano  de  la  sociedad  del  mismo  nombre.  Cla- 
sificó las  principales  materias  de  su  objeto  en  seis  grupos:  l."  Literatura  oral. 
2."  Juegos  y  diversiones.  3.°  Etnografía  tradicional.  4.°  Lingüística  en  sus  relacio- 
nes con  leyendas  y  costumbres.  5.°  Artes  populares.  6.°  Producciones  literarias 
que  se  relacionan  con  narraciones  y  creencias  populares.— Colaboraron  en  ella 
todos  los  folkloristas  franceses  y  otros  de  todos  los  demás  países. 

Fundada  por  otro  grupo  de  tradicionistas,  empezó  en  1887  ¿a  Tradition,  que  se 
propuso  recoger  y  publicar  los  materiales,  comprobarlos  y  relacionarlos,  y  luego 
hacer  la  crítica  de  la  producción  popular.  Fué  dirigida  por  Enrique  Carnoy  y 
colaborada  por  muchos  folkloristas. 

En  el  mismo  año  1887,  comenzó  Eugenio  RoUand  a  publicar  Varietés  bibliogra- 
phiques,  insertando  en    ella  materiales  folklóricos   de   su   recolección, 

3.  El  nombre  en  Francia=Antes  del  movimiento  folklorista  se  usaban  los 
títulos  de  Literatura  popular  y  de  Tradiciones  populares,  a  veces  Mitología  popular 
y  Etnografía  popular,  y  se  ¡legó  a  aventurar  la  frase  Lo  que  se  dice.  Las  reuniones  y 
comidas  de  los  folkloristas  se  bautizaron  con  la  fórmula  tradicional  gala  de 
ma  mere  l'oie,  comida  o  reunión  de  '-mi  madre  la  oca,»  equivalente  en  Francia  a  las 
frases  ^tiempos  de  la  hada  Melusina,»  o  «tiempos  del  rey  que  rabió  por  gachas»; 
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frases    familiares    toJas    que    indican    ser    una    cosa    muy    vieja    o    de    remota 
antigüedad,    (i). 

En  el  movimiento  folklorista,  para  designar  bibliotecas,  revistas,  sociedades, 
siguieron  usándose  las  denominaciones  de  Tradiciones  populares  y  de  Literatura 
popular.  «El  término  Folklore,  digeron  los  señores  Certeux  y  Carnoy,  es  de  uso 
corriente  en  Inglaterra,  en  Alemania,  en  España,  en  Italia  y  en  Francia.  No  existe 
nombre  francés  que  pueda  expresar  todo  su  sentido».  (2).  Después  digeron  los 
folkloristas  asociados:  «El  conjunto  de  estudios  que  se  refieren  a  las  tradiciones 
populares,  y  forman  lo  que  se  podría  llamar  la  Demología  es  de  los  más  comple- 
jos.» (3).  Pero,  no  se  generalizó  el  término  Demología,  como  tampoco  el  de  Demo- 
psicologia,  y  sí  el  de  Folklore,  como  hemos  visto  en  muchos  títulos  de  obras,  y  los 
derivados  folklorista,  folklorismo,  folklórico,  en  artículos,  comunicaciones  y  libros. 
A  éste  propósito  dijo  el  señor  Sébillot  (4):  «.El  término  Folklore  presenta  una  gran 
ventaja  por  su  bi-evedad,  sonoridad  y  también  elasticidad  de  su  significación. 
Además,  permite  la  formación  del  sustantivo  }•  del  adjetivo  folklorista,  del  adver- 
bio folklóricamente,  y  del  término  folklorismo;  y  hasta  se  podrá  añadir  folklorizar 
y  folklorizante.» 

Organización  folklorista.  De  1882  a  1890. 

I.  Las  reun¡ones=En  vista  del  considerable  movimiento  hacia  el  estudio  de  la 
literatura  popular,  notando  la  conveniencia  de  un  motivo  para  reunir  a  los  diferen- 
tes grupos  de  trabajadores,  «Eugenio  Rolland  pensó  en  una  comida  mensual,  duran- 
te la  temporada  del  año  de  mayor  concurrencia  en  París,  que  contribuyera  eficaz- 
mente a  crear  la  deseada  reciprocidad  y  a  establecer  cambio  de  ideas  entre  los  di- 
versos folkloristas.  Rolland  habló  con  muchos  de  sus  amigos,  que  aprobaron  calu- 
rosamente el  proyecto.  Lamentando  que  no  tenga  la  lengua  francesa,  como  lo  tiene 
la  inglesa,  un  nombre  sencillo  para  designar  el  muy  complejo  conjunto  de  estudios 
que  se  refiere  a  la  literatura  oral,  se  pensó  en  que  esta  comida  debía  llevar  un  título 
francés,  y  se  eligió  el  de  Diner  de  ma  Mere  l'oye,  con  un  subtítulo:  Reunión  de  los 
folkloristas.»  (5).  Ya  dijimos  antes  que  «Comida  de  mi  Madre  la  Oca»,  eácomo  si  se 
digera:  «Comida  de  los  que  estudian  los  cuentos  de  viejas,  o  las  cosas  antiguas». 

La  primera  comida  se  verificó  el  día  14  de  Febrero  de  1882,  presidida  por  el  de- 
cano de  los  estudios  tradicionistas  en  Francia,  Gastón  Paris.  En  ella,  el  señor  Sébi- 
llot repartió  entre  los  asistentes,  a  título  de  medalla  conmemorativa,  un  plomo  con 
caracteres  arqueológicos  y  emblemas;  y  se  leyó  una  proposición  del  fundador  del 
Folklore  Español,  don  Antonio  Machado  3'  Alvarez,  para  que  de  allí  se  invitase  a 
todas  las  naciones  europeas  a  formar  su  respectivo  Folklore,  y  asistir  al  Congreso 
Internacional  que  se  celebraría  en  París,  con  objeto  de  establecer  las  bases  del  Folk- 
lore Europeo.  Por  indicación  del  presidente  señor  Paris,  se  acordó  la  celebración 
del  Congreso  en  un  mes  de  Junio,  en  el  día  de  San  Juan,  cuya  fiesta  de  solsticio  es 

(1)  La  estampería  simbólica  en  Francia  representa  esta  idea  con  una  oca  cantando  o  contando  el 
principio  de  los  cuentos,  -era  una  vez-,  y  rodeada  de  polluelos  que  la  miran  y  la  escuchan. 

(2)  Página  15  del  tomo  I  de  V.^lgerU  tradUionnelU,  Paris,  1884. 

(3)  Página  primera  del  lomo  I  de  Rtvut  des  traditions  foputaires,  París,  1886. 

(4)  Página  5  del  libro  Le  FM-Lore,  París,  1913. 

(5)  Página  73  del  .4lmanach  des  traditions  pofulaires,  París,  1883, 
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general  en  las  tradiciones  de  todos  los  pueblos.  En  el  año  1883  se  reemplazaron  las 
comidas  por  reuniones  semanales,  los  viernes,  en  el  café  Voltaire.   Siguieron   estas 
reuniones  y  se  reanudaron  las  comidas  en  1884. 

A  esas  comidas  asistían  los  folkloristas  residentes  en  París,  y  los  que  de  paso  se 
hallaban  de  los  departamentos  y  del  Extranjero.  En  ellas  se  examinaban  materia- 
les y  objetos  curiosos  que  llevaban  los  asistentes,  y  se  amenizaban  con  la  narración 
de  cuentos,  interpretación  de  aires  musicales  populares,  cantos  de  coplas  de  todos 
los  países  en  sus  propios  idiomas  o  dialectos,  a  cargo  de  los  mismos  reunidos. 

Otro  grupo  de  tradicionistas  franceses  asociados,  organizó  también  comidas 
mensuales,  siendo  la  primera  en  el  día  3  de  Mayo  de  1887,  cantándose  al  final  de 
ellas  letras  y  músicas  populares,  recitándose  refranes  y  fórmulas  de  todos  los  países, 
y  narrándose  cuentos  y  leyendas  de  curiosidad  tradicional. 

2.  Las  socledades=El  ejemplo  de  la  Sociedad  del  Folklore,  de  Londres,  des- 
de 1878,  y  la  activa  propaganda  de  las  sociedades  folklóricas  que  se  constituyeron 
en  España,  desde  1881,  y  la  formación  del  Folklore  Italiano  en  1884,  estimularon  el 
pensamiento  de  los  señores  SébiHot,  Rolland,  París,  Gaidoz,  Cosquin,  Brueyre, 
Bladé,  3'  otros,  para  constituir  «un  vínculo  común  que  reuniese  a  todos  aquellos 
que,  con  títulos  diversos,  se  interesaban  por  los  estudios  y  las  colecciones  de  tradi- 
cionismo,  y  después  de  dos  o  tres  años  se  agitaba  la  idea  de  fundar  una  Sociedad 
ampliamente  abierta  a  los  aficionados,  a  los  artistas,  a  los  escritores,  también  a  los 
re'colectores,  a  los  sabios  y  a  los  eruditos».  (1).  Y  en  Mayo  de  1886  se  constituyó  la 
Sociedad  de  Tradiciones  populares,  establecida  en  el  Museo  de  Etnografía  del  Troca- 
dero,  de  París,  con  numerosos  asociados,  que  a  los  dos  años  llegaron  a  trescientos. 
Esta  Sociedad  se  hizo  cargo  de  las  Comidas  mensuales  de  mi  Madre  la  Oca,  publicó 
desde  su  constitución  la  Revista  de  las  Tradiciones  populares,  y  ordenó,  también 
desde  1886,  su  Anuario,  conteniendo  estatutos  y  reglamentos,  listas  de  comité  y  de 
asociados,  noticias  y   bibliografías,    estudios  y  cuestionarios. 

Al  año  siguiente,  1887,  Enrique  Carnoy,  Emilio  Blemont,  Gabriel  Vicaire,  Fe- 
derico Ortoli,  León  Sichler,  Agustín  Lobey  y  otros,  fundaron  también  en  París  la 
Sociedad  de  Tradicionistas;  la  cual  celebró  otras  comidas  mensuales,  pulilicó  la 
revista  La  Tradición,  y  creó  la  serie  de  libros  Colección  internacional  de  la  Tradi- 
ción, según  ya  hemos  referido  anteriormente,  en  las  páginas  67  y  68. 

3.  Los  Congresos=De  acuerdo  con  la  proposición  del  señor  Machado  y  Al- 
varez,  en  1882,  trabajando  con  actividad  y  siguiendo  su  tendencia  a  concentrar  en 
París  la  fundación  folklorista  universal,  los  franceses  hicieron  los  preparativos  para 
el  primer  Congreso  Internacional  de  Tradiciones  Populares,  entre  los  actos  celebrados 
durante  la  Exposición  Universal  de  1889,  bajo  el  patrocinio  del  Ministerio  del  Co- 
mercio, la  Industria  y  las  Colonias.  Se  celebraron  las  sesiones  en  los  días  29  de  Julio 
a  1  de  Agosto,  concurriendo  folkloristas  de  diversos  paises,  y  discutiéndose  memo- 
rias y  estudios  con  arreglo  al  Programa,  que  reproducimos  a  continuación: 

«I.  Mitos  y  creencias,  -i.  Los  cuentos  populares  en  las  epopeyas,  y  los  residuos 
de  las  epopeyas  en  las  tradiciones  populares— 2.  Supervivencias  de  las  antiguas 
religiones  en  las  tradiciones  populares  y  viceversa. 

«//.  Literatura  oral — i.  Definición  de  la  literatura  oral:  partes  que  la  componen. 
— 2.   Origen,  formación    y   transmisión  de  los  cuentos  y  de  las  leyendas.  Exposi- 


(1)     Página  5  del  Annuaire  de  ¡a  Sucü-ít  des  tradiíions  popula, 


ción  y  discusión  de  los  diferentes  sistemas  que  se  han  expuesto — 3.  Reducción  a 
cierto  número  de  tipos  de  los  cuentos  populares 'más  extendidos.  Clasificación  de 
éstos  tipos;   denominaciones   que  se   les  dá. 

«///.  Rítmica — I.  Ensayo  de  clasificación  por  tipos  de  cantos  populares.  Tipos 
melódicos.  Presentación  de  variantes  de  los  temas  ya  conocidos  — 2.  Examen  de 
la  manera  de  degenerar  en  popular  una  canción  de  origen  literario,  y  cuales  trans- 
formaciones ha  experimentado  tanto  bajo  el  punto  de  vista  de  la  poesía  como  del 
de  la  música.  Inversamente,  estudio  de  la  preparación  que  ha  tenido  un  canto  de 
origen  popular  para  llegar  a  una  forma  literaria  y  artística.  Presentación  de  ejem- 
plos—3.  Determinación  del  carácter  y  del  grado  de  popularidad  de  las  canciones 
históricas — 4.  Determinación,  bajo  el  punto  de  vista  poético  y  bajo  el  musical,  de 
los  caracteres  generales  de  la  canción  popular  siguiendo  los  países  y  las  razas.  Lo 
mismo  en  un  país  determinado— 5.  Caracteres  de  la  improvisación  popular.  Qué 
improvisaciones  se  refieren  a  las  costumbres  tradicionales — 6.  De  la  influencia 
recíproca  de  la  poesía  sobre  la  música  y  de  la  música  sobre  la  poesía,  en  la  canción 
popular — 7.  Influencia  de  los  nombres  y  de  los  sonidos  de  los  instrumentos  musica- 
les populares  sobre  la  forma  de  los  refranes,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  de  las  pa- 
labras como  bajo  el  de  la  música — 8.  Manera  de  recojer  las  canciones  populares. 
Modo  de  notación— 9.  Proyecto  de  una  notación  coreográfica  internacional. 

<'/V.  f/ziogro/ía  — (.Arte  popular,  costumbres,  usos,  mobiliario.)— Programa  de 
investigaciones  para  constituir  un  museo  de  monumentos  y  de  objetos  relativos  a  las 
tradiciones  populares  — a.  Objetos  religiosos:  I."  Divinidades.  2.°  Material  de  los 
cultos.  3.°Fetiques  y  amuletos.  4.°  Monumentos.  5.°  Pequeños  objetos  e  imágenes. 
—b.  Objetos  que  se  refieran  a  la  vida  política  y  al  derecho:  iP  Emblemas  de  man- 
dato. 2."  Emblemas  de  servidumbre.  3.°  Emblemas  de  paz  o  de  guerra.  4.°  Símbolos 
jurídicos- c.  Objetos  de  la  vida  civil:  l."  Costumbres.  2.°  Ornamentos.  3.° Juguetes 
infantiles.  4.°  Estampería  popular.  5.°  Utensilios  folklóricos.  6."  Muebles. 

V.  Estudios  generales.  Bibliografia—i.  Bibliografía  y  filosofía  de  las  tradicio- 
nes populares  y  del  arte — 2.  Ideas  generales  sobre  conceptos  tales  como  la  patria  y 
el  amor  en  las  tradiciones  populares  — 3.  Influencia  de  las  tradiciones  populares  so- 
bre las  letras,  las  artes  y  las  ciencias;  e  influencia  de  las  letras,  las  artes  y  las  cien- 
cias sobre  las  tradiciones  populares.» 

Verificado  en  Londres  en  1893  el  segundo  Congreso  Internacional  de  Folklore, 
en  la  Exposición  Universal  de  Paris,  de  1900,  en  los  días  10  a  12  de  Septiembre,  se 
celebraron  las  sesiones  del  tercer  Congreso  intrmaciunal  de  las  tiaiiicioncs  popula- 
res, bajo  el  patrocinio  del  Ministerio  de  Comen  iu,  l.i  Industria,  (uircus  y  Telégra- 
fos, admitiéndose  las  comunicaciones  en  alemán,  inglés,  italiano  y  latín,  con  un  re- 
sumen obligatorio  en  francés,  cuya  lengua  fué  la  oficial  del  Congreso.  Decíase  en  el 
Programa  por  la  Comisión  organizadora:  «Después  de  la  celebración  del  primer 
Congreso  en  1889,  se  han  reunido  numerosos  materiales  nuevos,  principalmente  del 
África  Central  y  de  otras  diversas  comarcas  de  incivilizados  o  salvajes.  Aunque  to- 
davía queda  mucho  por  encontrar,  y  ciertos  puntos  de  folklore  están  apenas  trata- 
dos, es  útil  al  presente,  reuniendo  y  comparando  los  materiales  de  varias  proceden- 
cias, el  intento  de  ensayar  la  formación  de  algunas  conclusiones  generales.  El  Con- 
greso debe  ser,  por  tanto,  sintético  y  comparativo,  como  documental  y  analítico». 
Se  dividió  este  Congreso  en  dos  secciones  generales: 
«/."    Sección— Literatura  oral  y  Arte  popular— a.    Origen,  evolución  y  trasmi- 


sión  de  los  cuentos  y  las  leyendas— Exposición  y  discusión  de  los  sistemas  presen- 
tados.— b.  Origen,  evolución  y  trasmisión  de  los  cantos  populares,  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  poesía  y  bajo  el  punto  de  vista  musical— Influencia  recíproca  de  la  poe- 
sía y  de  la  música  sabias  y  de  la  poesía  y  de  la  música  populares — El  teatro  popular: 
sus  relaciones,  antiguas  y  modernas,  con  el  teatro  literario — c.  Origen  y  evolución 
de  la  iconografía  tradicional,  (estampería,  escultura,  etc.);  sus  relaciones  con  el  arte 
clásico;  préstamos  mutuos — d.  Origen  y  evolución  de  la  costumbre  popular — In- 
vestigación, en  los  monumentos  y  en  los  documentos,  de  las  partes  más  o  menos 
bien  conservadas  hasta  nuestros  días— Origen  y  evolución  de  las  joyas  y  de  los 
adornos.» 

2."  Sección— Etnografía  tradicional.— a  Las  supervivencias  de  costumbres  rela- 
tivas al  nacimiento,  al  matrimonio,  a  la  muerte.  (Matrimonio  por  captura,  covada, 
ofrendas  funerarias,  etc.)— í).  Supervivencia  del  culto  a  los  animales  en  las  cos- 
tumbres de  los  pueblos  modernos — Supervivencia  de  los  cultos  a  las  piedras,  a  los 
árboles  y  a  las  fuentes- c.  \'estigios  de  antiguos  cultos  locales  en  el  culto  a  los 
santos.  La  Hagiografía  popular,  (ritos  y  tradiciones) — d.  La  medicina  popular  y 
la  magia,  (amuleto.s,  ritos  de  preservación,  hechizos,  fascinación,  mal  de  ojo,  etc.) — 
Cuadro  del  movimiento  tradicionista  de  1889  a  1900.» 

4.  Significación  de  Francia  en  el  movimiento  folklorista  =En  el  período  de  pre- 
paración folklórica  general,  Francia,  por  sus  publicaciones,  sus  relaciones  y  sus 
cambios  literarios  en  todas  partes,  se  hizo  el  centro  de  la  familia  latina,  de  france- 
ses, italianos,  portugueses,  españoles,  retios  (en  el  cantón  suizo  de  los  Grisones^,  y 
rumanos  (con  valacos,  moldavios  y  besarabios).  Además,  con  sus  bibliotecas,  sus 
revistas,  sus  sociedades  y  sus  congresos  internacionales,  procuró  dar  carácter  cos- 
mopolita a  sus  trabajes  y  tendió  a  formar  el  Folklore  Universal. 

Francia  unió  al  sentido  mitográfico  y  de  literatura  popular  del  periodo  románti- 
co y  del  período  realista,  el  sentido  étnico  y  antropológico  con  el  de  organización 
que  procedió  de  Inglaterra  en  el  período  folklorista.  Mostró  originalidad  en  el  arte 
expositivo  folklórico;  algo  de  personal  tuvo  en  la  teoría  mitográfica;  característica 
propia  en  el  cultivo  histórico  de  la  literatura  popular;  iniciativa  en  la  formación  .^le 
las  reuniones  íntimas  y  de  los  Congresos  internacionales. 

No  pudo  tener  eco,  por  fortuna,  la  opinión,  realmente  candorosa,  de  los  que, 
como  el  doctor  en  ciencias  don  A.  Lépitre,  entendían  que  el  Folklore  debía  adoptar, 
más  bien  que  una  dirección  naturalista,  la  que  se  observa  en  los  trabajos  de  Fernán 
Caballero,  en  España,  (i);  puesto  que  equivale  a  reducir  la  nueva  ciencia  folklóri- 
ca a  mera  recolección  de  la  tradición  oral  popular,  sin  otra  finalidad  que  la  de  gus- 
to literario  por  la  producción  ingenua  y  regionalista,  o,  a  !o  sumo,  con  remoto  sen- 
tido histórico-topográfico. 

Indicación  de  trabajos  posteriores  a  los  orígenes. 

1.  La  bibllocirafia  folklórica  proyectada  =La  Sociedad  de  Tradiciones  populares 
de  París  concibió  el  provecto  de  la  Bibliografia  general  de  las  Tradiciones  populares, 
«vasto  repertorio  donde  se  pueda  liallar  las  indicaciones  más  útiles  acerca  de  cuanto 
se  refiere  a  la  Literatura  oral,  (cuentos,  canciones,   adivinanzas,    proverbios,  blasón 


(1)    Articulo  en  el  diario  de  Burdeos  La  Desctníralisation,  de  Octubre  de  1882. 
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popular,  formulillas,  etc.),  y  a  la  Etnografía  tradicional,  (leyendas,  supersticiones, 
costumbres,  usos,  arte  y  teatro  populares).»  Para  ello,  en  1888  eligió  un  Comité  direc- 
tor del  pro3'ecto,  compuesto  de  Enrique  Cordier,  Félix  Frank,  J.  Deniker,  Gerardo 
de  Rialle,  Raúl  Rosieres,  Pablo  Sébillot  y  Julio  Tiersot,  con  la  colaboración  de  mu- 
chos especialistas  de  otros  países,  entre  ellos  Renato  Basset,  V.  Bogisic,  A.  Dido, 
Carlos  Krohn,  Eugenio  Monseur,  Petrovich,  y  Z.  Wissendorff. 

Se  anunció  que  la  obra  se  compondría  de  dos  tomos,  conteniendo  cada  uno  de 
seis  a  ocho  mil  artículos;  y  que  aparecería  el  primer  volumen  en  1894,  conteniendo 
las  Generalidades,  las  bibliografías  de  Francia  y  de  los  países  de  lengua  francesa,  de 
los  paisas  de  lenguas  neo-latinas  y  neo-griegas,  de  Inglaterra  y"'de  los  Países  Bajos. 

2.  Doctrina  del  señor  Sébillot.=Como  habían  hecho  Gomme  y  otros  en  Inglate- 
rra, Machado  en  España  y  Braga  en  Portugal,  el  ilustre  Pablo  Sébillot  (i),  quiso  ha- 
cer el  libro  doctrinal  francés,  como  ensayo  y  prontuario,  «en  forma  de  manual  có- 
modo y  práctico»,  y  publicó  el  libro  El  Folklore.  Literatura  oral  y  Etnografía  tradi- 
cional, (París,  1913),  del  que  damos  la  siguiente  sucinta  idea. 

Precede  una  introducción  acerca  del  origen  y  división  de  la  nueva  ciencia,  y  ad- 
vertencias para  recojer  los  materiales  folklóricos.  Entiende  el  señor  Sébillot  que  el 
Folklore  se  compone  de  literatura  oral  y  de  etnografía  tradicional.  La  literatura  oral 
comprende  la  producción  del  pueblo  que  no  lee,  se  manifiesta  por  la  palabra  o  por 
el  canto,  precede  a  la  literatura  escrita  y  la  hallamos  en  los  grupos  salvajes,  en  los 
rústicos  y  en  los  iletrados;  siendo  una  de  sus  características  la  fijeza  relativa  de  la 
forma,  (refranes,  adivinanzas,  etc.,  no  varían).  La  etnografía  tradicional,  a  veces  con- 
funde sus  fronteras  con  las  de  la  etnografía  propiamente  dicha  y  con  la  antropolo- 
gía no  fisiológica;  a  su  dominio  pertenecen  todas  las  operaciones  de  la  vida  humana 
que  se  refieren  a  creencias  no  sistematizadas  y  a  supervivencias.  (Ejemplo:  el  taraceo 
como  procedimiento  y  marca  de  tribu  se  refiere  a  la  Etnografía  pura;  pero,  si  indi- 
ca un  tótem  explicado  por  leyendas,  o  es  acompañado  de  actos  de  magia,  es  del  do- 
minio del  Folklore). 

Las  divisiones  y  las  materias  folklóricas  las  desarrolla  el  señor  Sébillot  en  las 
siguientes  partes  y  capítulos.  Primera  parte.  La  Literatura  oral.  i.  Los  cuentos  y  las 
leyendas.  2.  Los  cantos  populares.  3.  Las  adivinanzas.  4.  Los  proverbios.  5.  Las  fór- 
mulas. Segunda  parte.  La  Etnografía  tradicional.  I.  El  mundo  físico— i.  La  Tierra.  3. 
Las  aguas.  3.  El  Cielo.  4.  La  Flora. —II.  El  mundo  animado— l.  La  Fauna.  2.  La 
creación  del  Hombre.  3.  El  nacimiento.  4.  La  infancia  y  la  adolescencia.  5.  Amor  y 
matrimonio.  6.  Las  enfermedades  y  la  muerte.— III.  Sociología  etnográfica — l.  La 
alimentación:  a)  el  cultivo — b)  caza  y  pesca.— c)  usos  populares.  2.  La  construcción 
y  la  industria.  3.  Relaciones  entre  los  hombres  4.  La  estética.  5.  Los  recreos. 


(1)    Después  de  su  obra  /■:/  Folklon  <ie  Fratuia,  en  cuatro  volúmenes,  (Paris,   1904  a   1907),  que 
prendió:  El  cielo  y  la  tierra.  El  mar  y  las  aguas  dulces.  La  tauna  y  la  flora,  El  pueblo  y  la  historia. 


CAPITULO   VII 

RAMA  ESCANDINAVA:  DINAMARCA,  NORUEGA,  SUECIA— 

RAMA  UGRENIA:  FINLANDIA,  LAPONIA— PAÍSES  DE  ELEMENTOS 

GERMANOS  Y  LATINOS:  BÉLGICA,  HOLANDA,  SUIZA. 


Dinamarca — i.  Los  pueblos  escandinavos— 2.  Época  del  Romanticismo  en  Euro- 
pa. 1800  a  1850 — 3.  Época  del  Realismo  en  Europa.  1850  a  1890 — 4.  El  Folklore  de 
Islandia  y  de  Groenlandia. 

Noruega — l.  Escasez  de  publicaciones  folklóricas. 

Suecia — I.  En  la  misma  situación  de  Noruega. 

Finlandia— I.  Obras  folklóricas  de  los  finlandeses. 

Laponia — i.  Obras  folklóricas  de  lapones  y  samoj'edos. 

Bélgica— i.  Los  Países  Bajos — 3.  Época  del  Romanticismo  en  Europa.  1800  a 
1850.— 3.  Época  del  Realismo  en  Europa.  1850  a  1890—4.  La  organización  folkloris- 
ta y  las  revistas  en  Bélgica. 

Holanda — l.  Obras  en  el  siglo  XVIH — 2.  Época  del  Romanticismo  en  Europa. 
1800  a  1850 — 3.  Época  del  Realismo  en  Europa.  1850  a  1890. 

Suiza — I.  Época  del  Romanticismo  en  Europa.  1800  a  1850 — 2.  Época  del  Rea- 
lismo. Subperíodo  de  preparación  regionalista  en  Europa.  1850  a  1875—3.  Subpe- 
ríodo  de  preparación  folklorista  en  Europa.  1875  a  1890. 


IDIIT  JL  M:  ^I^O  JL 


1.  Los  pueblos  escandinavos.=Es  corrientemente  sabido  que  la  familia  germa- 
na, de  las  cinco  indoeuropeas,  (helena,  céltica,  latina,  germana  y  eslava),  se  com- 
pone de  tres  ramas  principales,  la  Teutona  y  la  Anglosajona,  que  ya  hemos  visto,  y 
la  Escandinava,  que  ahora  nos  ocupa,  establecida  en  Dinamarca,  Suecia,  Noruega, 
e  Islandia;  en  la  cual  isla  antartica  dinamarquesa  tuvo  su  asiento  la  literatura  escan- 
dinava en  el  siglo  IX.  A  principios  del  XIX,  Alemania  comunicó  a  Escandinavia  el 
movimiento  romántico,  y  en  él  se  cultivó  el  género  imitativo  de  los  antiguos  cantos 
y  mitos  de  los  bardos  islandeses,  que  constituyó  el  movimiento  llamado á'orfo,  para- 
lelo con  el  romántico.  La  literatura  erudita  adelantó,  y  pocos  años  después  apareció 
el  cultivo  de  la  popular,  con  independencia  de  la  inspiración  y   de  la   producción 
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eruditas.  Veamos  ese  cultivo  demótico  y  demosófico  en  cada  uno  de   los    países   es- 
candinavos, comenzando  por  Dinamarca  y  su  colonia  islandesa. 

2.  Época  del  Romanticismo  en  Europa.  1800  a  1850.=Hallo  a  W.  Grimm,  que 
publicó  en  i8i  i ,  en  Heidelberg,  Fábulas,  baladas  y  poemas  heroicos  de  los  antiguos 
daneses.  En  1835  el  poeta  lírico  Andersen  comenzó  a  publicar  los  Cuentos  del 
hogar,  y  los  Cuentos  infantiles,  que  le  dieron  mucha  popularidad  y  se  tradujeron  a 
varios  idiomas,  repitiéndose  las  ediciones  hasta  1865,  y  posteriores;  también  se 
reprodujeron  varias  veces  las  Leyendas  de  ¡os  Eddas,  hasta  la  edición  de  París  de 
1886.  (i).  En  cantos  populares  tenemos  a  Marmier,  Cantos  populares  del  Norte, 
(París,  1842),  comprensivos  de  Dinamarca,  Islandia,  Suecia,  Noruega  y  Finlandia; 
y  a  J.  M.  Thiele,  Cantos  populares  de  Dinamarca,  {Kiobnha.un,  1843).  El  Refranero 
danés,  comenzó  por  Bresemann  (1843),  >'  continuó  con  Molbech  {1850),  y  Kok  (1870). 

De  los  ducados  de  Schleswig-Holstein  y  Lavemburgo,  dinamarqueses  hasta 
1866  que  fueron  incorporados  a  Alemania,  se  hicieron  las  siguientes  colecciones: 
Müllenhoff,  Mitos,  cuentos  y  cantos,  (Kiel,  1845);  Sommer,  Tradiciones,  cuentos  y 
cantos,  (1845);  Handelmimn,  Juegos  infantiles  y  populares,  (Kiel,  1863,);  Blum,  Costa 
y  mar,  mitos,  fábulas  y  narraciones  relativas  al  mar  y  a  los  pescadores,  del  sur  de  la 
península  de  Jutlandia,  (Hamburgo,  1859). 

3.  Época  del  Realismo  en  Europa.  1850  a  l890.=Se  paraliza  la  recolección  de 
material  demosófico:  Dinamarca  siguió  poco  activa  el  movimiento  folklorista.  De 
éste  período  son:  Alejandro  Prior,  Antiguas  baladas  danesas,  traducción  al  inglé.s, 
tres  tomos,  (Londres,  1860);  Berggreen,  Cantos  y  melodías  populares  de  Dinamarca, 
comprendiendo  Islandia  y  las  islas  Feroe,  (Copenhague,  1869);  Duringsfeld,  La  fies- 
ta de  Navidad  en  Dinamarca,  (1874);  el  notable  poeta  romántico  Grundtwig,  re- 
unió los  Cuentos  populares  daneses,  dos  tomos,  (Leipzig,  1879). -En  1891  se  publicó 
la  revista  Dania,  dedicada  a   los   estudios   folklóricos. 

4.  El  Folklore  de  Islandia  y  de  Groenlandia=Relativamente  más  demosofía  tienen 
recogida  las  colonias  danesas  de  las  tierras  árticas:  en  la  isla  de  Islandia,  Conrado 
Maurer,  Cuentos  populares  de  los  islandeses  modernos,  en  alemán,  (Leipzig,  1860); 
Geffroy,  Las  sagas  o  leyendas  islandesas,  (1857);  Arnasson,  Leyendas  de  islandia,  dos 
tomos,  (1864  a  1866);  H.  Gering,  Leyendas,  novelas  y  cuentos  de  Islandia,  dos  partes, 
(Halle,  1882  a  84);  S.  Thorsteinsson,  recoje  Canciones  populares  de  Islandia.— Y 
en  la  Groenlandia,  el  padre  Morillot,  Mitología  y  leyendas  de  ¡os  esquimales  grocn- 
¡andeses,   (París,    1874). 


nSTOK/UEO-A. 


I.  Escasez  de  publicaciones  folklóricas=Entre  el  período  romántico  general 
europeo  y  el  siguiente  realista,  comenzó  a  agitarse  la  conciencia  popular  noruega 
hacia  su  literatura  personal  5'  su  independencia  política.   Las  publicaciones  folkló- 

(1)  Como  curiosidad  poliglota,  se  publicó  en  1894  un  folleto  con  el  retrato  de  Andersen,  y  uno  de  sus 
cuentos,  el  intitulado  l'na  madre,  en  veintidós  idiomas:  danés,  ruso,  pequeño  ruso,  polonés,  tcheco,  eslo- 
vaco, servio,  islandés,  sueco,  alemán,  bajo  alemán,  holandés,  inglés,  francés,  español,  italiano,  griego  mo- 
derno, armenio,  finés,  madgiar,  tártaro,  hebreo. 
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ricas  son  pocas:  el  filólogo  Ivan  Aasen,  Refranes  noruegos,  (Cristianía,  1856); 
hortigrcen,  Cantos  y  melodías  populares  noruegos,  (Copenhague);  el  francés  Reauvois, 
Cuentos  populares  de  la  Noruega,  la  Finlandia  y  la  Borgoiía,  (Puris,  1^62);  Cristian 
Asbjornsen  hizo  sus  libros  Cuentos  escandinavos.  Cuentos  de  la  campiña  y  Juegos 
infantiles,  que  tuvieron  mucha  popularidad;  y  unide  con  J.  Moe,  Cuentos  popu- 
lares noruegos  y  Tradiciones  populares. 

Son  citados  como  cultivadores  de  la  recolección  tradicional:  Tegnér,  que  se 
ocupa  de  Las  antiguas  sagas  o  leyendas  noruegas;  el  profesor  Luís  Daae  recoje 
Tradiciones  populares;  el  profesor  de  la  Universidad  de  Lund,  Lysander,  y  el  filólogo 
de  Cristianía,  Ross,  estudian  Cuentos  y  Canciones  populares. 

En  Noviembre  de  1881  se  publicó,  por  los  escritores  Ashjürnsen  y  Moe,  el 
reglamento  de  la  Sociedad  para  los  dialectos  y  las  tradiciones  populares  de  Noruega, 
que  tendría  una  revista  dividida  para  dos  clases  de  estudios:  estudios  lingüísticos 
de  una  parte,  y  de  otra  recolección  de  cuentos,  leyendas,  cantares,  costumbres,  y 
demás  producciones  populares. 


SUECI-i^ 


I.  En  la  misma  situación  de  Noruega. =Apenas  se  citan  en  Suecia  recolectores 
ni  estudios  de  la  producción  popular  tradicional.  Tan  solamente  conocemos  los 
nombres  de  Baecker,  Leyendas  del  Norte,  (París,  1857);  las  colecciones  de  Geijer  y 
de  Afzelius,  de  Antiguos  cantos  populares  suecos,  con  melodías,  fueron  reproducidas 
porR.  Warrens,  (Leipzig,  1857);  Berggreen,  cantos  y  melodías  populares  de  Suecia, 
(Copenhague,  1S61);  los  trabajos  que  dio  a  luz  Meddelanden,  (Estokolmo,  1880  a 
851,  contienen  materialde  lenguaje  popular  y  de  folklore  en  general;  Dobriz,  Cuentos 
y  leyendas  escandinavas,  (París,  1886);  Valentín,  Melodías  populares  suecas,  (Leip- 
zig, 1885). — Lundell,  publicó  una  Revista,  (Estokolmo,  1881),  dedicada  al  estudio 
de  los  dialectos,  costumbres,  usos,  leyendas  y  cantos  de  la  Escandinavia,  con  la 
colaboración  de  varios  escritores  del  país. 

Como  amantes  de  estos  estudios  circulaban  los  nombres  de  varios  literatos  y 
profesores,  que  se  dedicaban  a  recojer  y  estudiar  las  producciones  populares:  la  se- 
ñora Eva  Wigstron  recoje  el  Folklore  de  la  Escania;  el  literato  Bjornstjerne  Bjorn- 
son,  el  publicista  Augusto  Bondeson,  y  G.  de  Djurklon,  coleccionan  los  Cuentos  e 
historias  populares;  el  profesor  en  Visb}-,  P.  A.  Sáve,  estudia  Tradiciones  populares 
históricas;  el  bibliotecario  real  de  Estokolmo,  R.  Bergstrom,  recoje  Cantos  populares; 
otro  bibliotecario  de  Estokolmo,  J.  V.  Broberg,  estudia  Medicina  popular;  y  Arturo 
Hazelivs,  director  del  Museo  Etnográfico  de  Estokolmo,  se  ocupa  de  Usos,  costum- 
bres, y  Arte  popular. 


1     Obras  folklóricas  de  los  finlandeses.=Sabemos  que   la  familia   ugrenia  que 


habita  en  Europa,  se  compone  de  varios  pueblos  pertenecientes  al  poderío  de  Rusia: 
uralianos  y  permios  (en  el  sudeste  ruso),  estones  y  livones  (en  el  oeste,  golfo  de 
Finlandia),  fineses  y  finlandeses  (en  el  noroeste,  mar  Blanco),  con  los  lapones  y 
samoyedos  (en  el  norte). 

Dominada  Finlandia  entre  Suecia  y  Rusia,  tampoco  ha  tenido  literatura  de  ca- 
rácter propio  hasta  el  siglo  pasado.  La  demótica  y  la  demosofia  del  pueblo  finés  y 
finlandés  presenta  curiosidad  por  sus  diferencias  y  contrastes  con  los  caracteres  de 
los  demás  pueblos  europeos,  en  su  inmensa  mayoría  descendientes  de  las  cinco  fa- 
milias del  tronco  indo-europeo;  3'  se  diferencia  también  de  la  rama  escítica,  que 
puebla  parte  del  sur  europeo. 

Dícese  que  las  primeras  investigaciones  de  la  poesía  tradicional  popular  finlan- 
desa las  hizo  en  1786  el  obispo  Portham,  y  las  continuó  en  1820  Topelius.  Pero,  has- 
ta mediación  del  siglo,  en  la  época  del  Realismo  general  europeo,  no  hay  libros  de- 
móticos,  reduciéndose  a  tres  géneros:  cancioneros,  cuenteros  y  costumbreros.  Julio 
Altmann,  Antigua  poesia  popular  finesa,  (Leipzig,  1856);  Elias  Lonnrot,  Las  antiguas 
canciones  y  coplas  de  los  fineses.  (Helsingfort,  1864);  Bovenius  y  Genetz,  Cantos  épi- 
cos, (1872);  H.  Paul,  De  la  lírica  popular  de  tos  fineses,  (Helsingfort,  1883);  R.  Kaja- 
nus,  Metodias  populares  finesas,  dos  tomos,  (Helsingfort,  1888  a  1892).— En  los 
cuentos:  Beauvois,  Cuentos  populares  de  Finlandia,  de  Noruega  y  de  Borgoña,  en 
francés,  (París,  1862);  citanse  a  Mustokallio  y  a  .Sjceros  como  recolectores  de  cuentos 
después  de  1873;  Carlos  Krohn,  Cuentos  y  leyendas  populares  fineses,  tres  tomos, 
(Helsingfort,  1886  y  87);  E.  Schreck,Cuentos fineses,  en  alemán,  (Weimar,  1887).— En 
las  costumbres:  L.  Schroeder,  Costumbres  de  bodas  entre  tos  Esthones  y  otros 
Ugrenios,  comparadas  con  las  de  pueblos  indo-germanos,  (Berlín,  1888);  y  Varonen, 
Supersticiones  y  costumbres  de  los  fineses.dos  tomos,  (Helsingfors,  1891  y  92). 

Y  dantro  del  reciente  movimiento  general  folklorista  se  citan  a  tres  profesores 
de  la  Universidad  de  Helsingfort:  Otón  Donner,  que  estudia  Poesia  popular  finesa; 
E.  Aspelin,  que  recoje  Refranes  fineses:  Augusto  Ahlquist,  que  recoje  Tradiciones 
populares  de  los  pueblos  del  norte  de  Rusia. 

En  1886,  en  Helsingfort,  con  la  colaboración  de  Aspelin,  Donner,  Genetz,  Hei- 
kel,  Krohn,  Mainof,  Setalji,  Wiklund  y  otros,  fué  fundado  el  Diario  de  la  Sociedad 
fino-ugrenia  para  lingüística,  folklorismo  y  arqueología. 


1.  Obras  folklóricas  de  lapones  y  samoyedos=Püstion  reunió  los  Cuentos,  le- 
yendas, adivinanzas  y  refranes  de  Laponia,  (Viena,  1886);  Otón  Donner  se  ocupa  de 
los  Cantos  populares  de  los  lapones  de  Suecia;  A.  Genetz  recoje  Cantos  popúlales  de 
los  tapones  y  de  los  /carelios;  el  ruso  Kolosow  publicó  Sobre  la  lengua  y  la  poesia  po- 
pular de  los  lapones  y  los  samoyedos,  en  el  territorio  septentrional  de  la  Rusia  gran- 
de, (San  Petersburgo,  1S77). 

I.     Los  Países  Bajos=Emaneipados  de  España  del  siglo  XVI,  Holanda  predo- 


minó  geográfica  3' políticamente  en  todas  aquellas  provincias  en  los  siglos  X\il  y 
XVIII,  siendo  reducidas  por  Francia  a  fines  del  dieciocho.  Hiciéronse  independien- 
tes en  1814  y  formaron  unidos  un  reino  hasta  1831,  en  que  Bélgica  y  Holanda  se 
separaron  y  constituyeron  los  Estados  actuales.  Aunque  los  flamencos  son  conside- 
rados como  de  la  rama  teutona,  con  holandeses,  alemanes,  suebios,  bávaros  y  sajo- 
nes. Bélgica,  como  dice  Gittée,  se  halla  en  la  línea  de  separación  de  los  elementos 
latino  y  germano,  y  en  sus  obras  se  nota  la  doble  producción  histórica,  lingüística  y 
etnográfica,  que  determina  un  pueblo  compuesto  de  flamencos  y  de  walones. 

2.  Época  del  Romanticismo  en  Europa.  1800  a  1850= Desde  la  separación. 
Bélgica  implantó  el  Romanticismo  en  su  literatura,  y  en  el  acto  apareció  la  primera 
obra  demótica,  con  carácter  crítico-histórico,  que  empezó  el  historiador  Schayes,  y 
que  la  dejó  sin  terminar:  Ensayo  sobre  los  usos,  las  creencias,  las  tradiciones,  las  cere- 
monias y  las  prácticas  religiosas  y  civiles,  de  los  belgas  antiguos  y  modernos,  íLovai- 
na,  1834).  Años  después,  J.  W.  Wolf,  el  mitógrafo  discípulo  de  la  escuela  iniciada 
por  los  Grimm  en  Alemania,  hizo  un  viaje  a  Bélgica  en  los  años  1843  a  45,  y  allí  in- 
trodujo el  gusto  para  recojer  las  producciones  populares:  al  efecto,  inició  la  revista 
Wodana,  un  museo  del  saber  popular,  en  Gante,  en  1843,  «la  primera  revista  folk- 
lórica que  ha  existido,  pero  que  murió  al  segundo  número,  a  consecuencia  de  la 
indiferencia  del  público»,  (l),  y  recogió  tradiciones  y  cuentos  populares.  De  enton- 
ces son  las  obras:  J.  W.  Wolf,  Cuentos  populares,  (j84s),  ^^  mismo  tiempo  que  pu- 
blicaba sus  varios  libros  sobre  cuentos  alemanes;  la  señora  María  de  Pl.innies, 
Cuentos  belgas,  en  alemán,  (Colonia,  184?):  Juan  Francisco  Willems,  Ca/¡/os  popu- 
lares  belgas,  [\ii46),  y  Cantos  populares  holandeses.  (i!^47)- 

3.  Época  del  Realismo  en  Europa.  1850  a  l890=Haciendo  notar  que  poco 
aumentó  el  Cancionero  belga,  continuó  el  cultivo  del  Cuentero,  y  comenzó  el  del 
Refranero  y  el  de  la  Etología  y  la  Hierología,  citamos  los  siguientes  autores.  En 
Paremiología:  Dejardin,  Diccionario  de  los  refranes  walones,  comprendiendo  los 
trabajos  de  Defrecheux,  Delarge,  Alexandre,  y  otros,  (Lieja,  1863;  ampliación  con 
estudio  dej.  Stecher,  en  1892).  En  Mitografía  siguieron:  A.  Lootem,  Cuentos  popu- 
lares, (1S68),  el  cual  con  el  profesor  del  -Ateneo  de  Brujas,  E.  Feys,  publicaron  años 
desimés.  Cantos  populares  de  Brujas,  (1879);  el  barón  de  Reinsberg  Düringfeld, 
Tradiciones  y  leyendas  de  la  Bélgica,  dos  tomos,  (Bruselas,  1870):  José  Kinable,  Cuen- 
tos populares-  Rimas.  Pregones  callejeros.  Tradiciones  walonas,  (Lieja,  de  1886  a  88); 
Augusto  GLttée  y  Julio  Lemoine,  CuCTÍospopu/ar^s  del  país  walon,  (Gante,  1891). 
En  Etografía  y  Hierología:  J.  Huyttens,  Estudios  sobre  las  costumbres,  las  supersticio- 
nes y  el  lenguaje  de  nuestros  antepasados  los  Menagios,  (Gante,  1861 »;  Augusto  Hock, 
Creencias  y  remedios  populares  en  el  país  de  Lieja.  (1S72).  Agregaremos  la  aparición 
de  los  libros  de  folklore  general  nacional:  Teirlinck,  £//o/A:/ore  Flamenco,  (Bruselas); 
Julio  Lemoine,  El  follclore  del  país  walon,  (Gante,  18921,  Eugenio  Monseur,  El  follc- 
lore  wallon,  {Bruselas,  ■íSg2);  .Wfredo  Harón.  Contribuciones  al  folklore  de  Bélgica, 
(París,  1892). 

Del  ducado  neutral  de  I. uxcmlnirgo:  E.  de  I.afontaine,  Folklore  de  Luxcmbur- 
go,  (1883). 

4.  La  organización  fol  klcrista  y  las  revistas  en  Bélg¡ca=Se  ha  distinguido  Bélgi- 
ca en  el  movimiento    folklorista  de  [irt-par.K  ion,  siguiendo   el  sentido  de  organiza- 


(1)    Dice  Augusto  Giltcc  en  la  página  123  del  tomo  II  de  Revue  des  iradiliotis populaireu  París,  1887. 
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ción  de  sociedades  y  publicación  de   revistas.  En  estos   aspectos  figura  entre  las 
primeras  naciones. 

La  primera  organización  dióla  la  Sociedad  de  Antropología  de  Bruselas,  crean- 
do en  1886  una  Sección  de  folklore,  como  parte  de  la  misma  sociedad.  En  1889  se 
estableció  en  Charleroi  una  Sociedad  de  tradiciones  populares,  con  objeto  de  recojer 
y  estudiar  las  de  las  provincias  valonas,  por  iniciativa  de  los  literatos  y  los  folklo- 
ristas R.  de  Fontaine,  H.  de  Nimal,  J.  Destrée,  y  el  profesor  del  Ateneo  Real,  Au- 
gusto Gittée.  Y  el  mismo  año  se  constituyó  otra  Sociedad  en  Lieja,  con  el  mismo 
objeto  en  las  mismas  provincias  valonas,  por  los  escritores  y  profesores  Mauricio 
Wilmotte,  Eugenio  Monseur,  A.  Doutrepont,  O.  Colson,  y  José  Defrecheux.  Con 
este  motivo,  dijo  Sébillot,  con  fundamento:  «Es  de  temer  que  este  fraccionamiento 
sea  causa  de  sociedades  de  corta  vida,  como  aquellas  que  nacieron  en  España  y  que 
desaparecieron  prontamente.»  (i).  Además,  bajo  la  presidencia  de  Eugenio  Monseur 
se  constituyó  en  Lieja,  en  1891,  la  Sociedad  del  Folklore  Wallon;y  en  1893,  el  poeta 
Max  Elbkamp  y  el  escritor  Edmundo  Bruyn,  fundaron  en  Amberes  la  asociación 
Conservadora  de  la  tradición  popular,  y  comenzaron  a  reunir  colección  de  objetos 
para  un  Museo  de  Folklore. 

Revistas  especiales  de  estos  estudios,  vieron  la  luz  en  Bélgica:  Revista  de 
tradiciones,  en  Hasselt,  1885,  sostenida  por  vario.s  recolectores  de  estos  materiales; 
Volkskunde,  (^Sabiduría  popular»),  en  idioma  flamenco,  en  Gante,  1888,  redactada 
por  otro  grupo  de  folkloristas  belgas,  y  fundada  por  lus  señores  Gittée  y  Pol  de 
Mont;  Boletín  del  Folklore,  en  Lieja,  1891,  órgano  de  la  Sociedad  del  Folklore 
Wallon:  Wallonia,  en  Lieja,  1893,  revista  mensual  de  Folklore,  publicada  por 
O.    Colson. 


H:orjA.]^r)^ 


1.  Obras  en  el  siglo  XVIII=Halh  mes  de  este  siglo  las  obras  siguientes: 
Tuinman  inició  el  Refranero,  con  sus  Refranes  holandeses,  (Middelburgo,  1726). — 
FoS  hizo  Historia  del  Diablo,  dos  tomos,  (Amsterdam,  1730);  T.  Brown,  Ensayo  so- 
bre los  errores  populares,  dos  tomos,  (Amsterdam,  1733);  pero  estos  dos,  como  otros 
libros  semejantes,  se  inspiraban  en  el  sentido  moralista  y  piadoso,  que  imperó  duran- 
te siglos  en  la  bibliología  demoníaca  y  supersticiosa  de  todos  los  países,  más  que 
en  el  étnico  e  histórico,  y  desde  luego  ageno  a  fines  demosóficos  y  deraóticos. — 
Los  cuentos,  generalizados  enEuropa, llegaron  también  a  Holanda:  deChec  Zade  se 
publicó  una  serie  de  cuentos  persas,  con  el  título  de  Historia  de  la  Sultana  de  Persia 
y  de  los  Visires,  tUtrecht,  1736);  y  Ch.  Morell,  otra  colección  de  cuentos  persas, 
Los  cuentos  de  los  genios  o  las  encantadoras  lecciones  de  Horam,  hijo  de  Asmar, 
(Amsterdam,    1766). 

2.  Época  del  Romanticismo  en  Europa  1800  a  1850=Durante  la  época  román- 
tica general,  los  mitógrafos  y  tradicionisti'.s  alemanes  fueron  los  que  se  ocuparon  del 
Cancionero  y  del  Cuentero  populares:  O.  L.  B.  Wolf  liizo  un  Ensayo  de  colección  de 


populaires,  Paris, 


cantos  populares  de  los  antiguos  holandeses,  con  curioso  apéndice  de  cantos  popula- 
res de  los  antiguos  suecos  y  alemanes,  de  los  ingleses  y  escoceses,  de  los  italianos, 
de  los  brasileños  y  de  los  madecases  o  malgaches  (de  la  isla  de  Madagascar),  (Grc- 
iz,  1832);  Enrique  Augusto  Hoffmann,  nacido  en  Fallersleben,  en  un  viaje  que 
hizo  a  Holanda,  recojió  materiales  de  las  colecciones  de  hojas  volantes  que  vio  en 
las  bibliotecas,  y  publicó  en  alemán  Cantos  populares  holandeses,  (Breslau,  1833J,  y 
años  después  Cantos  populares  religiosos  neherlandeses  del  siglo  XV,  (Hannover, 
1854),  y  Cantos  populares  profanos  liolandeses  y  flamencos,-  (Hannover,  1856); 
F.  J.  Mone,  Antigua  literatura  popular  de  los  holandeses,  (Tubinga,  1838);  E.  Kaus- 
1er,  Poesías  de  los  antiguos  neherlandeses,  desde  fin  del  siglo  XIII  a  principios  del 
XV,  dos  tomos,  (Tubinga,  18441;  y  l'ernando  Wnlf,  Cuentos  de  los  holandeses  del 
Sur,  (Leipzig,  1853). 

3.  Época  del  Realismo  en  Europa.  1850  a  1890  =En  esta  época  domina  el  cul- 
tivo de!  Refranero,  que  ya  hulio  iniciado  Tuinman,  y  así  aparecieron  las  siguientes 
obras:  Harrebomée,  Colección  de  refranes  holandeses,  notable  colección  en  tres 
grandes  tomos,  con  explicaciones  y  listas  bibliográficas,  (Utrecht,  1857  a  1870); 
Johansen,  Dicciones,  frases  y  refranes  de  los  friso nes  del  Norte,  (Kiel,  1862);  Kern  y 
Willms,  Refranes  y  frases  de  los  frisones  orientales,  (Brema,  1876);  Zeeman, 
Proverbios,  frases,  enigmas,  de  ¡os  neherlandeses,  (Dortrecht,  1877);  Snouck  Hurgron- 
}p,  Refranes  y  frases,  (Haya,  1S86). -En  la  poesía  popular:  el  doctor  \'an  Vloten, 
profesor  de  la  Universidad  de  Amsterdam,  Rimas  infantiles  neherlandesas,  dos 
tomos,  (Leiden,  1871  y  72);  el  doctor  Kalf,  Estudio  sobre  la  canción  popular, 
(Leiden,  1884),  calificado  de  profundo  en  la  lírica  holandesa,  como  estudio  lingüís- 
tico, literario  e  histórico.— Y  en  novelística,  Black  reunió  los  Cuentos  populares  del 
norte  de  Frisia,  en  inglés,  (Londres,   1887). 

Resulta  que  en  la  demótica  holandesa  están  recojidos  el  Cancionero  y  el 
Refranero,  algo  del  Cuentero,  y  se  halla  estudiada  la  Lírica  popular;  de  los  demás 
géneros  no  he  visto  citadas  obras  ni  estudios.  Holanda,  pues,  queda  inferior  a 
Bélgica  en  el  cultivo  y  recolección  de  la  producción  popular;  y  la  hemos  visto 
alejada  del  movimiento  de  propaganda  folklórica  en  Europa. 


SCJIZA. 


1.  Época  del  Romanticismo  en  Europa.  I8OO  a  l850=En  la  literatura  erudita, 
a  principios  del  siglo,  apareció  el  género  de  Cuentos  aldeanos,  novelitas  literarias 
con  fondo  popular,  dedicadas  a  la  lectura  de  la  clase  rústica,  que  tuvo  muchas 
imitaciones  en  Alemania.  De  la  deniosofía  se  hicieron  obras  de  carácter  general: 
Anónimo,  Colección  de  cantos  de  Vaqueros  y  canciones  nacionales  de  Suiza,  con  la 
música,  (Berna,  1818);  Federico  Otte,  Fábulas,  baladas,  romances  y  leyendas  de 
Suiza,  con  anotaciones,  (Basel,  1842).  — En  los  subperiodos  siguientes  aparecen 
las  obras  regionales. 

2.  Época  del  Realismo.  Subperiodo  de  preparación  regionalista  en  Europa. 
1850  a  i875.=Hemos  visto  de  este  subperiodo  más  obras  relativas  a  la  Suiza  ale- 
mana, que  a  las  otras  partes:  C.  Kohrusch,  Leyendas  suizas,  seis  libros,  (1854  a  56); 


el  profesor  Rochholz  hizo  Fflóu/ffssu/zfls,  dos  tomos,  (Aarau,  i8;6  y  571,  Can/os  y 
juegos  infantiles,  costumbres  y  nombres  históricos  de  los  suizos  alemanes,  (Leipzig, 
iS^j),  Los  mitos  suizos,  {Leipzig,  1S62');  Hil\ehri\nd,  Refranes  de  la  Suiza  alemana, 
explicados,  (Zurich,  1858);  Otón  Sutermeister,  Aforismos  domésticos  suizos,  con 
estudio  acerca  de  La  poesia  popular  epigramática  de  la  comarca  de  Zurich,  (Zurich, 
1860),  y  Cuentos  suizos  infantiles  y  del  hogar,  (Aarau,  1869);  el  doctor  Gelpkc, 
profesor  de  Teología  en  la  Universidad  de  Berna,  Historia  razonada  de  las  tradicio- 
nes y  leyendas  cristianas  de  la  Suiza,  (Berna,  1864);  Wartmann,  Botánica  popular  del 
cantón  de  San  Gall,  en  alemán,  (San  Gall,   1874). 

3.  Subperíodo  de  preparación  folklorista  en  Europa.  1875  a  1890.=Referentes 
a  la  Suiza  alemana:  el  profesor  de  la  Universidad  de  Zurich,  Ludovico  Tobler, 
estudia  la  Poesia  popular  de  ¡a  Suiza  alemana;  y  Martin  Tschumpert  receje  Fórmulas 
y  adivinanzas  de  la  Suiza  alemana. 

De  la  Suiza  italiana:  Dagnet,  Tradiciones  y  leyendas  de  la  Suiza  romana, 
(Lausana,  1872);  Jáklin,  Tradiciones  del  cantón  de  los  Grisones,  (1879);  Decurtius, 
Cuentos  del  cantón  de  los  Grisones,  (i);  Gerardo  de  Nerval,  Canciones  y  baladas 
populares  de  Valais,  {1885);  Mario,  El  genio  de  los  Alpes  Valaisannos,  (Neuchatel, 
1893),  se  ocupa  de  mitología,  tradiciones,  costumbres,  dramática  y  supersticio- 
nes.— Cornu,  profesor  de  la  Universidad  de  Praga,  recoje  Tradiciones  de  la 
Suiza  italiana. 

Referentes  a  la  Suiza  francesa:  Pont,  Dichos  históricos,  proverbios  y  canciones 
en  el  dialecto  de  la  Tarentaise,  antigua  Kentronia,  (París,  1872);  Alfredo  Ceresole, 
Leyendas  de  los  Alpes  Vandoises,  (Lausana,  1885);  G.  D.  Seiier,  Refranes  y  fórmulas 
del  cantón  de  Bale-Ville;  el  profesor  Francisco  Hafelin,  Poesía  popular  del  cantón  de 
Friburgo:  Teodoro  Liebenau,  Cantos  populares  históricos  de  Suiza,  (1880). 

Estuvo  Suiza  apartada  del  movimiento  propagandista  folklórico,  hasta  que  en 
1896  se  organizó  en  Zurich  una  (Sociedad  Suiza  de  Tradiciones  populares,j>  y 
comenzó  la  publicación  de  una  revista  trimestral,  dirigida  por  E.  Hoffmann 
Krayer,  intitulada  Archivos  suizos  de  las  tradiciones  populares,  con  varios  cul- 
tivadores de  todos  los  géneros  folklóricos. 


(1)    Es  muy  sabido  que  en  ese  cantón  habitan  los  retios,  pueblo  latino,  que  forma  parte  de  la  familia 
latina,  con  italianos,  franceses,  españoles,  portugueses  y  rumanos. 


CAPÍTULO  VIII 

PUEBLOS  ESLAVOS:  RUSIA,  POLONIA-PUEBLOS  TEUTONES,  ESLAVOS 
Y  OTRAS  RAMAS:  AUSTRIA,  HUNGRÍA. 


RUSIA.  B.)  Orígenes  rusos— Época  del  Romanticismo  en  Europa.  1800  a  1850— 
I.  Los  pueblos  eslavos— 2.  El  Cancionero  ruso — C)  Formación  de  la  Literatura  po- 
pular—Época  del  Realismo  en  Europa.  Subperíodo  de  preparación  regionalista  en 
Europa.  1850  a  1875. —  i.  Siguen  los  cancioneros.  El  Refranero — 3.  La  Mitografia  — 
Subperíodo  de  preparación  folklorista  en  Europa.  1875  a  1890. — i.  Más  cancioneros. 
Literatura  popular.  El  Refranero — 2.  Los  cuenteros.  Costumbres  y  supersticiones. 
— 3.  Rusia  en  el  movimiento  folklórico. 

POLONIA.  — I.  Labor  folklórica  de  los  polacos— 2.  Primera  obra  comple- 
ta en  Europa. 

AUSTRIA.  B.)  Orígenes  austríacos.  Época  del  Romanticismo  en  Europa. 
1800  a  1850.  i.  Refraneros.  Cancioneros.  Tradiciones.  Mitografia. — C.)  Forma- 
ción de  la  Demótica.  Época  del  Realismo  en  Europa.  Subperíodo  de  preparación 
regionalista  en  Europa.  1850  a  1875.  i.  Continúan  los  Cuenteros,  Cancioneros  y 
Refraneros— 2.  Trabajos  totales  regionales— Suópenorfo  de  preparación  folklorista 
en  Europa.  1875  a  1890.  i.  Literatura  popular  en  éste  periodo — 2.  Austria  en  el 
movimiento  folklórico. 

HUNGRÍ.A.  C.)  Formación  del  Folklore.  Época  del  Realismo  en  Europa. 
Subperíodo  de  preparación  regionalista  en  Europa.  1850  a  1875.  i.  La  producción 
en  'éste  subperíodo:  Cuenteros.  Cancioneros.  Obras  generales. — Subperíodo  de 
preparación  folklorista  en  Europa.  1875  a  1890.— 1.  Obras  en  este  subperíodo: 
Cancioneros,   Costumbreros   y   Cuenteros.  -2.   Revistas,  nombre  y  organización. 


B.;— ORÍGENES    RUSOS 
Época   del  Romanticismo    en  Europa.  1800  a    1850. 

1.     Los  pueblos  eslavos=La  familia  eslava  es  indo-europea,  (como  la  germana, 
la  helena,  la  latina  )'  la  céltica).  Los  eslavos  pueblan  Rusia  y  Polonia,  y  además  los 
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tcrritorios  siguientes.  Eslavos  del  norte:  lusacios  (en  Meklemburgo,  Pomerania  y 
Brandeburgo,  de  Alemania);  los  checos  (en  Bohemia,  de  Austria);  los  moravos 
(enMoravia,  de  Austria);  los  eslovacos  (en  Transilvania,  de  Hungría).  Eslavos  del 
sur:  los  ilirios  y  wendos  (en  Croacia  y  Dalmacia,  de  Hungría);  los  servios 
(en  Servia);    los   montenegrinos    (en  Montenegro);    los   búlgaros    (en  Bulgaria). 

2.  El  Cancionero  ruso=Las  letras  y  las  ciencias  rusas,  viviendo  bajo  las 
influencias  de  las  francesas,  las  inglesas,  las  alemanas  y  las  italianas,  no  han 
tenido  propia  independencia  hasta  el  siglo  XIX;  y  aun  más,  la  literatura 
rusa    no   siguió   con    actividad    el    movimiento    romántico   general   de   Europa. 

En  este  período,  la  rama  demosófica  que  se  recogió  fué  la  de  la  poesía  popular, 
como  ha  ocurrido  en  todos  los  países,  antes  que  las  demás  manifestaciones  de  la 
tradición  oral;  y  desde  entonces,  los  cantos  y  la  música  populares  rusos,  por  su 
interés  y  atractivo  para  los  europeos  occidentales,  han  sido  generalmente  aprecia- 
dos. Las  colecciones  de  Cantos  populares  rusos  fueron  hechas  por  Tzertelev, 
(1819);  Máximovitch,  1 1827,  1834  y  1849);  Preznevski,  (1833  a  1838);  Lucachevitch, 
(1836).— Kacic  publicó  Fábulas  y  narraciones  populares  de  los  eslavos,  (Becu,  1836); 
y  Golovine,  Tipos  y  caracteres  rusos,   dos  tomos,  en  francés,  (París,  1847). 


C.)  FORMACIÓN  DE  LA  LITERATURA    POPULAR 

Epoca'del  Realismo   en  Europa. 

Subperiodo  de  preparación  regionalista  en  Europa.  1850  a   1875. 

1.  Siguen  los  cancioneros.  El  Refranero=Registra  la  literatura  erudita  rusa 
en  este  período,  novelas  de  costumbres  y  de  vida  popular  y  campesina.  La  poesía 
popular  fué  recojida  como  en  el  período  anterior,  agregando  estudios  críticos  a 
algunas   de    las   colecciones:    véase    la    enumeración   siguiente. 

De  Cantos  populares  fueron  los  libros  de  Metlinskg,  (1854),  de  Kulich, 
1856  y  57),  y  de  Kostomarov,  (1859).  Siguieron:  Bousslajen,  Poesía  popular  rusa  y 
Arte  popular  de  los  antiguos  rusos,  dos  tomos,  ;San  Petersburgo,  1861);  Kirejewsky 
y  Bezsonoff,  Colección  de  cantos  populares  rusos,  cuatro  tomos,  (Moscú,  1861  a  1875); 
W.  Popow,  Cantos  populares  de  la  región  de  Perm,  Moscú,  1862),  y  Cantos  populares 
del  territorio  de  Cerdyn,  en  el  mismo  gobierno  de  Perm,  (Moscú,  18S0);  J.  Altmann, 
Cantos  populares  rusos,  en  alemÁn,  {Berlín,  1863);  Sprogis,  Cantos  populares  de  los 
lettos,  (Wilna,  1868);  Ralston,  Las  canciones  del  pueblo  ruso,  en  inglés,  con  ilustra- 
ciones eruditas  de  mitología  sslavónica  y  de  vida  social  rusa,  (Londres,  1872);  Ale- 
jandro Mozarovski,  Cantos  de  fiestas,  juegos  y  enigmas  del  gobierno  de  Kazan,  (Ka- 
zan, 1873);  los  catedráticos  de  la  Universidad  de  Kiev,  Vladimiro  Antonovitch  y  Mi- 
guel Dragomanov,  Cantos  históricos  de  Ukrania,  dos  tomos,  (Kiev,  1874  y  75);  y  el 
segundo,  que  tuvo  que  emigrar  a  Ginebra  por  la  tiranía  rusa,  Cantos  políticos  de 
Ukrania,  (Kiev,  1883);  P.  Schein,  Cantos  y  usos  populares  de  los  rusos  del  mar  Blan- 
co, (San  Petersburgo,  1874;  ampliación  en  1887). 

La  rama  de  Paremiología  dio  escaso  fruto:  Augusto  Schleicher,  Cuentos,  refra- 
nes, enigmas  y  cantos  de  los  lituanios,  en  alemán,  (Weimar,  1857);  y  Dahipe,  Refra- 
nero ruso,  (Moscú,  1862). 
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2.  La  Mitografía.— Cultivóse  la  Mitografia  en  este  periodo,  con  provecho  y  po- 
pularidad en  la  literatura  general  de  los  cuentos  europeos.  Alejandro  Afanasieff, 
Leyendas  rusas,  dos  tomos,  (Moscú,  1860);  poco  después,  el  mismo  Afanasieff,  con 
Dohlia  publicaron  en  Moscú  también  los  Cuentos  populares  rasos,  seis  tomos:  estos 
cuentos  tuvieron  muchas  ediciones  y  fueron  tan  famosos  como  los  de  los  hermanos 
Grimm,  de  Alemania,  j-  los  de  Perrault,  de  Francia.  El  interés  entre  los  eruditos 
p.)r  los  cuentos  rusos  lo  aumentaron  las  publicaciones  en  francés  de  las  colecciones 
(le  Cliodzko,  Leyendas  eslavas  de  la  Edad  Media,  (París,  1858),  Cuentos  de  los  labrie- 
gos y  de  los  pastores  eslavos,  (París,  1864),  siendo  del  mismo  autor  Los  cantos  tiistó- 
ricos  de  la  Ukrania  y  Las  canciones  de  los  latyches  del  Dwina  occidental,  períodos 
pagano,  tártaro,  polonés  y  cosaco,  (París,  1879).— Continuaron:  Bousslajew,  Compen- 
dio histórico  de  los  mitos  y  del  arte  popular  ruso,  dos  tomos,  (San  Petersburgo,  1861); 
B.  Jülg,  Cantos  Kalmucos,  del  sur  de  Kusia,  en  alemán,  (Leipzig,  1866);  Kreuzwold, 
Cuentos  populares  estonianos,  dos  tomos,  en  alemán,  (Helsingfors,  1866  a  1869); 
Smith,  Cuentos  populares  rusos,  en  inglés,  (Londres,  1873);  Ralston,  Cuentos  popu- 
lares rusos,  en  inglés,  (Londres,  1873);  Naake,  Cuentos  maravillosos  de  los  eslavos, 
en  inglés,  (Londres,  1874);  Brueyre,  Cuentos  populares  de  Rusia,  en  francés,  (París, 
1S74). 


Subpcriodo  de  preparación  folklorista  en  Europa.  1875  a  ¡ 


1.  Más  cancioneros.  Literatura  popular.  El  Refranero. =En  este  período  la  Lite- 
ratura popular  y  la  Mitografía  cuentan  con  nuevas  colecciones  y  estudios  críticos  de 
valor  reflejándose  en  algunas  de  las  obras  el  conocimiento  de  parte  del  movimiento 
folklorista  de  Europa. 

En  colecciones  nuevas:  A.  Potebuja,  Cantos  populares  déla  Rusia  Pequeña  del 
siglo  XVI,  (1877);  W.  Magnitzki,  Cantos  de  los  rústicos  aldeanos  del  gobierno  de  Ka- 
zan, (Kazan,  1877);  K.  Danilov,  Cantos  de  los  rusos  septentrionales,  con  música,  tres 
tomos,  (Moscú,  1878);  Pjesennik,  Colección  de  cantos  populares  rusos,  de  bailes,  bo- 
das, soldados,  gitanos,  dos  tomos,  (Moscú,  1880);  Jaschtschurschinsky,  Cantos  de  bo- 
das de  la  Rusia  Pequeña,  comparados  con  los  de  la  Rusia  Grande,  (Warschau,  1880); 
Antonio  Jouchkevitch,  Cantos  nacionales  lituanios,  tres  tomos,  (Kazan,  1882);  Arte- 
mowski,  Cantos  populares  ul<ranianos,  con  música,  (Kiev,  1883);  N.  Pastusovin, 
Cantos  populares  tártaros,  en  la  región  de  los  Estepas,  (San  Petersburgo,  1890); 
Wolter,  Cantos  de  fiestas  y  de  bodas  de  los  pueblos  letlos  en  el  gobierno  de  Vitebok, 
(San  Petersburgo,  1890);  Aquiles  Millien,  Los  cantos  orales  del  pueblo  ruso,  en  fran- 
cés, (1893). 

y  los  estudios  críticos  fueron  hechos  por:  Alfredo  Rambaud,  profesor  en  la  Sor- 
bona.  La  Rusia  épica,  estudio  sobre  las  canciones  heroicas  de  Rusia,  en  francés, 
(París,  i8']6);\Vollner,  Examen  de  la  épica  popular  de  los  rusos,  (Leipzig,  1879),  y 
Versificación  de  los  cantos  populares  de  los  sud-eslavos,  en  alemán,  (Leipzig,  1886); 
Obraszi,  Ensayo  sobre  la  literatura  popular  de  los  pueblos  mordvinos,  en  el  .gobierno 
de  Kazan,  (Kazan,  1882);  .A..  Popow,  Estudio  déla  doctrina  social  de  los  pueblos  ru- 
■  sos  y  de  la  literatura  popular  anterior  a  Pedro  el  Grande,  1  Kazan,  iS83i;  Romanow, 
Ensayo  de  literatura  popular  rusa,  en  el  gobierno  de  Mogilev,  (Witewsk,  1886  y  87). 


La  producción  paremiológica:  Korajac,  Filoso/ia  refranesca  popular  poslovica, 
(Osieku,  18761;  Genova,  Cantos  y  refranes,  (Svjecju,  1878):  Wladimiro  Dal,  Los  re- 
franes rusos,  dos  tomos,  (San  Petersburgo,  1879);  Radcenko,  Cantos  populares  y  re- 
franes de  los  rusos  del  mar  Blanco,  (San  Petersburgo,  1881 1;  Baraez,  Proverbios,  sen- 
tencias, rimas  de  Rusia,  (Lemberg,  i886j;  Kocbek,  Colección  de  máximas  eslavas, 
(Ljublj,  1887). 

2.  Los  Cuenteros.  Costumbres  y  superst¡ciones.=B.  Gawrilow,  Cantos,  leyen- 
das, cuentos  populares  de  Kazan  y  Wiatl<a,  (Kazan,  1880);  el  profesor  A.  Leskien,  Tra- 
diciones  populares  de  Lituania,  (]S8o);  y  en  unión  de  Brugmann,  Cantos  y  cuentos 
populares  de  los  litaanios,  en  alemán,  (Estrasburgo,  1883);  Jaussen,  Cuentos  y  mitos 
de  los  pueblos  estonianos,  (Riga,  1881);  Mordwinisch,  Co/ecc/d/í  de  cuentos,  cantos, 
refranes  y  tradiciones  mordvinos,  dos  tomos,  (Kazan,  1883);  Goldschmidt,  Cuentos  ru- 
sos, (Leipzig,  1883);  el  doctor  Edmundo  Veckenstedt,  Mitos  y  leyendas  de  los  zamai- 
tas,  en  la  Lituania,  dos  tomos,  (Heidelberg,  1883^  y  La  canción,  la  música  y  la  dan- 
za en  las  tradiciones  de  los  zamaitas,  los  lituanios,  los  alemanes  y  los  griegos,  (1889): 
B.  Schulze-Smidt,  Leyendas  rusas,  en  alemán,  (Gotha,  1885);  el  pintor  francés  León 
Schler,  Cuentos  rusos  e  Historia  literaria  rusa,  en  francés,  (París,  1886);  Platanow, 
Narraciones  y  mitos  antiguos  rusos,  (San  FetershuTgo,\88?,y,  J.  Mourier,  Cuentos  y 
leyendas  del  Cáucaso,  en  francés,  (París,  1888);  Marmier,  Cuentos  rusos,  en  francés, 
(París,  1889);  Curtin,  Mitos  y  cuentos  populares  de  Rusia,  (1890);  Hodgetts,  Cuentos  y 
leyendas  del  país  de  los  Czares,  en  inglés,  (Nueva  York,  1891). 

Se  aumentó  el  cultivo  demótico,  con  nutrido  grupo  de  obras  de  costumbres  y 
de  supersticiones,  ya  reunidas,  ya  separadas:  M.  Kolosov,  Dialectos  y  costumbres 
populares  de  los  rusos  septentrionales,  (San  Petersburgo,  1877);  Juan  Sobjetin,  El  pue- 
blo ruso:  sus  usos,  sus  tradiciones,  sus  supersticiones  y  su  poesia, (iS&o);  M.  Zabylin,  El 
pueblo  ruso:  sus  costumbres,  sus  ceremonias  religiosas,  sus  tradiciones,  sus  supersti- 
ciones y  su poesia,  (Uoscii,  i83o);  A.  Podbereski,  Contribución  a  la  demonologia  del 
pueblo  ulcraniano,  (iSSo); 'Wladimiro  Da\,  Creencias,  supersticiones  y  preocupaciones 
de  los  rusos,  (San  Petersburgo,  1880);  J.  Juskevic,  Fiestas  de  bodas  en  los  lituanios 
de  Velona,  (Kazan,  1880);  W.  Mainow,  Ritos  de  bodas  de  los  mordwinos,  (Helsingfort, 
1883  y  88);  el  holandés  Carlos  Krohn,  en  su  viaje  por  las  provincias  rusas  del  Bálti- 
co, recogió  Foliclore  Estoniano  y  Letto,  (1884);  Meyer-de  Waldeck,  Instituciones,  cos- 
tumbres y  usos  de  Rusia,  dos  tomos,  (Leipzig  y  Praga,  1884  y  86);  B.  Krek,  Narracio- 
nes populares  eslavas,  (Udrihorn,  i&&6);Fa.mmtzin,  Los  juglares  rusos,  (San  Peters- 
burgo, 18891;  y.  Ahesc voml-'y,  Creencias  y  ceremonias  religiosas,  matrimonio  y  cos- 
tumbres de  los  mordwinos,  en  inglés,  (Londres,  1889  y  90);  M.  Kovalevsky,  Costum- 
bres modernas  y  antiguas  leyes  de  Rusia,  en  inglés,  (Londres,  1891);  V.  Dingelstedt, 
Las  costumbres  de  los  Klevsures,  pueblo  caucasiano,  en  francés,  (1891). 

3.  Rusia  en  el  movimiento  folklór¡co.=De  cincuenta  y  cinco  gobiernos  en  que 
se  dividía  la  Rusia  Europea,  solamente  hay  libros  folklóricos  de  partes  de  nueve 
gobiernos;  y  de  ocho  grandes  regiones,  en  las  que  se  distribuyen  aquellos  gobier- 
nos, solamente  hay  libros  de  una  de  ellas.  Relativamente  a  la  escasa  producción, 
abundan  las  colecciones  y  estudios  de  la  parte  Ukrania,  o  Rutenia,  o  Rusia  Peque- 
ña, y  las  de  los  gobiernos  de  Estonia,  (en  la  región  del  Báltico),  de  Lituania,  (en  la 
región  de  las  llanuras  y  marismas),  y  de  Kazan,  (en  la  región  del  Ural). 

La  mayor  parte  de  las  colecciones  demosóficas  se  refieren  a  pueblos  eslavos, 
que  es  la  parte  muy  mayor  de  la  población  de  Rusia;  y  algunos  estudios  se  refieren  a 
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tártaros  y  kalmukos,  (en  el  suri,  que  son  de  la  rama  ural-altáica  o  escítica,  (como 
los  magiares  y  szekleros,  de  Hungría  y  Transilvania,  los  turcos  otomanos,  y  los 
mongoles  y  mandchurios,  de  China);  y  otros  estudios  se  refieren  a  estones  y  livo- 
nes,(en  el  oeste),}'  auralianos  y  permios,(en  el  sudeste),quesondela  familia  ugriena, 
(como  los  samoyedos  y  los  lapones,  del  norte  de  Rusia,  y  los  fineses  y  finlandeses, 
del  noroeste  de  Rusia,  y  de  los  cuales  nos  ocupamos  en  el  capítulo  anterior). 

En  comparación,  pues,  con  la  extensión  y  la  población  rusas,  la  producción  folkló- 
rica es  muy  escasa.  No  siguió  en  el  período  propagandista  la  dirección  de  socieda- 
des folkloristas,  igualmente  que  Alemania  y  Austria;  ni  ha  producido  labor  origi- 
nal, manteniéndose  como  seguidora  de  Alemania  y  del  primer  período  demótico 
italiano.  Recientemente  ha  entrado  algo  en  el  movimiento  folklorista  de  preparación, 
empezó  a  conocer  el  Folklore  inglés  y  el  movimiento  de  universalización  francés. 
Pruébanlo  el  sentido  de  algunos  libros  de  los  últimos,  y  las  personalidades  que  se 
citan  como  estudiando  las  materias  folklóricas.  Entre  éstos:  el  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  San  Petersburgo,  A.  Nicolás  Wesselossky,  que  estudiaba  Mitología  y 
Folklore  de  Rusia;  otro  profesor  de  la  misma  Universidad,  Víctor  Jagic,  recoje  Folk- 
lore Eslavo;  otro  catedrático  de  la  misma,  Orestes  MüUer,  que  se  ocupa  de  Folklore 
ruso;  el  lector  de  la  Universidad  de  Dopart,  Miguel  Weske,  Poesía  popular  estoniana; 
el  pastor  luterano,  Jacobo  Hust,  que  recoje  Tradiciones  estonianas;  H.  Weber,  Tra- 
diciones populares  de  la  Lituania. 

En  1890,  en  San  Petersburgo,  apareció  la  revista  Zivaja  Starina,  para  historia, 
geografía,  literatura  popular,  crítica  y  miscelánea,  colaborada  por  Vesselossky, 
Sobolewsky,  Romanow,  Soklow,  Patkanow,  Sresznewsky,  Oldenburg,  Priklossky, 
Braun,  Harr,  Pomanin  y  otros. 


I='OLOITI.A. 


1.  Labor  folklórica  de  los  polacos.=Como  sucedió  a  Rusia,  no  tiene  Polonia  li- 
teratura importante  hasta  el  siglo  XIX,  en  el  período  romántico  que  fundó  allí  el 
célebre  poeta  eslavo  Adán  Mickiewicz,  de  la  escuela  ukraniana,  que  se  inspiró  en 
el  sentimiento  nacional  y  en  las  antiguas  tradiciones.  Los  polacos,  pertenecientes  a 
la  familia  eslava,  poseen  poca  labor  folklórica  pero  completa,  y  toda  ella  hecha  por 
sus  propios  eruditos. 

En  la  época  Romántica,  Lipinski  publicó  los  Cantos  populares  de  los  antiguos 
polacos,  ('Posen,  1842^;  y  Murzbach,  Refranero  polaco,  CViena,  1852).  En  la  época 
general  del  Realismo,  subperíodo  de  preparación  regionalista  en  Europa  Occiden- 
tal, Gliuski  hizo  una  Colección  de  cuentos  populares  polacos,  cuatro  tomos,  (Wilna, 
1862).  En  el  subperíodo  de  preparación  folklorista  en  Europa,  Federowski  publicó 
Vida  de  los  poloneses  y  silesíanos,  cantos  nupciales,  baladas,  cuentos,  leyendas, 
etc.,  tres  tomos,  ('Warschau,  1889).  Y  .se  comenzó  a  publicar  en  1887  la  revi.sta 
Wisla,  dirigida  por  Karlovicz,  dedicada  a  estudios  de  Etnografía  y  Tradiciones 
populares. 

2.  Primera  obra  completa  en  Europa=Teniendo  ya  Polonia  su  Cancionero, 
su  Refranero,  y  su  Cuentero,  la  obra  de  Kolberg  fué  el  primer  monumento  completo 


de  Demótica  y  Demosofia  que  se  ha  hecho  en  todo  el  mundo.  La  obra  de  Kolberg 
se  intitula:  El  pueblo  polonés,  «Sus  costumbres,  modo  de  vivir,  lenguaje,  tradicio- 
nes, proverbios,  ceremonias,  conjuros,  pasatiempos,  cantos,  música  y  danza.» 
Catorce  tomos,  (Varsovia,  1857  a  1880).  Además  publicó  numerosas  series  de  estu- 
dios etnográficos,  con  abundante  producción  popular,  (Warschau  y  Krakau,  1882  a 
1890).  Cuando  los  eruditos  europeos  fueron  conociendo  esta  obra,  la  hicieron  base 
ejemplar  de  trabajos  unificados  nacionales,  y  de  labores  constructivas,  histórica  y 
étnica,    de    pueblo  y  de  raza. 

Asi  pues,  aunque  de  escasa  producción  folklórica,  en  cantidad  de  investigacio- 
nes parciales,  Polonia  presenta  literatura  popular  completa  y  la  originalidad  de  obra 
de   construcción    general. 


B)    ORÍGENES    AUSTRÍACOS 
Época  del  Romanticismo  en  Europa.   1800  a  1850. 

1.  Refraneros.  Cancioneros.  Tradiciones.  Mitografía=Del  largo  sueño  que,  por 
las  luchas  religiosas  del  siglo  X\TI,  traía  la  literatura  erudita  bohemia,  renació  en 
el  XIX;  pero  fué  escasa  la  atención  prestada  a  las  producciones  tradicionales  popu- 
lares en  el  periodo  del  Romanticismo.  Citanse  en  Paremiología  a  Bremser,  Paremio- 
logia  médica,  (Viena,  1806),  y  a  Celakoviky,  Refranero  de  los  eslavos  o  chekhos,  en 
Bohemia,  (Praga,  1852).  En  Cancioneros:  Ziska  y  Schotthy,  Cantos  populares  aus- 
tríacos, con  la  música,  (Pesth,  1819);  Pauli,  Cantos  populares  de  la  Bukovina,  (1839 
y  40),  Griim,  Cancionero  popular  de  Carniola,  (Leipzig,  1850).  En  Tradiciones; 
Vacian  Zoleska,  primera  grande  colección  de  Tradiciones  de  Galitzia,  (1838).  Y  en 
Mitografia:  Zegota  Pauli  y  Hanusch,  que  siguieron  la  dirección  de  Grimm,  en  las 
Colecciones  de  Cuentos;  Manuel  Straube,  Mitos,  leyendas  y  fábulas  nacionales, 
(Viena,   1837^;  Goedsch,  Historias,  cuentos  y  leyendas  de  la  Silesia,  (Meissen,  1840). 

No  ejercían  suficiente  influencia  la  literatura  erudita  y  la  labor  demótica  ale- 
manas, ni  había  autores  dispuestos  para  seguirlas  o  imitarlas  en  Austria,  donde  la 
acción  de  las  luchas  sociales  fué  realmente  negadora  de  la  cultura  literaria.  Acaba- 
ron de  desaparecer  los  obstáculos  cuando  se  implantó  en  1860  el  régimen  político 
constitucional,  y  desde  entonces  hubo  movimiento  literario,  siempre  muy  inferior 
al  de  Alemania  y  al  de  Rusia,  y  comenzó  a  cultivarse  la  novela  de  costumbres 
populares,   con  el  sentido  regionalista  de  la  época  siguiente. 


C.)   FORMACIÓN    DE    LA  DEMÓTICA 
Época  del  Realismo  en  Europa. 
Subpcriodo  de  preparación  regionalista  en  Europa.    1850  a  1875. 
1.    Continúan  los  cuenteros,   cancioneros  y  refraneros=La  Mitografia  austríaca 


se  desarrolla  bajo  la  pauta  y  con  el  ejemplo  de  la  escuela  alemana:  J.  Milcnowsky, 
Cuentos  populares  de  Bohemia,  (Breslau,  1853);  Alpenlung,  recogió  Mitos  y  leyendas 
í/e/ 7/ro/,  (Zurich,  1857);  Alfredo  Waldan,  Cuentos  de  la  Bohemia,  (Praga,  1860),  y 
lue<;o  Historia  de  las  danzas  nacionales  de  los  bohemios,  (Praga,  1861 1;  Lipa,  Cuentos 
eslovacos,  tres  partes,  (Budin,  1860  a  64);  Grohmann,  Cuentos  de  Bohemia  y  de 
Moravia,  dos  tomos,  (Praga,  1863);  el  director  del  Seminario  de  Gratz,  Th.  \'ernalc- 
ken.  Cuentos  y  tradiciones  del  Oeste,  (Viena,  1S64);  Erben,  Cuentos  y  tradiciones  de 
los  Eslavos  del  norte,  ("Praga,  1865);  Cristóbal  Schneller,  Cuentos  y  mitos  del  Tirol, 
con  estudio  de  los  principales  mitos  alemanes,  (Innspruck,  1867);  la  señorita 
Busk  publicó  en  inglés  Mitos  populares  del  Tirol,  (Londres,  187O;  B.  Kulda, 
Cuentos  populares  moravos,  dos  partes,  (Praze,  1875). 

En  cancioneros,  los  libros  siguientes:  Duringsfeld,  Canciones  populares  checas, 
(Breslau,  1851);  del  notable  poeta  Mickievitcz,  una  Colección  de  cantos  populares 
ilirios,  (Zara,  1860);  Julio  Roger,  Colección  de  cantos  populares  de  la  Silesia  alta,  con 
sus  melodías,  (Breslau,  1863);  Luis  Leger  reunió  los  Cantos  heroicos  y  canciones 
populares  de  los  eslavos  y  de  los  bohemios,  (1866),  continuando,  con  Tradiciones 
eslavas,  (1880),  y  con  Cuentos  populares  eslavos,  (1881);  el  doctor  Bolza,  las  Cancio- 
nes populares  comasches,  con  la  música,  (Viena,  1867);  Sucil,  Colección  de  cantos 
populares  moravos,  célebre  y  notable  trabajo  de  ocho  tomos,  (Brün,  i8ó8  a 
1875);  K.  Weinhold,  Cantos  y  juegos  de  Navidad  de  los  sudalemanes,  (Viena,  1875)- 

En  refraneros:  Cassani,  Refranes  de  Trieste,  (Trieste,  1860);  y  Hsrmann, 
Refranes  y  cantos  populares  del  Tirol,  (hmspruck,  1870). 

2.  Trabajos  totales  regionales=A  este  periodo  corresponden  las  obras  de 
carácter  total  de  Wenzig  y  de  Zingerle.  El  primero  publicó  el  Tesoro  popular  de  los 
eslavos  del  Oeste,  fábulas,  cuentos,  mitos,  canciones,  refranes,  délos  bohemios,  los 
moravos,  y  los  eslovacos,  (Leipzig,  1857).  Zingerle  hizo  los  siguientes  libros: 
Leyendas  y  cuentos  del  Tirol,  (Innspruck,  1852;  segunda  edición,  1891),  Mitos,  cuentos 
y  usanzas  del  Tirol,  (Innspruck,  1857),  Costumbres,  usos  y  creencias  populares  del 
Tirol,  (1857  también;  segunda  edición  en  1871),  Refranes  del  Austria  alemana, 
(Viena,  1864),  Juegos  medioevales  del  Austria  alemana,  (Viena,  1867^. 


Subpcriodo   de  preparación  folklorista  en  Europa.  1 875  a  1890. 

l.'iLa  Literatura  popular  en  este  per¡odo=Los  cancioneros  se  aumentaron: 
Golovatsky,  Cantos  populares  de  Galitzia,  de  los  húngaros  orientales  o  ruthenos, 
cuatro  volúmenes,  (Moscú,  1S63  a  72;  segunda  edición,  1878);  Antonio  Ive,  Cantos 
populares  istrianos,  (Turín,  1877);  W.  Bogisic,  Antiguos  cantos  populares  de  Croacia 
y  de  Dalmacia,  (Belgrado,  1878);  Bartos  reunió  colecciones  de  tradiciones  y  de 
cantos  moravos,  (1887  y  89).— La  música  popular  tiene  las  siguientes  curiosas 
colecciones:  Spam,  Aires  populares  austríacos,  elección  de  canciones,  melodías  y 
danzas  recogidas  por  el  autor,  (tercera  edición  en  1882^;  Augusto  Hartmann  y 
H.  Abele,  Romances  y  melodías  populares  en  Austria,  Hungría  y  Babiera,  ('1880),  y 
Teatro  popular,  recogido  en  Austria,  Hungría  y  Babiera,  con  música,  (Leipzig, 
í8So):TTñ\-mce,Melodias populares  de  tos  eslovacos,  en  Moravia,  (Turocz,  1892). 

De  otros  géneros,  el  doctor  italiano  Bolonini  hizo  tres  libros:  Fábulas  y  leyendas 
del  valle  de  Rendena,  en  el  Trentino,  del   Tirol,  (1881),  Ensayo  de  colección  de  pro- 
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vertios  y  modismos  trentínos,(Ro\ereto,  1882),  Usos  y  costumbres  trentinos,  (Rovere- 
to,  1885).  La  obra  de  J.  Vlach,  Los  Chekho-Eslavos,  contiene  cantos  y  danzas, 
Ir-ngua  y  literatura,  costumbres  y  otras  materias  referentes  a  los  bohemios, 
(Teschen,  1883).  Holuby,  Los  reptiles  en  las  creencias  supersticiosas  de  los  eslovacos 
y  húngaros  del  norte,  (Presburgo,  1884).  Y  el  reputado  y  laborioso  autor  Wlislocki, 
a  quien  volveremos  a  citar  luego  y  en  el  capítulo  siguiente,  Cuentos,  fábulas, 
refranes,    de    los    Bukovinos  y    los    Transilvanios,    (Hamburgo,    1891). 

Citáronse  como  recolectores  y  estudiosos  de  tradiciones  populares  a  Schroer, 
director  escolar  en  Viena,  (austriacas  en  general);  Schulde,  (bohemias);  Fran- 
cisci,  (carintias);  Pedro  K.  Rosegger,  literato  de  obras  originales,  (estirias); 
y  el  docto  catedrático  de  la  Universidad  de  Graz,  Hugo  Schuchardt,  (gene- 
rales  }•   filológicas). 

Se  ve,  pues,  que  con  escepción  de  cuatro  gobiernos  austríacos,  en  los  demás 
gobiernos  se  ha  hecho  alguna  recolección  folklórica,  repitiéndose  los  libros  relativos 
a  la  Bohemia  y  al  Tirol.  De  los  pueblos  eslavos  del  norte,  sin  incluir  a  los  de 
Rusia  y  de  Polonia,  ni  a  los  lusacios  de  Alemania,  existen,  como  hemos 
visto,  estudios  de  los  bohemios  y  moravos  de  Austria  y  de  los  eslovacos 
transilvanios   de  Hungría. 

2.  Austria  en  el  movimiento  foll<lórico  =  Dependiente  de  Alemania,  pero  sin 
imitarla  en  producción,  separada  del  robusto  movimiento  demótico  italiano,  apenas 
relacionada  con  la  iniciativa  y  el  sentido  inglés,  no  organizó  sociedades  ni  hizo 
labor  original,  (juedando  poco  significada  en  la  preparación  de  los  nuevos  estudios 
folklóricos.  No  obstante,  presentó  algunas  obras  muy  interesantes,  como  hernos 
visto;  y  contó  con  algunos  eruditos  entendidos  en  estas  materias,  siendo  precisa- 
mente un  reputado  profesor  austríaco,  el  doctor  Schuchardt,  quien  relacionó  a  los 
españoles  con  los  principales  folkloristas  europeos,  cuando  en  1879  vino  a  Sevilla, 
según  diremos  en  el  capítulo  VI  de  la  Segunda  Parte.  Después,  la  Exposición 
Etnográfica  de  1887,  y  las  publicaciones  de  la  Sociedad  Científica  de  Chevtchenko 
en  1888,  animaron  los  estudios  tradicionistas;  y  en  1894  se  fundó  en  Viena  la  «Socie- 
dad folklórica,''   y    en    1904  en   Lemberg   fué   constituida    otra. 

C.)    FORMACIÓN    DEL    FOLKLORE 

Época  del  Realismo  en  Europa. 

Subperiodo  de  preparación  regionalista  en  Europa.  ¡850  a    1815. 

I.  La  producción  en  este  subperfodo:  Cuenteros.  Cancioneros.  Obras  gene- 
rales. =Hay  recuerdos  de  los  cantos  sudeslavos  en  la  guerra  contra  los  turcos 
otomanos,  que  sostuvieron  en  la  primera  mitad  del  siglo  XV,  y  de  las  narraciones 
legendarias  magyares  que  formaban  los  poetas  del  siglo  XVL  Pero,  no  hubo 
literatura  húngara  cai-acterizada  hasta  el  siglo  XIX,  y  se  carece  también  de  recolec- 
ción popular,   incluso  en  la  época  general   europea  del  Romanticismo. 
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En  el  subperiodo  de  preparación  regionalista  general  se  publicaron:  del  género 
mitográfico,  Pulszlcy,  Mitos  y  leyendas  húngaras,  dos  volúmenes,  (Berlín,  1851); 
Gaal,  Cuentos  populares  húngaros,  (Pestli,  185?);  Federico  MüUer,  Cuentos  de  la 
Transilvania,  en  alemán,  (Kronstadt,  1857);  G.  Sticr,  Cuentos  populares  húngaros, 
en  alemán,  (Pesth,  185?);  Ernesto  Schott,  Cuentos  populares  croatas  y  estóventeos, 
(Warasdin,    1858). 

En  cancioneros:  Kertbeny,  Colección  escogida  de  cantos  populares  húnga- 
ros, traducida  al  alemán,  (Darmstadt,  1851);  S.  Kappcr,  Cantos  populares  y 
melodías  de  ¡os  sudeslavos,  dos  tomos,  (Leipzig,  1853);  y  F.  Kuretay,  Cantos 
nacionales  de  Croacia,  (Zagreb,  1871). 

Dos  obras  generales  hay  de  la  Transilvania:  Kriza,  Colección  de  obras  popu- 
lares de  los  pueblos  szekleros,  cantos,  baladas,  bailes,  cuentos,  adivinanzas,  etc.,  1  K.j- 
lozsvartt,  1863);  Federico  Schuster,  Cantos  populares,  refranes,  enigmas, fórmulas 
de  hechicería,  rimas  infantiles,  de  Transilvania,  en  alemán,  (Hermannstadt,  1865). 


Subperiodo   de  preparación  folklorista  en  Europa.    ¡S75  a  1890- 


1.  Obras  en  este  subperiodo:  Cancioneros,  Costumbreros  y  Cuenteros— Tam- 
poco podemos  citar  muchos  trabajos.  En  cancioneros:  Chiudina,  Cantos  del  pueblo 
eslavo,  dos  tomos,  (Florencia,  1878);  Bogisic,  Cantos  populares  de  los  croatas  y 
los  dalmacios,  (Belgrado,  1878);  Kuhac,  Cantos  populares  de  los  sudeslavos,  y  sus 
melodías  originales,  cuatro  tomos,  (Agram,  1878  a  1883);  Singer,  Estudio  sobre  la 
poesía  popular  de  Croacia,  (Agram,  1882);  H.  Wlislocki,  Cantos  y  rimas  populares  de 
Transilvania,  (A'iena,  1890). 

En  costumbres:  el  mismo  Wlislocki,  a  quien  volveremos  a  citar  con  su  notable 
producción  acerca  de  los  gitanos,  hizo  Costumbres  populares  religiosas  de  los 
Transilvanios,  (Beñin,  1889),  Vida  popular  de  los  magyares,  t^\umch,  1890,  Costum- 
bres populares  religiosas  de  los  magyares,  (Münster,  189^). — T.  Valerio,  Costumbres 
de  Hungría  y  de  las  provincias  Danubianas,  Dalmacia,  Montenegro,  Croacia,  Esla- 
vonia.  Fronteras  militares,  (París,  1891). 

La  Mitografía:  Federico  Krausz,  oliras  reputadas  como  interesantes  y  valiosas, 
Cuentos  y  tradiciones  de  los  sudeslavos,  (Leipzig,  1883),  Cuentos  de  hechicerías  de  los 
eslavos  meridionales,  (Viena,  188.^^,  y  í/,sosy  costumbres  de  los  sudeslavos,  CViena, 
18S4);  Bogonil  Krek,  Cuentos  y  tradiciones  eslovacos,  de  la  Transilvania,  (.Estiria, 
1885);  W.  Jones  y  L.  Kropf,  Cuentos  populares  de  ¡os  magyares,  en  inglés,  (Lon- 
dres, 1S86).  Se  cita  a  Luis  Ratona,  que  recojía  tradiciones  populares  y  supersticiones 
magiares. 

Resulta  de  la  lista  de  obras  anteriores  que,  a  escepción  de  algún  contin  militar 
húngaro,  hay  trabajos  folklóricos  de  todos  los  gobiernos  de  Hungría,  abundando 
relativamente  los  libros  que  se  refieren  a  la  Transilvania,  magiares  y  szekleros,  de 
la  rama  uralo-altáica  o  escítica.  Y  en  cuanto  a  los  eslavos  del  sur,  ilirios  o  vendos, 
croatas  y  dalmatas,  de  Hungría,  (dejando  los  servios,  los  montenegrinos  y  los 
búlgaros  para  el  capítulo  siguiente),  hay  también  repetidos  estudios  y  colecciones. 

Hungría  tiene  aún  menos  producción  que  Austria,  y  tampoco  se  significó  en  el 
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movimiento  de  preparación  folklórica,  si  bien  debe  ser  registrado  el  hecho 
siguiente,  en  superioridad  al   Austria. 

2.  Revistas,  nombre  y  organizaclón=En  1887  comenzó  la  publicación  de  la 
revista  Ethnologische  Mitteilungen  aus  Ungarn,  que  se  dedicó  a  estudios  de 
Etnología  y  Tradiciones  populares.  Pablo  Hunfalvy,  Antonio  Hermann  y  Luis 
Katona  inauguraron  en  18S9  una  revista  semanal,  con  el  título  Folklore,  para 
colaboración  escrita  en  húngaro  y  en  alemán,  y  también  en  ruso,  en  francés,  en 
inglés,  en  italiano  y  en  español.  Con  ésta  se  fusionó  la  anterior.  Dieron  al  nombre 
Folklore,  la  equivalencia  de  psiquis  étnica  y  literatura  oral,  una  Ethnopsychología 
como  psicología  de  razas,  semejante  a  la  psicología  popular  o  Volkerpsyclwlogie 
alemana,  y  la  Demopsicologia  latina. 

Los  mismos  escritores,  y  en  el  mismo  año  1889,  fundaron  la  cSociedad  Etnográ- 
fica de  Hungría»  que  tenía  por  objeto  estudiar  el  origen,  desarrollo  y  estado 
presente  de  los  pueblos  de  la  Hungría  actual  e  histórica,  sus  caracteres  antropoló- 
gicos y  étnicos,  y  sus  manifestaciones  psíquicas  y  orales  en  la  vida  popular:  modos 
de  vivir,  ocupaciones,  utensilios,  decoración  y  construcción,  música  y  poesía,  cantos 
y  danzas,  haladas  y  formulillas,  ceremonias  y  juegos,  leyendas  y  cuentos,  refranes 
y  adivinanzas,  modismos  y  frases,  usos  y  costumbres,  hechicería  y  superstición, 
conocimientos  y  tradiciones. 

Y  en  Praga,  el  año  1891,  L.  Niederle  y  C.  Ziljrt  fundaron  la  revista  Knihovna 
ceského  lidu,  que  insertaba  estudios  folklóricos  relativos  a  los  moravios,  los 
szekleros  y  los  eslovacos. 


CAPÍTULO   IX 

LOS  DEMÁS  ESLAV^OS  DEL  SUR:  SERVIA,  MONTENEGRO,  BULGARIA- 
DE  LA  RAMA  URAL  ALTAICA  O   ESCÍTICA:  TURQUÍA -DE  LA  FAMILIA 
LATINA:    RUMANIA- LA    FAMILIA    HELENA:    GRECIA,    ALBANIA-DOS 
RAZAS  ESPARCIDAS  EN  EUROPA:  HEBREOS,  GITANOS. 


Servia. —  i.  Época  del  Romanticismo  en  Europa.  1800  a  1850.  Cancionero. 
Cuentero — 2.  Época  del  Realismo  en  Europa.  1S50  a  1890.  Cancionero.  Cuente- 
ro.   Costumbres. 

Montenegro — l.  Carencia  de  literatura  )•  escasez  de  tradición  popular  recogida. 

Bulgaria — l.  Época  del  Realismo  en  Europa.  1850  a  1890.  Cancionero. 
Costumbres. 

Tur^u/a— Subperiodo  de  preparación  folklorista  en  Europa.  1875  a  1890— 
I.  Refranero  turco.  Cancioneros.  Cuentos  v  supersticiones.  Costumbres — 2.  Im- 
portante juicio  de  un  folldorista  siriaco. 

Rumania — Época  del  Realismo  en  Europa.  1850  a  1890— Cuentos,  refranes, 
cantos — 2.  Sigue  la  demótica  literaria.  Cultivadores  y  revistas. 

Grecia — i.  La  Paremiología  clásica — Época  del  Romanticismo  en  Europa.  1800 
a  i8fO — I.  Cancioneros— C.j  Formación  de  la  Demótica.  Época  del  Realismo  en 
Europa.  Subperiodo  de  preparación  regionalista  en  Europa.  185031875-1.  Sigue 
el  cancionero  general— Subperiodo  de  preparación  folklorista  en  Europa.  1875  a 
1890— I.  La  Mitografia.  Estudios  de  cantos  y  de  costumbres— 2.  Los  griegos  en  el 
movimiento   folklórico. 

Albania— i.  Época  del  Realismo  en  Europa.  1850  a  1890.  Escasez  de  cul- 
tivo  deraótico. 

Hebreos— 1.  Época  del  Realismo  en  Europa.  1850  a  1890.  El  Folklore  he- 
breo—2.   Época  del  Regionalismo  en  Europa.  1890  a  1920— De  los  judíos  españoles. 

Gitanos — l.  Diversos  nombres  con  que  son  conocidos — 2.  El  nombre  de  fla- 
mencos en  Andalucía— 3.  Época  del  Realismo  en  Europa.  1850  a  1890.  El 
Folklore   gitano. 


1.     Época  del  Romanticismo  en  Europa.  1800  a  1850.  Cancionero.  Cuentero^ 

Remontándose  los  cantos  populares  servios  al  siglo  XIV,  citándose  como  célebres 
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los  del  X\'  relativos  al  zar  Esteban  Duchan,  por  sus  hazañas;  en  el  primer  período 
del  XIX,  cuando  comenzaron  las  manifestaciones  de  literatura  erudita,  los  patriotas 
y  eruditos  servios,  coincidiendo  con  el  sentido  general  que  el  Romanticismo  impri- 
mió en  todas  las  naciones,  miraron  al  alma  nacional  y  coleccionaron  las  poesías 
populares  tradicionales.  La  coleccií'm  es  interesante;  \'uk.  Cantos  populares  servios, 
(Praga,  1823);  W.  Gerhard,  Cantos  populares  y  cuentos  lieróicos  de  los  servios,  dos 
tomos,  (Leipzig,  1828;  nueva  edición  en  1877);  W.  Stephanowitsch,  Cantos  populares 
de  los  servios,  traducidos  por  Voiart,  dos  tomos,  (1834);  Karazich,  Canciones 
populares  servias,  cuatro  tomos,  (Betsch,  1841  a  1862);  Talvj,  Cantos  populares 
servios,  anotados  y  traducidos  al  alemán,  dos  tomos,  (Leipzig,  1853);  y  Sigfredo 
Kapper  hizo  sus  curiosos  libros  de  Peregrinación  sudeslava.  Cuentos  de  la  guerra 
de  servios  y  húngaros,  (1848),  y  Cultura,  vida,  cantos  populares  y  melodías  de 
servios,  fiúngaros  y  valacos,   dos   tomos,   (Leipzig,    18531. 

2.  Época  del  Realismo  en  Europa.  1850  a  1890.  Cancionero.  Cuentero. 
Costumbres=Continuaron  las  tormaciones  del  Cancionero  y  del  Cuentero  na- 
cionales populares,  en  el  sentido  patriótico  e  histórico  de  la  época  anterior, 
e  independientemente  del  movimiento  regionalista  y  folklorista  europeo.  Karads- 
chitsch  publicó  primeramente  los  Cantos  heroicos  de  la  guerra  de  la  independencia,  de 
1805  a  1815,  cuatro  volúmenes,  (Viena,  1862),  y  siguió  con  los  Cuentos  servios, 
(Viena,  1870),  y  los  Cantos  nacionales  servios,  dos  tomos,  (Belgrado,  1881); 
Petranovitsch,  Canciones  servias,  (1867);  Stephanovic,  Fábulas  populares  servias, 
(Viena,  1870);  y  juntamente  S.  Ljubitch  y  Vuk  Dojievics,  Cuentos  servios, 
(1878);  el  folklorista  francés,  Augusto  Dozon,  hizo  la  obra  épica  popular  de 
conjunto.  La  epopeya  servia.  Cantos  populares  heroicos.  Servia,  Bosnia  y  Her- 
zegovina, Croacia,  Dalmacia,  Montenegro,  (Paris,  1881);  Vollner,  Cantos  populares 
de  los  sudeslavos,  (Leipzig,  1886).- -Otro  grupo,  ya  dentro  de  la  dirección  folk- 
lórica, como  Dozon  y  Vollner,  hizo  libros  de  costumbres  y  folklore  general:  W. 
Vrcevic,  Costumbres  populares  servias,  (Pancsova,  1883);  el  inglés  Dentón  publicó 
el  Folldore  servio,  (Londres,  1S84);  Gogcevic,  Servia  y  los  servios,  en  alemán, 
(Leipzig,  1891).— Y  se  cita  a  la  señorita  servia  Mijatovies,  que  estudia  las  fábulas 
y  las  tradiciones  de  su  patria. 


is^  OITTH]N"EC3-I^O 


1.  Carencia  de  Literatura  y  escasez  de  tradición  popular  recogida. =Este  peque- 
ño país,  con  muy  pocos  habitantes,  es  un  resto  de!  antiguo  dominio  servio:  su  his- 
toria y  tradición  popular  están  fundidas  con  los  orígenes  del  pueblo  servio.  Se 
conoce  la  colección  de  S.  Ljubic,  Cuentos  de  Montenegro  y  sus  confines,  (Dubrov- 
nik,  1889). 


BXJIL.C3-^T^I^ 


1.     Época  del  Realismo  en  Europa.  1850  a  1890.  Cancionero.  Costumbres. =Domi- 

nada  por  Turquía,  sin  literatura  erudita,  no  perfeccionada  aui)  su  lengua,  hízose  in- 


-  t)t  - 

(lopondiciitc  en  1878.  Antes  de  la  independencia,  los  libros  de  l;i  fuente  popular 
hurón  hechos  por  autores  extranjeros:  el  húngaro  Miladinow,  Cantos  búlgaros, 
(Agrarn,  1861);  y  el  francés  Augusto  Dozon,  antes  de  hacer  la  epopeya  servia,  sien- 
do cónsul  en  Salónica,  coleccionó  Los  cantos  populares  búlgaros,  (París,  1874),  y 
Cantos  populares  búlgaros  inéditos,  (París,  1S75). 

Después  de  la  declaración  de  independencia,  Bulgaria  comienza  su  cultura 
propia  y  en  la  capital  Sofía  varios  eruditos  patriotas  realizan  la  labor  demótica,  ex- 
tendiéndola del  Cancionero,  la  épica  y  la  lírica  nacionales  populares,  a  otras  mani- 
festaciones de  la  vida  y  la  demopsicología  del  pueblo  búlgaro.  Katschanowski,  Co- 
lección de  cantos  de  la  Bulgaria  occidental,  (San  Petersburgo,  1882);  Jliev,  Colección 
de  productos  del  espíritu  popular,  cantos,  costumbres  y  usos  de  los  búlgaros,  dos  to- 
mos, (Sofía,  1889);  Schapkarev,  La  vida  y  la  poesía  populares  búlgaras,  cantos  religio- 
sos 3"  políticos,  vida  privada  y  pública,  costumbres  y  usos,  supersticiones,  etc.,  tres 
tomos,  (Sofía,  1881);  la  señora  Lydia  Schischmanoff  preparaba  Leyendas  religiosas 
búlgaras,  que  después  publicó,  (París,  1896). 

Con  el  auxilio  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  apareció  en  Sofía,  1889,  la 
revista  Sbomikza  narodnj  umotworenija,  para  las  ciencias  auxiliares  de  la  Historia, 
para  estudios  literarios  y  para  materiales  tolklóricos. 


Subpcriüdo  de  preparación  folklorista  en  Europa.  1875  a  ¡890. 

1.  Refranero.  Cancioneros.  Cuentos  y  supersticiones.  Costumbres.— Los  turcos 
pertenecen  a  la  rama  ural-altáica  o  escítica,  con  los  magiares  y  los  szekleros  (de 
Hungría  y  Transilvania),  los  tártaros  y  los  kalmucos,  (del  sur  de  Rusia),  los  mon- 
goles y  los  mandchurios  (de  China).  La  bibliografía  de  las  fuentes  populares  tradi- 
cionales que  conocemos  es  escasa  y  del  período  de  preparación  folklórica  en  las 
naciones  del  occidente  de  Europa;  cuyo  carácter  se  muestra  precisamente  en  algu- 
nos de  esos  libros,  porque  los  autores  no  son  turcos  y  se  hallan  enterados  del  movi- 
miento folklórico  occidental. 

En  Paremiologia  hay  relativa  abundancia,  principalmente  por  extranjeros: 
Jaubert,  Refranes  turcos,  en  francés,  (París,  1833);  .Anónimo,  Proverbios  turcos, 
traducción  al  inglés,  (Venecia,  1844):  O.  Blaw,  Locuciones,  máximas,  cantos  de  los 
turcos  de  la  Bosnia,  (Leipzig,,  1868);  Merx,  Refranero  turco,  en  italiano,  (Venecia, 
1877);  Decour  Demanche,  Mil  y  un  proverbios  turcos,  recogidos,  traducidos  y 
ordenados,  en  francés,  (París,  1878);  Tewfik  Bey  El-Buzia,  Cuatro  mil  cuatro 
refranes  turcos,  (Constantinopla,   1887). 

En  cancioneros:  el  de  la  isla  de  Candía,  la  antigua  Creta,  por  Antonio 
Jeannaraki,  Cantos  populares  y  refranes,  (Leipzig,  1876);  y  los  de  Bosnia  y 
Herzegovina,  ocupadas  por  Austria-Hungría  desde  1878,  por  Davidovic,  Los 
cantos  de  la  Bosnia,  (Pancevo,  1884),  y  por  K.  Hormann,  Cantos  populares  de 
la  Bosnia  y  la  Herzegovina,  dos  tomos,  (Sarajevo,  1888  y  89). 

En  Mitografía:  Blagajic,  Cuentos  y  fábulas  de  la  Bosnia,  (Agram,  1886); 
Kúnos,   Cuentos  populares   turcos,   en   húngaro,   (Budapest,    1887).— En   supersti- 


-  95  - 
clones:    Osman    Bey    publicó    en   París,    Prácticas   supersticiosas  y    usos  de  los 
turcos;   y  el  siriaco  Juan  Nicolaides,   Los  libros  de   adivinación,  tradiciones  de  un 
manuscrito  turco  inédito,  (París,  1889 1. 

Los  numerosos  estudios  de  tradiciones  y  literatura  popular  de  Bosnia,  de 
Herzegovina,  de  Dalmacia  y  de  parte  de  Servia,  que  publicó  Vrcebic,  desde 
1868  hasta  1890,  en  Dubrounik  y  en  Pancevo,  fueron  secundados  por  otras 
obras:  H.  Ethé,  Relaciones  de  costumbres  populares  de  ¡os  antiguos  turcos,  dos 
tomos,  (Leipzig,  1871 );  Jastrebov,  Usos  y  cantos  de  los  turcos  de  Servia,  en 
ruso,  dos  partes,  (San  Petersburgo,  1889);  Garnett,  El  folklore  dc  la  mujer  turca, 
dos   tomos,    en  inglés,  (Londres,  1890  y   91). 

2.  Importante  juicio  de  un  folklorista  siriaco  =  El  mismo  Juan  Nicolaides, 
después  de  recoger  el  Folk'ore  del  Asia  Menor  en  1SS4,  según  veremos  en  su  corres- 
pondiente capítulo,  se  propuso  recojer  el  Folklore  de  Constantinopla,  y  con  tal 
motivo  dijo  en  carta  a  su  amigo  C.  de  Warloy:  «Los  turcos  de  la  Turquía  europea, 
del  Asia  Menor  y  del  litoral  levantino  están  mezclados  de  tal  suerte  que  no  se  sabe 
distinguir  si  una  tradición  es  albanesa,  bosniaca,  búlgara,  servia,  georgiana, 
circasiana,  tártara,  árabe  o  turca.  Otro  tanto  se  puede  decir  para  las  tradiciones 
griegas,  las  armenias  y  las  tzíganas.»  (i).  Y  esto  lo  dice  quien  conoce  aquellos 
países,  después  de  recorrerlos,  después  de  estudiar  los  idiomas  turco,  griego, 
árabe,  persa,  italiano  y  francés,  y  ■  después  de  haber  recogido,  a  veces  con 
exposición  de  su  vida,  las  tradiciones  de  labios  de   aquellos  pueblos. 


i^uiív1^:lti^ 


Época   del  Realismo   en    Europa.   1850  a   1890- 

I.  Cuentos,  refranes,  cantos— Perteneciendo  -los  rumanos  a  la  familia  de 
los  latinos,  (con  los  retios,  en  el  cantón  suizo  de  los  Grisones,  los  italianos, 
los  franceses,  los  portugueses  y  los  españoles),  y  constituido  el  Estado  con 
los  antiguos  principados  de  Valaquia  y  de  Moldavia,  y  parte  de  la  Besarabia, 
aunque  hoy  tiene  la  Dobruscha,  de  población  turca;  vivió  bajo  la  dominación 
de  Turquía,  sin  literatura  propia  ni-  independencia  intelectual,  hasta  el  a^o 
1878  por  el  Tratado  de  Berlín.  De  los  últimos  años  del  dominio  turco,  en 
los  que  se  notó  el  movimiento  de  independencia  literaria,  precursora  de  la  política, 
la  demosofía  fué  recogida  en  los  cuentos,  los  refranes  y  la  poesía  popular. 

Los  hermanos  Arturo  y  Ernesto  Schott,  Cuentos  valacas,  (Stoccarda,  1845): 
el  alemán  Schuller,  Paremiologia  de  los  valacas,  (Hermannstadt,  1852);  el  nota- 
ble poeta  rumano  Alejandro  \'asiliu,  Bfl/orffls  y  cantos  populares  de  la  Rumania, 
(Jassi,  1852  y  53;  traducción  en  París,  1855),  y  después  un  estudio  acerca  de  la 
Poesia  popular  rumana,  (Bucarest,  1867);  Marianescu,  Pocs/a  popu/ar,  (Pcst,  1859); 
Murray,  Cantos  y  leyendas  nacionales  de  Rumania,  en  inglés,  (Londres,  1859); 
Colección  de  Leyendas  rumanas,  dos  tomos,  (Bucarest,  1S74):  Jarnik,  Fábulas 
populares  de   los  rumanos,  (V'icna,    18771. 

(1)     Página  20  del  lomo  I,  dc  Id  revista  La  Tr.,ditio«,  Pdris  1887. 


2.  Sigue  la  demótica  literaria.  Cultivadores  y  revistas— Declarada  la  inde- 
pendencia política,  erutlitos  extranjeros  ccintinuaron  la  colcccii')n  de  materia- 
les folklóricos:  Sevvis,  Cuentos  y  leyendas  maravillosas  de  Rumania,  en  inglés, 
(Londres,  1881);  Kremnitz,  Cuentos  rumanos,  en  alemán,  (Leipzig,  1882);  Mawer, 
Folklore  de  Rumania,  (Londres,  1882);  Gaster,  Literatura  popular  rumana,  (Bu- 
carest,    1883);    Picot,    Cantos  populares  de  los   rumanos  de  Servia,  (1889). 

Kntre  los  nacionales,  se  citan:  el  padre  IVIarian,  que  estudia  literatura  y  mitogra- 
fia  populares  rumanas,  y  al  senador  de  Bucarest,  Victor  Alecsandri,  dedicado  a  los 
cantos  populares  rumanos.  Además,  el  catalán  Pablo  Bertrán  y  Bros,  que  dio  a  co- 
nocer en  España  el  movimiento  demótico  que  había  en  Rumania,  cuyo  idioma  estu- 
dió, dice  que  allí  cultivaban  la  nueva  idea  folklórica  otros  eruditos:  Baican,  Biame, 
Chitu,  Densuzian,  Don,  Elena,  Gesticone,  Hasden,  Ispircscu,  Jorjann,  Mavvcr, 
Negoescu,  Stanescu,  Teodorescu,  y  varios  más. 

Este  cultivo  se  sostenía  en  las  revistas  literarias  Concorviri  Lucrara,  en  Jassy,  y 
Revista pentra  Istorie,  Archeologie  si  Filologie,  en  Bucarest.  1 1 1. 


1.  La  Paremiología  clásica=;Este  trabajo  de  erudición,  deducido  de  los  escri- 
tos legados  por  los  autores  griegos  v  latinos,  es  el  más  completo  en  su  género  que 
ha  producido  la  labor  de  los  paremiólogos  antiguos  y  modernos.  La  griega  se  halla 
en  obras  calificadas  de  hermosas  por  los  literatos  entendidos,  a  partir  de  la  Colec- 
ción de  adagios  griegos  y  latinos,  que  en  1520  publicó  Desiderio  Erasmo,  en  Holan- 
da: el  inglés  Gaisdorf,  La  Paremiologia  griega  clásica,  (Oxford,  1836);  el  alemán 
Leutsch,  La  Paremiologia  griega  clásica,  (Gotinga,  1839  a  1851/— La  Paremiologia 
latina  clásica  tuvo  muchos  aficionados,  entre  los  que  recordaremos  al  español  Juan 
de  Lama,  que  hizo  el  Florilegio  latino,  con  refranes  castellanos  correspondientes, 
libro  del  que  dice  el  señor  García  Moreno  {2)  que  fué  impreso  en  Madrid  en  1728,  y 
varias  ediciones  posteriores.  Después  hicieron  paremiología  latina  el  inglés  Goss- 
man,  (Londres,  1844);  el  alemán  Faselius,  (Wcimar,  1859);  y  el  italiano  \'annucci, 
(Florencia  y  Venecia,  1865  a  1872). 


Época  del  Romanticismo  en  Europa.  1800  a  1850. 

1.  Cancioneros=Con  reducido  movimiento  la  literatura  erudita  griega,  el  estu- 
dio de  la  popular  tradicional  también  era  reducido  en  ésta  época.  Las  obras  que  co- 
nocemos son  Cancioneros,  recogidos  y  publicados  por  autores  extranjeros:  Xepomu- 
ceno  Lemercier,  Cantos  heroicos  de  los  montañeses  y  los  marineros  griegos,  en  francés, 
(París,  1824);  Fauriel,  Cantos  populares  de  los  griegos  modernos,  en  francés, 
dos  tomos,  (París,  1825;  una  traducción  alemana  posterior,  en  Leipzig);  KOs- 
ter,   Cantos  populares  délos  antiguos  griegos,  en  latín,  (Berolini,   1831);  Sanders, 

(1)      D'unn  Ca't¡ó/'o/>u!ar  rumiua.fAayo  Al   1884;  extracto  déla  revista   /.,j  AV«,n'jTnsa,  Barcelona.— 

La  poesía  fiopulaf  ¿lúlgara.  noticia  ci  Uicn  ab  mostres  en  llengua  catalana,  Barcelona,  1887. 

(2).     Página  70  de  su  Catálogo parcmioligico,  Madrid,  19l8. 


La  vida  popular  de  los  griegos  modernos,  explicada  por  los  cantos,  los  prover- 
bios, la  poesía  erudita,  con  un  suplemento  de  música  y  dos  tratados  críticos,  en 
alemán,    (Mannheim,     1844). 


Época  del  Realismo  en  Europa 
Subperiodo  de  preparación  regionalista  en  Europa.   1850  a  1875. 

I.  Sigue  el  Cancionero  general=Excepto  algún  caso,  continúan  los  autores 
extranjeros  en  el  cultivo  de  la  demótica  griega,  durante  éste  periodo,  en  el 
que  la  producción  no  siguió  el  movimiento  de  preparación  regional  que  lle- 
vaba Europa.  El  Conde  Marcellus  publicó  Cantos  del  pueblo  en  Grecia,  dos 
tomos,  en  francés,  (París,  1851),  y  Cantos  populares  de  la  Grecia  moderna, 
en  francés  también,  (París,  1860);  el  escritor  heleno  S.  Zampédios,  Canciones 
populares  griegas,  (isla  de  Kerkyra  o  Corfú,  1852);  Nitzsch,  Las  leyendas 
poéticas  de  los  griegos,  tres  tomos,  en  alemán,  (Braunschweig,  1852);  E.  Legrand, 
Canciones  populares  griegas,   en  francés,   (1S74;  y  un   apéndice  en   1876). 

C.)     FORMACIÓN    DE    LA     DEMÓTICA 
Subperiodo  de  preparación   folklorista  en   Europa.    1875  a   1890. 

I.  La  Mitografía.  Estudios  de  cantos  y  de  costumbres=Son  de  notar  en 
éste  subperiodo  los  hechos  siguientes:  La  materia  demótica  de  las  épocas  anterio- 
res fué  de  cancioneros,  la  poesía  lírica  y  la  épica  popular  tradicionales;  más 
en  éste  subperiodo  hay  cultivo,  relativamente  importante,  de  la  mitografía  de 
los  cuentos,  siguiendo  principalmente  el  sentido  mítico  alemán,  y  además 
continúa  el  estudio  de  la  poesía  popular  alternando  con  el  de  usos  y  cos- 
tumbres. Se  presentan  ya  los  autores  griegos,  y  terminan  con  el  fenómeno 
anterior  de  ver  cultivadas  sus  propias  producciones  por  los  eruditos  y  los 
amantes  europeos  casi  exclusivamente;  hecho  que  manifiesta  el  avance  de  la 
literatura  griega  erudita  y  la  independencia  intelectual  de  sus  instruidos.  Por 
influencias  de  lecturas  de  la  prensa  periódica  y  de  libros,  y  viajes  y  estudios 
de  intelectuales  griegos  por  Italia  y  por  Francia,  entra  Grecia  en  el  movi- 
miento de  preparación  folklorista  europeo  y  sigue  la  dirección  inglesa,  rela- 
cionándose también    con    la    española. 

La  Mitografía:  el  doctor  Hahn,  discípulo  de  Kuhn  en  Alemania,  había  ])u- 
h\icado  Cuentos  populares  griegos  y  albaneses,  con  comentarios,  (Leipzig,  1864),  y 
años  después  los  Cuentos  populares  griegos,  anotados,  cuarenta  y  siete  cuentos 
recogidos  en  Epyro,  Astypalea,  Tino  y  Syra,  (Copenhague,  1879);  Bernardo  Sch- 
midt.  Cuentos,  leyendas  y  cantos  populares  de  los  griegos  modernos,  en  alemán, 
(Leipzig,  1877);  W.  Engelman,  Cuentos  griegos  y  albaneses,  dos  tomos,  (Leipzig, 
1874);  el  profesor  de  la  Universidad  de  Atenas,  N.  G.  Politis,  Folklore  helénico. 
Estudios  milicos,  (1878  a  1882),  Las  estrellas  y  las  constelaciones  en  la  mitología  po- 
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pillar  helénica,  (18S21,  Tradiciones  populares  griegas,  (1SS2);  E.  Lcgrand,  Cuentos  po- 
pulares griegos-,  que  recogió  y  tradujo  al  francés,  (París,  1880);  Pa|)azn¡)hiropoulos, 
Cuentos  populares  de  la  Gortynia,  (1882);  Geldart,  Folklore  de  los  griegos  modernos: 
los  cuentos  del  pueblo,  en  inglís,  (Londres,  1884);  Garnett,  Cuentos  populares  grie- 
gos y  otomanos  del  norte  de  Grecia,  en  inglés,  (Londres,  1888);  Carlos  Kijhler.  La  vi- 
da de  los  animales  en  los  refranes  griegos  y  romanos,  y  los  paralelos  alemanes,  (Leip- 
zig, 1881);  A,  Marx,  Cuentos  griegos  de  animales  agradecidos  y  emparentados,  (Stu- 
ttgart,  1889;;  J.msokaús,  Cuentos  populares  griegos,  escogidos  para  la  infancia, 
(Berlín,  1889);  Juan  Fio,  director  del  Gimnasio  de  Copenhague,  Cuentos  populares 
griegos,  que  tradujo  Garriga  en  Barcelona,  1890. 

Los  cantos  y  las  costumbres:  Bourgault— Docoudray,  Melodías  populares  de 
Grecia  y  de  Oriente,  (París,  1876);  A.  K.  Oekonomidis,  Canciones  populares  del 
Olimpo,  (1881);  Conde  de  Puymaigre,  Cantos  populares  del  pais  messino,  en  el  Pelo- 
poncso,  con  la  música,  en  francés,  (París,  1885);  Garnett  y  Glennie  reunieron  los 
Cantos  populares  griegos  en  ¡as  provincias  furcas,  publicados  en  inglés,  (Londres, 
1885);  Pasow,  Poesias  popula.res griegas  (Leipzig,  1886);  Gustavo  Deville,  Cantospo- 
pulares  de  los  griegos  modernos,  en  francés,  (París,  1886);  Zographos,  Lengua  vulgar 
de  los  griegos  modernos,  conteniendo  cantos,  refranes,  costumbres  y  usos  de  los 
mismos,  (Constanza,  ]89i).— A.  Forbiger  y  A.  Winckler,  Descripción  de  la  vida 
popular,  pública  y  doméstica  de  ¡os  griegos  y  los  romanos,  en  alemán,  seis  partes, 
(Leipzig,  1872  a  1882);  A.  Ballindas,  Usos  y  tradiciones  de  los  liabitantes  de  la  isla  de 
Kytnos,  en  las  Cicladas,  (1S82);  H.  Blümner,  Vida  y  costumbres  de  ¡os  griegos,  en 
alemán,  (Praga,  1887);  Georgiokis  y  Pineau,  El Folhiore  de  Lesbos,  (París,  1894I. 

2.  Los  griegos  en  el  movimiento  folkl(5rico=Mayor  prueba  de  esta  participación 
diéronla  varios  eruditos  y  literatos  griegos,  disponiéndose  a  colaborar  en  la  reco- 
lección y  el  estudio  folklóricos.  El  catedrático  ateniense  Politis  comenzó  gestiones 
en  1882  para  fundar  en  Atenas  una  Sociedad  de  Folklore.  Y  se  citan  a  los  siguientes, 
que  empezaron  sus  respectivos  estudios:  J.  Tzetzes,  también  profesor  en  Atenas,  se 
ocupó  de  música  bizantina  popular,  la  señora  Mariana  Kamboroglou,  preparaba  el 
Fo¡k¡ore  de  Atenas;  G.  Kamboroglou,  el  FoMore  del  Ática;  X.  Petridés,  Cantos  popu- 
¡ares  de  Laconia;  G.  Krénos,  Fo¡k¡ore  de  ¡a  Parnasida;  Al^bot,  Fo¡¡<¡ore  de  Macedonia; 
otro  catedrático  ateniense,  J.  Protodikos,  Follclore  de  las  islas  Cicladas;  el  abogado 
J.  Benizélos,  recogía  Proverbios  populares  en  las  Cicladas;  A.  R.  Choumis,  Folfclore 
de  ¡as  isias  Syra  y  Cirio,  (de  las  Cicladas):  \V.  Petalos,  Folklore  de  la  isla  de  Santo- 
rin,  itambién  de  las  Cicladas).— La  -Sociedad  del  Folklore  Grieg0',nü  se  constituyó 
hasta    1909. 


J^JSJBJ^ISÍXJ^ 


1.  Época  del  Realismo  en  Europa.  1850  a  1890.  Escasez  de  cultivo  demót¡co= 
Con  la  Grecia,  componen  la  familia  helena,  Albania,  Epiro,  Tesalia  y  Rumelia,  que 
politicamente  forman  partes  de  Turquía.  Esta  dependencia  impide  el  desenvolvi- 
miento de  la  literatura  nacional,  que  en  el  siglo  XV  se  manifestaba  en  la  tradición 
oral  con  cantos  nacionales  y  cuentos  populares. 

Modernamente,  lo  poco  hecho  en  folklore  albanés  se  debe  a  eruditos  extranje- 


ros.  Hahn  recogió  y  publicó  Refranes  albancses,  en  alemán,  (Jena,  185^);  Augusto 
Dozon  recogió  y  tradujo  Cuentos  populares  albaneses,  en  francés,  (París,  1881); 
Jarnik,  Cuentos  y  anécdotas  albaneses,  en  alemán,  (Praze,  1883):  Gustavo  Meyer, 
Estudios  históricos  y  etnográficos,  y  de  literatura  popular  de  los  albaneses  y  los 
griegos,    en   alemán,   (Berlín,   1885). 


i.  Época  del  Realismo  en  Europa.  1850  a  1890.  El  Folklore  Hebreo=Dispersos 
losjudíos  en  todas  partes,  tienen  algunos  focos  de  población  en  pueblos  del  norte 
de  Alemania,  sur  de  Francia  y  de  España,  centros  mayores  en  Asia  menor  y  norte 
de  Arabia,  y  muy  condensados  en  Marruecos  y  en  los  Estados  de  Europa  Oriental, 
(Turquía,  Bosnia,  Servia,  Bulgaria,  Rumania,  Grecia).  Ha  sido  estudiado  el  folklo- 
re hebreo  en  los  principales  aspectos,  por  varios  eruditos  europeos  y  algunos  judíos. 

La  Paremiología:  Abrahan  Tendlau,  Proverbios  y  locuciones  de  los  antiguos 
judias  alemanes,  con  estudio  acerca  del  habla  popular  y  del  conocimiento  de  los 
proverbios,  (Francfort,  1860);  Wahl,  Los  refranes  en  la  literatura  hebrea  y  la  aramea, 
(Leipzig,  1871);  Schuhl,  Sentencias  y  proverbios  del  Talmud  y  del  Midrasch,  (1878). 

En  costumbres  conocemos  las  obras:  de  J.  Truse,  Usos  y  costumbres  de  los 
antiguos  hebreos,  (Breslau,  1853);  de  Edmundo  Coypel,  Costumbres,  creencias,  ritos, 
fiestas  de  los  judias,  (Mulhouse,  1875);  y  de  Barrow.s,  Usos  y  costumbres  de  los  hebreos, 
(Londres,  1884). 

La  Mitog.'-afía:  Goldsiher,  De  los  mitos  e  historias  de  los  hebreos,  (Leipzig, 
l876);  Langfelder,  La  simbólica  judaica,  (Klau-semburgo,  1876);  Daniel  Ehrmann, 
Colección  de  mitos,  leyendas,  alegorías,  sacadas  del  Talmud  y  del  Midrasch,  (Viena, 
1882);  Sacher  Masoch,  Cuentos  judias,  narraciones  de  familia,  en  francés,  (1888). 

En  supersticiones:  Higgens,  La  idolatría  y  la  superstición  hebrea  en  el  Folklore 
(Londres,   1893). 

Moritz  Gaster  estudia  Folklore  hebraico  en   Rumania. 

2.  Época  del  Regionalismo  en  Europa  1890  a  1920-  De  los  judíos  españoles— Con 
respecto  a  losjudíos  españoles,  o  la  raza  sefardita,  tenemos  dos  libros  romanceros: 
el  del  catedrático  de  la  Universidad  central,  don  Ramón  Menendez  Pidal,  Catálogo 
del  Romancero  judío  español,  (Madrid,  1907);  y  el  del  escritor  cordobés,  don  Rodolfo 
Gil,  /?omancí'AO yürfeo-espoño/,  > El  idioma  castellano  en  Oriente,  romances  tradi- 
cionales, gramática  y  literatura,  glosario,  presente  y  porvenir  de  la  lengua  españo- 
la», (Madrid,  1911).  Y  otros  dos  libros  refraneros:  el  de  Kayserling,  Refranes  de  los 
judíos  españoles,  anotados  los  refranes  de  losjudíos  residentes  eij  Turquía,  Servia, 
Bulgaria  y  Holanda,  (Budapest,  1889);  >'  el  del  distinguido  hispanófilo  Foulché  Del- 
bosc,  Proverbios  judeo-españoles,  más  de  1300  refranes  recogidos  de  labios  de  los 
judíos  españoles  de  Constantinopla,  (París,   1895). 

Además,  don  Isidoro  de  Hoyos  y  de  la  Torre,  Losjudlos  españoles  en  el  imperio 
Austríaco  y  en  los  Balkanes,  estudio  histórico,  (Madrid,  1904^;  y  el  doctor  don  .Ángel 
Pulido  Fernández,  Españoles  sin  patria  y  la  raza  sefardí,  (Madrid,   1905), 

Todas  estas  obras,  relativas  a  los  judíos  de  procedencia  española  en  los  paisas 
europeos  orientales,  han  confirmado  la  noticia  que  publicamos  en  la  página  334  de 


El  Foklore  Andaluz,  en  18S2,  haciendo  referencia  a  los  periódicos  sostenidos  por  los 
judíos  españoles  y  portugueses  en  Esmirna,  Salónica,  Constantinopla  y  Viena.  «De 
suponer  es  también,  agregábamos,  que  los  que  han  sabido  conservar  en  parte,  du- 
rante tantos  años,  aquella  habla  española,  conserven  también  numerosas  tradicio- 
nes de  la  época  de  su  expulsión  de  nuestro  suelo,  que  serán  importantísimas  para 
Portugal  y  España.»  -Kl  señor  Pulido,  en  muchos  lugares  de  su  libro,  lo  confirma, 
y  en  la  página  644,  por  ejemplo,  copia  una  información  que  le  enviaron  de  Cons- 
tantinopla en  Enero  de  1905»  que  dice:  «He  visto  con  satisfacción  y  legítimo  orgu- 
llo que  la  lengua  española  sigue  hablándose  por  parte  de  los  israelitas,  casi  lo  mis- 
mo que  en  el  siglo  XV  en  que  ellos  fueron  expulsados  de  España  por  decreto  de  los 
Reyes  Católicos.  El  entusiasmo  que  los  israelitas  de  Oriente  profesan  a  las  cosas 
de  España,  la  fiel  conservación  de  su  idioma  y  de  las  viejas  costumbres  españolas, 
es  digno  de  admiración > — Esto  mismo  ocurre  en  otros  focos  de  población  orien- 
tales y  africanos. 

1.  Diversos  nombres  con  que  son  conocidos  -Ksta  raza  singular,  que  permane- 
ce caracterizada,  tanto  por  su  vigor  étnico,  no  obstante  su  esparcimiento  por  todas 
partes,  como  por  su  repugnancia  a  las  mezclas  o  cruzamientos,  evitados  también 
por  la  malquerencia  y  el  desprecio  con  que  son  mirados  los  gitanos  en  todos  los 
pueblos,  es  conocida  con  diferentes  denominaciones,   (i).  Veámoslas  ordenándolas: 

Nombres  de  significación  que  ignoramos:  Caird,  en  Escocia;  Lurís,  en  Persia — 
Nombres  calificativos:  /Iraüs/,  (ladrones), -entre  los  árabes;  Fante,  (mendigos),  en 
Noruega;  Heidenen,  (paganos),  en  Holanda — Nombres  que  indican  procedencia:  Bo- 
hemios (de  Bohemia),  en  Francia;  /-"araAonci  (pueblo  de  Faraón),  en  Hungría;  Gip- 
sios  (de  Egipcios),  en  Inglaterra;  Gitanos,  o  Gipcianos  (de  Egipcios),  en  España; 
ríÍA/aros  (de  Tartaria),  en  países  del  Norte.  — Existen  otras  denominaciones,  deriva- 
das de  un  tronco,  que  indican  también  procedencia:  Ciganos,  en  Portugal;  Tsiga- 
nos,  entre  eslavos  del  Sur;  Zigenner,  en  Alemania;  Zíngaros,  en  Italia;  Zitganos,  en 
Rusia.  Ha  dicho  el  doctor  Schuchardt:  ^Lr  expresión  zíngaros,  aunque  su  primitiva 
forma  athisganos  pertenece  a  una  secta,  se  refiere  a  su  antigua  mansión  en  Ar- 
menia.»   (2). 

2.  El  nombre  de  flamencos  en  Andalucía=Dijo  dun  Antonio  Machado  y 
Alvarez,  al  comenzar  el  prólogo  de  su  Colección  de  cantes  flamencos:  Los  gitanos 
llaman  gachos  a  los  andaluces,  y  éstos  a  los  gitanos  flamencos,  sin  que  sepamos  cuál 
sea  la  causa  de  ésta  denominación;  pues  no  ha^'  prueba  alguna  que  acredite  la 
opinión  de  los  que  afirman,  ora,  que  con  los  flamencos  venidos  a  España  en  tiempo 
de  Carlos  I,  llegaron  también  numerosos  gitanos;  ora,  que  se  trasladó  a  éstos  en 
aquella  época  el  epíteto  de  flamencos,  como  título  odioso  y  expresivo  de  la  mala 
voluntad  con  que  la  nación  veía  a  los  naturales  de  Flandes,  que  formaban  la  corte 
del  rey,  ingeridos  en  los  negocios  públicos.  El  pueblo,  o  mejor  dicho  los  cantadores, 

<1)  De  ello  habla  Roque  Barcia,  en  su  Diccionario  Central  Etiinoli¿¡co  de  la  Len¡ua  Española;  página 
960  del  tomo  II,  y  página  660  del  tomo  V;  Madrid,  1881  y  1883. 

(2)  En  su  monograíia  Los  Canles  flamencos .  publicada  en  Graz,  (Austria),  en  1881:  comenzada  a  tra- 
ducir en  páginas  35  a  40  de  El  Folklore  Andaluz,  Sí'íKWa,  1832. 


—  lOI  — 
no  dan  noticia  alguna  que  pueda  servir  de  seguro  indicio  para  conocer  el  origen 
de  la  denominación  de  flamencos;  consta  sólo  que  se  llama  así  a  los  gitanos;  pudien- 
do  acontecer,  dada  la  índole  y  genialidad  siempre  festiva  y  picaresca  de  la  raza  anda- 
luza, que  se  dé  este  nombre  a  los  gitanos  por  el  color  de  su  tez,  moreno-bronceado, 
que  es  precisamente  el  opuesto  al  blanco  y  rubio  de  los  naturales  de  Flandes.»  (l). 

Se  hace  cargo  de  esta  opinión  el  doctor  Schuchardt,  (2);  recuerda  «como  efecti- 
vamente es  muy  usual  entre  los  ;iiula!ucis  esa  jonisa  in\  or^i(''ii;  [lor  ejem]ilo:  hace 
mucho  frío  por  hace  mucho  calor  ;  >  enjun  i,i,  .urna  (hl  ,.ri;_;i  n  ,1,-  .iplKación  tlel 
nombre  flamenco  al  gitano,  del  ininl,i  siMuicutc,  Iñurun  arnijadi.s  lus  gitanos  de 
Alemania  en  el  siglo  XVI,  y  se  refugiaron  en  número  considerable  en  España;  los 
españoles  creyéronlos  oriundos  de  allí  y  les  llamaron  entonces  germanos  y  flamencos, 
porque  confundían  a  los  naturales  de  Flandes  con  los  de  Alemania.  Además, 
«entonces  también  se  llamaron  germanos  a  los  rateros  industriosos,  y  de  aquí 
á'er/naní'a,  jerigonza.»  «Diez  (3)  sostiene  la  identidad  de  germano,  ratero,  gitano, 
con  germanas,  hermano.»  «Según  esto,  flamenco  y  gitano  son  sinónimos;  pero 
hay  que  establecer  cierta  diferencia;  gitano  es  de  más  uso,  se  emplea  con  frecuen- 
cia en  significación  metafórica,  (adulador,  astuto);  flamenco  designa  con  preferen- 
cia lo  parecido  a  gitano,  agitanado;  así  se  dice  de  una  joven  que  en  su  traje  y  en 
su  presencia  manifiesta  todo  el  aire  de  lozanía  de  los  gitanos;  es  muy  flamenca». 

3.  Época  del  Realismo  en  Europa.  1850  a  1890.  El  Folklore  gitano=En  obras 
de  carácter  general;  A.  F.  Pott,  De  los  gitanos  en  Europa  y  en  Asia,  (Halle,  1844; 
reproducida  y  ampliada  por  G.  ].  Ascoli,  Halle,  1865);  Reimbeck,  Monografía 
científica  e  histórica  de  los  zíngaros,  (  Salzkoten,  1861);  Mayo,  El  gitanismo,  historia, 
costumbres,  gramática,  (Madrid,  1870);  F.  Miklosich,  Sobre  los  dialectos  y  migracio- 
nes de  los  zíngaros  de  Europa,  (Viena,  1877  ^  79);  Kicardo  Liébich,  Naturaleza  y 
lengua  de  los  zíngaros,  íLeip-Ag,  i883);Josef,  Gramática  zíngara,  (Budapest,  1888). 
— En  188S  se  fundó  en  Edimburgo  una  sociedad  literaria,  The  gipsy  lore  Society, 
(«Sociedad  del  s.il:(i  <^i]u  !■  i  1,  que  tenia  por  objeto  estudiar  la  lengua  y  la  historia 
de  esta  raza,  y  jjiillKalja  una  revista  trimestral.  — En  1889,  Carlos  Godofredo  Leland 
presentó  en  el  Congreso  de  las  Tradiciones  populares  un  estudio  acerca  de  la 
Influencia  de  los  tziganos  sobre  el Fol/dore Europeo,  «su  ciencia  negra,  sus  supersti- 
ciones, sus  ritos, '  y  luego  publicó  en  Boston  un  libro  Los  Gipsios,  con  capítulos 
folklóricos. 

Los  estudios  demóticos  relativos  a  los  gitanos  en  los  diversos  países  son  más 
numerosos.  Refiérense  a  los  resiicclivns,  oliras  como  las  siguientes:  A.  Poissonnier, 
Los  Tziganos  en  los  principados  danubianos,  (\8s5y,  A.  Paspa.ti,  Estudios  sobre  ¡os 
Tzinguianos  o  bohemios  del  imperio  Otomano,  (Constantinopla,  1870);  H,  Bernard, 
Costumbres  de  los  bohemios  de  la  ¡Moldavia  y  la  Valaquia,  (1869);  B.  Constantinescu, 
Cantos  y  proverbios  de  los  zíngaros  Valacos,  (Bukarest,  1878);  Neuschotz,  Los  ziganos 
de  la  Moldavia,  (Czernowitz,  1886);  D.  A.  Kalina,  La  lengua  de  los  tziganos  eslova- 
cos, (1882);  Sowa,  Dialectos  de  los  zíngaros  eslovacos,  (Gottinga,  1887);).  Foherczeg, 
Los  zíngaros  rumanos,  (Buda-Pest,  1888);  Liszt,  De  los  bohemios  y  de  su  música  en 
Hungría,  (1881);  J.  H.  Schwickei,  Los  zíngaros  húngaros  y  transílvanios,  (Teschen, 
1883).— De    la    parte    occidental;     Leland    y    Palmer,    Canciones   de  ¡os  gipsyos 

(1)  Página  VI  de  Cohíción  de  ca,¡Us  flanumos,  por  Demófilo,  (Antonio  .Machado),  Sevilla,  1S81. 

(2)  En  la  monografía  anteriormente  citada,  y  comenzada  a  traducir. 

(3)  Diccionario  etimológico  de  tensuas  románicas,  página  137  del  tomo  II,  en  latín,  Bonn,  1853. 


ingleses,  (Londres,  1875);  F.  MÍL-hel,  Historia  de  las  razas  reprobadas  de  Francia 
y  de  España,  dos  tomos,  (1847);  V.  Rochas,  ¿os  po/ws  de  Francia  y  de  España, 
bohemios  y  cagotes,  (1876);  G.  Hudson,  Los  zíngaros  en  España,  (Milán,  1878);  Jorge 
Borrow,  Losgipsios,  con  adición  sobre  los  gitanos  de  España,  bosquejo  histórico,  con 
cantos  y  refranes  y  diccionario  de  su  lenjiiui,  (Londres,  1841;  segunda  edición, 
1843),  (i);  P.  Azevedo  y  F.  Adolfo  Coelho,  Los  ziganos  portugueses,  (Lisboa). 
La  labor  del  publicista  Enrique  Wlislocki  es  ciertamente  notable  en  el  estudio 
de  la  raza  gitana  de  Transilvania,  y  sirve  de  fuente  de  comprobación  para  los 
demás  paises:  Cantos  populares  de  los  zíngaros  de  Transilvania,  (Leipzig,  1881), 
De  la  vida  intima  de  los  zíngaros,  estudio  etnológico,  (Berlín,  1882),  Leyendas  y 
cuentos  de  los  zíngaros  de  Transilvania,  (Berlín,  iS86),  Poesia  popular  de  los  zíngaros 
de  Transilvania  y  del  sur  de  Hungría,  (V'iena,  1890),  Peregrinaciones  de  los  zíngaros, 
carácter  y  país  de  los  zíngaros  transílvanios,  historia,  etnología,  lengua,  poesía, 
(Hamburgo,  1890),  Creencias  populares  y  prácticas  religiosas  de  los  zíngaros, 
(Munster,    iSgii. 


(I)  Déla  jerga  gitana  en  España  hay  varios  libritos:  Augusto  Jiménez,  l'ocaíulario  tiel  dialecto  gitano, 
(Sevilla,  1846);  Francisco  Quindalé,  Ditíienario gil.uw,  con  noticias  históricas  y  costumbres,  gramática  gi- 
tana, vocabulario  caló-castellano,  (Madrid,  1857);  Tineo  Rebolledo,  Diccionario  giíanc-esfañol  y  esfañaí- 
gitano,  con  gramática  c  historia,  (Barcelona,  1909;)  F.  M.  Pabanó,  Diccionario  esfañol-gitano-gtrmanesco, 
y  dialecto  de  los  gitanos,  con  historia,  costumbres,  cuentos  y  refranes,  (Barcelona,  1915). 


CAPÍTULO    X 


LOS    DEMÁS    CONTINENTES 


Asia  del  Oeste  y  del  Sur— Épocas  del  Romanticismo  y  del  Realismo  en  Europa. 
1800  a  i8go— I.  Publicaciones  orientalistas — 2.  Estudio  del  Folklore  de  Asia.  Asia 
Menor— 3.  Persia.  Arabia.  Tartaria.    Afghanistan — 4.  India.  Annám. 

Asia  del  Este  y  del  Norte — Épocas  del  Romanticismo  y  del  Realismo  en  Europa. 
1800  a  1890 — I.  China.  Corea.  Tibet.  Mongolia — 2.  J^ipón — 3.  Siberia. 

i4/ríca.— Época  del  Realismo  en  Europa.  1850  a  1890— l.  El  Folklore  de  los 
pueblos  africanos -2.  Del  Oeste:  la  Senegambia— 3.  Del  Norte:  Berbería.  Argel. 
Egipto— 4.  Del  Este:  Nubia.  Abisinia.  Zanzíbar.  Isla  de  Madagascar— 5.  Del  -Sur: 
Cafrería,  Colonia  del  Cabo. 

América  del  Norte — Subperiodo  de  preparación  folklorista  en  Europa.  1873  a 
1890.  I.  Regiones  indianas  y  Nueva  Bretaña  — 2.  Movimiento  folklórico  en  los  Esta- 
dos Unidos — 3.  Publicaciones  en  Méjico. 

América  Central— i.  No  figura  en  los  estudios  demóticos. 

América  del  Sur— Subperiodo  de  preparación  folklorista  en  Europa.  1875  a 
1890.— I.  Guyana.  Colombia.  Perú.  Bolivia  — 2.  Labor  folklórica  en  el  Brasil— Épo- 
ca del  Regionalismo  en  Europa.  1S90  a  1920— i.  Venezuela.  Ecuador.  Chile — 2.  .Ar- 
gentina. L'ruguay. 

Oceanía  — Subperiodo  de  preparación  folklorista  en  Europa.  1875  a  1S90.  — i.  Es- 
caso cultivo  de  la  recoleción  demosófica. 


ASIA    DEL    OESTE    Y    DEL    SUR 
Épocas  del  Romanticismo  y  del  Realismo  en  Europa.  1800  a  1890. 

1.  Publicaciones  orientalistas  — Han  contribuido  considerablemente  a  aumen- 
tar el  conocimiento  folklórico  y  la  comparación  del  material  de  los  antiguos  pue- 
blos históricos  del  Asia,  que  mayor  contingente  dieron  a  la  formación  de  los 
pueblos  y  de  la  cultura  de  Europa,  las  traducciones  hechas  por  los  más  sabios  orien- 
talistas, ya  en  volúmenes  sueltos  como  los  cuentos  3'  apólogos  indios  del  Pantcha- 
tantra,  1871,  y  los  de  su  imitación' ////oporfesa,  1855,  en  París,  libros  famosos  tipos 
originales  de  las  fábulas  conocidas  como  de  Bidpai,  entremezcladas  con  muchas 
sentencias,  máximas,  pensamientos,  recogidos  de  los  códigos  legisladores,   de  los 
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poemas  heroicos,  de  los  dramas  literarios  y  de  las  colecciones  poéticas;  ya  en  la 
Biblioteca  Oriental,  París  1872  a  1881.  En  esta  biblioteca,  de  las  obras  publicadas 
interesan  más  directamente  a  los  estudios  folklóricos:  de  la  India,  Rig-Veda  o  libro 
de  los  himnos,  extractos  de  los  otros  Vedas,  himnos  de  los  Puranas,  y  otros;  him- 
nos persas  del  Zend  Avesta,  y  otros  libros;  cantos  e  himnos  egipcios  de  varios  do- 
cumentos; cantos  e  invocaciones  asirios,  de  inscripciones;  cantos  e  himnos  chinos, 
del  ChuKing,  del  Li  Sao,  y  otros  libros;  de  la  Arabia,  el  análisis  del  Koran. 

Otras  obras,  relacionadas  con  estas  citadas,  prestan  mucho  material  de  estu- 
dio histórico  y  critico  para  el  Folklore  del  Oriente  antiguo,  como  las  siguientes: 
El  calendario  de  los  días  fastos  y  nefastos  del  año  egipcio,  por  Chabas,  (París,  1870); 
La  poesia  entre  ¡as  razas  del  Sur  de  la  India,  por  Vinson,  (París,  1871);  Las  ciencias 
ocultas  en  Asia,  por  Lenormant,  (1874  y  75);  Estudios  sobre  la  literatura  sánscrita,  de 
A.  Soupé,  (París,  1877);  El  Avesta,  Zoroastro  y  el  Mazdeismo,  por  Hovelacque, (París, 
i8?>o);  Introducción  a  la  historia  del  hiulismo  indio,  por  Burnouf,  (París,  1880).  Y 
otras  obras  más. 

2.  Estudio  dal  Folklore  de  Asia.  Asia  Menor.  =Toda  la  labor  de  recolección  y 
estudio  del  Asia  se  ha  hecho  entrado  el  siglo  XIX,  en  la  época  del  Romanticis- 
mo general  en  Europa  y  en  Japón,  doblemente  activa  la  labor  en  la  época  gener.il 
Realista,  y  más  principalmente  en  el  subperíodo  de  preparación  folklorista  en 
todos  los  países.  Déla  mayor  parte  de  las  naciones  y  estados  asiáticos  hay  algún 
folklore  hecho. 

Del  .Asia  Menor  ha}-  los  libros  siguientes:  Enrique  Carnoy  y  Juan  Nicolaides, 
Tradiciones  populares  del  Asia  Menor,  (París,  1888).  Para  recoger  el  Folklore  del 
Asia  Menor  y  de  las  i.slas  del  archipiélago  otomano,  Juan  Nicolaides  las  recorrió  de 
1880  a  1884,  costándole  mucho  trabajo  y  corriendo  peligros.  De  paí.ses  que  se 
hallan  bajo  el  poder  de  Turquía:  Anónimo,  Cantos  populares  arme/y/os, '  (Venecia, 
1867);  Landberg,  Refranes  y  dichos  del  pueblo  árabe  de  Siria,  (Leiden,  1883);  E.  Sa- 
chan, Cantos  populares  de  los  árabes  de  la  Mesopotamia,  (Berlín,  1889);  Komitas 
Wardapet,  Canciones  rústicas  armenias,  armonizadas,  (París);  Abgar  Joannissia- 
ny.  Cuentos  y  leyendas  armenias,  en  alemán,  (Leipzig);  L.  Grünfeld,  Cantos  popu- 
lares de  Anatolia,  (Leipzig,  18S8). 

3.  Persia.  Arabia.  Tartaria.  Afghanistán.=En  Persia.  Francisco  Petis  de  la 
Croi.x,  intérprete  de  lenguas  orientales,  en  sus  viajes  a  Oriente  halló  manuscri- 
tos persas,  tártaros,  turcos  3-  árabes,  que  tradujo  al  francés:  entre  ellos  una  colec- 
ción de  cuentos  persas  que  intituló  ¿os  m/Y  y  u/z  rf/as,  cinco  tomos,  (París,  1680); 
los  cuales  cuentos  no  tuvieron  la  popularidad  que  los  posteriores  árabes  de  Ga- 
lland.  En  el  siglo  XVIII,  Chec  Zade  publicó  una  serie  de  cuentos  .persas,  con  el 
título  de  Historia  de  la  Sultana  de  Persia  y  de  los  Visires,  (Utrecht,  17361;  y  Ch. 
Moreli,  otra  colección  de  cuentos  persas,  Los  cuentos  de  los  genios  o  las  encantado- 
ras lecciones  de  Horam,  hijo  de  i4smar,  tres  tomos,  (Amsterdam,  1766).— Ya  en  el 
siglo  XIX,  la  Paremiología  tuvo  la  obra  de  Roebuk,  Colección  de  refranes  y  acertijos, 
persas  e  indostánicos,  (Calcuta,  1S34).— En  costumbres:  Atkinson,  Costumbres  de 
las  mujeres  persas,  en  inglés,  (Londres,  1832).— El  cuentero:  Jonatán  Scott,  Cuentos 
y  anécdotas  traducidos  del  persa  y  del  árabe,  (Shrewsburgo,  1800);  Rosegarten,  Cuen- 
tos populares  persas,  en  alemán,  (Stuttgart,  1822);  W.  A.  Clouston,  Bal<htyar- 
namch.  Colección  de  cuentos  persas,  en  inglés,  (Londres,  1883),  de  cuyo  libro  dijo 
Girard  de  Rialle  que  ees  una  de  las  piedras  preciosas  del  tesoro  folklórico  del  Irán,  » 


y  Flores  del  jardín  pérsico  y  otros  papeles,  (Londres,  1890),  producciones  del  ingenio 
y  del  buen  humor,  relaciones  del  papagayo,  leyendas,  cuentos,  fábulas,  aforismos, 
cuento  árabe  del  amigo,  la  vida  apócrifa  de  Esopo,  etc. — En  poesía  popular  y 
leyendas:  A.  B.  Chodzko,  Muestras  de  la  poesía  popular  persa,  inspiradas  en  las 
empresas  aventureras  de  Kurroglou,  el  bandido  generoso  del  norte  de  Persia,  y  los 
cantos  del  pueblo  vecino  de  las  costas  del  mar  Caspio,  (1842);  E.  Prym  y  A.  Socin, 
Estudios  del  Kurdistan,  narraciones  y  cantos,  en  alemán,  (San  Petersburgo,  1887  a 
1890);  E.  Montagne,  Las  leyendas  de  la  Persia,  (1890). 

En  Arabia.  La  fantasía  y  los  cuentos  árabes  adquirieron  extraordinaria  popu- 
laridad en  todo  el  mundo  por  la  obra  de  Antonio  Galland.  Este  orientalista,  en  sus 
viajes  a  Turquía  y  Arabia,  halló  manuscritos  árabes  que  ordenó  y  tradujo  con  el 
título  Las  mil  y  una  noches,  doce  volúmenes,  (París,  1704  a  1708),  quizá  por  imita- 
ción simétrica  del  título  de  Petis  de  la  Croix.  Los  cuentos  de  Galland,  sin  más  fin 
que  el  de  recrear  a  los  lectores,  y  dispuestos  con  forma  literaria,  fueron  traducidos 
a  todos  los  idiomas  europeos  cultos  y  tuvieron  muchas  ediciones  hasta  principios 
del  siglo  presente.  El  mismo  Galland,  en  1714,  tradujo  Cuentos  y  fábulas  de  Bidpai 
y  de  Lokman,  fabulistas  indio  y  árabe:  Lokman  ya  había  sido  publicado  por  Espe- 
nius  en  Leiden,  1651,  en  árabe  y  en  latín.  Ya  en  el  siglo  XIX,  y  dentro  del  movi- 
miento general,  aparecieron  las  siguientes  obras  folklóricas  de  los  árabes:  en  el 
Refranero,  Meidani,  Proverbios  árabes,  en  árabe  y  en  latín,  (1826);  Burckardt, 
Refranes  árabes,  en  alemán,  (Weimar,  1834);  Freytag,  Proverbios  y  sentencias  árabes^ 
en  árabe  y  en  latín,  tres  tomos,  (Bona,  en  Argelia,  1838  a  43);  Socin,  Refranes  y 
frases  árabes,  en  alemán,  (Tubinga,  1878);  Snouck  Hurgronje,  Refranes  y  frases  de 
la  Mcka,  (Haya,  1886);  V.  Chauvin,  Los  proverbios  árabes,  en  francés,  (Lieja,  1892). 
—En  leyendas  y  tradiciones:  G.  Weil,  Colección  de  leyendas  de  los  mulsumanes, 
(Francfort,  1845);  El  Bojari,  Colección  de  tradiciones  mahometanas,  cinco  tomos, 
(Leyden,  1861  a  68).— En  cantos:  el  maestro  músico  Ibn  Temmanr,  Hamasa  o  los 
antiguos  cantos  populares  árabes,  traducción  y  comentarios  de  Federico  Rückert, 
dos  tomos,  (Stuttgart,  1846);  Green,  Colección  de  historias,  baladas,  poemas  y  pro- 
verbios de  los  árabes  modernos,  en  inglés,  (Londres,  1893).— El  Cuentero:  Spitta 
Bey,  Cuentos  árabes  modernos,  (París,  1883).— El  capitán  Couder  en  1884  recogió 
materiales  de  Folklore  árabe. 

De  la  Tartaria  o  Turkestan  Ruso.— Gueulette,  Los  mil  y  un  cuartos  de  hora. 
Cuentos  tártaros,  tres  tomos,  (París,  1733),  imitando  la  forma  y  el  orden  de  la 
colección  de  Galland,  (i);  Oltm^n.  Refranes  tártaros,  (Leipzig,  1855);  D.  Sadowni- 
kow.  Fábulas  y  cuentos  del  país  de  Samarcanda,  (San  Petersburgo,  1884);  A.  Leist, 
País,  habitantes  y  costumbres  de  Georgia,  en  alemán,  (Leipzig,  1885);  Pastusovim, 
Cantos  populares  tártaros,  con  melodías  tártaras  y  rusas,  (San  Petersburgo,    1890). 

Del  Afghanistan  o  Kabul.— J.  Darmesteter,  Cantos  populares  de  los  afghancs, 
anotados  en  francés,  dos  tomos,  (París,  1889  y  90). 

4.  India.  Annám=El  Folklore  de  los  antiguos  indios  y  de  su  grande  literatura 
se  halla  en  las  traducciones  orientalistas  y  estudios  históricos,  que  en  abundancia 
circulan  en  la  erudición,  desde  principios  del  siglo  pasado.  Los  indios,  con  los  persas 
y  los  armenios,  en  Asia,  son  de  estirpe  indo-europea,  como  las  cinco  grandes 
familias   que  pueblan   a  Europa,  (eslava,  helena,   latina,   germana  y  céltica).   El 

(1)    En  castellano  hay  una  traducción  en  dos  tomos,  (Madrid,  1820),  hecha  por  M.  de  Sequeiros. 
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Folklore  de   los  puelilos   indostánicos  modernos,  que  al  i)rcsentc  conocemos,  se 
puede  dividir  en  cinco  grupos  de  publicaciones. 

Grupo  de  Etología  y  de  Hierologia.  J.  A.  Dubois,  Costumbres,  instituciones  y 
ceremonias  de  los  pueblos  de  la  India,  dos  tomos,  (París,  1825):  Shib  Chunder  Bozc, 
Usos  y  costumbres  de  los  indios  de  Bengala,  (Calcuta,  1881). 

El  Cancionero.  Garcin  de  Tassy,  Cantos  populares  de  la  India,  (1854);  E.  Lamai- 
resse,  Cantos  populares  del  Sur  de  la  India,  (París,  1S68);  J.  Winson,  La  poesía 
popular  de  las  razas  del  Sur  de  la  India,  (1871);  C.  C,o\cr,  Los  cantos  populares  del 
Sur  de  la  India,  (Londres,  1872). 

Refranero  y  Paremiologia.  Haeglen,  Refranes  de  los  indios  meridionales,  (Parí.5, 
1858);  Anónimo,  Proverbios  de  Canarese,  (Mangalur,  1860);  Otón  Bohtiingk,  Aforis- 
mos indios,  en  sánscrito  y  en  alemán,  tres  tomos,  (San  Petersburgo,  1863  a  65);  M. 
W.  Carr,  Colección  de  proverbios  telugos,  comparados  con  proverbios  sánscritos, 
(Madras,  1868);  j.  Knowles,  Diccionario  de  refranes  y  frases,  explicados  folklórica- 
mente, (Bombay,  1885);  S.  Fallón,  Diccionario  de  refranes  indostánicos,  incluidos 
muchos  de  Pendjab,  Magadha,  Bhojpuri,  etc.,  edición  revisada  por  el  capitán  R. 
Temple,  (Bañares,   1886). 

La  Mitografia  es  más  abundante.  Adolfo  Holtzmann,  Cuentos  indios,  dos  tomos, 
(Carlsruhe,  1845;  segunda  edición,  Stuttgart,  1854);  Estanislao  Julián,  Cuentos  y 
apólogos  indios,  dos  tomos,  (París,  1860);  C.  Mathews,  Leyendas  indianas,  (París, 
1861);  Yíéxe,  Leyendas  de  hadas  de  la  India,  (Londres,  1868);  María  Sunimcr,  Cuentos 
y  leyendas  de  la  India  antigua,  (París,  1878);  Maria  Stokes,  Cuentos  maravillosos  de 
la  India,  (Calcuta,  1879),  y  Cuentos  populares  de  la  India,  con  prólogo  de  Ralston, 
(Londres,  1880);  C.  H.  Tawney,  Colección  de  cuentos  de  Somadeva,  traducidos  del 
sánscrito,  (1880);  León  Feer,  Las  treinta  y  dos  relaciones  del  trono,  traducción  del 
bengali,  (París,  1881),  y  Cien  leyendas  búdicas,  traducción  del  sánscrito,  (París, 
1891);  Edmundo  Lancereau,  Baital-Patchisi  o  las  veinticinco  historias  de  un  vampiro, 
traducción  del  hindo;J.  Knowles,  Cuentos  populares  de  Cachemira,  (Londres,  1888;; 
José  Jacobs,   Cuentos  maravillosos  de  la   India,    (1892). 

El  capitán  R.  Temple,  instruido  en  los  estudios  que,  de  la  ciencia  del  Folklo- 
re, se  hacían  pOr  la  Sociedad  de  Londres,  hizo  investigaciones  y  recogió  materiales 
en  la  India:  Folklore  del  Pendjab,  (1880);  en  colaboración  con  la  señora  Steel,  Cuen- 
tos infantiles,  recogidos  en  Pendjab  y  en  Cachemira,  (Londres,  iS8^);  Las  leyendas 
del  Pendjab,  dos  tomos,  (Bombay,  1S85);  Los  proverbios  indios,  ( 1885). —Estos  traba- 
jos de  Temple  motivaron  el  pensamiento  de  organizar  la  Sociedad  del  Folklore  de 
la  India,  y  allí  se  realizó  en  el  aíao  1886.— Al  mismo  tiempo  otros  folkloristas  con- 
tribuían al  folklore  general  de  aquellas  razas  y  tierras:  los  investigadores  Crooke  y 
Rivett-Carnac  publicaron  respectivamente  en  1881  y  1883,  en  Londres,  Notas  del 
Folklore  de  la  India;  y  Natesa  Sastri  hizo  Folklore  de  la  India  meridional,  tres 
partes,  (Bombay,  1884  a  87),  apreciada  la  obra  por  los  interesantes  materiales 
trad'icionales   que    contiene. 

De  los  Estados  y  dominios  en  que  se  divide  la  Indo-China,  solamente  hay 
folklore  recogido,  que  yo  sepa,  en  el  imperio  de  Annám.  P.  Lefebure,  Usos  y  cos- 
tumbres de  la  Indo-China,  (\^S6).  A.  Landes,  administrador  francés  en  Cochinchi- 
na,  estudió  Tradiciones  populares  de  los  annamitas:  yLuisLandes  publicó  Cuentos 
populares  annamitas,  (1886).  G.  Dumoutier  hizo  Los  cantos  y  las  tradiciones  popula- 
res de  los  annamitas,  Leyendas  históricas  de  Annám  y  de  Tonkin,  traducidas  del  chi- 


no,  con  notas  y  comentarios,  (París,  1887),  Símbolos,  emblemas  y  accesorios  del  culto 
entre  los  annamitas,   etnografía  religiosa,  (Paris,  1891). 


ASIA  DEL  ESTE   Y  DEL  NORTE 
Épocas  del  Romanticismo  y  del  Realismo  en  Europa.  1800  a  1890. 

1.  China.  Corea.  Tibet.  Mongol¡a=Los  misioneros  de  Pekín,  de  1776  a  1789, 
publicaron  catorce  tomos  de  Memorias  referentes  a  la  historia,  las  ciencias,  las 
artes,  las  costumbres  y  los  usos  de  los  chinos.  En  el  siglo  XIX,  las  obras  folklóricas 
que  hay  de  China  son  de  cuentos,  de  refranes  y  de  costumbres.  Abel  Rémusat, 
Cuentos  chinos,  en  francés,  tres  tomos,  (París,  1827);  M.  L.  Adams,  Cuentos  mara- 
villosos de  ¡a  China,  en  inglés,  (Londres);  Teodoro  Pavie  hizo  una  Elección  de  cuen- 
tos y  fábulas,  traducidos  aLfrancés,  (París,  1839),  y  otra  Colección  escogida  de  cuentos 
y  fábulas  chinas,  (Dupret,  1874);  Estanislao  Julien,  a  la  vez  que  publicaba  los 
cuentos  y  apólogos  indios,  hizo  Los  avadanas.  Cuentos  y  apólogos,  traducidos  del 
chino  al  francés,  cuatrp  tomos,  (Paris,  1S59  y  1860);  J.  P.  Minayeff,  Cuentos  del 
Kamaon,  región  del  Himalaya;  Hervey  de  Saint  Denis,  Seis  novelas  nuevas  chinas, 
(París,  1892). — El  abad  Pablo  Perny,  Proverbios  chinos,  recogidos  y  ordenados  de 
la  tradición  oral,  (París,  18691;  W.  Searborough,  Colección  de  refranes  chinos, 
(Shanghai,  1875);  Imbault-Huart,  Anécdotas,  historietas  y  ocurrencias  chinas,  tra- 
ducción francesa,  (Pekín,  1882).  -Dennys  hizo  el  Folklore  de  China,  señalando  sus 
afinidades  con  las  razas  arianas  y  semitas,  (Londres,  1876);  Groot,  Las  fiestas  anuales 
populares  celebradas  en  Amoy,  traducción  de  F.  Regamey,  (Paris,  1886);  Innes, 
Nacimiento,  matrimonio  y  ritos  funerarios  de  China,  (Londres,  1887);  los  profesores  de 
la  Escuela  de  Lenguas  Orientales  en  París,  Enrique  Cordier  y  Mauricio  Jametel, 
estudian  Tradiciones  populares  de  China. 

De  Corea.  Alleu,  Cuentos  de  Corea  y  Folklore  coreano,  (iSSgj;].  Ross,  Corea 
antigua  y  moderna,  con  descripción  de  sus  maneras  y  costumbres,  lenguaje,  geo- 
grafía e  historia,  en  inglés,  (Londres,  1891J;  H.  G.  Arnous,  Cuentos  y  leyendas  de 
Corea,  con  introducción  acerca  de  los  usos  y  costumbres  populares,  en  alemán, 
(Leipzig,     1S93). 

Del  Tibet.  Thiandiere,  Leyendas  búdicas,  (1875);  Rhys  Davids,  Leyendas  y  cuen- 
tos del  budismo,  (Londres,  1881),  refiriéndose  al  nacimiento  de  esta  religión  y 
traduciendo  la  notable  colección  antigua  Jatakatthavannana;  Ralston,  Cuentos 
indios,  de  origen  tibetano,  (Londres,  1S82). 

De  Mongolia.  B.  Jülg,  Cuentos  mogoles,  en  alemán,  (Innsbruck,  1868);  L. 
Rochet,  Máximas  y  refranes  mogoles  y  mandchurios,  en  francés,  (París,  1875);  A. 
Posdneiew,  Cantos  populares  mogoles,  con  ensayo  de  literatura  popular  mogola, 
(San  Petersburgo,  1880);  la  señorita  Busk  recoge  Cuentos  mogoles  y  kalmu- 
cos;   el    profesor  J.   Deniker  recoge   Tradiciones  populares  mogolas. 

2.  Japón=En  la  rama  mitográfica:  A.  B.  Mitford,  Cuentos  del  Japón,  dos 
tomos,  en  inglés,  (Londres,  1871);  doctor  Brauns,  profesor  de  la  Universidad 
de  Halle,  Mitos  y  cuentos  del  Japón,  (Leipzig,  1885),  y  La  canción,  ¡a  música  y  la 
danza  en  las  tradiciones  japonesas,  (París,  1889  y  90);  Künsther,  Cuentos  maravillosos 
del  Japón,   (Tokio,   1886);  A.   Groth,  Cuentos  japoneses,  (Tokio^;  W.   E.   Griffis, 


Cuentos  japoneses,  (Nueva  York);  Plaut,  Compendio  de  eventos  y  narraciones  japone- 
sas, (BevMn,  1891). — Tradiciones  en  general:  Canipl<ell,  Tradiciones  del  Japón,  dos 
tomos,  (Londres,  1876);  Raed,  Historias  y  tradiciones  japonesas,  dos  tonioS,  (1880; 
C.  Pfoundes,  Fol/clore  japonés,  (Londres).— En  otros  géneros:  F.  Steenackersy  U. 
Tounosuke,  C/enp/-oi'í?/-¿;(osyapo/!eses,  ilustrados  con  dibujos,  (París,  1885);  J.  Mat- 
sumura,  Nombres  vulgares  de  plantas  y  de  animales  en  japonés,  chino  e  inglés, 
(Tokio,  1893).— Además,  Chamberlain  publicó  Cuentos  populares  de  los  ainos,  con 
introducción  de  E.  B.  Tylor,  (Londres,  18881;  y  Batchelov,  Religión,  supersticiones 
e  liistoria  de  ¡os  ainos  del  Japón,  (1892). 

3.  S¡beria=B.  Zoleski,  La  vida  de  las  estepas  ¡kirguises,  descripciones,  narra- 
ciones, cuentos,  en  francés,  (1865);  Siddhi-Kur,  Fábulas  de  los  kalmucos,  o  narracio- 
nes maravillosas  acerca  de  la  otra  vida,  contribución  para  el  conocimiento  mítico 
del  territorio  búdico,  (Leipzig,  1866).  Después  de  éste  libro,  el  escritor  ruso  Radloff 
hizo  la  obra  importante  y  muy  nutrida:  Ensayo  acerca  de  ¡a  literatura  popular  de  las 
razas  turcas  de  la  Siberia  meridional,  de  los  kirguises  y  de  la  región  Altai,  seis  tomos, 
(San  Petersburgo,  1866  a  1886).  Schein,  también  ruso,  publicó:  Cantos  populares  de 
la  Siberia,  (San  Petersburgo,  1874),  y  Cantos  y  usos  de  los  siberianos,  como 
materiales  para  el  estudio  de  la  vida  y  del  idioma  de  la  población  noroeste  de  Rusia, 
(San   Petersburgo,  1887).  H.  Ludwig.  Cuentos  siberianos,  en  alemán,  (Glogau). 


Época  del  Realismo  en  Europa.  1850  a  1890. 

1.  El  Folklore  de  los  pueblos  africanos=Cuando  empezaban  a  dar  fruto  las  pri- 
meras expediciones  exploradoras  al  África  central  }•  se  planteaban  otras  importan- 
tes definitivas,  comenzaron  también  los  estudios  étnicos  y  demóticos,  por  hombres 
de  ciencia  y  por  viajeros,  que  fueron  continuados  en  los  años  siguientes  y  publica- 
dos en  curiosos  libros.  Entre  los  años  1867  y  1890  se  han  hecho  varios  libros  referen- 
tes a  la  mayor  parte  de  los  Estados  costaneros  del  continente  africano.  Vamos  a  or- 
denarlos, siguiendo  el  contorno. 

2.  Del  Oeste:  la  Senegambia=Exceptuando  a  los  moros,  la  Senegambia  está 
habitada  por  varias  tribus,  siendo  principales  las  de  fulahs,  mandingos,  yolofs,  so- 
ninkis.  El  escritor  Berénger-Feraud  hizo  Historia,  costumbres  y  leyendas  de  los 
pueblos  de  la  Senegambia,  (1879),  y  después  Cuentos  populares  de  la  Senegambia,  tra- 
ducidos al  francés,  (Paiís,  1883). 

3.  Del  Norte:  Berbería,  Argel,  Egipto=A.  Hanoteau  y  A.  Letourneux,  La  Ber- 
bería y  las  costumbres  kabileñas,  tres  tomos,  en  francés,  (1872  y  73);  el  profesor  de 
la  Escuela  superior  de  Letras  de  Argel,  Rene  Basset,  tradujo  y  anotó  los  Cuentos 
populares  bereberes,  (París,  1887). 

En  Argel,  los  franceses  han  hecho  labor  folklórica  apreciable:  el  general  Dau- 
mas.  Usos  y  costumbres  de  la  Argelia,  (Paris,  1864);  de  la  kabyla  de  Djurjura,  Hano- 
teaux  coleccionó  las  Poesías  populares,  (París,  1867),  y  J.  Riviére,  Colección  de 
cuentos  populares,  iParís,  1882).  E.  de  Lorral,  Cuentos  árabes,  (Argel,  1880);  Trume- 
let.  Leyendas  hagiológicas  y  creencias  argelinas,  (18S1);  A.  Rouch,  recoge  Melodías 


populares  de  Argel;  el  doctor  Bleck  colecciona  Cuentos  africanos.  A.  Orteux  y 
E.  Henry  Carnoy,  la  importante  obra  La  Argelia  tradicional,  dos  tomos,  (París, 
1884),  que  contiene  leyendas,  cuentos,  música,  usos,  costumbres,  fiestas,  creencias, 
supersticiones,  etc.,  proponiéndose  exponer  «cuanto  concierne  a  la  historia  y 
la  vida  legendaria  y  tradicional  de  los  árabes  argelinos  ■> — Stumme,  Fábulas  y 
poesías  tunecinas,  dos  tomos,  traducción  al   alemán,  (Leipzig,    1893 1. 

E.  Daumas,  Los  caballos  del  Sahara  y  las  costumbres  del  desierto,  prover- 
bios, dichos,  cantos,  leyendas,  en  francés,  (1856).— J.  Schon,  Proverbios,  cuentos, 
fábulas,  historias  del  Hausa,  en  el  Sudán,  en  lengua  hausa  y  en  lengua  in- 
glesa,  (Londres,    1886). 

El  Egipto.  J.  Burckhardt  publicó  Modos  y  costumbres  de  los  egipcios  mo- 
dernos y  sus  proverbios  corrientes  en  El  Cairo,  (Londres,  1S75);  Bouriant  recogió 
de  un  cantor  callejero  y  tradujo  al  francés  Canciones  populares  árabes,  en 
dialecto  del  Cairo,  (París,  1893);  A.  Green,  Colección  de  historias,  baladas, 
poemas  y  proverbios  árabes  modernos,  que  circulan  en  El  Ca/ro,  1  Londres,  1893). 
— E.  Amelineau,  Cuentos  del  Egipto  cristiano,  dos  tomos,  (París,  1882),  (i);  el 
sabio  director  del  Museo  de  Boulaq,  en  El  Cairo,  G.  Máspero,  tradujo  de  manus- 
critos antiguos  y  publicó  los  Cuentos  y  poesías  egipcios,  (París,  1879),  y  luego  Los 
cuentos  populares  del  Egipto  antiguo,  (París,  1882).— Woenig,  De  las  plantasen 
los  antiguos  egipcios,  sus  empleos  en  la  vida  social,  en  los  usos  y  las  costumbres, 
en  la   medicina  y  en  las  artes,   en  alemán,  (Leipzig,   1886). 

4.  Del  Este:  Nubia.  Abisinia.  Zanzíbar.  Isla  de  Madagascar=Rochemonteix, 
Cuentos  nublos,  en  francés,  (El  Cairo,  1888). — Ignacio  Guidi,  Proverbios,  cantos 
y  cuentos  abisinios,  en  italiano,  (Roma,  1894). — King,  Fol/ilore  de  las  tribus  occiden- 
tales de  los  Somalis,  (Londres,  1887  y  88).— Edmundo  Steere,  Cuentos  de  los  zulús 
de  Zanzíbar,  en  ingles,  (Londres,  1869). — Santiago  Sibree,  Geografía  y  tradiciones 
de  Madagascar,  (i88i);  Baissac,  El  folfclore  de  la  isla  Mauricio,  junto  a  Madagascar, 
(París,  1888);  G.  Ferrand,  Cuentos  populares  malgaches,  traducidos  al  francés  y  ano- 
tados. Los  malgaches  o  madecases  ]).irecen  ser  malayos,  y  viven  en  dicha  isla  con 
los  hovas,  sakalavos  y  otras  tribus. 

5.  Del  Sur:  Cafrería.  Colonia  del  Cabo=En  Cafrería  viven  muchas  tribus:  zu- 
lús, basutos,  betjuanas,  machonas,  makololos,  baraisas,  bangais,  damaras,  mata- 
beles,  los  pequeños  bojesmanes  o  buschmanos,  cafres,  (existiendo  cafres  también 
en  El  Cabo,  Mozambique,  Congo,  Zanguebar,  islas  Comoras).  Los  libros  que  se  ci- 
tan de  allí  son:  H.  Callaway,  Cuentos  y  tradiciones  de  los  zulús,  (Natal,  1867);  La 
Misión  iglesa.  Refranes  de  los  zulús,  ( 1880);  E.  Jacotett,  misionero  evangélico.  Cuen- 
tos populares  de  los  basutos,  traducidos.  IVLic  Cali  Theal,  Folklore  de  los  cafres, 
(Lontlres,  1882),  y  luego  Folklore  de  Cafrería.  Cuentos  tradicionales,  refranes,  cantos, 
costumbres,  (Londres,  1884). 

En  Ja  colonia  de  El  Cabo:  el  mismo  Mac  Cali  Theal  fundó  una  Sociedad  de  Folk- 
lore Africano  en  1879,  siguiendo  la  organización  de  la  fundada  en  Londres  en  el 
1S7S,  y  publicó  un  Diario  folklórico  del  Sur  africano,  que  duró  poco  tiempo.  La  seño- 
rita Lloyd  reunió  materiales  para  liacer  el  Folklore  del  África  del  Sur,  negros,  hoten- 
totes,  cafres  y  otras  tribus. 


(1)    Parte  de  los  coptos,  descendientes  de  los  antiguos  egipcio ;,  son  cristianos,  y  \ 
y  turcos,  y  con  íellahs,  fcllalahs  o  pulhas. 
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Siibperiodo   de  preparación  folklorista  en   Europa.    IS75  a   ¡890. 

1.  Regiones  indianas  y  Nueva  Bretaña  Acerca  de  las  tril>us  ([ue  habitan  en  las 
regiones  indianas:  George,  Mitos  y  leyendas  de  ¡os  indios  americanos,  en  alemán, 
(Dusseldorf,  1S56);  Victor  Perrut,  Memorias  sobre  los  usos,  las  costumbres  y  la  religión 
délos  salvajes  de  la  América  septentrional,  en  francés,  ("1864);  K.  Knurtz,  Cuentos  y 
leyendas  de  los  indios  norte-americanos,  en  alemán,  (Jena,  1871;  segunda  edición, 
Zurich,  1887);  Cottin,  Usos  y  costumbres  de  ¡os  indios  americanos,  dos  tomos,  (1876); 
H.  C.  Yarrow,  Estudio  acerca  de  ¡as  costumbres  funerarias  de  los  indios  norte-america- 
nos, (Washington,  1880);  R.  M.  Dormán,  Origen  y  desarrollo  de  las  supersticiones  y 
doctrina  del  espíritu  agente  de  ¡os  aborígenes  americanos,  {\>^Si);  H.  de  Charcncey, 
Afinidad  de  algunas  leyendas  americanas  con  ¡as  del  antiguo  mundo;  Emerson,  Mitos 
y  leyendas  de  ¡os  aborigénes  de  América,  (Boston,  1884);  F.  Drake,  Las  tribus  indias 
de  los  Estados  Unidos,  historia,  antigüedades,  costumbres,  religión,  artes,  lenguas, 
tradiciones,  leyendas  y  mitos,  dos  tomos,  (Filadelfia,  1884). 

En  la  Nueva  Bretaña:  Ch.  Leland,  Leyendas,  mitos  y  foUclore  de  los  algonqui- 
nos  de  Nueva  Inglaterra.  (Londres,  1884):  Enrique  Kink,  Cuentos  y  tradiciones  de  los 
esquimales  de  Labrador,  (Londres,  1875);  Ernesto  Gagnon,  Canciones  populares  del 
Canadá,  (Quebec,  1865  y  1880);  el  misionero  E.  Petitot,  Seis  leyendas  americanas, 
identificadas  con  la  ¡listaría  de  Moisés,  (París,  1877),  y  Tradiciones  indias  del  Canadá 
noroeste,  (París,  1886);  Mac  Lean,  Maneras  y  costumbres  de  los  indios  del  Canadá  nor- 
oeste, (Toronto,  1889);  A.  F-  Chamberlain,  Los  mississaguas,  historia,  costumbres, 
creencias,  cuentos,  frases,  leyendas,  origen  y  desarrollo  de  su  gramática;  contribu- 
ción para  el  estudio  de  los  indios  canadienses,  los  niños  y  ios  algonkinos,  (Cam- 
bridge, 1888  a  1890). 

2.  Movimiento  folklórico  en  los  Estados  Un¡dos=Henry  Gaidoz  dijo  que  el  do- 
minio del  folklore  en  los  Estados  L^nidos  del  norte  de  América,  «comprende  dos 
mundos  totalmente  distintos  el  uno  del  otro:  el  más  importante  y  extenso  es  el  for- 
mado por  las  leyendas,  las  creencias  y  los  usos  de  los  indígenas,  indios  o  pieles  ro- 
jas, que  se  conservan  hasta  nuestros  días;  el  otro  es  el  folklore  europeo,  aportado 
por  los  emigrantes  y  por  los  colonos,  que  ha  impreso  trazos....  También  otros  sabios 
universitarios  se  ocupan  de  la  literatura  comparada  y  popular  del  antiguo  mundo.» 
(i).  Producto  de  estos  estudios  son  los  libros  que  citamos  a  continuación. 

Daniel  G.  Brinton,  Tratado  del  simbolismo  y  la  mitología  délas  razas  rojas 
americanas,  (Nueva  York,  1876),  Héroes  míticos  americanos,  (Filadelfia,  18821. 
Reminiscencias  del  fol¡{¡ore de  Pensilvania,  (Boston,  1892);  J.  C.  Harris,  Follclore  de 
las  antiguas  colonias,  11880);  Cornelio  Mathews,  Leyendas  de  los  indios  americanos 
pieles  rojas  y  pelucas  blancas,  (Londres,  1882);  Enrique  Phillips,  Antiguas  supersti- 
ciones. Basiliscos  y  cocatriccs,  (1882),  y  Supersticiones  de  Filadelfia,  (1888);  Hazen  y 
Dunwoody,    Refranero   del    tiempo,   (Washington,    1883);   W.    Newell,    Juegos  y 
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canciones  infantiles  americanos,  i Nueva  York,  i883);  J.  S.  Bourke,  Medicina 
popular,  costumbres  y  supeisticiones  en  Rio  Grande,  (1894);  Alfredo  Mercier, 
recogía  Cuentos  criollos  de  la  Luisiana:  y  Watterson  estudiaba  Singularidades 
de  la   vida  y  carácter  del  Sur. 

Artículos  y  estudios  de  estos  géneros  se  publicaron  en  el  Anuario  de  Etnología, 
que  publica  el  Instituto  Smithsoniano  de  Washington,  desde  1879.  Más,  a  consecuen- 
cia de  la  ejemplaridad  e  influencia  de  la  Sociedad  del  Folklore,  de  Londres,  se 
acentuó  el  gusto  por  estos  estudios,  y  en  1884  comenzó  en  Boston  una  escogida 
biblioteca  ilustrada  de  Cuentos  de  muchos  paises  y  de  Libros  sobre  Folklore  y 
Tradiciones  populares.  Estas  publicaciones  fueron:  Fábulas  de  Esopo;  Cuentos 
infantiles,  de  Andersen;  Cuentos  de  las  rail  y  una  noches;  Baladas  populares  ingle- 
sas, de  Child;  Cuentos  e  historias,  de  BjOrnstjerne  Bjornson;  Cuentos  populares 
italianos,  de  Crane;  Mitos  y  supersticiones  comparadas,  de  Fiske;  Estudios 
folklóricos,  de  Gomme;  La  Iliada  y  la  Odisea,  de  Homero;  Los  gipsios,  de  Le- 
land;  Folklore  algonquino,  de  Leland;  Canciones  y  melodías  de  cuna;  Cuentos  del 
hogar,  de  Stowe;  Antiguas  sagas  noruegas,  de  Tégner;  Singularidades  de  la  vida 
y   carácter  del  Sur,    de    Watterson. 

Un  grupo  de  folkloristas,  Newell,  Boas,  Crane,  Dorsey,  Brinton,  y  otros, 
fundaron  en  1888  la  Sociedad  de  Folklore  de  Boston,  y  publicaron,  como  órgano 
déla  mismíí,  el  Journal  of  American  Folklore  Society,  con  la  colaboración  de  nu- 
merosos aficionados  a  estos  estudios.  En  esta  labor  sirvió  de  guía  la  organización 
y   el  sentido  de  la  Sociedad   de   Londres. 

3.  Publicaciones  en  IVIéjico  =  Este  país  no  conoció  el  movimiento  folklórico  de 
Europa,  excepción  de  alguna  correspondencia  individual  y  que  quedó  aislada:  su 
trabajo  demótico  escaso  pertenecía  al  criterio  general  literario  del  Romanticismo. 
Por  tanto,  con  excepción  del  libro  del  norte-americano  don  Daniel  G.  Brinton,  Folk- 
lore del  Yucatán,  (1885),  \as  obras  eran  como  La  historia  legendaria  de  la  Nueva  Es- 
paña, que  hizo  Charencey  en  1874,  y  las  Tradiciones  y  leyendas  mejicanas,  que  publi- 
caron en  1887,  don  Vicente  Riva  Palacio,  don  Manuel  Payno  y  don  Juan  de  Dios 
Mera. 

Después,  por  las  citas  de  libros  que  he  visto  en  la  obra  de  Don  Julio  Cejador, 
(I),  ha  continuado  el  mismo  y  único  sentido  de  historia  legendaria:  don  Ireneo  Paz, 
Leyendas  históricas  de  la  independencia,  (1891 );  don  Ignacio  Altamirano,  Paisajes  y 
leyendas,  tradiciones  y  costumbres  de  Méjico,  ^Habana,  1893);  don  Juan  de  D.  Peza,¿í- 
yendas  históricas,  tradicionales  y  fantásticas  de  las  calles  de  Méjico,  (París,  1898); 
don  Heriberto  Frías,  Leyendas  históricas  mexicanas,  (Barcelona,  1899);  don  Ber- 
nardo Ponce  y  Pont,  Leyendas  y  tradiciones,  (México,  1903);  don  A.  Borquez,  Leyen- 
das históricas  mejicanas,  costumbres  y  mitología,  (Los  Angeles,  1915).  Más  sentido  de 
demosofía  científica  lleva  el  Catálogo  de  la  colección  de  objetos  para  ilustrar  el 
folklore  de  Méjico,  que  hizo  el   profesor  don   F.  Starr,   (Londres,  1898). 


(1)    Tomos  X  a  XIII  de  Histeria  de  la  Lengua  y  Lileralura  Castellana,  comprendidos  los  autores  hispa- 
no-americanos,  Madrid,  1919  y  1920. 


1.  No  figura  en  los  estudios  demóticos-Solamentc  sabemos  de  don  San- 
tiago BarixTcna,  Quichcismos.  Contribución  al  estudio  del  Folklore  americano,  (El 
Salvador,  18921;  v  pn  las  Antillas,  del  doctor  don  Luisjanvicr,  que  estudia  Tra- 
diciones populares  de  Haiti. 

Üe  Cuba  y  Puerto-Rico  hablaremos  en  el  capítulo  XII  de  la  Segunda 
Parte,  al  ocuparnos  de  las  regiones  españolas  en  el  movimiento  general  folk- 
lórico. 

Mejor  suerte  ha  tocado  a  la  América  Meridional  o  del  Sur:  de  cada  una 
de  las  naciones  y  confederaciones,  excepción  del  Paraguay,  tenemos  algún 
libro    folklórico. 

Subpcriodo  de  preparación  folklorista  en  Europa.  1875  a  1890. 

1.  Guyana.  Colombia.  Perú.  Bol¡via=De  la  Guyana  francesa:  don  .Au- 
gusto Saint  Quentin,  Introducción  a  la  historia  de  Cayena,  con  colección  de 
cuentos,  fábulas  y  canciones,  (Antibes,  1872).— Dé  Colombia:  don  Constancio 
Franco,  Leyendas  históricas,  (1883J;  don  Luis  Capella  Toledo,  Leyendas  históricas, 
en  verso,  tres  tomos,  {1884  y  85),  sentido  estético-recreativo,  sin  tendencia 
folklórica;  don  Manuel  Aya,  Tradiciones  de  Colombia,  (París) — Del  Perú:  don 
Fernando  Casos,  Romances  históricos  del  Perú,  (1848  y  1873):  el  reputado  literato  y 
bibliotecario,  don  Ricardo  Palma,  Tradiciones  peruanas,  {1872  a  1891),  sentido  litera- 
rio y  recreativo;  doña  Clorinda  Matto,  Tradiciones  de  Cuzco,  (.Arequipa,  1884), 
el  mismo  sentido  literario;  el  catedrático  de  la  Universidad  de  Lima,  don  Víctor 
Andrés  Belaúnde,  Los  mitos  amazónicos  del  imperio  incaico,  (Lima,  1911). — De  Bolí- 
via:  don  Manuel  Campero,  Leyendas  bolivianas,  (Sucre,  1875):  y  don  E.  Daire- 
aux.  La  vida  y  las  costumbres  en  la  Plata,  dos  tomos,  (18781. 

2.  Labor  folklórica  en  el  Brasil=Cuando  en  el  siglo  X\III  confirmó  el  Brasil 
su  separación  política  de  Portugal,  adquirió  carácter  local  su  literatura.  Pasado  el 
período  romántico  del  XIX,  en  la  época  realista,  representó  el  nuevo  espíritu  criti- 
co el  profesor  don  Sylvio  Romero,  y  con  él  apareció  el  cultivo  de  la  Demoso- 
fía:  Cantos  populares  del  Brasil,  dos  tomos,  (Lisboa,  1883),  y  Cuentos  populares 
del  Brasil,  (Lisboa,  1885).  En  el  Cancionero  y  Romancero  se  coleccionan  roman- 
ces, jácaras,  cuartetas,  silvas,  oraciones,  rimas,  cantos  de  juegos,  con  una  introduc- 
ción de  don  Teófilo  Braga  acerca  de  la  Poesía  popular  brasileña:  en  ella  ve  Braga 
dos  partes  distintas,  una  tradicional,  ligada  con  las  tradiciones  épicas  y  líricas  de 
la  civilización  meridional  de  Europa,  y  otra  popularizada,  hija  de  la  improvisación 
individual,  que  revela  el  genio  de  un  nuevo  producto  étnico  que  entra  en  la  co- 
rriente histórica.  En  el  Cuentero  se  coleccionan  cuentos,  mitos,  fábulas,  leyendas, 
apólogos,  distinguiéndolos  en  los  tres  elementos  étnicos  que  componen  el  pueblo 
brasileño,  procedencia  europea,  procedencia  africana,  y  origen  guaraní  o  tupi, 
con    introducción   y    notas  comparativas  del   mismo   Braga,   acerca   de  la  nove- 
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listica  popular  brasileña.  — Otros  autores  han  engrosado  dicha  labor:  Emilio  AUain, 
Cuentos  indios  del  Brasil,  (Rio  Janeiro,  1883);  Freitas,  Leyendas  y  supersticiones  del 
norte  del  Brasil,  (Recife,   1884);  Santa  Ana,  Folklore  brasileño,  (París,  1889). 

Época  del  Regionalismo  en  Europa.  1890  a  1920. 

I.  Venezuela.  Ecuador.  Ch¡le=Posteriormente  a  1890,  fecha  en  que  termina  la 
época  Realista  y  el  subperíodo  de  preparación  folklorista  en  todos  ios  países,  suce- 
diendo ¡a  época  Regionalista  en  la  que  se  afirman  regionalismo  y  folklorismo,  cuan- 
do ya  los  orígenes  folklóricos  habían  pasado  en  las  naciones  europeas  y  en 
otros  países,  comienza  en  las  naciones  americanas  que  aquí  mencionamos  el 
cultivo  demótico  y  demosófico.  Y,  aunque  el  objeto  de  este  libro  nuestro  es 
la  noticia  histórica  de  los  orígenes  hasta  1890,  consignaremos  brevemente  lo 
relativo  a  estos  principios  posteriores  a  esa  fecha,  a  fin  de  completar  la  idea 
general.  Para  ello,  nos  valemos  de  los  volúmenes,  anteriormente  citados,  de 
la  obra  del  señor  Cejador  y   Franca. 

De  Venezuela:  don  Aristides  Rojas,  Leyendas  históricas  de  Venezuela,  (iSgoy. 
don  Rafael  Bolívar  Alvarez,  Costumbres  aragüeñas,  (Caracas,  1893);  don  Fran- 
cisco Tosta  García,  Leyendas  de  la  conquista,  (Caracas,  1893),  Costumbres  ca- 
raqueñas y  Leyendas  patrióticas. 

Del  Ecuador:  don  J.  León  Mera,  Cantares  del  pueblo  ecuatoriano,  (Quito, 
1892-). 

De  Chile:  don  Juan  Rafael  Allende,  Poesías  populares  del  Pequen,  romancero 
nacional,  (1881);  don  Filiberto  de  Oliveira,  Leyendas  de  los  indios  guaraníes, 
(Buenos  Aires,  1892),  y  Costumbres  de  los  araucanos  en  la  Pampa,  iBuenos  Aires, 
1893);  don  Clemente  Barahona,  Leyendas  del  hogar,  ti88g).  Filosofía  popularen 
refranes,  (1898),  y  La  danza  popular  en  Chile,  (1915);  don  Agustín  Cannobio, 
Refranes  chilenos,  (190 11;  don  Pedro  Ruíz  Aldea,  Los  araucanos  y  sus  costum- 
bres, (Santiago,  1902);  el  rector  don  Tomás  Guevara,  Costumbres  judiciales  y 
enseñanza  de  los  araucanos,  (1904),  Psicología  del  pueblo  araucano,  (1911),  y 
Las  últimas  familias  y  costumbres  araucanas,  (1913);  el  señor  Bobadilla  y  Gui- 
llermo, el  Romancero  chileno,  recopilación,  (Valparaíso,  1907);  don  Eulogio  Ro- 
bles Rodríguez,  Costumbres  y  creencias  araucanas,  serie  de  folletos,  (Santiago 
de  Chile,  igoS  a  1914);  el  canónigo  don  Francisco  Javier  Covada,  Vocabulario 
de  provincialismos,  (Ancud,  1910),  y  Chiloé  y  los  chilotes,  estudios  de  folklore  y 
de   lingüistica,   (Santiago,    1914). 

Otros  folkloristas  chilenos,  que  continuaron  bien  el  referido  movimiento, 
fueron:  el  laborioso  don  Julio  Vicuña  Cifuentes,  Gerga  de  los  delincuentes  chile- 
nos, (1910),  Romances  populares  y  vulgares,  recogidos  de  la  tradición  oral 
chilena,  (1912),  Mitos  y  supersticiones,  recogidos  de  la  tradición  oral  chilena, 
(1915)1  y  Poesía  popular  chilena,  (1915);  don  Ramón  A.  Laval,  Del  latín  en  el 
folklore  chileno,  (Santiago,  1910),  Oraciones,  ensalmos  y  conjuros  del  pueblo  chi- 
leno, comparados  con  los  que  se  dicen  en  España,  (Santiago,  1910),  Contribución 
del  foMore  de  Carahue,  (Madrid,  1916);  don  Rudolfo  Lenz,  prefesor  de  la 
Universidad,  Tradiciones  e  ideas  de  los  araucanos  acerca  de  los  terremotos,  (1912), 
y  Cuentos  de  adivinanzas  corrientes  en  Chile,  (Santiago,   1914). 
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2.  Argentina.  Uruguay  De  la  Ar¡;ontina:  el  historiador  don  Adolfo  P.  Ca- 
rranza, Leyendas  nacionales,  (Buenos  Aires,  1894);  el  doctor  don  P.  Obligado,  Tra- 
diciones argentinas,  (Barcelona,  J903);  don  Adam  Efeim,  Leyendas  argentinas, 
(Buenos  Aires,  1910);  el  doctor  don  Roberto  Lehman-Nitsche,  Folklore  argentino. 
Adivinanzas  rioplatenses,  (Buenos  Aires,  1911);  don  Ciro  Bayo,  como  dice  el 
señor  Cejador,  «ha  recogido  hermosas  muestras  de  la  demosofía  (folklore)  h is- 
pano-americana,  comoen  el/?o/77ancerz7/Oí/í'/P/£íto,»  (Madrid,  1913);  don  Carmelo 
B.  Valdés,  Tradiciones  de  la  Rioja  argentina,  dos  tomos,  (Buenos  Aires,  1913 
y  1916);  el  folklorista  y  etnógrafo,  don  Juan  B.  Ambrosetti,  Supersticiones  y 
leyendas,  (Buenos  Aires,  1917),  Arqueología  calchaqui.  Materiales  para  el  estudio 
del  folklore  misionero.  Apuntes  para  un  folklore  argentino,  Costumbres  y  supers- 
ticiones en  ¡os  valles  calchaquies,  Folklore  argentino.  Mitología  argentina. 

Del  Uruguay:  don  Daniel  Granada  y  Conti,  Vocabulario  rioplatense  razonado, 
habla  criolla  de  los  campesinos  gauchos,  (Montevideo,  i88g  y  90),  y  Reseña 
histórico-descriptiva  de  antiguas  y  modernas  supersticiones  del  Rio  de  la  Plata, 
(Montevideo,  1896);  el  médico  don  Oriol  Solé  Rodríguez,  Leyendas  guaraníes, 
(Montevideo,    1902). 

Subperiodo  de  preparación  folklorista  en  Europa.    1875  a  1890. 

1.  Escaso  cultivo  de  la  recolección  demosófica— Pocos  libros  y  estudios  hay 
referentes  a  Malasia,  Australia  e  islas  de  la  Polinesia.  Desde  que  Grey  hizo 
la  Mitología  Polinesia,  (Londres,  1855),  siguiendo  otros  varios  misioneros  en 
los  estudios  religiosos  de  aquellas  tribus,  se  han  publicado  obras  interesantes 
folklóricas,  como  las  consignadas   a  continuación. 

Anónimo,  Mil  proverbios  malayos,  (Mangal,  1868);  don  L.  Marcelo  Devic,  Leyen- 
das y  tradiciones  históricas  del  archipiélago  indio  o  malayo,  en  francés,  (París,  1878); 
reverendo  Jorge  Taplin,  Folklore  de  los  USOS,  costumbres  y  lenguaje  de  los  aboríge- 
nes sud-australianos,  (.Adelaiila,  1879);  W.  E.  Maxwell,  Folklore  de  los  malayos,  en 
inglés,  (1881). 

J.  Dawson,  Lenguaje,  costumbres  y  ceremonias  de  los  aborígenes  de  Victoria 
(Australia,  1881);  Parker,  Cuentos  y  leyendas  australianos,  (1S96);  el  padre  Codring- 
ton,  Estudios  de  Antropología  y  de  Folklore  de  los  melanesios,  (Oxford,  1891). 

Polak  fué  el  primero  que  se  ocupó  de  estudios  folklóricos  en  las  islas  poline- 
sias, en  los  Usos  y  costumbres  de  los  neo-zelandeses,  en  tres  tomos,  (Londres,  1840); 
continuó  C.  Schirren,  Leyendas  maravillosas  de  los  neo-zelandeses,  (Riga,  1856); 
W.  Gilí,  Mitos  y  cantos  del  Sur  del  Pacífico,  en  inglés,  (Londres,  1875);  y  Clarck, 
Cuentos  y  leyendas  de  los  maoris,  en  Nueva  Zelanda,  (1896). 

Del  archipiélago  Filipino  trataremos  en  el  capitulo  XII  de  la  Segunda  Parte,  al 
ocuparnos  del  movimiento  folklórico  en  las  regiones  españolas. 
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CAPÍTULO    XI 

TERMINACIÓN  DE   LA  PRIMERA  PARTE 


Problemas  generales:  Cuestiones  que  trataremos  aquí. 

A.)— Escuelas  de  Mitografia.—  \.  Escuela  mitológico-filológica,  primitivo-aria- 
na— 2.  Tránsito  de  la  escuela  mitológica  a  la  histórica— 3.  Escuela  antropoló- 
gica, abstracto-psicológica — 4.  Opinión  de  abstención— 5.  Escuela  histórica, 
indico-budista— 6.  Escuela  histórica,  egiptólogo-budista — 7.  Opinión  ecléctica, 
biblico-antropológica. 

B.)— Clasificación  de  los  cuentos.— l.  Método  deHahn— 2.  Método  de  Baring 
Gould — 3.  Método  de  la  Sociedad  inglesa  del  Folklore— 4.  La  clasificación  de 
Braga — 5.    Agrupación   de   Bertrán  y    Bros. 


1.  Problemas  generales:  Cuestiones  que  trataremos  aquí=Terminamos  la 
primera  parte  de  nuestro  estudio,  haciendo  notar,  como  deducción  general  de 
los  trabajos  críticos  realizados  en  los  países  que  acabamos  de  historiar,  que 
no  fueron  los  únicos  asuntos  de  crítica  los  modos  de  recolección,  los  métodos  de 
clasificación  y  los  medios  de  comparación:  surgieron  problemas  tan  interesantes  en 
el  orden  psicológico  como  el  de  la  formación  de  las  producciones  populares,  y  el  de 
los  grados  de  persistencia  en  las  sociedades  modernas  de  las  antiguas  tradiciones; 
y  en  el  orden  histórico  preocupó  el  lugar  de  origen  y  antigüedad  de  las  tradiciones 
orales,  y  no  menos  las  formas  de  trasmisión  de  unos  pueblos  y  civilizaciones  a  otros 
pueblos  y  culturas.  Y  algunos  más  problemas  literarios  se  relacionaron,  con  este 
general  deseo  de  investigar  las  causas  de  las  semejanzas  universales  en  las  produc- 
ciones folklóricas  de  todos  los, países. 

Los  problemas  psicológicos  y  étnicos,  de  formación  y  persistencia,  y  sus  deri- 
vados, están  menos  estudiados  que  los  históricos  y  demográficos,  de  origen,  anti- 
güedad y  trasmisión  parcial  y  general.  Realmente,  el  estudio  de  los  problemas  del 
lugar  común  de  origen  y  antigüedad  de  las  tradiciones  orales,  y  de  las  formas  o 
medios  de  trasmisión  y  correspondencia  de  unos  a  otros  pueblos  y  de  unas  a  otras 
civilizaciones  se  ha  hecho  con  más  afición  y  más  abundancia  de  teorías  ex- 
plicativas. 

Principalmente,  esos  estudios  se  han  aplicado  a  los  cuentos,  y  con  ellos  fábulas, 
leyendas  generales,  y  hasta  cierto  punto  adivinanzas  y  proverbios,  abundantes  pro- 
ducciones  de  la  Literatura   popular;   relacionándoseles  parte  del  contenido  de  la 
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Hierologi'a  y  la  Mitografía  populares,  mitos  y  cultos,  creencias  y  supersticio- 
nes, ritos  y  ceremonias.  Esta  predilección  no  debe  causarnos  extrañeza,  porque 
los  cuentos  fueron  las  primeras  producciones  que  compararon  los  eruditos  y  los 
sabios,  y  llamaron  la  atención  general  desde  principios  del  siglo  pasado;  también 
porque  las  demás  formas  literarias,  canciones,  romances  y  escenas  dramáticas,  asi 
como  todas  las  materias  de  la  Etnografía  y  de  la  Etología  demóticas,  costumbres  y 
usos,  espectáculos  y  fiestas,  juegos  y  artes,  tienen  movimientos  más  lentos  de 
cambios  y  alteraciones,  y  pertenecen  más  al  fondo  característico  o  peculiar  de 
cada  pueblo;  los  mitos,  las  supersticiones,  las  ceremonias,  son  más  generales, 
menos  particulares.  Y  todavía  más  lentamente  se  mueven  o  varían  la  Lin- 
güística y  la  Fonética  populares,  ejercicios  y  rimas  infantiles,  frases  y  mo- 
dismos,   nombres    topográficos. 

Veremos  aquí  las  cuestiones  planteadas  acerca  del  origen  psicológico  y  del 
histórico,  y  de  la  trasmisión  antropológica  e  histórica  a  Europa,  de  los  cuen- 
tos y  demás  producciones  folklóricas  relacionadas.  Acerca  de  los  orígenes 
expondremos  a  continuación  la  serie  ordenada  que  hemos  formado,  de  las 
escuelas  y  opiniones  sustentadas,  para  explicar  científicamente  estos  curiosos 
problemas,  (l).  Acerca  de  los  vehículos  o  medios  de  trasmisión  en  general, 
observaremos  relativa  unanimidad:  y  en  este  punto  no  olvidemos  que  la  trasmisión 
tradicional,  como  dice  Black,  «disminuye  en  volumen,  por  dos  razones:  I."  por- 
que la  inteligencia  del  rústico  sólo  puede  conservar  un  reducido  número  de 
ideas,  y  los  sentimientos  modernos  van  material  e  insensiblemente  modificando 
las  consejas  antiguas;  2.^  porque  con  la  educación,  o  mejor  dicho,  con  la 
semi-educación,  los  hombres  propenden  a  sentirse  avergonzados  de  su  anti- 
guo saber  (lore).  Es,  por  tanto,  muy  necesario  que  mientras  tenemos  aún 
tiempo  disponible  lo  aprovechemos  en  recoger  fábulas  y  cuentos  del  pasa- 
do, que  aun  subsisten  en  la  no  escrita  biblioteca  del  cerebro  de  nuestros 
campesinos».    (2). 

/l.;-ESCUELAS  DE  MITOGRAFÍA 

1.  Escuela  mitológico-filológica,  primitlvo-arlana=(3).  Grimm  estudió  la  narra- 
tiva o  novelística  popular  como  un  capitulo  esencial  de  la  Mitografía,  con  lo  que 
inició  la  escuela  mitológica  en  1812  en  Alemania.  La  escuela  fué  desenvuelta  por 
Kuhn  y  sus  discípulos,  entre  ellos  Hahn,  quien  dio  además  un  método  de  clasifica- 
ción de  los  cuentos,  que  veremos  después.  Esta  escuela  ve  en  los  cuentos  popula- 
os Para  más  detalles  de  las  escuelas  en  Mitología,  en  relación  con  la  Mitografía  de  nuestro  objeto 
presente,  véanse:  páginas  17  a  39  de  mi  libro  Ciencia  de  la  Aíiíologia.  El  gran  mito  chíJnico-solar,  Ma- 
drid, 1903. 

(2)  Página  VIH  de  la  traducción  española  de  Medicina  Popular.  «Un  capítulo  en  la  historia  de  la  cul- 
tura.. Madrid,  1888. 

(3)  )acobo  y  Guillermo  Grimm,  KiWír««<///aaí»K<irMí«,  1812  y  1815:  segunda  edición,  1819  y  1822; 
Deutsche  Milholcgie,  Gotinga  y  Berlín,  1854  a  1875.=Kuhn,  Mythen,  sagen,  marchen,  /abeln,  und  gebráuche, 
(de  varias  localidades  alemanas;,  Leipzig,  1848,  1859,  etc.=Hanh,  Crieckische  und  altánese  Miirchen,  Leip- 
zig, 1864.=MaX  MüUcr,  La  science  du  Ungage,  traducción,  París,  1867,  Essai  sur  la  M}  iholofie  comparée,  les 
traditions  et  les  couiumes,  traducción,  París,  1873.=GubernatiS,  '/.oological  Mythology  or  íhe  legends 0/ animáis, 
\,onÍres,\%72,  La  Mitholcgie  des  plantes  au  les  ¡egtndes  du  regne  vegetal,  París,  1878  =HuSSOn,  ¿u  Chaine 
traditionnetle,  cuentos  y  leyendas  bajo  el  punto  de  vista  mítico,  París,  1874. 
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res  traslaciones,  alteraciones  o  fragmentos  de  los  primitivos  mitos  arianos,  personi- 
ficaciones de  fenómenos  naturales,  principalmente  del  día  y  de  la  noche,  el  sol,  la 
aurora,  las  nubes,  la  lluvia,  la  luna,  las  tinieblas,  la  tempestad,  el  rayo,  la  tierra, 
el  cielo.  Max  Müller,  en  Inglaterra,  dio  carácter  filológico  marcado  a  esta  doctrina, 
resultando  los  mitos  de  una  degeneración  del  lenguaje,  influyendo  en  las  con- 
cepciones del  pensamiento.  Le  siguieron  Cox,  Ralston  y  otros  ingleses. 

El  origen,  pues,  de  los  cuentos,  los  cantos,  las  leyendas,  las  supersticiones, 
que  hallamos  comunes  a  indos,  persas,  eslavos,  helenos,  germanos,  latinos,  hay 
que  buscarlo  cuando  las  diversas  razas  indo-europeas  se  hallaban  en  su  principio, 
en  los  primitivos  arias,  habitantes  en  la  llanura  del  Turan,  padres  del  sánscrito,  del 
que  se  derivan  los  idiomas  modernos,  a  excepción  del  vascuence  y  del  finés.  Los 
mitos,  y  los  cuentos  derivados  de  ellos,  presentaron  el  más  apropiado  material  para 
la  formación  de  la  cadena  tradicional,  que  empieza  en  los  arias  antiguos  y  llega  a 
nuestros  días  por  los  procesos  de  trasmisión. 

La  trasmisión  de  Oriente  a  Europa:  para  la  mayor  parte  de  los  alemanes,  a  la 
Europa  Occidental,  por  medio  de  los  turcos  y  de  los  árabes  españoles  en  el 
siglo  VIII,  y  después  las  Cruzadas  de  la  Palestina  en  el  siglo  XII,  y  a  la  Europa 
Oriental,  por  medio  de  las  invasiones  mogolas  del  siglo  XIII;  para  la  mayor  parte 
de  los  ingleses,  fueron  importados  cuentos  y  otras  tradiciones  con  los  idiomas 
indo-europeos. 

2.  Tránsito  de  la  escuela  mitológica  a  la  histórica.  (i).=Una  dirección  pru- 
dente, respecto  a  la  exageración  mitológica,  y  acomodándose  al  hecho  de  los 
cuentos  formados  y  vivientes,  siguió  Benfey  en  Alemania,  secundado  por  el 
sabio  bibliotecario  de  Weimar,  Kohler,  uno  de  los  más  entendidos  en  la  li- 
teratura de  los   cuentos. 

En  procesos  comparativos  expusieron  estos  autores  cómo  los  mitos  primi- 
tivos, a  través  de  las  razas  y  las  civilizaciones  sucesivas,  decaen  hasta  convertirse 
en  simples  frases  vulgares  y  en  rimas  infantiles.  La  decadencia  del  mito  en 
cuento,  esa  conversión  de  dioses  personales  y  héroes  épicos  en  sujetos  populares 
indeterminados,  se  verifica  en  virtud  de  la  pérdida  del  sentido  religioso  del  mito; 
en  los  ignorantes,  mediante  la  superstición;  en  los  poco  avisados,  por  medio  de  la 
fantasía  que  reelabora  en  sentido  histórico  general.  (2).  Pero,  acerca  de  otras 
cuestiones  mitográficas,  Benfey  dijo  que  debían  ser  resueltas  por  el  estudio 
comparado  de  los  cuentos,  que  era  la  labor  primordial;  y  Kohler  se  limita  a 
presentar  y   comparar  los   cuentos   con   comentarios    históricos   y    bibliográficos. 

Respecto  a  la  trasmisión  de  la  novelística  indiana  al  Occidente,  estima 
Benfey  que  comenzó  con  el  conocimiento  que  de  la  India  adquirió  el  pueblo 
árabe,  traducciones  del  persa  al  árabe,  las  cuales  pasaron  a  los  pueblos  asiáticos 
y  europeos  en  los  siglos  VII  y  VIII;  y  que  la  rica  literatura  budista,  com- 
prensiva de  numerosas  fábulas,  parábolas,  leyendas,  cuentos,  que  antes  del 
siglo  III  se  extendió  a  China  y  más  tarde  al  Tibet  y  a  Mongolia,  la  trajeron  los 
mogoles  a  Europa  en  el  siglo  XIII:  luego,  traducciones  mahometanas  de  las  ver- 
siones  persas   y  literatura  budista  propagaron  en  Europa   la   novelística  indiana. 


(1)  Teodoro  Benfey,  Introducción  a  la  traducción  del  ranlchatantra,  Leipzig,  1859.  (Rica  fuente  para  la 
literatura  de  los  cuentos).  Reinaldo  Kohler,  libros  y  folletos  de  Cuentos  populares. 

(2)  Para  ampliar  y  ver  ejemplos  concretos:  páginas  187  a  190  y  454  a  456  de  mi  libro  Cienría  de  ¡a  Mi' 
tología.  Eí gran  mito  cktónico'soiar,  Madrid,  1903. 


3.  Escuela  antropológica,  abstracto-psicolúgica.  (i).— El  profesor  lisijonense 
F.  Adolfo  Coelho  puede  ser  considerado  como  un  precursor  de  esta  escuela. 
Entiendo  que  la  presintió  en  el  siguiente  párrafo:  «Vemos  en  los  cuentos  el 
producto  de  una  facultad  que  se  halla  más  o  menos  desenvuelta  en  todas  las 
razas  humanas;  no  podemos  creer  que  la  trasmisión  de  ellos  para  Europa, 
para  cada  país  en  particular,  se  operase  por  un  único  vehículo.  Lo  que  hoy 
poseemos  de  esos  documentos  es  el  resultado  de  la  lucha  por  la  vida  de 
las  diferentes  tradiciones;  es  el  residuo  de  la  reacción  de  las  diversas  co- 
rrientes. > 

Lang  ha  sido  el  fundador  en  Inglaterra  de  la  escuela  antropológica  o  psi- 
cológica, que  atiende  principalmente  a  las  causas  y  principios  de  los  elementos 
novelísticos  comunes,  más  bien  que  a  los  detalles  y  las  formas  particulares. 
Podrán  los  pueblos  indo-europeos  ser  los  continuadores  de  los  cuentos  de  los 
arias  primitivos;  pero,  egipcios,  árabes,  judíos,  asirlos,  fenicios,  mogoles,  chinos, 
japoneses,  lapones,  los  negros  africanos,  los  indios  americanos,  son  diferentes 
al  centro  ariano,  y,  sin  embargo,  las  colecciones  de  sus  cuentos  presentan  in- 
teresantes semejanzas  con  los  indo-europeos.  Y  todavía  más:  existe  conformi- 
dad de  ceremonias  y  supersticiones,  de  usos  y  costumbres,  en  todos  los  pueblos. 
El  centro  común  del  primitivo  Turan  no  puede  satisfacer,  dice  la  escuela 
antropológica.  Mejor,  pues,  que  concebir  un  centro  mítico  único,  que  irradie 
en  todos  sentidos,  la  difusión  se  explica  por  el  estado  del  espíritu  humano 
primitivo,  que  en  todas  partes  produce  mitos,  como  armas  de  piedra  o  va- 
sijas de  arcilla,  con  las  diferencias  naturales  y  con  las  influencias  históricas 
de  razas  y  pueblos  entre  sí.  Existe  la  trasmisión  de  pueblo  a  pueblo;  pero 
también  existe  la  identidad  de  procesos  del  espíritu  humano,  que  da  espontá- 
neamente productos  semejantes  en  distintos  lugares  y  tiempos.  Así,  pues,  la 
mayor  parte  puede  ser  debida  a  la  identidad  de  la  imaginación  humana  en 
todos  los  lugares  y  en  las  primeras  edades,  y  la  parte  menor  a  la  trasmisión; 
estimando  imposible  por  ahora  la  determinación  del  punto  de  origen,  y  la 
trasmisión  en  el  lejano  y  oscura  pasado  de  la  humanidad,  en  relación  a  los 
cuentos    primitivos. 

Para  los  cuentos  medioevales  admite  Lang  el  movimiento  de  la  vía  lite- 
raria indicado  por  Cosquin,  y  entiende  que  contribuyeron  a  marcar  la  vía 
los  grandes  movimientos  migratorios,  la  propaganda  budista,  las  cruzadas,  las 
invasiones  tártaras,  las  misiones  religiosas  y  políticas,  las  relaciones  comerciales. 

El  Conde  Goblet  de  Alviella  (2)  sienta  la  doctrina  que  resulta  conforme 
con  la  de  Lang.  Para  el  escritor  belga  se  hace  necesaria  la  rectificación  si- 
guiente: durante  mucho  tiempo  se  ha  entendido  que  las  tradiciones  populares 
son  alteraciones  y  residuos  de  antiguos  mitos;  hay  que  rectificar  porque  el 
Folklore  es  anterior  a  la  formación  de  las  religiones.  Las  antiguas  costumbres, 
los  usos,   las    supersticiones,    que   se   hallan    semejantes  en   todas   partes,   como 


(t)  Coelho,  Ccntos  populares  forluguests,  Lisboa  1879. -A.  Lang,  Introducciones  a  las  traducciones  de 
los  cuentos  de  ürimm  y  de  Perrault,  Londres,  1884  y  1888  Custom  and  Mytk,  Londres,  1884.  The  Mithology, 
Londres,  1885.  (Tomo  XVIII  de  Encyclopa-dia  Briíannüa).  Myth,  Ritual,  and  Religión,  Londres,  1887.  Tra- 
dilions  Study,  Londres,  1889.— Conde  Goblet  de  Alviella,  ¡ntroduction  a  i histoire general  des  religtons,  Bru- 
selas, 1887. 

(2)    Escribió  La  migración  de  ¡os  simMo!,  reimpreso  en  Paris,  en  1891. 
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supervivencias  de   estados   anteriores,  son  la   base  de  las  mitologías  más  o  menos 
complicadas   que   han   elaborado   los  pueblos. 

Lázaro  Sainean,  ocupándose  de  la  doctrina  antropológica  en  la  Mitografía, 
advierte  que  al  lado  del  lejano  pasado  donde  concebimos  la  sustancia  de  los 
cuentos,  ha)'  que  pensar  en  la  facultad  creadora,  propia  de  la  imaginación 
popular,  y  en  las  concepciones  morales  en  que  esa  imaginación  se  inspira, 
porque  entiende  que  el  pueblo  es  un  moralista  nativo;  (y  así  se  inclina  del 
lado  de  los  débiles,  de  los  oprimidos;  y  tiende  a  dar  una  compensación  ideal 
a  las  desigualdades  de  la  naturaleza,  como,  por  ejemplo,  a  un  ser  deforme 
o  desgraciado  le  atribuye  una  inteligencia  que  acaba  por  vencer  a  un  jigante 
o  un  monstruo).  También  opina  Sainean  que,  lejos  de  ser  fecunda  la  imagi- 
nación de  los  pueblos,  tiene  pequeño  número  de  combinaciones  en  todas  partes 
comunes;  y  así  las  leyendas  son  producto  de  una  serie  relativamente  restrin- 
gida de  ideas  madres,  (como  metamorfosis,  encantamentos,  desdobles,  violen- 
cias, peligros  impuestos,  ingratitud  humana,  agradecimiento  de  los  animales, 
etc.).    (I). 

4.  Opinión  de  abstención=(2).  Examinan  Certeux  y  Carnoy  las  hipótesis 
y  teorías  de  origen  y  trasmisión  históricas  de  las  tradiciones,  sin  decidirse 
por  ninguna.  Y  advertiremos  que  no  conocían  la  teoría  antropológica  de  Lang 
cuando  publicaron  su  libro.  «¿Será,  preguntan,  la  conjunción  de  todas  las 
teorías  a  la  vez  el  verdadero  origen?;  ¿y  nuestros  cuentos,  nuestras  leyendas, 
nuestras  supersticiones,  nuestros  usos,  nuestros  proverbios,  nuestras  canciones 
populares,  procederán  de  esas  diferentes  fuentes?  Para  algunos  casos,  sí;  pero, 
para  el  mayor  número  de  casos,  no.  Entonces;  ¿dónde  hallar  la  verdad?  Por 
el  momento  no  podemos  aún  responder  a  la  cuestión.  La  solución  no  la  ten- 
dremos hasta  el  día  en  que  el  Folklore  de  los  diferentes  pueblos  se  haya  he- 
cho completo  por  las  investigaciones  concienzudas  de  los  estudiosos.  La  cons- 
trucción del   edificio  es  larga.» 

Repitió  Carnoy  el  concepto  de  la  recolección  universal  para  luego  funda- 
mentar conclusiones  reales  y  ciertas;  y  se  unió  Gittée  a  este  parecer,  dicien- 
do que  lo  primero  era  recoger  y  clasificar  los  cuentos,  entendiendo  que  el 
mejor  de  los  sistemas  presentados  es  el  del  doctor  Hahn,  que  recomendó  la 
Sociedad  de  Londres,  traducido  al  inglés  por  Henderson,  con  notas  de  Koh- 
1er  y   comentarios   de  Cosquin.  Acerca  de  esta  clasificación  trataremos  después. 

5.  Escuela  histórica,  indico-budista  (3)=Para  explicar  Cosquin  el  fondo  común 
de  ideas  y  elementos  iguales  que  presentan  los  cuentos  populares  de  los  di- 
versos países,  refuta  el  método  mitológico  de  Max  MüUer,  conviniendo  en  esto 
con  Lang,  y  descarta  también  la  teoría  antropológica  de  éste.  Sienta  que  el  origen 
de  los  cuentos  es  una  cuestión  de  hecho,  con  valor  histórico,  debiendo  tomar  para 
el   estudio  los  productos   fabricados  ya,  o  sea,  los  cuentos  referidos  por  el  pueblo. 


di     En  un  capitulo  intitulado  El  estado  actual  de  los  estudios  de  Folklore,  París,  1902 

(2)  A.  Certeux  y  E.  Henry  Carnoy,  Prefacio  al  tomo  1  de  IJAlgérie  traditionnelU,  Argel,  1884.-Henry 
Carnoy,  Oi/M/rauMíí,  París,  1885 —.\uguslo  Gittée,  revista  La  Tradition,  página  189  del  tomo  I,  Pa- 
rís,   1887. 

(3)  Manuel  Cosquin,  «Ensayo  sobre  el  origen  y  propagación  de  los  cuentos  populares  europeos*,  que 
precedió  a  los  Cantes  fopulaires  de  I.orraine,  París,  1886.  "Memoria  presentada  al  Congreso  de  las  tradi- 
ciones populares-,  y  publicada  con  el  título  t.'origene  des  conles  fofulairiv  europiem  et  les  theories  de  Lang, 
París,    1891. 


tratando  de  averiguar  solamente  dónde  se  lian  formado  j' que  formas  esenciales  da 
cada  pueblo  a  los  cuentos  de  idéntico  fondo  en  todos  los  países. 

Una  mirada  atenta  puede  deducir  de  esas  semejanzas  el  gran  centro  de 
producción,  resultando  luego  las  combinaciones  y  las  variantes  por  la  teoría  de 
la  importación.  El  depósito  común  de  los  cuentos  no  lo  admite  Cosquin  en  el  ario 
mítico  primitivo,  sino  en  la  India  histórica,  y  de  ella^en  la  India  búdica,  dirección 
que  ya  había  marcado  Benfey  en  Alemania.  Ese  centro  común,  según  la  imagen 
que  también  utilizó  Sébillot,  es  como  un  v.asto  depósito  de  aguas,  que  surte  a  varios 
ríos  de  numerosos  ramales:  estos  ríos  en  su  marcha  reciben  afluentes  extranjeros, 
pierden  una  parte  del  líquido  a  medida  que  se  alejan  del  depósito  original,  que- 
dando siempre  en  el  fondo  de  los  ríos  el  agua  salida  del  depósito  que  sostiene  a  ¡a 
corriente.  Asi  se  verifica  la  trasmisión  a  todos  lados  en  la  Edad  Media,  por  la  vía 
literaria,  traducciones  o  imitaciones  en  diversas  lenguas,  extendiéndoselos  cuen- 
tos al  Oriente  por  la  Indo-China,  al  norte  por  el  Tibet  y  las  poblaciones  mogolas, 
al  Occidente  por  la  Persia,  el  mundo  musulmán  de  Asia  y  de  África,  y  la  Europa, 
en  íin.  Con  esto  quedó  fundada  en  Francia,  por  Cosquin,  la  escuela  histórica. 

6.  Escuela  histórica,  egiptólogo-budista  (i)=Una  variante  de  origen  común  pre- 
sentó la  escuela  histórica  en  Inglaterra,  por  la  doctrina  de  Clouston.  Éste  combatió 
la  interpretación  mitológica  en  el  sentido  exagerado,  por  los  absurdos  fantásticos  a 
que  conduce ;  tampoco  quiere  caer  en  el  exceso  contrario,  de  no  reconocer  en  ciertas 
leyendas  la  supervivencia,  positiva  y  modificada,  de  antiguas  creencias  religiosas, 
(la  hagiologia  cristiana  y  la  musulmana  ofrecen  muchos  ejemplos  de  santos  y  de 
santuarios  venerados  que  han  reemplazado  a  una  divinidad  o  a  un  templo  paganos). 

Se  ocupa  de  los  medios  de  transmisión  que  señala  la  escuela  mitológica:  si  ad- 
mitimos que  la  conquista  de  España  por  los  árabes  en  el  siglo  VIII,  y  las  expedicio- 
nes militares  de  las  Cruzadas  en  el  XII,  fueron  la  ocasión  para  que  los  europeos 
occidentales  conocieran  historias,  parábolas,  fábulas,  y  que  los  mogoles  budistas 
del  XIII  llevaron  a  los  europeos  orientales  algunos  de  los  muchos  cuentos  morales  y 
devotos  que  el  budismo  extendió  entre  las  poblaciones  del  Asia  Central;  ¿cómo  ex- 
plicar el  hecho  de  que  los  europeos  tenían  literatura  popular  y  tradicional  antes  de 
aquellas  épocas?  Para  explicar  este  problema,  sienta  Clouston  su  doctrina. 

Acerca  del  origen  histórico  dice  que,  aunque  los  autores  griegos  y  romanos 
han  trasmitido  poco  folklore  de  sus  contemporáneos,  se  puede  seguir  la  trasmisión 
hasta  nuestros  días  de  las  fábulas,  leyendas  y  cuentos,  reconociéndose  que  la  fuen- 
te más  rica  de  ellos  hay  que  buscarla  en  el  Oriente,  donde  la  civilización  se  desarro- 
lló antes  que  en  Europa,  y,  por  tanto,  la  literatura  popular  se  pudo  fijar  más  pronto: 
y  que  esa  rica  mina  de  las  narraciones  y  los  apólogos  fué  la  inmensa  literatura  pia- 
dosa del  budismo.  Mas,  no  se  entienda  por  esto  que  la  cadena  tradicional  empieza 
en  las  misteriosas  épocas  de  la  inmigración  ariana;  por  el  contrario,  se  eleva  al  an- 
tiguo Egipto  de  los  Faraones,  cuna  de  la  más  antigua  civilización  conocida,  que 
trasmitió  su  cultura,  sus  creencias,  sus  leyendas,  sus  cuentos,  a  los  pueblos  de  Asia, 
de  África  y  de  Europa,  por  mediación  de  los  fenicios.  El  mitógrafo  Girard  de  Rialle 
estima  que  esta  tesis  de  Clouston  es  sen.sata  y  de  grande  interés,  favoreciéndola  la 
colección  de  cuentos  populares  del  antiguo  Egipto,  que  publicó  Máspero. 


(1)     W.  A.  Clouston,  Pefular  talts  and  fictimu  their  migratioH  ana  traiis/ormalions,  Londres,    1887. 
Girard  de  Rialle,  Rnut  des  traditiom pofulaires,  páginas  570  a  572  del  lomo  II,  París,  1887. 


En  cuanto  a  la  trasmisión  piensa  Clouston  que  las  circunstancias  políticas  favo- 
1  la  propaganda  o  expansión  de  las  doctrinas  budistas  fuera  de  la  India,  pró- 
ximamente a  la  fundación  del  imperio  de  Alejandro  Magno,  en  el  siglo  IV  antes  de 
Jesucristo,  hecho  que  favoreció  poderosamente  la  mezcla  de  la  civilización  heléni- 
Cii  o  europea  con  las  civilizaciones  orientales.  A  los  numerosos  apóstoles  budis- 
tas, y  a  los  viajeros  y  comerciantes  de  la  antigüedad,  más  que  a  los  mogoles  del 
siglo  XIII,  debe  Europa  las  parábolas  y  las  fábulas  que  hallamos  casi  idénticas  en 
la  memoria  de  los  habitantes  de  las  costas  del  Atlántico  y  en  las  colecciones  sáns- 
critas que  se  han  encontrado  en  la  India. 

7.  Opinión  ecléctica,  bfbllco-antropológlca  (l)=El  criterio  ecléctico,  como  vi- 
mos, fué  ya  apuntado  por  Certeux  y  Carnoy.  Luego,  el  catalán  Bertrán  y  Bros, 
formó  el  suyo  con  las  teorías  anteriores,  y  mezcló  candorosamente  con  ellas  su  fé 
bíblica  legendaria.  Asi,  admite  a  la  vez  tres  hipótesis:  l."*  Un  centro  común  de 
origen,  que  él  estima  asiático  y  bíblico,  (leyenda  de  la  Torre  de  Babel,  con  la  len- 
gua única).  2."  Identidad  constitutiva  del  espíritu  humano,  que  en  todas  partes  ha 
de  producir  frutos  semejantes.  3."  Trasmisiones  entre  los  pueblos,  formándose  asi 
el  patrimonio  general  con  los  productos  particulares  de  cada  uno. 


B.;-CLASIFICACION   DE   LOS   CUENTOS 

1.  Método  de  Hahn.  (2j=Aunque  no  satisfacía  por  completo,  la  Sociedad  del 
Folklore  de  Londres  recomendó  el  método  de  Hahn,  discípulo  de  Kuhn  en  la  escuela 
mitológica  alemana;  no  habiendo  tampoco  ningún  otro  método  para  la  clasificación 
de  los  cuentos.  Ralston  publicó  en  el  tomo  I  del  Archivo  del  Folklore,  i8-¡g,  un  extracto 
del  sumario,  que  resulta  del  modo  siguiente: 

PRIMER.^    DIVISIÓN— LA     F.\MILIA 

Subdivisión  A.— Marido  y  esposa  que  han   experimentado: 
a— Abandono. 

i.°  Psyquis — Marido   sobrenatural   que  abandona   a  su  mujer. 

2°  Melusina — Mujer   sobrenatural   que  abandona   a   su   marido. 

3.°  Penélope— Mujer  fiel  que  recupera  a  su  infiel   esposo. 
b— Expulsión. 

4.°  Esposa  calumniada  que    es  echada  y  después  admitida  de   nuevo. 
c— Venta  y  compra. 

5.°  y  6.°  Entrada  en    el  casamiento  o   compra  de   la  novia. 
Subdivisión  B.— Padres  e  hijos, 
a— Hijos  deseados. 

7."  Toman   formas    monstruosas   por   un   tiempo    dado. 

8.°  Son  víctimas  de    un   voto  o  de  una   promesa. 

(1)  Pablo  Bertrán  y  Bros,  KondaUislkét,  esluái de  literatura po/^ular,  Barcelona,  1888. 

(2)  Traducido  en  las  páginas  464  a  466  de  la  revista  Et  Folklore  Andaluz,  Sevilla,  1883-Hahn  impri- 
mió su  clasificación  como  precedente  a    sus   Cuentospofulares  griegos  y  all>aneses,maWTaií-n,iío%XoxDO%, 


9."  Su    nacimiento   es   acompañado   de    varios    fenómenos. 
b— Abandono  de  niños. 

iü.°  Anfión — Niño  expuesto   por   madre   soltera. 

II."  Edipo — Niño   abandonado  por  padres  casados. 

12."  Danae— Madre  y   niño   abandonado  juntos. 

13."   .Andrómeda— Hija   expuesta  a   un    mon.struo. 
c— Hijastros. 

14."  Blanquita  Nieve  -Madrastra   que    atormenta   a   una  muchacha. 

15.°  Frixo   )•   Helle— Madrastra  que  atormenta  a  hijastro  o  hijastra. 
Subdivisión  C— Hermanos  y  hermanas. 

16. °  Hermanos   pequeños    maltratados  por  los   hermanos    mayores. 

17."   Cinderella — Hermana  más   pequeña   maltratada. 

18.°  Dioscuri — Gemelos   que  se  aj'udan   mutuamente. 

19. •  Hermana  (o   madre)    que   vende   a  su    hermano   (o  a  su  hijo). 

20.°  Hermana  que    libra   a   su  hermano   de   un    encanto. 

21.°   Heroína  suplantada  por  una  hermana  de  padre  o  de  madre  (o  una  criada). 

22.°  Cuñados  mágicos  que   auxilian    a   un   héroe. 

SEGUNDA    DIVISIÓN  — MISCELÁNEAS 


a— Obtención   de  una  novia. 

23."  Novia   ganada    por  hechos    lieroicos. 

24.°  Novia   alcanzada  por   el  talento. 
b— Rapto  de  una  heroína. 

25.°  Proserpina— Heroína  llevada  a   la  fuerza. 

26.°  Elena  y  Paris.— 

27.°  Medea  y   Jason.— 
c— Asuntos  varios. 

28.°   Vírgenes-cisnes  despojadas  de  sus  vestidos  y   casadas. 

29."  Yerbas  criadas  con  serpientes  y   que  devuelven   la  vida. 

30.°  Barba-Azul — Abrir   un  cuarto  prohibido. 

31.°   Punchkin— O    el  jigante   sin   corazón. 

32."  Bestias  agradecidas  que  socorren   a  un   héroe. 

33.°  Pulgarcito,  (salta  sobre  el  pulgar)— Héroe  pequeño  y  valiente. 

34."   Loco  que  lleva  a  cabo  maravillosas  empresas. 

35.°   Fiel  Juan   o   Rama  y    Lusman. 

36.°  Disfraz   de    un    héroe   o    de  una    heroína. 


TERCERA     DIVISIÓN— CONTRASTES    ENTRE    EL     MUNDO    INTERIOR   Y  EL  EXTERIOR 


37.°   Héroe,    matado   por   el  diablo,   que  revive. 
38.°  Héroe   que   vence  al   diablo. 
39.°  Héroe  que   engaña   al   diablo. 
40."  Visita  al  mundo  inferior. 
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2.     Método  de    Baring-Gould=Posterior   al   de    Halin  apareció  el   método  de 
Baring-Gould,    publicado   también   por   la   revista    inglesa,   cuyo   sumario    es   el 
siguiente.    (I). 

GRUPO     PKlMERf)  — HISTORIAS      FAMILIARES 

Clase  primera— Marido   y    mujer- 
Sección  primera— Abandono. 

a— Marido  de  raza  sobrenatural  — Origen   de   Cupido  y  de   Psyquis. 
6— Esposa   de   raza   sobrenatural— Melusina.    Suanhuit. 
c— Marido  y  mujer  de   raza   humana— Penélope.    Genoveva. 
Sección  segunda— Decepción. 

a— Hombre  de  carácter   misterioso.   Hombre  sin  corazón— Sansón.  Hércules. 
Clase  segunda— Padres  e  hijos. 

Sección  primera — Hijos  sobrenaturales. 

a— A    consecuencia    de    un    voto-Origen    del    niño     serpiente— Roberto    el 
Diablo. 

¿,_K¡ños  adquiridos  mediante   la    comida   de  ciertos  alimentos  -Origen  del 
niño    de    oro. 
Sección  segunda— Hijos  abandonados. 

a— A  consecuencia   de  una   aversión  — Origen  del   Lear. 

¿>— Por  accidente  o  desgracia  — Origen  del  Pulgarcito.   Origen    de  Rliea  Silvia. 
Sección  tercera— Padrastros  y  madrastras. 

a — Origen   del   Enebro— Origen   de   Fran   Hollé. 
Sección  cuarta— Padre  que  se  enamora  de    una  hija. 

a— Origen   de  Piel  de   gato. 

Clase  tercera— Hermanos  y  hermanas. 
Sección  primera— Tres  hermanos. 

a  — Origen  del   Cerraduras   de    oro. 

b — Origen    del   Gato    blanco. 
Sección  segunda— Tres  hermanas. 

a— Origen    de    Cinderella. 

6— Origen  de  La  Belleza   y    La    Bestia. 
Sección  tercera— Un  hermano  y    varias  hermanas. 
Sección   cuarta  — Una  hermana  y  varios  hermanos. 

a  — Origen    ile  los    Siete    Cisnes. 
Sección  quinta— Hermanos  gemelos. 
Sección  sexta— Hermanas  gemelas. 

a — Origen  de  Fran   Hollé. 
Sección  séptima  -Varón   y  hembra  gemelos. 

fl— Origen    de   Huida   de   la    Brujería. 

Clase  cuarta    Personas  desposadas. 
Sección  primera— Novia  cambiada. 


(1)    Traducido  en  las  páginas  ib6  a  468  de  F.i  Folkhri  Andaluz,  Sevilla,  1883. 
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a -Origen  de   Berta. 
Sección  segunda  -  Novia  robada. 

a— Origen   de  Ja&on. 

¿»— Origen  de  Gudrun. 
Sección  tercera— Princesa  curada  de  orgullo  por  el  novio. 

a — Origen   de    Domesticar  serpientes. 

6  — Origen    de   Barba   de    tordo. 
Sección  cuarta— Princesa  desencantada. 

a— Origen    de    Kspina   de  rosa. 
Sección  quinfa— Novia  alcanzada  por  la  fuerza  o  el  talento. 

GRi'po   ski;i;ndo— ASUNTOS   vahíos 

Clase  primera -Hombres  en  el  mundo  invisible. 

Sección  primera— Viaje  al  Cielo. 

a  — Origen   de   Santiago  y  el    pie    de    Haba. 
Sección  segunda  -Viaje  al  infierno. 
Sección  tercera— Hombres  en  lucha  con  seres    sobrenaturales. 

a -Hombres   que  obtienen  la  superioridad  por  la  a.stucia— Origen  de  Jaime  el 
matador  de  jigantes— Origen   de  Polifemo — Origen  Je  la  Lucha  mágica — 
Oringe  de  Demonio    engañado— Origen   de  Juan  sin   miedo, 
¿j— Hombres    que    han    sido    dominados  -  Origen    de    Profecía    cumplida  — 
Origen  de  el   Libro  mágico. 

Clase  segunda— Hombres    iguales  a  oíros  hombres. 

Sección  primera— El  hombre  obtiene  la  supremacía. 

a— Origen    de    el    Maestro    ladrón — Origen    de    Sastre   valiente  — Origen    de 
Guillermo   Tell. 
Sección  segunda— Sospecha   de  un  criado  fiel. 

o— Origen  del  Fiel  Juan — Origen  de   Gelcrt. 

Clase  tercera— Hombres  y  bestias. 

Sección  primera — Las  bestias  agradecidas. 

Clase  cuarta— Suerte  que   depende   de    un   amuleto. 

Sección  primera— Perdido  el  amuleto  por  locura. 

a— Origen   de  Aladino — Origen  de  Ganso    de    oro. 

3.    Método  de  la   Sociedad  inglesa.  (i).=rEn  1882  la  Sociedad  del   Folklore 

de  Londres,  hallando  insuficiente  la  fórmula  de  Hahn  que  había  recomendado 
para  la  clasificación  de  los  cuentos  populares,  (^resultando  lo  mismo  la  de  Baring 
Gould,  sometidas  ambas  a  un  artificio  mitológico,  pendiente  de  nombres  y 
accidentes  particulares),  acordó  que  un  Comité,  compuesto  de   los  señores  Sayce, 


i  áe\  Bcleí!>i /MUricu  Es/afu)/,  SeviWa ,   Marzo  y  Abril 


Ralston,  Lang,  Nutt,  Clodd,  Wheatle}-  y  otros,  propusiese  una  terminología  e  hiciese 
un  modelo  de  catálogo  de  los  cuentos  de  las  colecciones  impresas,  para  un  estudio 
y  una  clasificación  común,  que  pudiera  ser  adaptada  a  todas  las  colecciones  y  a 
todos   los    países. 

El  Comité  propuso  en  1884  un  método  para  catalogar  los  cuentos  por  medio  de 
papeletas,  indicándose  ordenadamente  en  cada  una  de  ellas:  título  del  cuento, 
personajes  principales,  argumento,  circunstancias  incidentales,  lugar  de  publi- 
cación, índole  de  la  colección,  notas  y  observaciones  del  coleccionista  o  ca- 
talogador. — De  esta  manera  se  prepara  el  trabajo  de  la  clasificación  universal, 
y   se   facilita    mucho    el   resultado   práctico. 

4.  La  clasificación  de  Braga.  (i)=Calificando  el  señor  Braga  de  clasifica- 
ciones descriptivas  artificiales  las  presentadas  por  Hahn  y  por  Baring-Gould,  y 
entendiendo  que  una  clasificación  racional  de  los  cuentos  debe  fundarse  en 
los  temas  tradicionales  derivados  de  los  tipos  míticos,  dice:  «para  realizar  este 
trabajo  es  preciso  conocer  la  sucesión  de  los  estados  mentales  de  la  humani- 
dad, las  capacidades  de  las  razas,  y  asi  se  verá  como  los  mitos  derivan,  ya 
de  la  comparación,  como  las  fábulas  del  fetiquismo,  ya  de  la  analogía.,  como 
en  las  personificaciones  politeístas,  ya  de  la  ejemplaridad,  como  en  las  épocas 
en  que  existe  un  cierto  grado  de  abstracción  tendiendo  hacia  el  monoteísmo, 
y  en  que  el  mito  subsiste  en  la  forma  de  parábola,  y  en  que  la  leyenda  se 
convierte  en  historia.  Tylor  definió  el  valor  de  esta  sucesión  mental:  Este  des- 
envolvimiento se  opera  con  tanta  uniformidad,  que  es  posible  tratar  el  mito  como 
una  producción  orgánica  de  la  íiumanidad  entera,  en  la  cual  las  distinciones  de 
los  individuos,  de  las  naciones  y  hasta  de  las  razas,  están  subordinadas  a  las 
cualidades  universales  de  la  inteligencia  humana.»  Este  pensamiento  de  Tylor 
lo   transforma  Braga  en   el   siguiente  esquema: 


CLASIFICACIÓN     DE     L.\     NOVELÍSTICA     POPULAR 

Concepciones  fetiquistas— (Peculiares  a  los  pueblos  salvajes,  y  persistentes   en 
las  civilizaciones  kuschitas  y  mongoloides): 

fl— Comparación    por   dife-  I     Lapidarios-Herbarios-Bestiarios. 

rencia Fábula  .     .     .  J     Astrologia-Animismo    o    transi- 

(  ción  mítica. 
b — Persistencia  de  esta  con- 
cepción, con  intención 
moral  y  forma  literaria...  Apólogo, 
c — Disolución  popular  en 
locuciones  proverbiales 
y  referencias  alusivas....     Proverbio. 

Concepciones  politeístas  -(De   las  sociedades  rudimentarias,  apareciendo  des- 
envueltas en   las  civilizaciones  semíticas  y  aricas): 

í      Del  Sol,  la  Aurora  y  la  Noche, 
fl— Mitos  antropomórficos...     Cuentos.     .     .      Del  Cielo,  Nubes  3' las  Estrellas. 


De  los  Días  y  los  Crepúsculos. 


(1)    Páginas  XLVl  y  XLVII  del  tomo  I  de  Cmíns  iraáicimaes  do  tova  tortugues ,  Oporto,  1885. 


Comparación   por  analogía: 
I."  Doméstica.    (Enigmas). 
3."  Nacional.  (Epopeya). 
3."  Sacerdotal.   (Teogonia). 


ft-  Mitos  antrnpopáticos...     Epopeya 


El  Sol  invernal  y  estival,  o  Jo- 
ven héroe  que  muere  y  resucita. 
(.Aquiles.  Sigurd). 
La  Primavera,  o  la  Doncella  rap- 
I      tada.  (Sita.  Helena). 

III.     Concepciones   monoteístas— (De  las  sociedades  superiores,  en  las  que  prepon- 
deran  las   ideas  abstractas). 
a-Obliteración    de     temas  ,     El  Príncipe,la  Doncella,  la  Vieja, 

míticos  entre  el  pueblo.      Casos    .     .     .j      gl  Tesoro,  el  Lobo,  el  Ogro. 
¿»— Renovación  por  las  for- 
mas literarias Novelas  y  Leyendas 

c — Mitificación  racional  en  la 
comparación  por  ejem- 
plaridad Ejemplos  y  Parábolas. 

5.  Agrupación  de  Bertrán  y  Bros.  (i).=Dice  literalmente  traducido  el  folkloris- 
ta catalán;  «Método  de  clasificación  de  los  cuentos  populares.  /.  Cuentos  sub-huma- 
nos:  i.°de  bestias,  2.°  de  plantas,  3.° de  la  naturaleza  inorgánica.  //.  Cuentos  sobre- 
humanos: I."  de  hadas,  2."  de  brujas,  3.°  dejigantes,  4.** de  enanos,  5.°  de  encanta- 
dos, 6."  de  monstruos,  7."  de  duendes,  8."  de  fantasmas,  9.°  de  príncipes  maravillo- 
sos, io.°  de  santos,  ii.°  de  almas  en  pena,  12.°  de  demonios.  ///.  Cuentos  humanos: 
Del  hombre. — Nota.  Los  cuentos  mixtos,  o  realizados  por  actores  de  distinta  perso- 
nalidad, (sub-humanos  y  sobre-humanos,  sobre-humanos  y  humanos,  etc.),  deben 
formar  subdivisiones  de  la  especie  a  que  pertenezcan  los  héroes  o  los  actores  de  más 
importancia.» 

Se  ve  fácilmente  que  este  apuntamiento  no  es  una  clasificación,  sino  una  agru- 
pación simple,  de  base  externa,  dependiente  de  la  aparente  naturaleza  del  personaje 
o  los  personajes  del  cuento,  sin  hacer  referencia  a  la  naturaleza  interna  y  sustancia 
del  relato,  de  la  acción,  del  argumento  o  del  nudo. 


(1)    Página  43 de /foBí/a/ZW/ia,  Barcelona,  I88S. 
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SEGUNDA    PARTE 

ORÍGENES  Y    DESARROLLO    DEL   FOLKLORE 
EN  ESPAÑA  HASTA    1921 


CAPÍTULO    I 


INTRODUCCIÓN  A  LA  SEGUNDA  PARTE 


I.  El  Saber  Común  y  el  Saber  Científico — 2.  Conocimiento  popular  y 
conocimiento  tradicional — 3.  Una  cuestión  psicológico-literaria— 4.  Los  géneros 
populares  primeramente  recogidos— 5.  Materias  folklóricas  y  nombres  de  sus 
colecciones— 6.  La  demótica  contenida  en  las  obras  de  los  grandes  autores  eruditos. 


1.  El  Saber  Común  y  el  Saber  Cientlflco=Como  asuntos  preliminares,  he 
de  tratar  cuestiones  que  juzgo  interesantes,  comenzando  por  la  distinción  entre 
saber  común  y  saber  científico,  porque  estimo  necesario  consignar  que  no  participo 
del  criterio  de  algunos  autores  notables  de  que  el  saber  del  pueblo  sea  la  verdade- 
ra sabiduría  o  la  más  alta  ciencia,  y  que  entiendo,  por  el  contrario,  que  sobre  el 
saber  del  pueblo  está  el  saber  científico. 

El  saber  popular,  el  fondo  común,  el  conocimiento  vulgar,  contiene  mezcladas 
sabidurías  e  ignorancias,  verdades  y  errores;  en  el  saber  y  la  práctica  del  pueblo 
conviven  a  la  vez  conocimientos  ciertos,  y  supersticiones,  equivocaciones,  engaños. 
Por  esto,  el  conocimiento  vulgar,  que  es  el  conocer  vago,  incierto,  desordenado,  sin 
unificación,  es  inferior  al  conocimiento  cientifico,  reflexivo,  cierto,  sistemático,  con 
unificación,  que  contiene  y  completa  al  vulgar  o  común;  de  igual  modo  que  la 
obra  vulgar,  vacilante,  insegura,  desproporcionada,  es  inferior  a  la  obra  artística,  o 


acabada,   segura,    ornánica,   reflexiva,    que    contiene  y  completa    a    la  vulgar  o 
común.  (1). 

2.  Conocimiento  popular  y  conocimiento  tradic¡onai=Más,  dentro  del  saber 
común,  dentro  del  saber  vulgar,  no  son  la  misma  cosa  conocimiento  popular  y  co- 
nocimiento tradicional.  Conocimiento  popular  es  variable,  es  movible  con  la  historia 
y  con  la  vida,  es  del  presente  y  es  actual,  y  se  transmite  dentro  de  las  generaciones 
por  todos  los  medios,  (lo  que  el  pueblo  conoce  hoy  de  medicina  o  derecho,  de  física 
o  mecánica,  no  es  lo  que  conocía  el  pueblo  de  los  siglos  medios);  conocimiento  tra- 
dicional., que  es  del  pasado,  se  transmite  igual  o  semejante,  de  unas  a  otras  genera- 
ciones, por  la  forma  oral  principalmente,  (cuentos,  supersticiones,  refranes,  modis- 
mos). De  igual  modo,  fa  obra  popular,  variable  con  el  progreso  y  la  historia,  (lo  que 
hoy  construye  el  pueblo  para  el  menaje  del  hogar,  por  ejemplo,  no  es  lo  mismo  que 
construía  el  pueblo  romano  de  la  antigüedad),  es  distinta  a  la  obra  tradicional  que 
se  transmite  como  legado  sagrado  ancestral  de  unos  a  otros,  (ceremonias,  ritos, 
costumbres,  prácticas  persistentes). 

Así — como  dice  Braga— «Fernando  Wolf  explicó  la  diferencia  intima  que  existe 
entre  lo  que  es  tradicional  y  lo  que  es  popular,  no  siendo  incompatibles  entre  sí,  ni 
siendo  siempre  homogéneos  los  dos  productos.»  Y  el  mismo  ilustre  Braga  señala  con 
perspicacia  les  elementos  que,  por  ejemplo,  se  dan  en  la  poesía  del  pueblo:  «;l.°  la 
tradición,  oral  o  escrita,  transmitida  sin  conocimiento  de  su  procedencia;  2.°  la 
vulgarización  o  popularidad  de  ciertos  productos  de  improvisación  individual;  3.°  el 
sincretismo  de  los  dos  elementos  anteriores,  como  abreviación  en  la  expresión  oral,  o 
como  ampliación  escrita  por  los  hombres  eruditos,  que  se  comunican  con  el  pueblo 
o  se  inspiran  directamente  en  el  medio  popular.»  (2). 

3.  Una  cuestión  ps¡cológico-l¡terarla=  Consecuencia  de  la  meditación  que 
sugirió  al  ilustre  don  Joaquín  Costa  el  estudio  que  hizo  sobre  las  manifestaciones 
concretas  de  la  poesía  popular  española,  resultóle  una  tesis  general  muy  curiosa 
relativa  a  la  génesis  abstracta  de  los  géneros  poéticos,  expuesta  en  sus  palabras 
siguientes:  «Desde  el  refrán,  primera  y  más  rudimentaria  manifestación  de  la  filo- 
sofía y  de  la  historia  en  el  mundo  del  arte,  hasta  el  drama  heroico  y  la  epopeya, 
último  florecimiento  de  la  literatura  logrado  al  cabo  de  un  asiduo  cultivo  de  siglos, 
se  extiende  una  serie  gradual  de  círculos  artísticos,  ¡a  canción  o  cantilena,  el  ro- 
mance y  canto  de  gesta,  la  lej'enda  y  el  poema  cíclico,  concéntricos  entre  sí,  como 
engendrados  unos  por  otros  según  el  orden  gerárquico  de  dentro  afuera.»  «Cada 
uno  de  los  géneros  poético-populares  que  conocemos,  es  episódico  y  fragmentario 
respecto  de  los  que  le  preceden,  y  sintético  o  compositivo  respecto  de  los  que  le 
siguen:»  así,  en  resumen,  el  refrán  es  elemento  primitivo  del  cantar,  este  es  el  del 
romance,  este  es  el  del  drama,  este  es  el  de  la  epopeya,  3'  por  este  orden  se  sucedie- 
ron históricamente,  coexistiendo  y  condicionándose  tnutuamente.  (3). 

El  señor  Machado  y  Alvarez  se  ocupó  de  la  tesis  de  Costa  y  expuso  su  opinión 
contraria:  «El  refrán  no  es  anterior,  en  la  génesis  de  desenvolvimiento  biológico  del 
espíritu  humano,   a  la    canción   afectiva,  por  más  que  haya  muchas  coplas  refra- 

(1)  Con  más  extensión  en  mi  libro  Xoticia  histérica  de  las  clasijicaciones  de  las  Ciencias  y  de  las  Artes, 
páginas  12  a  16;  Sevilla,  191?. 

(2)  Páginas  XXIX  y  XXX  de  la  Introducción  a  los  «Cantos  populares  del  Brasil,»  del  doctor  don  Sylvio 
Romero,  tomo  I;  Lisboa,  1883. 

(3)  Páginas  13  y  161  de  Poesía  popular  española  y  Mitología  y   Literatura  ctlto-kispanas\  Madrid,  1881. 
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nescas  en  las  que  entren  refranes  anteriores  como  elementos  integrales  y  casi  cons- 
titutivos de  ellas,'....  ^primero  el  germen  de  la  copla  que  el  del  refrán,»....  «En  este 
punto,  creo  con  Tylor  que  la  adivinanza,  que  se  encuentra  entre  los  zulúes  y  otras 
muchas  razas  muy  poco  adelantadas,  aunque  forma  antiquísima,  es  j'a  propia  de 
cierto  período  de  evolución  que  reconoce  otro  anterior  en  que  la  adivinanza  no 
existía.»  Y  asi  entiende  Machado  y  Alvarez  que  primero,  en  la  adolescencia,  donde 
el  predominio  de  la  poesía  y  de  la  idealidad,  canta  el  hombre,  para  cuya  edad  se 
prepara  con  los  juegos  y  los  cuentos;  y  después  en  la  edad  adulta  se  hacen  los  re- 
franes y  las  máximas,  pues  en  la  vejez  el  hombre  vive  del  refrán  o  de  la  oración,  y 
vienen   las  consejas  y   las  tradiciones,  (i). 

Acentúase  el  interés  de  esta  cuestión,  bajo  el  punto  de  vista  literario,  con  lo 
que  acaba  de  exponer  el  catedrático  don  Julio  Cejador,  respecto  a  su  doctrina  acerca 
de  la  Fraseología,  cuyos  párrafos  resumo  del  siguiente  modo:  ^La  fraseología,  es  el 
estilo  del  idioma  y  encierra  toda  el  alma  del  pueblo  que  lo  habla,  sobre  todo  su 
fantasía  creadora  o  artística^...  "Frase  es  toda  combinación  de  palabras  que  expresa 
algo.  Son  las  frases  de  tres  maneras:  Frase  por  hacer  es  la  que  ha  de  particularizarse 
en  cada  caso;  (ejemplo:  echar  por  puertas). — Frase  hecha  es  una.  expresión  acuñada 
ya  de  una  vez  y  que  se  emplea  sin  modificar.  Tiene  todavía  más  arte  que  la  frase 
por  hacer  y  es  otro  cuadro  más  completo;  (ejemplo:  a  caballo  muerto,  ¡a  cebada  a  la 
cola). — Lasque  expresan  alguna  verdad  eterna  e  inmutable,  algún  juicio  cierto,  \a 
de  algún  acaecimiento,  ya  de  algún  dictamen  o  doctrina,  son  los  Refranes,  que 
suelen  estar  casi  todos  en  verso,  pero  no  se  cantan;  (ejemplo:  amigo  quebrado,  sol- 
dado; mas  nunca  sanado).— Hay  todavía  otro  género  de  frases  hechas  que  expresan 
un  sentimiento,  están  en  verso  y  se  cantan:  son  los  villancicos." 

«La  frase  hecha,  el  refrán  y  el  villancico,  son  las  formas  de  mayor  sencillez  de 
la  literatura  popular  y  sin  duda  las  hubo  desde  que  hubo  idioma.  La  frase  hecha  es 
una  expresión:  si  expresa  un  dictamen,  es  refrán;  si  un  sentimiento,  villancico.  El 
refrán  es  germen  de  la  poesía  gnómica  o  sentenciosa;  el  villancico,  de  la  poesía 
lírica  y  de  la  poesía  dramática,  en  parte.  A  veces  confúndense  entre  si  y  hay  frases 
hechas  que  son  refranes  y  villancicos  a  la  vez.  Lope  trae  como  cantares  populares 
en  sus  comedias  algunos  refranes  y  Gonzalo  Correas  escribió  en  su  Arte  grande  de 
la  lengua  castellana,  (1626),  (2):  «De /?e/ranes  se  han  fundado  muchos  cantares,  i 
al  contrario,  de  cantares  han  quedado  muchos  Refranes,  como  todos  son  estribillos 
de  Villancicos  y  Cantarcillos  viejos.»  (3). 

4.  Los  géneros  populares  primeramente  recogldos=Siguiendo  tratando  de 
otros  asuntos  que  deben  ser  preliminares,  veamos  ahora  el  que  se  expresa  en  este 
epígrafe.  Aparte  de  la  utilización  que,  de  todas  las  producciones  anónimas  del 
pueblo,  han  hecho  los  autores  eruditos  pa.ra  su  provecho,  dándoles  ropaje  literario 
individual  y  presentándolas  como  de  cosecha  propia,  desde  la  formación  de  las 
literaturas  nacionales  hasta  la  época  general  del  Romanticismo  en  Europa;  ha 
ocurrido  en  todos  los  pueblos  que  algunos  eruditos  han  recogido  materiales  de  la 
cantera  popular,  y  de  la  tradicional  oral,  para  presentarlos  como  de  tal  procedencia, 

(1).  Páginas  208  y  209  del  Pasí  Scríptum  puesto  a  los  «Cantos  populares  españoles»,  del  señor 
Rodríguez   Marín;   tomo  V;  Sevilla,  1883. 

(2).     Página  258  de  la  edición  publicada  por  el   señor  Conde  de   la  Vinaza,   en   1903. 

(3).  Páginas  24  y  25  del  tomo  I  de  La  verdadera  poeúa  castellana,  floresta  de  la  anligua  lí- 
rica fofular,   por  don  Julio  Cejador,   Madrid,  1921. 
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y  los  géneros  que  primeramente  se  han  recogido  en  general  lian  sido  cuentos  y 
refranes,  canciones  y  romances.  En  España,  lo  han  sido  por  el  orden  que  vamos  a 

La  filosofía  moral  y  el  saber  experimental  populares,  de  la  fuente  pública, 
tenérnoslos  conservados  en  los  Refraneros,  que  contienen  también  máximas  y 
sentencias:  Refraneros  populares  recogidos,  los  tenemos  desde  el  siglo  XV;  no 
ocupándonos  de  las  producciones  eruditas  poéticas  y  didácticas  que,  desde  el  XIII 
hasta  el  presente,  trasladan  y  glosan  refranes,  adagios,  frases  proverbiales,  máximas, 
sentencias,  apotegmas,  que  tomaron  del  saber  no  escrito  del  pueblo.  El  presbítero 
don  José  María  Sbarbi  publicó  un  catálogo  notable  de  obras  y  fragmentos  que 
tratan  de  los  refranes  castellanos  en  su  Monografía  sobre  los  refranes,  adagios  y 
proverbios  castellanos,  Madrid,  1891;  premiada  por  la  Biblioteca  Nacional.  El  librero 
don  Melchor  García  Moreno,  ha  publicado  un  precioso  Catálogo  paremiológico, 
Madrid,  1918;  previo  informe  de  la  Academia  Española  de  la  Lengua,  ha  sido 
declarado  de  utilidad  pública  para  los  estudios  bibliográficos  y  paremiológicos. 

Romanceros  populares  recogidos  los  tenemos  desde  el  siglo  XVI:  en  ellos  y  en 
las  hojas  volantes  o  pliegos  sueltos  se  pueden  distinguir  los  romances  primitivos  o 
populares  viejos  del  XII  al  XV,  los  eruditos  de  imitación  y  originales,  producto  de 
los  poetas  cultos,  del  XVI  y  del  XVII,  y  los  vulgares,  decadentes  y  de  mucha  varie- 
dad, del  XVIII.  El  bibliotecario  don  Agustín  Duran  insertó  un  catálogo  bibliográfico 
de  los  romanceros  y  de  los  papeles  sueltos,  en  el  tomo  segundo  de  su  Romancero 
general,  Madrid,  1851;  edición  correspondiente  a  la  ^Biblioteca  de  Autores 
Españoles»,  de  Rivadeneira.  El  ilustre  maestro  don  Marcelino  Menéndez  Pelayo 
publicó  el  Tratado  de  los  Romances  viejos,  Madrid,  1903  y  1906,  (tomos  XI  y  XII  de 
su  «Antología  de  poetas  líricos  castellanos»),  con  los  ciclos  históricos,  leyendas 
genealógicas,  romances  históricos  varios,  fronterizos,  caballerescos  de  los  ciclos 
carolingio  y  bretón,  caballerescos  indígenas,  novelescos  y  sueltos. 

Cuenteros  populares  legítimos,  en  colecciones  recogidas,  posteriores  a  las 
muestras  de  las  traducciones  e  influencias  orientales  de  los  siglos  XII  a  XIV,  y  con 
cierta  excepción  del  siglo  XVI,  no  tenemos  hasta  el  XIX.  No  conozco  catálogo  ni 
lista  especial  bibliográfica   de   ellos. 

Cancioneros  populares  tampoco  hay  recogidos  hasta  el  siglo  XIX.  La  lírica 
popular  no  tuvo  la  suerte  de  la  didáctica  y  de  la  épica:  los  llamados  Cancioneros, 
desde  el  siglo  XV  hasta  el  XVIII,  son  colecciones  de  poesías  y  algunas  de  música  de 
autores  cortesanosy  eruditos,  o  antologías  de  vatios  autores  también  cultos  y  artistas, 
y  aun  en  el  siglo  XIX  muchos  eruditos  han  glosado  e  imitado  los  cantares 
populares;  y  a  mayor  abundamiento,  los  primeros  coleccionistas  de  romances 
llamaron  cancioneros  a  sus  libros,  para  acercarlos  a  las  colecciones  de  las  poesías 
eruditas,  en  época  en  que  no  agradaba  a  la  cortesanía  la  poesía  popular.  El  poeta 
don  Luis  Montoto  y  Rautenstrauch,  en  su  librito  Melancolía,  colección  de  cantares 
originales,  Sevilla,  1893,  incluye  como  apéndice  una  «Noticia  de  algunas 
colecciones  de  cantares,  publicadas  en  España,  que  puede  servir  de  punto  de 
partida  para  un  trabajo  bibliográfico  de  mayor  importancia.» 

5.  Materias  folklóricas  y  nombres  de  sus  colecciones=La  nomenclatura 
expuesta,  de  las  colecciones  de  materiales  populares  primeramente  recogidos,  nos 
ha  ofrecido  un  motivo  para  opinar,  en  forma  de  consulta,  acerca  del  complemento 
de  la  nomenclatura.  Y  al  objeto  de  abreviar,  sin  perjuicio  de   la  claridad,  vamos  a 
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reunir  en  siete  grupos  principales  ordenados  las  materias  folklóricas,  las  produccio- 
nes populares  que   se   estudian  y  se  coleccionan  en  las  ramas  del   Folklore.  Son 
los  siguientes  grupos: 

1°  (Literatura  popular)  — Refranes,  Canciones,  Romances,  Cuentos,  Leyendas, 
Fábulas,  Adivinanzas,  Comedias,  Tradiciones  en  general.— Hemos  visto  que  la 
colección  de  refranes  se  llama  Refranero;  la  de  canciones  se  llama  Cancionero;  la  de 
romances  se  llama  Romancero;  la  de  cuentos,  Cuentero.  Y  preguntamos:  ¿porqué  no 
llamar  a  la  colección  de  leyendas,  Leyendario;  a  la  de  fábulas,  Fabulario;  a  la  de 
adivinanzas,  Adivinario;  a  la  de  comedias,  Comediario;  a  la  de  tradiciones, 
Tradicionero'í. 

2."  (Gramática  popular)— Locuciones,  giros,  frases  hechas,  modismos,  provin- 
cialismos, motes,  apodos,  rimas,  retintines,  trabalenguas,  voces  infantiles;  de  habla 
y  fonética  generales. — 3.°  (Nomenclatura  popular) — Nombres  y  designaciones  de 
sitios  y  lugares,  de  grupos  y  poblaciones,  de  piedras,  plantas  y  animales,  de 
fenómenos  naturales;  habla  y  fonética  generales. — ¿No  se  podría  decir  Parlarlo  al 
libro  o  colección  de  estas  materias?. 

4.°  (Etografia  popular)— Usos  e  instituciones,  ceremonias  y  juegos,  espectá- 
culos y  fiestas,  manifestaciones  demobiográficas  y  etológicas,  costumbres  en 
general.  ¿Podría  llamarse  Costumbrero  a  esta  colección?. 

5.°  (Mitografia  popular)— Mitos,  cultos  y  ritos,  magias,  supersticiones,  manifes- 
taciones demopsicológicas  y  hierológicas,  creencias  en  general.  ¿Podríamos  llamar 
Creenciario   a   esta  colección?. 

6.°  (Ciencia  popular) — Conocimientos  vulgares  de  los  oficios  y  de  las  ciencias 
—7.°  (Arte  popular)  — Obras  vulgares  de  las  industrias  y  de  las  artes.— Las  varieda- 
des de  estas  materias  son  como  las  contenidas  en  la  Enciclopedia  de  las  Ciencias  y 
en  la  Técnica  de  las  .Artes. 

6.  La  demótica  contenida  en  las  obras  de  los  grandes  autores  erudito6=Tres 
fuentes  principales  tenemos  para  conocer, recogery  estudiar  las  materias  folklóricas: 
La  directa  de  la  tradición  oral  y  activa,  en  labios  y  actos  populares  presentes,  que 
nosotros  mismos  podemos  recoger;  de  la  que  trataremos  en  el  capítulo  XIII  de  esta 
Segunda  Parte.  Y  dos  debidas  a  labor  de  otros,  en  otros  sitios  y  tiempos  distintos  a 
los  nuestros:  una  de  estas  dos  está  constituida  por  las  colecciones  de  materias  tratadas 
en  el  número  anterior,  hechas  por  los  recolectores  regionales  y  folkloristas, según  ex- 
pusimos en  el  capítulo  I  de  la  Primera  Parte;  otra,  que  nos  sirve  para  el  conocimien- 
to de  las  edades  pasadas,  se  halla  en  las  obras  notables  de  la  literatura  erudita  histó- 
rica, que  utilizaren  con  simpatía  la  cantera  popular,  o  recogieron  con  relativa  fideli- 
dad elementos  demosóficos  de  sus  tiempos  y  los  enlazaron  con  los  eruditos  propios. 

De  esta  tercera  fuente  tratamos  en  este  número,  y  de  ella  dan  clara  idea  las 
siguientes  palabras  del  señor  Cejador  cuando  dice  que  el  iniciador  del  teatro 
español  en  el  siglo  XV,  Juan  del  Enzina,  llevó  a  la  literatura  dramática  erudita, 
«la  lírica  o  cantares  de  la  literatura  antiquísima  del  pueblo  y  la  dramática  que 
desde  los  más  antiguos  tiempos  cultivaba  el  pueblo,  ya  en  misterios  religiosos, 
representados  en  templos  y  procesiones,  con  el  natural  acompañamiento  del  ele- 
mento humano  de  personajes,  tipos,  costumbres,  ya  en  juegos  de  escarnio,  chacotas 
y  momos,  o  escenas  puestas  en  acción  para  burlarse  unos  de  otros  y  tomar  un  rato 
a    broma-,    (i). 


(1)    Página  400  del   tomo  I    de   Jlis/oria   de  la  Liliratura    Caslí/íaiía;    Madrid,   1915. 
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Ejemplos  del  estudio  en  estas  fuentes  u  obras  de  los  grandes  autores  literarios, 
los  tenemos  en  los  libros  hechos  por  otros  eruditos,  como  los  siguientes:  Con  las 
iniciales  D.  N.  M.  R.  se  publicó  el  libro  Tirso  de  Molina.  Cuentos,  fábulas, 
descripciones,  diálogos,  máximas,  y  apotegmas  escogidos  en  sus  obras,  (Madrid, 
184S);  y  el  periodista  sevillano  don  Manuel  Jiménez  Hurtado  hizo  el  de  Cuentos 
españoles  contenidos  en  las  producciones  dramáticas  de  Calderón,  Tirso,  Alarcón  y 
Moreto,  (Sevilla,  1881).  Los  refranes  del  Quijote,  ordenados  y  glosados,  (Barcelona, 
1874),  que  publicó  el  catedrático  de  Retórica  don  José  Coll  y  Vehí;  asunto  secunda- 
do por  el  notable  paremiólogo  castellano  don  José  María  Sbarbi,  en  su  Colección  de 
los  refranes  y  frases  proverbiales,  que  se  hallan  en  las  obras  de  Cervantes,  obra  de  unas 
dos  mil  y  quinientas  papeletas,  que  dejó  inédita  al  fallecer  en  1910. 

De  ejemplos  en  el  Extranjero  cito  a  E.  Levéquc  como  autor  del  curioso  libro 
Los  mitos  y  las  leyendas  de  la  India  y  de  la  Persia  en  Aristófanes,  Platón,  Aristóteles, 
Virgilio,  Ovidio,  Dante,  Boccacio  y  otros,  (París,  1880).  Especialmente,  de 
Shakespeare  se  ha  hecho  importante  labor  de  busca  del  folklore  o  de  la  demosofía 
contenida  en  sus  obras:  don  Carlos  Lamb  recogió  los  Cuentos  dramáticos  de 
Sliakespeare,  (París,  1847),  aunque  con  criterio  puramente  literario  y  sin  sospechar 
siquiera  el  fondo  demótico  que  pudieran  tener  algunos;  W.  Hazlitt,  en  Londres  en 
1875,  publicó  la  segunda  edición  en  seis  tomos,  ampliada  y  anotada,  de  la  Biblioteca 
de  Shakespeare,  colección  de  los  relatos,  romances,  novelas,  poemas  e  historias 
empleadas  por  Shakespeare  en  la  composición  de  sus  obras;  T.  Dj'er  hizo  El 
folklore  de  Shakespeare,  (Londres,  18S3),  duendes,  hechiceros,  fantasmas,  demonolo- 
gía  y  sabiduría  del  diablo,  fenómenos  naturales,  pájaros,  animales,  plantas,  insectos, 
reptiles,  medicina  popular,  etc.,  que  se  mencionan  en  sus  obras;  }•  J.  Holl^'well  y  T. 
Wright,  ampliaron  en  nueva  edición,  ("Londres,  1888),  el  libro  del  arcediano  Nares, 
Glosario  o  Colección  de  palabras,  frases,  costumbres,  proverbios,  etc.,  de  Shakespeare 
en  particular  y  de  sus  contemporáneos. 


A.)  PRECEDENTES    A    LOS    ORÍGENES 
Siglos    anteriores  al  Romanticismo  General  en  Europa 

CAPÍTULO  II 

OBRAS    EN   LOS  SIGLOS    XII    A    XVIII 


I.    Literatura    novelesca    oriental    en   España,    siglos    XII   a   XIV.— 2.    Los 
Cantares  de  Gesta  en  España,  en  los  siglos  XII  a  XIV.— 3.  Refranero  en  el  XV.— 

4.  El  siglo  XVI:  Refraneros.  Los  Cuentos  literarios.  Los  Romanceros  populares.— 

5.  El  siglo  XVII:  Romances.  Juegos.  Refraneros.  Labor  literaria  imitando  a  la 
popular.-6.  El  siglo  XVIII:  Cantares.  Diversiones  públicas.— 7.  Los  Cancioneros 
musicales  de  los  siglos  XV  al  XVIIL— 8.  Resumen  de  los  precedentes  a  los 
orígenes   folklóricos   en   Europa. 


1.  Literatura  novelesca  oriental  en  España,  siglos  XII  a  XIV=Resumimos  estos 
datos  del  señor  Cejador  (i),  con  objeto  de  precisar  títulos  y  evitar  confusiones  que 
fácilmente  ocurren  con  las  citas  breves,  y  como  antecedente  conveniente  al  cono- 
cimiento de  la  novelística  popular.  Y  hagamos  el  resumen  por  los  siglos  correspon- 
dientes, para   mayor  claridad. 

Siglo  XII.  En  el  período  de  literatura  hispano-latina  del  siglo  XII,  traduciéndose 
obras  mulsuraanas  y  hebraicas  de  ciencias  y  de  filosofía,  hubo  también  manifesta- 
ciones de  literatura  moral,  comunicando  a  los  castellanos  el  apólogo  oriental  en  el 
libro  famoso  de  parábolas  Barlaam  et  Josaphat,  (traducido  al  portugués  en  el  siglo 
XIV),  y  en  el  no  menos  célebre  del  judío  converso  Pero  Alfonso,  Disciplina  clerica- 
lis,  colección  de  cuentos  instructivos  sobre  la  vida  humana,  enlazados  en  forma 
oriental,  que  tuvo  muchas  imitaciones  posteriores.  (2). 


(1).  Consultaremos  la  Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana,  .Comprendidos  los  autores 
hispano-americanos»,  trece  volúmenes,  Madrid,  1915  a  1920,  por  el  número  y  la  calidad  de  noticias, 
datos,  juicios  y  referencias  que  contiene;  porque  llega  hasta  los  dias  presentes,  conteniendo  la  pro- 
ducción de  todos  los  que  escriben  en  castellano;  porque  es  la  primera  que  se  ocupa  de  los  escritores 
folkloristas  y  de  su  figuración  en  el  conjunto  de  la   literatura  general. 

(2).  El  ilustre  don  Teófilo  Braga,  hablando  de  la  Literatura  de  los  cuentos  populares  en  Portu- 
gal, dice:  "En  el  periodo  más  activo  de  la  organización  de  las  sociedades  modernas  en  el  siglo 
XII,  se  constituyó  la  nacionalidad  portuguesa;  dirigida  su  cultura  por  los  latinistas  eclesiásticos,  los 
primeros  documentos  en  prosa  fueron  cuentos  traducidos  del  árabe  y  con  finalidad  moral  exclusiva. 
Esta  corriente  literaria  de  los  cuentos  se  aumentó  con  otros  elementos  medioevales,  (del  siglo  XIII), 
como  los  trovadores  proveníales,  los  juglares  franceses  y  los  músicos  bretones,  estableciéndose  esa 
unanimidad  del  sentimiento  de  la  civilización  occidental-.  Página  7  del  tomo  11  de  Contos  tradidmats 
do  povo  fortuguez,   Oporto,   1883. 
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Siglo  XIII.  Con  las  traducciones  al  romance,  de  la  época  de  Alfonso  X,  de 
libros  científicos,  filosóficos  y  morales,  vinieron  los  libros  de  literatura  recreativa  o 
novelesca,  siendo  los  dos  principales  el  de  /fa/í7a  CÍ  D/g'/Ifl  y  el  de  Sendebad,  libros 
de  cuentos,  narraciones,  fábulas  y  apólogos,  que  constituyeron  el  fondo  principal 
de  las  colecciones  de  fábulas  divulgadas  por  Occidente  en  la  Edad  Media.  De  sus 
versiones  haremos  indicación  conveniente. 

l.°  El  original  en  antiguo  sánscrito  del  Kalila  et  Digna,  del  que  se  supuso  autor 
a  Bidpai,  el  Esopo  indio,  pero  que  son  fábulas  anteriores  a  éste,  se  perdió;  su  sus- 
tancia quedó  en  el  Pantctiatantra  del  siglo  III.  Antes  de  perderse  fué  trasladado  al 
pehlvi,  de  aquí  al  árabe  en  el  siglo  VIH;  de  la  versión  árabe  al  romance,  mandado 
hacer  por  el  rey  Sabio  en  1251,  con  el  título  de  Kalila  et  Digna,  y  la  hebraica  del 
rabí  italiano  Joel,  (l);  de  la  hebraica  a  la  latina  del  judio  converso  Juan  de  Capua, 
con  el  título  Directorium  vites  humance,  en  la  segunda  mitad  del  Xlll,  publicado 
luego  en  el  XV  con  titulo  de  Exemplario  contra  los  engaños  y  peligros  del  mundo;  de 
esta  versión  latina  todas  las  demás  versiones  europeas. 

2."  El  original  sánscrito  antiguo  del  Sendebad  también  se  perdió;  pero,  antes 
de  perderse,  fué  trasladado  al  persa,  luego  al  árabe,  de  aquí  al  siriaco,  de  aquí  al 
griego  en  el  siglo  XI,  con  el  título  de  Syntipas:  en  el  siglo  Xlll  al  hebreo,  naciendo 
de  esta  versión  el  Dolophatos  o  Historia  septem  sapienlium  Romee,  que  es  una  imita- 
ción que  hizo  el  monje  Juan  de  Alta;  y  en  el  mismo  siglo  Xlll,  de  la  versión  árabe 
se  trasladó  al  romance  por  el  infante  don  Fadrique,  hermano  del  rey  Sabio,  con  el 
título  de  Libro  de  los  engannos  e  los  asayamientos  de  las  mugieres.  Otras  formas  del 
Sendebad  fueron:  en  el  siglo  XIV,  la  persa  Sindibah  Nameh,  y  la  intitulada  Baktiar 
Nameh  o  Historia  de  los  diez  visires,  que  pasó  ala  compilación  de  las  Mil  y  una 
noches;  y  posteriormente  hubo  nuevas  versiones  españolas,  y  una  del  siglo  XVI, 
titulada  Historia  del  principe  Erasfo,  hijo  del  emperador  Diocleciano.  (2). 

Siglo  XIV.  En  la  mediación  de  éste  siglo  aparecieron  obras  célebres  de  la  no- 
velística al  estilo  oriental,  cuentos  y  apólogos,  sentencias  y  consejas,  eslabonados 
o  trabados,  saliendo  los  cuentos  unos  de  otros.  La  primera  fué  el  Libro  de  los 
Enxiemplos  del  Conde  Lucanor,  del  Infante  don  Juan  Manuel;  que  «debió  de  escribir- 
se entre  1328  y  1335,  antes  del  Decameron  de  Boccacio,  que  se  compuso  entre  1348  y 
1353.1(3).  Adelantóse,  pues,  el  Infante  castellano  al  autor  italiano  que  se  juzga 
como  creador  de  la  novela  en  Europa,  y,  por  tanto,  también  a  Chaucer,  que  la 
introdujo  en  Inglaterra  imitando  a  Boccacio. 

2.  Los  Cantares  de  Gesta  en  España,  en  los  siglos  XII  a  XIV=:En  la  formación 
de  las  literaturas  europeas,  las  canteras  de  la  poesía  popular  y  de  la  tradición 
leyendaria  dieron  robusto  material  de  construcción  y  de  inspiración  a  los  autores 
eruditos.  La  poesía  popular  era,  y  continúa  siéndolo;  didáctica,  refranes,  proverbios, 
adagios,  sentencias,  máximas,  apotegmas,  que  se  trasmiten  en  el  hogar  y  en  la 
reunión,  de  unos  en  otros;  novelística,  cuentos,  fábulas,  consejas,  leyendas,  enig- 
mas,  trasmitidos  por  los  viejos   sabidores  a  los  jóvenes  curiosos  y   entretenidos; 


(1).  El  catedrático  don  José  Alcmany  tradujo  del  sánscrito  el  Hilopodesa,  Granada,  1895;  el 
Pantchatantra  o  Cinco  series  de  cuentos,  Barcelona,  1903;  y  ¡.a  antigua  versión  castellana  del  Calila  y 
Dimna,  cotejada   con   el  original  árabe,   Madrid,    1915. 

(2).  Los  folkloristas  se  han  ocupado  mucho  del  libro  Sendebad.  Don  Domingo  Comparctti  pu- 
blicó Eitudios  en  torno  al  libro  de  Sindibad ,  .'rtilán,  1869.  La  Sociedad  del  Folklore  Inglesa  hizo  una  nueva 
publicación  de  este  libro,  traducción  de  Clouston,  Estudios  relativos  al  libro  de  Sindibad,  Londres,  1882. 

(3)    Ceiador:  Historia  de  la  lengua  y  literatura  castellana,  página  222  del  tomo  1;  Madrid,  1915 
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dramática,  pasillos,  comedias,  jueo;oR,  danzas  de  acción  }•  declamación,  representa- 
dos en  las  plazas  públicas  y  en  los  cercados,  ya  por  los  faranduleros  errantes,  ya 
por  los  mozos  de  los  pueblos;  lirica,  cantos,  coplas,  cantares,  canciones,  rimas,  que 
se  trasmiten  de  individuo  a  individuo  en  la  vida  doméstica;  épica,  relatos  heroicos, 
tradiciones  históricas,  romances,  gestas,  que  llevaban  los  trovadores  y  los  juglares 
a  los  castillos  señoriales,  a  las  abadías,  a  las  plazas,  a  las  ciudades,  a  los  campos. 

Los  cantares  de  gesta  eran  pequeños  poemas  populares,  que  celebraban  hechos 
señalados  de  príncipes,  guerreros,  personajes  notables  y  de  ascendiente  popular 
local,  mezclados  con  fábulas  de  aventuras,  con  romances  de  hechos  legendarios, 
con  relatos  maravillosos,  que  se  comunicaban  de  unos  pueblos  a  otros;  llegando  a 
constituir  ciclos  legendarios  y  caballerescos,  y  materia  de  tradición  nacional  que 
autores  eruditos  recogían  y  escribían  para  trasmitirla  a  la  posteridad.  Acerca  de  la 
bibliografía  de  las  canciones  de  gesta,  León  Gautier  describe  más  de  tres  mil 
obras,  (i). 

El  ilustre  don  Joaquín  Costa,  -de  quien  dice  el  señor  Cejador,  que  «en  el 
conocimiento  del  alma  española,  hallada  en  los  refranes,  en  el  lenguaje,  en  las 
instituciones  populares,  no  ha  tenido  España  quien  le  igualase»  (2),— hizo,  como  él 
mismo  dice,  una  Introducción  a  un  tratado  de  Política,  sacado  textualmente  de  los 
refraneros,  cancioneros,  romanceros  y  gestas  de  la  Península.  Los  gestas  o  monu- 
mentos literarios  que  estudia  Costa  son  cuatro,  juzgados  por  la  crítica  como  robustas 
expresiones  de  la  musa  popular  heroica,  más  bien  que  como  manifestaciones 
primeras  de  historia  rimada.  I."  Crónica  rimada  del  Cid,  o  «Leyenda  de  las  moceda- 
des del  Cid',  de  mediados  del  siglo  XII,  adicionada  y  alterada  después,  cuyo  autor 
conjetura  Amador  de  los  Rios  fuera  algún  clérigo  de  Falencia,  que  se  apoderó  de 
los  cantos  populares  relativos  al  Cid  y  los  fijó  por  medio  de  la  escritura.  2.°  Poema 
del  Mío  Cid,  también  de  mediado  el  XII,  refundido  y  añadido  más  tarde,  quizá  por 
Pedro  Abad,  poeta  de  Fernando  III,  considerado  por  unos  como  autor  y  por  otros 
como  copiante.  3.°  Poema  de  Fernán  González,  de  mediado  el  XIII,  escrito  por  autor 
bastante  posterior  a  la  época  del  héroe,  pero  inspirado  en  los  cantares  y  romances 
primitivos,  desconociéndose  quien  sea.  4.°  Foema.  o  Historia  en  coplas  redondillas 
de  Alfonso  XI,  de  la  primera  mitad  del  siglo  XIV,  escrita  por  Ruy  Yañez,  poeta  de 
cierta  cultura,  cuya  composición  representa  un  renacimiento  pasajero  en  la  litera- 
tura popular  española.  (3). 

3.  Refranero  en  el  XV=Los  gestas  franceses  influyen  en  las  demás  literaturas, 
y  los  poetas  eruditos  continúan  aprovechando  y  apropiándose  la  producción  tradi- 
cional popular.  El  célebre  Marqués  de  Santillana,  gala  de  la  corte  de  Juan  II  de 
Castilla,  es  siempre  citado  como  el  primer  recolector  demosófico  castellano;  pero, 
no  por  los  Proverbios  de  gloriosa  dotrina  e  fructuosa  enseñanza,  que  no  son  populares, 
sino  adagios  rimados,  sacados  de  autores,  para  educación  de  príncipe,  libro  que 
tuvo  muchas  ediciones.  La  colección  de  Refranes  que  dicen  las  viejas  tras  el  fuego, 
recopilada  por  mandato  del  rey  donjuán,  «se  le  ha  siempre  atribuido,  dice  el  señor 
Cejador,  pero  quizá  sin  fundamento,  y  a  la  verdad  no  cuadra  este  gusto  por  lo  popu- 


(1)  Bibliografía  de  las  canciones  de  gesta,   Paris,  1897;    obra  considerada  Como  suplcnienti 
tres  veces  premiada  de  -Las  epopeyas  francesas». 

(2)  Página  189  del  fomo  IX  de  Hist.  de  la  I.ií.  Cas/.;  Madrid,  1918. 

<3)     Páginas    75    a     80    de    Poesía  popular    española  y   Mitología  y  literatura   celto-hispa 
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lar  con  las  aficiones  del  Marqués^,  (i).  Hubo  ediciones  en  Sevilla,  en    1508  y  1542: 
estase  ha  reproducido  en  Madrid,  1910. 

4.  El  siglo  XVI:  Refraneros.  Los  cuentos  literarios.  Los  Romanceros  popu- 
lares=La  recolección  demosófica,  por  lo  que  se  refiere  a  España,  fué  importante  en 
la  época  del  Renacimiento  literario  general  europeo:  debemos  a  aquellos  recolecto- 
res, simpatizantes  de  la  producción  popular  nacional,  el  extraordinario  servicio  de 
haber  salvado  del  olvido  la  filosofía  refranesca,  y  muchos,  ya  que  no  pudieron  ser 
todos,  de  los  viejos  romances  castellanos.  En  general,  Refranero.s,  Cuentos  litera- 
rios y  Romanceros,  fueron  las  colecciones  formadas,  que  vamos  a  consignar  por  el 
orden   mencionado. 

Dice  el  señor  Menéndez  Pelayo:  «Grandes  humanistas  del  siglo  XVI,  y  Eras- 
mo  antes  que  ninguno,  (1520),  hablan  reconocido  profundamente  el  valor  de  la 
sabiduría  práctica  contenida  en  los  adagios  y  proverbios  de  los  antiguos,  y  en  torno 
de  ellos  habia  tejido  el  sabio  de  Rotterdam  una  especie  de  enciclopedia  cuyo  éxito 
superó  al  de  todos  sus  libros.  El  triunfo  de  la  Paremiología  clásica  hizo  volver  los 
ojos  a  la  Paremiología  vulgar,  cuyo  fondo  era  idéntico,...  >  (2).  Italia  vio  los  refra- 
neros de  Fabritii  (1526),  Florio(i59l),  Pesceth  (1598).  En  España  contamos  tres  au- 
tores importantes:  Mosen  Pedro  Valles,  Libro  de  refranes,  (Zaragoza,  1549),  libro 
rarísimo  de  4.300  refranes,  que  describe  Sbarbi;  reproducido  al  fotograbado,  en 
Madrid,  1917.  Hernán  Xúñez  de  Toledo,  el  Comendador  griego,  y  el  Pinciano  como 
se  firmó  siendo  catedrático  en  la  Universidad  de  Alcalá,  Refranes  o  proverbios  en 
romance.,  más  de  8.300  refranes,  (Salamanca,  1555;  varias  ediciones  posteriores). 
El  maestro  sevillano  Juan  de  Mal  Lara,  La  filosofia  vulgar,  i.ooo  refranes  glo- 
sados, (Sevilla,  1568;  ediciones  posteriores  en  otros  sitios). 

Ya  notó  el  señor  Braga  que  fué  general  en  las  literaturas  románicas  el  fenóme- 
no de  desenvolverse  las  fábulas  versificadas  medioevales  en  novelas  o  cuentos 
literarios,  (3):  recuérdense  las  colecciones  de  Straparola  (i5£0)  y  Sansovino  (1566), 
en  Italia,  de  La  Motte  (1550),  Gruget  (1581),  y  Chappuys  (1584),  en  Francia,  de 
Fernández  Trancoso  (1575),  en  Portugal,  y  de  Timoneda,  en  España.  El  libre- 
ro valenciano  Juan  de  Timoneda,  «es  un  gran  folklorista,  un  amante  de  las  cosas 
españolas,  y  su  lenguaje  tan  castizo  y  allegado  al  pueblo  como  el  de  nuestros 
mejores  escritores».  (4).  Entre  sus  obras  hizo  cuatro  de  cuentos:  El  Sobremesa 
y  alivio  de  caminantes  C1563),  reproducido  por  el  librero,  coleccionista  de  Paremiolo- 
logia,  don  Melchor  García,  en  Madrid,  1917,  El  buen  aviso,  (1564),  El  Patrañuelo, 
(1566),  y  £/So6«mesa  añadido,  (1569);  cuentos  cortos,  apacibles  y  graciosos,  que 
tuvieron  varias  ediciones,  semejantes  a  los  chascos  y  chascarrillos,  cuentos  diverti- 
dos, graciosos,  bufones,  burlescos,  ocurrentes,  del  siglo  siguiente. 

En  este  orden  y  como  caso  de  conversión  de  producto  de  autor  erudito  en  mate- 
ria demosófica  generalizada;  citamos  el  siguiente.  Melchor  de  Santa  Cruz  de  Due- 
ñas, publicó  en  Toledo  en  1574  una  curiosa  Floresta  Española  de  apotegmas,  sen- 
tencias, motes,  dichos  graciosos,  cuentecillos,  vulgares  y  cortesanos,  que  tuvo  mu- 
chas ediciones   nacionales  y  extranjeras  en  los  siglos   XVI,  XVlIy  XV^III,  siendo 


(1)  Página  291  del  tomo  I  de  Historia  de  ¡a  literatura  castellatia;  Madrid,  1915. 

(2)  Página  70  del  Discurso  contestación  al  de  ingreso  del  señor  Rodríguez  Marin  en  la  Academia  Espa- 
a;  Madrid,  1907. 

(3)  Página  '¿45  de  su  Curso  de  historia  da  litteratura portugueza;  Lisboa,  1885. 

(4)  Cejador.  Página  41  del  tomo  111  de  sa  Historiade  la  literatura  tastetlana^  Madrid,  1915. 
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ampliada  en  este  siglo  por  Francisco  Asensio,  las  cuales  consigna  el  señor  García 
Moreno  en  su  Catálogo  Paremiológico,  (páginas  152  a  154,  Madrid,  1918).  Los  chistes 
de  Santa  Cruz  de  Dueñas  se  popularizaron  y  han  sobrevivido  hasta  nosotros:  de 
ellos  dice  don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  (páginas  LXIV  a  LXIX  del  tomo  II 
de  Orígenes  de  la  novela,  Madrid,  1907),  que  supone  fué  sugerida  la  Floresta  a  Santa 
Cruz  por  el  Sobremesa  de  Timoneda,  «sus  chistes  y  cuentecillos  pasaron  al  teatro  y 
a  la  conversación,  y  hoy  mismo  se  repiten  muchos  de  ellos  o  se  estampan  en  perió- 
dicos y  almanaques,  sin  que  nadie  se  cuide  de  su  procedencia.  Su  brevedad  sen- 
tenciosa contribuyó  mucho  a  que  se  grabasen  en  la  memoria,  y  grandes  ingenios  no 
los  desdeñaron».  Esto  mismo  que  pasó  a  los  chistes  de  Santa  Cruz  de  Dueñas,  del 
XVI,  ocurrió  después  a  los  enigmas  del  doctor  Pérez  de  Herrera,  del  X\'II, 
según  veremos  luego. 

El  género  romancero  cultivábanlo  autores  eruditos  portugueses,  como  Gil  Vi- 
cente, Jorge  Ferreira,  y  el  gran  Camoens,  a  la  vez  que  en  Castilla  Gabriel  Lobo, 
Juan  de  la  Cueva  y  otros.  Además,  la  demosofía  española  contó  con  un  grupo  de 
recolectores  que  realizó  el  importante  servicio  que  anteriormente  mencionamos.  En 
el  Cancionero  general  de  Hernando  del  Castillo,  (Valencia,  151 1),  por  primera  vez  se 
recogieron  algunos  romances  populares  viejos,  de  los  que  conservaba  la  tradición 
oral;  más,  después  de  los  pliegos  sueltos  de  la  primera  mitad  del  siglo  XVI,  se  pue- 
de decir  que  los  primeros  coleccionistas  de  romances  de  ciegos  y  de  juglares  fue- 
ron Martín  Nució,  en  el  Cancionero  de  romances,  y  Esteban  de  Nájera  en  la  Silva  de 
varios  romances,  (Zaragoza,  1550).  El  popular  Lorenzo  de  Sepúlveda,  Romances  sa- 
cados de  historias  antiguas,  (Amberes,  1551),  Recopilación  de  romances  viejos,  saca- 
dos de  crónicas,  (Alcalá,  1563),  y  otros  Romanceros  suyos,  sacados  también  de  histo- 
rias y  de  crónicas,  (Medina,  1562  y  1570;  Burgos,  1579).  Anónimo,  Cancionero  de  ro- 
mances, recopilación  de  la  mayor  parte  de  los  romances  castellanos,  (Amberes 
1555)-  El  mismo  Juan  de  Timoneda,  Rosa  de  romances,  (Valencia,  1573),  contenien- 
do cuatro  romancerillos  y  cuatro  cancionerillos  que  dio  a  conocer  el  bibliotecario 
de  Viena,  Fernando  José  Wolf,  en  1845;  libro  del  que  dice  Cejador  «es  el  mejor  te- 
soro de  la  poesía  popular  que  por  su  tiempo  se  escribió;  por  ello  merece  Timoneda 
ser  tenido  por  uno  de  nuestros  principales  folkloristas.  >  Muchos  romances  de  hojas 
volantes  fueron  incluidos  en  las  colecciones  Flor  de  Romances,  de  Andrés  de  Villal- 
ta,  (Valencia,  1588  a  1591),  y  en  otras  semejantes.  Juan  Escobar  reunió  la  Historia 
del  muy  valeroso  cavallero  el  Cid  Ruy  Diaz  de  Bibar,  en  romances  en  lenguaje  anti- 
guo, (Burgos,  1593);  cuyo  romancero  del  Cid  hízose  muy  popular  con  el  tiempo,  te- 
niendo muy  numerosas  ediciones  hasta  la  «Biblioteca  de  Autores  Españoles»  en 
1849.  (i)  Luego,  Pedro  Flores  reunió  hojas  y  colecciones  en  su  Romancero  general, 
(Madrid,  1600);  y  años  después  fué  este  añadido  y  enmendado  por  el  mismo  Flores. 

5.  El  siglo  XVIi:  Romances.  Juegos.  Refraneros.  Labor  literaria  imitando  a  la  po- 
pular—Continuaban en  las  literaturas  románicas  los  cuentistas  literarios:  Basile  con 
su  Pentamerón  (16371,  en  Italia;  Rodríguez  Lobo  quiso  someter  el  género  a  reglas 
literarias  y  otros  le  dieron  sentido  moral,  en  Portugal;  presentan  el  cuento  oriental 
en  abundancia,  Petis  de  la  Croix  (1680),  Galland  (1704),  Gueulette  (1723),  y  los  to- 
man de  la  tradición  popular  Perrault  (1697)  y  la  condesa  de  Aulnoy  (1698),  en  Fran- 
cia; pero  España  presenta  el  fenómeno  de  suspender  el  cultivo  del  género,  que  ini- 
ció en  el  siglo  anterior  con  Timoneda. 

(1)    El  señor  Viada  y  Lluch  hizo  una  edición  ordenada,  Romancero  del  Citi,  (Barcelona,  1914). 

18 
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España  en  el  siglo  XVIl  no  tiene  colecciones  de  cuentos;  siguió  escasamente 
la  recolección  de  romances  populares,  con  Juan  de  Mendaño,  Sylva  de  varios  ro- 
mances, (Barcelona,  (1675);  presentó  la  novedad  de  las  colecciones  de  juegos  infan- 
tiles, con  la  intitulada /ue^'os  de  TVoc/zcéuenfl  C  ¡o  divino  y  Enigmas  para  honesta 
recreación,  con  romances,  redondillas,  décimas  y  villancicos,  (Zaragoza,  161 1).  Y  es- 
pecialmente la  obra  del  docto  anticuario  Rodrigo  Caro,  Dias  geniales  o  lúdicros  (i), 
manuscrito  hecho  en  la  villa  de  Bornos,  provincia  de  Cádiz,  en  1626,  e  impreso  por 
la  Sociedad  de  bibliófilos  andaluces,  en  Sevilla,  1884;  libro  de  erudición,  que  con- 
tiene la  descripción  de  los  juegos  y  los  juguetes  infantiles  de  su  tiempo,  compara- 
dos con  los  griegos  y  los  romanos. 

Italia  continuó  notablemente  la  labor  parcmiológica,  con  los  refraneros  de 
Buoni  (1604),  Veneziano  (1628),  Varrini  (1Ó56),  Torriano  (1666),  Lena  (1674 1,  Pazza- 
glía  (1702).  Y  España  le  sobrepujó  en  la  importancia  de  sus  refraneros  en  este  mis- 
mo siglo,  como  ha  demostrado  el  paremiólogo  señor  Sbarbi:  el  doctor  Juan  Sorapan 
de  Rieros  publicó  Medicina  española  contenida  en  proverbios  vulgares,  (Granada, 
1615);  y  el  licenciado  Jerónimo  Caro  y  Cejudo,  maestro  de  Latinidad,  Refranes  y 
modos  de  hablar  castellanos,  con  los  Latinos  que  les  corresponden,  6.000  refranes,  (Ma- 
drid, 1675;  y  más  ediciones  posteriores).  El  doctor  Juan  Carlos  Amat  publicó  Cua- 
trocientos aforismos  catalanes,  (Barcelona,  1647;  otras  ediciones  en  los  siglos  si- 
guientes, como  se  puede  ver  en  el  Catálogo  de  García  Moreno).  El  doctor  Luis  Ga- 
Undo  hizo  Sentencias  filosóficas  y  verdades  morales,  que  otros  llaman  proverbios  o 
adagios  castellanos,  en  diez  tomos  manuscritos,  (1659),  que  se  conservan  en  la  Bi- 
blioteca Nacional.  De  este  trabajo  dice  Sbarbi:  «Trabajo  importantísimo  es  el  que 
promueve  este  articulo.  Calcado  sobre  la  Filosofía  Vulgar  de  Juan  de  Mal  Lara,  le 
sobrepuja  en  mérito,  no  solo  por  lo  considerable  del  guarismo,  (más  de  4.000),  a 
que  ascienden  los  refranes  glosados,  si  que  también  por  el  mayor  acierto  del  desem- 
peño,»  (2).  Y  el  licenciado  Sebastian  de  Horozco,  vecino  de  Toledo,  Teatro  uni- 
versal de  proverbios,  adagios,  o  comunmente  llamados  refranes  o  vulgares,  que  más  or- 
dinariamente se  usan  en  España,  manuscrito  de  3.145  refranes  glosados  en  verso, 
magnífica  e  inédita  colección,  dice  el  señor  Sbarbi,  de  fines  del  siglo  XVI  o  princi- 
pios del  XVII,  que  en  1915  ha  publicado  en  su  Boletín  la  Academia  Española.  El 
maestro  Gonzalo  Correas,  humanista  del  XVII,  hizo  un  Vocabulario  de  refranes  y 
frases  proverbiales,  numerosa  colección  que  también  publicó  la  Academia  Española 
en  igo6. 

Como  en  Inglaterra  poetas  distinguidos  publicaban  baladas  y  cantos  inspira- 
dos en  las  fuentes  populares,  los  nuestros  españoles  hacían  los  romances  literarios; 
y  la  labor  de  otros  autores,  de  inferiores  grados  al  que  llegaban  los  grandes  poe- 
tas, se  extendía  a  imitar  la  producción  popular  lírica.  De  estos  cítanse  a  Francisco 
de  Ocaña,  Cancionero  para  cantarla  noclie  de  Navidad  y  las  fiestas  de  Pascua  (Alca- 
lá, 1603),  con  cuyos  cantos  originales  alternan  otros  populares,  de  los  que  dice  el 
señor  Cejador,  es  lástima  «no  se  conserven  enteros,  pues  por  la  muestra  valen  más 
que  todos  los  versos  líricos  compuestos  por  los  poetas  eruditos»  (3);  y  a  Juan  deLi- 
nares,  que  hizo  su  primera  edición  en  Barcelona,  1573,  y  después  de  otras  ediciones 


(1)  Del  latín  geuialis,  alegre,  gozoso,  y  ludicrtis,  lo  perteneciente  a  los  juegos  y  diversiones  públicas 

(2)  Página  360  de  la  Monografía  sobre  los  refranes,  adagios  y  proverbie 
(3j    Página  230  del  tomo  IV  de  Historia  de  la  liter.  caslell.,  Madrid,  Í9I6. 


fué  ampliada  con  el  título  Cancionero  llamado  flor  de  enamorados, sacado  de  diversos 
autores,  agora  nuevamente  por  muy  lindo  orden  y  estilo  copiado,  (Madrid,  1681).  Hu- 
bo también  en  este  siglo  XVII  varios  autores  de  enigmas,  pero  el  libro  notable  de 
ellos  fué  el  de  los  323  enigmas  compuestos  por  el  doctor  Cristóbal  Pérez  Herrera, 
con  el  titulo  ¿os  Enigmas  con  sus  comentos,  (Madrid,  1618),  que  se  hicieron  tan  céle- 
bres y  se  extendieron  tan  popularnienteque  constituyeron  patrimonio  vulgar  tradi- 
cional: es  otro  notable  caso  de  conversión  de  un  producto  de  autor  erudito  en  ma- 
teria popular  viva,  que  explica  muy  curiosamente  §1  señor  Machado  y  Alvarez  en 
párrafo  que  conviene  conocer  íntegro,  (l ),  y  que  copiamos  a  continviación. 

í  Los  enigmas  de  don  Cristóbal  Pérez  de  Herrera  han  logrado  alcanzar  gran  po- 
pularidad; reproducidos  se  encuentran  en  multitud  de  almanaques  y  periódicos  y  en 
obras  festivas,  tanto  nacionales  como  extranjeras;  de  Cristóbal  Pérez  de  Herrera 
son,  por  no  multiplicar  los  ejemplos,  los  cien  enigmas  comprendidos  en  el  Libro  de 
los  cuentos,  de  don  Rafael  Boira,  cuya  segunda  y  última  edición,  de  tres  volúmenes, 
se  hizo  en  Madrid  en  la  imprenta  de  don  Miguel  Arcas  y  Sánchez,  año  de  1862;  de 
don  Cristóbal  son  también  los  trece  primeros  enigmas  de  los  treinta  españoles,  pues- 
tos como  apéndice  al  entretenido  librito  titulado  Un  millión  d'  cnigmes,  chara  des  et 
logogryphes,  publicado  en  París,  año  de  1853,  por  Hilaire  Le  Gay,  pseudónimo,  se- 
gún indicación  del  señor  don  José  María  Sbarbi,  de  M.  G.  Du  Plessis;  de  don  Cris- 
tóbal son  también  varios  enigmas  incluidos  como  adivinanzas  en  las  dos  lindas  co- 
lecciones publicadas  por  la  popular  escritora  Fernán  Caballero  en  su  libro  de  Cuen- 
tos, oraciones,  adivinas,  impreso  en  Madrid  en  casa  del  señor  Fortanet,  año  de  1877; 
y  finalmente,  a  don  Cristóbal  pertenecen  multitud  de  producciones  que  en  algunos 
pueblos  de  las  provincias  de  Sevilla  y  Badajoz,  de  donde  nos  han  sido  remitidas, 
corren  en  los  labios  del  vulgo,  como  verdaderas  adivinanzas  o  enigmas  populares. 
Deben,  por  tanto,  consultar  mucho  esta  obra  los  que  se  dediquen  al  estudio  de 
enigmas  y  adivinanzas,  pues,  gracias  a  la  poco  graciosa  costumbre,  tomada  por  lop 
españoles  a  los  franceses,  de  no  citar  las  obras  que  se  consultan,  se  encuentra 
uno  a  cada  paso,  y  cuando  menos  se  piensa,  con  enigmas  qlie  imagina  ser  de  algún 
autor  desconocido,  y  son,  sin  embargo,  del  citado  Pérez  de  Herrera.  Por  nuestra 
parte,  ha  llegado  a  tal  punto  nuestro  convencimiento  de  la  gran  circulación  que 
han  tenido  los  citados  enigmas,  que  apenas  vemos  uno  de  cinco  versos  y  de  versi- 
ficación algo  dura,  suspendemos  el  incluirlo  en  nuestra  colección,  hasta  cerciorar- 
nos antes  de  que  se  halla  efectivamente  coiiipr.  lulido  en  la  del  celebérrimo  médico 
de  cámara  de  Felipe  III,  llamado  con  síiil;u1,ii  i;i,u  i, i  \  ili.iiaire,  por  un  discreto  y 
entendido  amigo  nuestro,  a  quien  ya  tamlMín  irnos  .  iii^hkis  en  quintillas  hicieron 
caer  en  el  mismo  e.ngdño,  principe  de  ¡os  acertijcros  y  cnigniatisias.> 

6.  El  siglo  XVIil:  Cantares.  Diversiones  públicas— En  los  pueblos  latinos,  Italia 
presentó  estudios  de  literatura  y  de  etología  populares,  Crescimbini  (1698),  Car- 
noli  (t75g);  Portu^.il  iiii>  i^  ^u  l'n  iiiii.>f  ■mu,  l'ri-,.\ra  11655),  y  principalmente  Ro- 
Uand  (1780);  y  Fi.m.  1 m  t,iiiilii.  n  mi  I'.h  .  nih.l,,iria,  Panckoucke  (1749),  V  con- 
tinuó las  fábulas  iiirdi.i,  \Mlrs  3  los  Luentus  111,11. tvillosos,  Le  Grand  (1781),  Gran 
colección  (1786).  En  los  pueblos  germanos,  Escocia  resucitó  sus  cantos  y  romances 
populares,  que  estimularon  a  los  alemanes;  y  Alemania,  como  Francia,  inició  sus 
estudios  paremiológicos,  Eisenhart  (1759),  Bucking  (1797),  y  los  demás  demóticos 

(I)  En  la  revista  La  Eiiciclofedia,  de  Sevilla,  Agosto  de  1879.  Reproducido  el  estudio  en  las  páginas 
253  a  260  del  tomo  V  de  la  Biblioteca  de  ¡as  tradiciones pofulares  españolas,  Sevilla,  1884. 
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suj'os  en  la  lírica  popular,  con  Herder  (1777),  y  en  los  cuentos  recreativos   y  mo- 
ralistas, con  Vulpius  (hacia  1780),  Musaus  (1782),  Günther  (1787). 

España,  en  general  decadencia  literaria,  estuvo  inactiva  en  la  recolección  de- 
mosófica.  Solamente  conocemos  unas  recopilaciones  de  refranes,  dos  colecciones 
de  cantares,  en  las  que  se  mezclan  lo  erudito  con  lo  popular,  y  un  estudio  etoló- 
KÍco  interesantísimo,  hechas  estas  a  fines  del  siglo  XVIII,  y  siendo  las  primeras 
que,  de  sus  géneros,  se  hicieron  en  España. 

El  dominico  Fray  Luis  Galiana,  publicó  en  1768,  en  Valencia,  la  obra  Ronda- 
lla de  Rondalles,  o  Cuento  de  cuentos,  «a  imitación  del  cuento  de  cuentos  de  Que- 
vedo  y  de  la  historia  de  historias  de  Torres»:  serie  de  refranes  y  frases  proverbiales, 
que  tuvo  varias  ediciones  posteriores.  En  la  portada  se  lee  tsacada  a  luz  por  Car- 
los Ros»  amigo  del  dominico.  Los  críticos  dicen  que  el  autor  fué  el  padre  Galiana, 
a  quien  aludirá  la  expresión  que  se  lee  en  la  portada:  «compuesta  por  un  curioso 
apasionado  de  la  lengua  lemosina».  Del  mismo  Galiana  una  Recopilación  de  refra- 
nes valencianos,  que  se  hallaba  inédita  en  la  Academia  de  la  historia,  que  publicó 
con  biografía  don  Vicente  Castañeda  3'  Alcover,  (Madrid,  1920). 

Don  Antonio  Valladares  de  Sotomayor,  periodista  y  escritor  dramático,  publi- 
có Colección  de  seguidillas  o  cantare?,  (Madrid,  1799):  cada  cantar  lo  enriquece  con 
refranes  y  notas,  y  lo  ilustra  con  anécdotas,  cuentos  y  sentencias  morales,  políticas 
y  jocosas;  y  de  su  trabajo,  el  mismo  autor  dice  lo  siguiente:  «todo  recogido,  dis- 
puesto y  exornado  para  acreditar  que  ninguna  nación  tiene  un  ramo  de  literatura 
tan  exquisito,  y  lacónico,  y  abundante  de  conceptos  sublimes,  de  elegantes  máxi- 
mas, y  de  morales  sentencias  en  la  Poesía,  como  el  que  componen  nuestras  se- 
guidillas». 

El  escritor  vizcaíno  don  Juan  Antonio  Zamacola  (i)  publicó  Colección  de  las 
mejores  coplas  de  seguidillas,  tiranas  y  polos,  que  se  han  compuesto  para  cantara  la 
guitarra,  por  Don  Preciso,  dos  tomos,  (Madrid,  1799;  varias  ediciones  posteriores 
hasta  la  de  1S16).  En  el  prólogo  trata  de  esta  clase  de  poesía  popular,  y  dice  al 
comienzo  del  segundo  tomo:  «La  benignidad  con  que  ha  admitido  el  público  mi 
primer  tomo  de  la  colección  de  coplas  de  seguidillas,  tiranas  y  polos,  exigía  que  yo 
me  esmerase  en  recoger  otros  muchos  cantares  para  complacerle.  En  efecto,  ha- 
biendo escrito  a  varios  amigos  de  Cádiz,  Malaga  y  Murcia,  que  como  no  son  poetas 
a  la  moda,  tienen  un  gusto  muy  delicado  para  discernir  el  mérito  de  éste  género 
de  poesías  líricas,  me  remitieron  varios  legajos  de  cantares  de  aquellos  que  corren 
de  boca  en  boca  llenos  de  gracia  y  agudeza,  los  cuales  incluyo  en  este  segundo  to- 
mo, satisfecho  de  que  merecerán  la  aprobación  del  público;  porque  la  sencillez  con 
que  se  expresan  en  ellos  los  pensamientos  más  delicados,  les  dará  siempre  un  lugar 
preferente  en  la  poesía  lírica  española  cantable,  cu\'o  género  es  poco  o  nada  co- 
nocido de  nuestros  poetas  del  nuevo  cuño». 

Deseoso  de  reglar  la  policía  de  los  espectáculos  públicos,  el  Consejo  Supremo 
de  Castilla  ordenó  a  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  1786  hiciera  un  informe 
acerca  «de  los  juegos,  espectáculos  y  diversiones  públicas,   usados  en  lo  antiguo  en 


(1)  El  señor  Cejador,  (páginas  292  y  378,  y  enmiendas,  del  tomo  VI  de  su  Nisl.  dt  la  lil.  casi ;  Madrid, 
1917),  presenta  a  Zamacola  como  autor  de  estas  obras:  Don  Preciso.  «Elementos  de  la  ciencia  contradanza- 
ria,  para  que  los  currutacos,  pirracas  y  madamitas  de  nuevo  cuño  puedan  aprender  por  principios  a  bai- 
lar las  contradanzas  por  si  solos»,  (Madrid,  1796);  Historia  de  las  naciones  Bascas,  tres  tomos,  (.Auch,  1818; 
nueva  edición  en  Bilbao,  1893  a  1900). 
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las  respectivas  provincias  de  España^.  La  Academia  encomendó  el  trabajo  al  famo- 
so político  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  de  quien  dice  el  señor  Cejador  (l)  fué 
«acaso  el  varón  más  grave,  de  más  hondo  pensar  y  que  más  trabajó  por  la  cultura 
de  España  en  su  siglo,  subordinó  la  fantasía  al  entendimiento  y  el  arte  de  escritor 
al  empuje  de  pensador».  Jovellanos,  por  sus  tareas  acumuladas,  no  pudo  realizar 
el  trabajo  hasta  1790;  leyó  la  memoria  en  sesión  pública  de  1796;  y  se  publicó  en 
Madrid  en  1812.  Esta  Memoria  sobre  las  diversiones  públicas  está  dividida  en  dos 
partes:  trata  del  origen  y  progreso  de  las  mismas  en  España,  de  su  influencia  en  el 
bien  general,  y  de  los  medios  apropiados  para  su  mejoramiento;  y  se  ocupa  de  caza, 
romerías,  juegos  escénicos,  juegos  privados,  torneos,  toros,  fiestas  de  salones,  maes- 
tranzas, academias  dramáticas,  máscaras,  casas  de  conversación,  juegos  de  pelota, 
teatros.  En  la  introducción  dijo  Jovellanos:  «Tócame  adelantar  dos  advertencias 
que  creo  convenientes  para  instrucción  de  mis  lectores,  i."  Que  no  he  puesto  gran- 
de empeño  en  fijar  la  introducción  de  los  espectáculos  en  cada  una  de  nuestras 
provincias:  porque  haliiéndose  adoptado  todos  en  casi  todas,  no  me  ha  parecido  ni 
necesaria  ni  provechosa  esta  prolija  indagación.  3."  Que  he  puesto  más  intenso 
cuidado  en  descubrir  las  relaciones  políticas  del  objeto  de  esta  memoria:  porque 
destinada  a  la  instrucción  de  un  expediente  gubernativo,  debí  creer  que  la  parte  de 
erudición  seria  en  ella  la  menos  importante». 

7.  Los  cancioneros  musicales  de  los  siglos  XV  al  XVIII=Han  despertado  la  cu- 
riosidad desde  que  se  publicaron  por  reputados  maestros  músicos;  pero,  aunque  algo 
influidos  por  la  fuente  popular,  y  con  algunas  muestras  populares,  no  pertenecen 
de  lleno  al  material  folklórico,  son  producciones  eruditas  en  casi  todo  su  contenido. 
Para  generalizar  el  conocimiento  de  ellos,  daremos  una  sucinta  noticia. 

El  Cancionero  musical  de  los  siglos  XV  y  XVI,  códice  incompleto  de  la  Bibliote- 
ca Real,  contiene  villancicos,  estrambotes,  romances  y  villancicos  de  todos  los  san- 
tos, acompañados  de  sus  correspondientes  partituras,  hechos  por  trovadores,  poetas 
y  músicos  instruidos  y  conocidos,  con  algunas  composiciones  en  italiano,  portu- 
gués, francés  y  vascuence.  Fué  publicado  por  el  maestro  don  Francisco  Asenjo  Bar- 
bieri,  en  Madrid,  1890. 

^\  Cancionero  de  Upsala.  Cincuenta  y  cuatro  canciones  españolas  del  siglo  XVI. 
«Villancicos  y  nada  más  que  villancicos,  o  sea  la  forma  genuinamente  nacional,  fi- 
guran en  el  Cancionero  de  Upsala,  impreso  en  Venecia  en  1556,  que  sólo  viene  a 
ser  un  complemento  del  Cancionero  de  Palacio.»  Son  obras  también  de  autores  eru- 
ditos las  composiciones  del  llamado  Cancionero  de  LTpsala,  que  reimprimió  don  Ra- 
fael Mitjana,  en  Madrid,   1909. 

El  Canc/onero  poe//co  ;'mus/ca/ í/e/síá'/oXV//,  recogido  por  Claudio  de  la  Sa- 
blonara,  modesto  copista  de  música,  empleado  al  servicio  de  Palacio  de  la  época  de 
Felipe  III,  contiene  «setenta  y  cinco  tonos  de  los  mejores  que  se  cantan  en  esta  Cor- 
te»; y  son  canciones,  romances,  sonetos,  endechas,  seguidillas,  letrillas,  décimas, 
novenas,  octavas,  folias,  de  varios  distinguidos  autores  de  aquella  época.  «Los  más 
dellos  son  del  maestro  Capitán,  y  los  otros  de  otros  diferentes  maestros»;  la  música 
escrita  por  Sablonara;  y  le  dio  notación  moderna  el  maestro  don  Jesús  Aroca,  quien 
publicó  el  cancionero  en  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  Madrid, 
1918.  El  maestro  don  Rafael  Mitjana  hizo  el  estudio  intitulado  Comentarios  y  aposti- 

(1)    Página  184  del  lomo  VI  de  la  Hist.  liter.  casM/.:  Madrid,  1917. 
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lias  al  Cancionero  poético  y  musical  del  siglo  XVII,  en  el  que  se  ccupa  extensamente 
de  la  publicación  hecha  por  Aroca,  y  trata  de  la  música  española  y  de  la  importan- 
cia 3'  significación  de  la  compilación  hecha  por  Sablonara:  en  la  «Revista  de  Filo- 
logia  Española»,  Enero  a  Junio  de  1919. 

El  Teatro  lírico  español  anterior  al  siglo  XIX,  que  publicó  el  maestro  don  Felipe 
Pedrell,  cinco  tomos,  (Coruña,  1896  a  1898),  contiene  selección  de  música  del  XVII 
y  varias  composiciones  del  XVIII,  de  varios  autores  eruditos  y  artistas.  «Colección 
útilísima,  dice  el  señor  Mitjana,  para  el  conocimiento  de  la  música  profana  espa- 
ñola, y  más  especialmente  para  el  estudio  del  desenvolvimiento  de  nuestro  teatro 
nacional». 

8.  Resumen  de  los  precedentes  a  los  orígenes  folklóricos  en  Europa=La  serie 
de  los  seis  países  que  han  sobresalido  en  la  ciencia  folklórica,  expuesta  en  el  capí- 
tulo I  de  la  Primera  Parte,  se  halla  constituida  así:  Alemania,  Inglaterra,  Portugal, 
Italia,  Francia;  y  ahora  hemos  agregado  a  España.  Pero,  en  el  estudio  y  producción 
de  precedentes,  siendo  las  únicas  literaturas  que  los  cuentan  con  relativa  antigüe- 
dad, nos  ha  resultado  España  la  primera,  probablemente  porque  no  tengo  comple- 
to el  cuadro  de  producción  de  los  otros  cinco  países.  Hasta  tanto  que  se  haga  el 
dicho  cuadro  por  los  respectivos  folkloristas  o  literatos,  el  resumen  indicado  re- 
sulta asi: 

España  inició  los  Cuentos  con  formas  literarias  y  al  estilo  oriental  en  el  «Libro 
del  Conde  Lucanor»  del  Infante  donjuán  Manuel,  1335,  antes  que  lo  hiciera  Bocea- 
do en  Italia.  Luego,  Timoneda  reprodujo  el  género  desde  «El  sobremesa^  de  1563; 
y  no  se  volvió  a  cultivar  hasta  el  siglo  diecinueve.  El  primer  Refranero  general 
apareció  hacia  1440,  atribuido  al  Marqués  de  Santillana,  transcurriendo  un  siglo 
para  la  aparición  del  de  1549,  y  continuando  varios  notables  generales  iniciándose 
los  refraneros  especiales  en  1615.  Inicióse  el  Romancero  general  en  el  «Cancionero> 
de  Castillo  de  151 1,  y  luego  las  colecciones  de  Martin  Xucio  y  de  Esteban  de  Ná- 
jera  de  1550  abrieron  el  abundante  cultivo  de  ésta  producción.  Presentóse  el  cu- 
rioso fenómeno  de  pasar  al  pueblo  la  producción  erudita,  con  los  chistes  que  en  1574 
hizo  Santa  Cruz  de  Dueñas,  y  los  enigmas  que  en  1628  hizo  el  doctor  Pérez  de  He- 
rrera. El  Cos/umórero,  en  la  parte  de  juegos  infantiles,  comenzó  en  161 1,  y  sobre 
todo  en  1626  con  los  «Días  geniales  o  lúdicros»,  de  Rodrigo  Caro.  La  iniciación  de 
Estudios  de  carácter  demótico  se  realizó  con  la  «Memoria  sobre  las  diversiones 
públicas»,  de  Jovellanos,  1790;  y  en  1799  apareció  la  primera  colección  de  Cantares. 

Alemania  empezó  los  Refraneros  especiales  en  1759:  los  estudios  sobre  las  Can- 
ciones por  Herder  en  1777;  y  las  colecciones  de  Cuentos  populares  con  formas  lite- 
rarias, para  deleite  e  instrucción,  hacia  1780. 

Inglaterra  inició  los  Cuentos  con  Chaucer  hacia  1360;  los  estudios  de  Costum- 
bres en  1725;  las  colecciones  de  Baladas  populares  hacia  1740,  repitiéndose  este  gé- 
nero después:  y  el  Refranero  de  Ray  en  1742. 

En  Portugal  comenzaron  las  colecciones  de  Cuentos  con  la  de  Fernández  Tran- 
coso  en  1575,  y  el  género  siguió  siendo  cultivado;  y  las  de  Refranes  con  la  de  Pe- 
reyra  en  1655. 

En  Italia,  Boccacio  con  su  íDecamerón»,  1350,  inicia  los  Cuentos,  mezclando 
io  popular  y  lo  erudito,  y  crea  la  novela  en  Europa;  imitáronle  muchos,  y  se  repro- 
dujo la  abundancia  del  género  desde  1550  con  Straparola,  y  nuevamente  en  1637 
con  el  «Pentamerón»,  de  Basile.   El  Refranero  general  empezó  en  1526,  y  en  el  si- 
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glo  siguiente  hubo  abundancia  de  ellos.  Los  Estudios  de  carácter  demótico  empe- 
zaron en  i6g8. 

Francia  comenzó  las  colecciones  de  Cuentos  con  formas  literarias  en  1550,  y  en 
el  siglo  siguiente  se  abrieron  dos  corrientes  en  el  género:  la  orientalista  traducida, 
en  1680,  que  alcanzó  su  mayor  popularidad  con  «Las  mil  y  una  noches»,  de  Galland 
desde  1704;  y  la  popular  maravillosa,  que  empezó  Perrault  en  1697.  Una  iniciación 
de  j4rf/V/ní7no  apareció  en  1628.  Los  £síí/cíí05  de  carácter  demótico  empezaron  en 
1702.  Y  el  Refranero  general  comenzó  en  1749. 

El  resumen  que  acabamos  de  hacer,  }•  los  siguientes  de  los  periodos  sucesivos, 
no  tienen  otro  objeto  que  el  de  servir  de  recordatorios  para  formar  una  idea  concisa 
comparativa  de  lo  principal  hecho  en  el  Extranjero,  durante  el  mismo  tiempo  a 
que  nos  referimos  en  la  exposición  del  movimiento  realizado  en  España.  Tal  es  la 
razón  de  la  brevedad  con  que  los  resúmenes  están  hechos;  resúmenes  de  los  cono- 
cimientos que  he  reunido,  sin  pretender  que  sean  reflejo  completo  del  movimiento 
de  los  respectivos  países,  cuya  historia  folklórica  entera  sabremos  bien  cuando,  re- 
pito, sea  hecha  por  sus  propios  folkloristas,  como  nosotros  hacemos  en  esta  Segun- 
da Parte  con  el  desenvolvimiento  español. 


B.)    ORÍGENES    ESPAÑOLES 
Época  del  Romanticismo   en   Europa.   1800  a   1850. 

CAPÍTULO  III 

CONSTITUCIÓN     DEL    ROMANCERO    NACIONAL 


I.  Resumen  de  la  labor  demótica  y  dcmosúfica  enEuiopa  y  en  Asia,  en  esta  épo- 
ca.—2.  Escasa  labor  en  España:  Refraneros  y  Leyendario. — 3.  Notables  Romance- 
ros en  esta  época.  La  obra  de  Duran. 


1.     Resumen  de  la  labor  demótica  y  demosófica  en  Europa  y  en  Asia,  en  esta  épo- 

ca=Hareniüs  el  resumen  por  grupos  principales  de  materias  coleccionadas  y  estu- 
diadas por  orden  cronológico  en  cada  país,  siguiendo  la  serie  de  los  países  estable- 
cida en  la  Parte  Primera. 

Alemania.  Suspensión  de  los  cuentos  literarios;  fundación  de  la  Mitografía  por 
los  hermanos  Griram,  de  1812  a  1822;  siguen  numerosos  Cuenteros  o  colecciones 
regionales;  y  la  desarrollan  Kuhn  }•  sus  discípulos.  Continúan  los  Cancioneros  ge- 
nerales desde  1806  y  se  reproducen  desde  1838;  los  Refraneros  generales  desde 
1822;  y  libros  de  Demosofía  de  comarcas  desde  1837. 

Inglaterra.  Cultivo  de  Costumbreros  de  Escocia  desde  1823;  Poesía  popular  de 
Irlanda  desde  1826;  Rimas  y  cuentos  infantiles  desde  1834.  En  1846  se  propuso  por 
Thoms  el  nombre  Folklore  para  comprender  la  recolección  y  el  estudio  del  antiguo 
saber  popular. 

Portugal.  Suspensión  de  los  cuentos  literarios  anteriores.  No  tiene  cultivo  de- 
mótico  en  esta  época. 

Italia.  Suspensión  de  los  cuentos  literarios.  Continúan  Refraneros  regionales 
desde  1805.  Comienzan  Costumbreros  generales  desde  1818;  Cancioneros  general 
y  provinciales  desde  1830;  y  Tradicioneros  generales  desde  1847. 

Francia.  Continúan  los  Refraneros  generales  desde  1822.  Comienzan  los  Can- 
cioneros regionales  desde  1827;  los  Tradicioneros  regionales  desde  1831;  los  Le- 
yendarios generales  y  regionales  desde  1831;  los  Costumbreros  generales  y  pro- 
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vinciales  desde  1846.  Continuaron  algo  los  cuentos  literarios,  y  comenzaron  los  es- 
tudios Mitográficos  en  1858,  porLoiseleur  Deslongchamps. 

Dinamarca.  Comenzó  Andersen  los  Cuenteros  generales  en  1835;  otros  comen- 
zaron el  Refranero  y  el  Cancionero  generales  en  1843. 

Bélgica.  Inició  Schayes  la  obra  demótica  general  y  nacional  en  1834.  Comenzó 
el  Cuentero  en   1845  y  el  Cancionero  en  1846. 

Holanda.  Iniciados  su  Refranero  y  estudios  de  supersticiones  en  el  siglo  ante- 
rior; autores  alemanes  comienzan  su  Cancionero  general  en  1S32  y  su  Cuentero 
en  1853. 

Su/za.  Inicia  sus  Cuentos  aldeanos  a  principios  del  siglo;  y  comienza  su  Can- 
cionero general  en  1818. 

Rusia.  Comenzó  el  Cancionero  general  en  1819;  y  el  Fahulario  en  1836. 

Po/on/'a.  Comenzó  el  Cancionero  general  en  1842;  y  el  Refranero  general  en 
1852. 

Austria.  Comienza  Cancioneros  general  y  regionales  en  1819;  Mitografia  hacia 
1830;  Tradicioneros  regionales  en  1838;  y  Refraneros  regionales  en  1852. 

Servia.  Comienza  el  Cancionero  nacional  desde   1823;   y  el   Cuentero  en    1828. 

Grecia.  Comienza  Cancioneros  generales  en  1824.  Inicia  el  Costumbrero  nacio- 
nal en  1844. 

Pers/fl.  Comenzó  el  Cuentero  desde  el  siglo  anterior;  el  Refranero  general  en 
1824;  el  Costumbrero  general  en  1832;  3'  el  Cancionero  general  en  1S42. 

Arabia.  Comenzado  también  en  el  siglo  anterior  su  Cuentero;  lo  fué  el  Refra- 
nero general  en  1834;  y  el  Leyendario  general  en  1845. 

India.  Comienza  el  Costumbrero  general  en  1825. 

China.  Comenzaron  los  Cuentos  en  1827. 

2.  Escasa  labor  en  España.  Refraneros  y  Leyendario=Suspensos  los  cuentos 
literarios  desde  el  siglo  XVI,  España  presenta  escaso  cultivo  de  la  Deraosofia  en 
la  época  del  Romanticismo  general  en  Europa.  No  continuaron  las  colecciones  y 
estudios  de  «Juegos»  y  de  «Adivinanzas»  comenzados  en  el  siglo  XVII,  ni  tampoco 
los  de  «Cantos  ^  y  .Diversiones  públicas^  comenzados  a  fines  del  XVIII.  Se  hicieron 
Refraneros  endebles,  que  no  admiten  comparación  con  los  buenos  de  los  siglos  XVI 
y  XVII;  y  se  iniciaron  Leyendario  y  Tradicionero  locales,  con  forma  de  cuentos  lite- 
rarios. 

Así:  don  José  Antonio  Jiménez  y  Fornesa  hizo  una  Colección  de  refranes,  ada- 
gios y  locuciones  proverbiales,  (Madrid,  1828),  distinta  al  libro  de  pasatiempos  que  en 
el  mismo  lugar  y  año  publicó  como  Miscelánea  de  cuentos,  anécdotas  y  juegos;  va- 
rios autores  publicaron  su  Diccionario  de  refranes  catalanes  y  castellanos,  (Barcelona, 
I831);  don  Tomás  Aranaz,  la  Sabiduría  española  en  mil  proverbios,  para  educación  de 
la  infancia,  (Barcelona,  1832);  don  José  Borras  tradujo  un  Diccionario  citador  de 
máximas,  proverbios,  frases  y  sentencias,  (Barcelona,  1836);  F.  V.  y  M.  B.,  Colección 
de  refranes  y  locuciones  familiares  de  la  lengua  castellana,  con  su  correspondencia  la- 
tina, (Barcelona,  1841). 

Otra  clase  de  librillos,  con  fin  de  entretenimiento  y  pasatiempo,  que  se  repro- 
ducen y  abundan  hasta  los  días  presentes,  es  la  de  los  dedicados  a  juegos  domésti- 
cos y  de  reuniones,  como  el  de  M.  Remcntería,  Juegos  de  sociedad  o  tertulia  y  de 
prendas,  (Madrid,  1831). 

Fué  interesante  la  iniciativa  del  viajero,  diplomático  y  literato  nortc-amerioano 
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Washington  Irving,  hispanófilo  que  escribió  la  «Vida  y  viajes  de  Cristóbal  Colón» 
(1837),  y  los  «Viajes  y  descubrimientos  de  los  compañeros  de  Colón»  (1828).  Con  atra- 
yentc  forma  literaria  publicó  el  libro  Cuentos  de  la  Alhambra,  (1832),  leyendas  y  tra- 
diciones que  personalmente  recogió  de  labios  populares  durante  sus  estancias  en 
Granada.  El  libro  despertó  el  interés  de  los  escritores  granadinos,  en  la  época  si- 
guiente; y  de  él  se  hizo  una  traducción  española  en  Granada,  1859,  repitiéndose  las 
ediciones  posteriormente. 

Lo  que  realmente  fué  notable,  después  de  la  suspensión  en  los  siglos  XVII  y 
XVIII,  la  recolección  y  estudios  de  Romanceros  generales,  que  superaron  a  los 
buenos  del  siglo  X\'I. 

3.  Notables  Romanceros  en  esta  época.  La  obra  de  Duran— Antes  de  tratar  de 
ellos,  haremos  mención  del  anuncio  tlcl  librero  H.  Welter,  de  París,  de  una  ícurio- 
sa  colección  de  Canciones  populares  españolas^,  de  46  pliegos  sueltos,  de  dos,  cuatro 
y  ocho  páginas,  encabezados  con  toscos  grabados  en  madera,  «con  las  canciones 
del  pueblo,  cantos  patrióticos,  relaciones  en  verso  sobre  los  acontecimientos  del 
tiempo,  sobre  milagros,  homicidios,  etc.,»  publicados  entre  los  años  1800  y  1845. 
Esto  no  es  otra  cosa  que  algunos  ejemplares  reunidos  de  la  romanceria  popular, 
que  llevaban  y  siguen  llevando  por  plazas  y  pueblos  los  romancistas  y  los  ciegos, 
que  viven  cantando  y  vendiendo  estos  pliegos  sueltos. 

Los  Romanceros  coleccionados  y  publicados  en  este  periodo,  sacándolos  algu- 
nos de  los  antiguos  romanceros  y  cancioneros,  y  otros  de  reuniones  de  pliegos  suel- 
tos y  de  la  tradición  oral,  comenzaron  por  dos  obras  de  extranjeros:  Silva  de  roman- 
ces viejos,  de  Jacobo  Grimm,  (Viena,  1815),  y  Romancero  coleccionado  por  Depping, 
(Leipzig,  1817;  luego  traducido  y  anotado  en  1825  y  en  1844).  De  ellos  dice  don 
Agustín  Duran:  «Excelente  antología  de  nuestra  poesía  popular  antigua  de  los 
tiempos  remotos  y  de  la  popularizada  completa  o  incompletamente  artística,  que 
empezó  a  propagarse  desde  mediados  del  siglo  xVl,  y  se  continuó  en  todo  el  XVII, 
pudo  ser  sugerida  e  inspirada  a  Depping  por  la  Sylva  de  Grim.»  «Grim  y  Depping 
consideraban  nuestra  vieja  y  popular  literatura  bajo  un  aspecto  de  nueva  y  filosófi- 
ca critica.» 

Continuaron  las  antologías  de  romances,  que  andaban  olvidados,  otros  colec- 
cionistas extranjeros  y  nacionales:  el  alemán  hispanófilo  don  Juan  Nicolás  Bohl  de 
Faber,  Floresta  de  rimas  antiguas  castellanas,  tres  tomos,  CHamburgo,  1821  a  1825); 
el  bibliotecario  don  Eugenio  de  Ochoa,  entre  sus  numerosas  obras  de  vulgariza- 
ción de  la  literatura  y  los  autores  españoles,  hizo  el  Tesoro  de  los  romanceros  y 
cancioneros  españoles,  (París,  1838);  don  Dámaso  Hinard,  Romancero  español,  dos 
tomos,  (París,  1844);  Huber,  De  las  primitivas  cantinelas,  (Berlín,  1844);  el  famoso 
dramaturgo  español  donjuán  Eugenio  Hartzenbusch,  Romancero  pintoresco  o  colec- 
ción de  nuestros  mejores  romances  antiguos,  (Madrid,  1848);  y  don  Fernando  José 
Wolf  y  don  Conrado  Hofmann,  la  notable  Primavera  y  flor  de  romances,  dos 
tomos,  (Berlín,  1856). 

Cierra  esta  labor  con  broche  de  oro  el  director  de  la  Biblioteca  Nacional,  don 
Agustín  Duran.  De  él  dice  el  señor  Cejador:  tuvo  «honda  visión  del  arte,  visión 
folklorística,  nacional,  popular;  fué  el  primero  en  tenerla  en  España  y  por  ella  está 
muy  por  encima  del  mismo  Menéndez  y  Pelayo,  que  tuvo  por  principal  criterio 
estético  la  belleza  de  la  forma  externa  del  clasicismo.  Por  lo  mismo  la  obra  princi- 
pfd  de  Duran  fué  el  estudio,  compilación  y  publicación  de  la  épica  y  de  la  lírica 
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popular.  >  «Mientras  los  demás  literatos  admiraban  lo  extraño,  y,  sobre  todo,  lo 
francés,  Duran  defendió  la  literatura  española,  en  la  epopeya,  el  teatro  y  la  lírica; 
asentó  la  crítica  literaria  sobre  los  firmes  fundamentos  del  elemento  popular  y  de 
la  distinción  entre  lo  clásico  pagano  y  lo  romántico  cristiano,  y  así  puede  llamarse 
fundador  de  la  crítica  histórica  de  nuestra  literatura.  En  ideas  literarias,  compren- 
sivas y  hondas,  no  sé  que  le  haya  sobrepujado  todavía  nadie  en  España.»  (i). 

En  el  aspecto  tradicional  popular,  con  vista  más  literaria  nacional  que  folkló- 
rica etnológica.  Duran  hizo;  Colecciones  de  romances  antiguos,  (Valladolid,  1821); 
Trovos  en  antigua  parla  castellana,  (1829);  La  leyenda  de  las  tres  toronjas  del  verjel 
de  amor,  (1856);  y  otras.  Más,  principalmente,  la  recolección  que  constituye  un 
monumento  de  la  poesía  popular  castellana  y  de  la  literatura  general  española, 
intitulada  Romances  castellanos  anteriores  al  siglo  XVIII,  cinco  volúmenes,  (1828  a 
1832),  que  posteriormente  fué  la  edición  del  Romancero  General  de  la  ^Biblioteca  de 
Autores  Españoles»,  de  Rivadeneira,  dos  volúmenes,  (Madrid,  1849  y  1851),  estu- 
diando los  romances  por  asuntos  y  materias,  y  según  su  espíritu  y  su  carácter.  El 
señor  Duran  clasificó  los  romances  en  tres  grandes  series,  divididas  en  secciones: 
según  sus  propias  palabras  «A  la  primera,  (la  de  fabulosos  o  novelescos),  correspon- 
den los  moriscos,  los  caballerescos  y  algunos  de  los  vulgares;  a  la  segunda,  (la  de 
históricos),  los  de  historia  verdadera  o  tradicional;  y  a  la  tercera,  (la  de  varios),  la 
de  asuntos  amorosos,  satíricos  y  burlescos,  que  consideran  las  pasiones,  las  virtudes 
y  los  vicios  subjetivamente,  o  según  el  sentimiento  íntimo  y  moral  para  expresar 
las  unas,  ensalzar  las  otras  y  castigar  o  ridiculizar  las  costumbres  y  los  actos 
viciosos.» 


del  lomo  VI  de  la  Historia  dt  la  teng.  y  de  la  Itl.  casUll.;  Madrid,  1917 


Época    del   Realismo  en   Europa. 
Subperiodo  de  preparación   regionalista  en  Europa.   1850  a  1875. 

CAPÍTULO  IV 

INICUCIÓN    DE    DEMÓTICAS    REGIONALES    Y    CONSTITUCIÓN    DEL 
CANCIONERO    Y    DEL    REFRANERO    NACIONALES 


I.  Resumen  de  la  labor  demótica  y  demosófica  en  Europa,  Asia  y  África  en 
este  subperiodo— 2.  En  España.  Poetas  de  leyendas  y  tradiciones  locales.  Andalu- 
cía, Cataluña  y  Vasconia — 3.  Los  cuentistas  y  los  novelistas  regionales.  Andalu- 
cía, Vasconia,  Santander,  Cataluña,  Aragón— 4.  Recolecciones  y  teorías  de  las 
demosofías  regionales.  Cataluña,  Vasconia,  Andalucía,  Asturias— 5.  Teorías  y 
recolecciones  de  Demosofia  general  o  nacional — 6.  Cancioneros  generales  hechos 
en  este  período— 7.  Refraneros  especiales  y  generales  hechos  en  este  período.  La 
obra  de   Sbarbi. 


1.  Resumen  de  la  labor  demótica  y  demosófica  en  Europa,  Asia  y  África 
en  este  subperíodo=Continuarenios  el  resumen  en  el  mismo  orden  establecido 
para  el  capítulo  anterior. 

Alemania.  Modificación  de  la  escuela  mitográfica  alemana  por  Benfey  en  1S59; 
y  continúan  Cuenteros  y  Fabularios  provinciales  y  locales.  Continúan  los  Cancione- 
ros generales  y  estudios  especiales;  y  los  Refraneros  generales,  alcanzando  mucha 
altura  la  Paremiología  alemana.  Aparecen  las  colecciones  de  Juegos  y  las  de 
Costumbres  locales;  y  las  obras  comprensivas  del  folklore  entero  de  comarcas  o 
regiones.  Fundación  de  la  Demopsicología  en  1859,  por  Wundt,  Lazarus,  y 
otros. 

Inglaterra.  Continúan  Cancionero,  Refranero,  Romancero,  las  Rimas  y  cuentos 
infantiles,  Costumbres  y  Tradiciones  de  regiones.  Aparecen  las  colecciones  de 
Cuentos  regionales;  y  en  Mitología  comparada  la  escuela  Filológica  fundada  por 
Max  Müller  en  1865,  y  sus  discípulos  la  aplican  a  la  mitografia  de  los  cuentos 
tradicionales. 

Portugal.  Presenta  formados  sus  Romancero  y  Cancionero  nacionales;  agregan- 


-  149  - 
do  posteriormente  obras  comarcales  de  los  mismos  géneros.  En  1867  comenzó 
don  Teófilo  Braga  su  obra  constructiva  de  Historia  y  Demótica  nacionales. 
Italia.  Continuaron  los  Refraneros  regionales  y  especiales,  los  Cancioneros 
regionales  y  locales,  los  Costumbreros  provinciales,  los  Tradicioneros  regionales. 
Aparecieron  los  Estudios  de  Literatura  popular  y  de  Mitografia;  y  las  colecciones 
de  Cuentos  y  Fábulas  comarcales.  En  1871  comenzó  la  obra  de  recolección  de 
Demótica  comparada   completa  de  una   región,    por   don  José    Pitre. 

Francia.  Continuaron  los  Cancioneros  regionales  y  provinciales,  los  Tradi- 
cioneros y  Leyendarios  comarcales,  los  Cuenteros  regionales,  y  los  estudios  de 
Mitografia.  Comenzaron  los  Refi  añeros  iiiiiKircales  y  estudios  de  ParemioJogía;  y 
los  trabajos  para  el  Cancionero  h.k  ion.il.  disde  1852.  Aparecieron  los  Estudios  de 
historias  curiosas  y  de  literatura  impiilar.  lünpezaron  las  obras  comprensivas  de 
la  Demosofia  entera  de  comarcas  o  regiones. 

En  Dinamarca  continuó  el  Cancionero  general;  y  comenzaron  el  Cuentero 
y  el  Leyendario  de  Islandia.  — En  Bélgica  continuó  el  Cuentero  general,  comenza- 
ron los  Tradicioneros,  y  aparecieron  los  Estudios  de  Etografía  y  de  Hierología. — 
En  Holanda,  suspendidos  el  Cancionero  y  el  Cuentero,  aparece  el  Refranero  y  al- 
guna otra  colección.— En  la  Suiza  alemana  aparecen  Fabulario,  Cancionero,  Re- 
franeros, Costumbres  y  Mitos.— En  Rusia  continúan  los  Cancioneros  generales  y 
comarcales;  y  empiezan  el  Refranero  general,  los  Leyendarios  generales  y  los 
Cuenteros  generales  y  comarcales. — En  Polonia  se  realiza  el  Cuentero  nacional, 
5  comienza  en  1857  la  obra  Demótica  completa  nacional. — En  Austria  continúan 
los  Cuenteros  regionales,  los  Cancioneros  y  los  Refraneros  regionales;  y  empiezan 
las  obras  comprensivas  de  la  demótica  total  de  comarcas. — En  Servia  continúan 
el  Cancionero  y  el  Cuentero  nacionales.— Y  en  Grecia  continúan  los  Cancioneros 
generales. 

De  los  países  de  Europa  que  no  tuvieron  labor  demótica  en  el  período  anterior, 
y  que  comienzan  a  tenerla  en  este  subperíodo,  aparecen:  Noruega,  con  Refranes 
Cuentos  y  Tradiciones  generales.— S/ifc/'a,  con  Leyendas  y  Cantos  generales.— 
Finlandia,  con  Cancionero  y  Cuentero  generales. — Hungría,  con  Cuenteros  y  Can- 
cioneros generales,  y  obras  totales  regionales. — Bulgaria,  con  Cancioneros  gene 
rsdes.— Rumania,  con  Refranero,  Cuenteros  y  Cancioneros  generales. — Albania 
con  Refranero  general. — Además,  de  los  Hebreos,  con  estudios  de  Paremiologia;  y 
de  los  Gitanos  con  estudios  de  Demótica  de  ellos  en  varios  países  europeos. 

De  Asia:  Arabia,  continuó  el  Refranero  y  comenzó  el  Tradicionero.— CAí/Zí/, 
continuaron  los  Cuentos  y  empezaron  los  Refranes. — Y  comenzaron:  en  Tartaria 
el  Refranero  general;  en  India,  los  Cancioneros,  Refraneros  y  Cuenteros  gene- 
rales; en  Tibet,  las  Leyendas;  en  Mongolia,  los  Refranes;  en  Japón,  los  Cuentos;  en 
Siberia,  las  Fábulas  y  los  Cantos,  y  obra  completa  de  Literatura  popular. 

De  África:  comenzaron  en  Argel,  las  Costumbres  y  las  Poesías  populares:  en 
Egipto,  el  Costumbrero  y  el  Refranero;  en  Zanzíbar,  los  Cuentos;  y  en  Cafreria, 
los  Cuentos.  , 

En  fA-poña,  durante  el  subperíodo  de  prepar.a  ¡.'ui  r(i;ioiialista  en  Europa,  te- 
nemos tres  manifestaciones  compuestas  o  múltipl'N,  \  rrl.icionadas  entre  sí:  la  de 
los  poetas  de  leyendas  y  los  novelistas  regionales,  la  .1.  Ins  demóticos  regionales, 
recolectores  y  teóricos,  y  la  de  los  escritores  y  recolectores  demóticos  generales  o 
nacionales.  Vamos  a  consignarlas  seguidamente. 


2.  Poetas  de  leyendas  y  tradiciones  locales-  Andalucía,  Cataluña  y  Vasconla= 
El  ejemplo  dado  por  el  norte-americano  Washington  Irving,  publicando  en  1832 
leyendas  y  tradiciones  de  la  Alhambra,  fué  seguido  por  escritores  granadinos  que 
publicaron  otras  en  periódicos  y  en  libros,  dando  forma  literaria  al  asunto  popular 
tradicional.  De  los  libros  principales  fueron:  Tradiciones  granadinas,  por  don  José 
Soler  de  la  Fuente,  (Granada,  1849);  Colección  de  tradiciones  granadinas,  libro  for- 
mado de  varios  autores,  por  don  José  María  Zamora,  (Granada,  1857);  y  La  Alham- 
bra: leyendas  históricas  árabes,  por  don  Francisco  Javier  Simonet,  luego  catedrá- 
tico de  lengua  árabe,  (Madrid,  1858).— Sentido  poético  erudito,  con  preponderancia 
lírica  sobre  el  fondo  objetivo,  tuvieron  las  leyendas  sevillanas  que,  entre  sus  di- 
versas composiciones,  hicieron  los  poetas  esposos  Lamarque.  Don  José  Lamarque 
de  Xovoa,  publicó  Leyendas  históricas  y  tradiciones,  (Sevilla,  1867;  segunda  edi- 
ción en  Barcelona,  1891);  doña  Antonia  Díaz  Fernández  de  Lamarque,  Flores  mar- 
chitas. Baladas  y  leyendas,  dos  tomos,  (Sevilla,  1877).  Distinguiéndose  en  la  escuela 
sevillana,  con  vena  épica,  aunque  bajo  el  sentido  literario-artistico  y  sin  utilizar 
forma  popular,  don  Manuel  Cano  y  Cueto  fué  el  cantor  de  las  leyendas  y  de  las 
tradiciones  hispalenses:  Leyenda  de  don  Miguel  de  Manara,  (1873),  Leyenda  de  doña 
María  Coronel,  (1874);  Varias  tradiciones,  (1S75),  Leyenda  del  Hombre  de  piedra, 
(1889),  y  una  colección  de  Tradiciones  sevillanas,  en  verso,  que  publicó  el  Aj-unta- 
miento,  ocho  tomos,  quedando  sin  terminar  la  colección,  (Sevilla,  1895  a  97).— El 
mismo  sentido  romántico,  de  literatura  erudita,  presidió  a  otras  colecciones  de 
leyendas  andaluzas:  la  condesa  de  Porcent,  doña  Josefa  ligarte  y  Casanz,  Recuer- 
dos de  Andalucía.  Leyendas  tradicionales  históricas,  (Málaga,  1875  y  77);  don  Teo- 
domiro  Ramírez  de  Arellano,  Leyendas  y  tradiciones  populares,  {Cüráobí,  1876). 

Aquél  espíritu  romántico  y  aquél  sentido  literario,  que  se  extendían  por  todas 
las  regiones  españolas,  informaron  también  a  las  letras  catalanas.  Don  Antonio  de 
Bofarull  y  de  Broca,  hijo  del  nombrado  jefe  de  los  archivos  de  la  Corona  de  Aragón, 
entre  sus  obras  históricas  hizo  colección  de  leyendas  en //azañas  y  recuerdos  de  los 
catalanes,  (Barcelona,  1846).  El  político  y  polígrafo  don  Víctor  Balaguer  recogió  le- 
yendas, tradiciones  5'  cuentos  catalanes  en  varias  de  sus  numerosas  obras:  Historia 
de  las  tradiciones  de  Manresay  Cardona,  (1851),  Recuerdos  tradicionales  de  Monserrat, 
(1852),  Cuentos  de  mi  tierra,  (i864).  Las  calles  de  Barcelona,  dos  tomos,  (1865),  Histo- 
ria de  los  trovadores,  seis  tomos,  (1878),  Historias  y  tradiciones,  (1896).  Y  el  habanero 
don  José  Güell  y  Renté,  que  había  hecho  Leyendas  americanas,  (Madrid,  1856},  y 
rrad/cíOnes  £(e4me/-/ca,  (París,  1861),  continuó  con  muchas  obras  literarias  y  entre 
eWas  Leyendas  de  Monserrat,  (Barcelona,  1866). 

En  las  leyendas  vascongadas  se  distinguieron:  el  periodista  y  crítico  musical 
don  José  María  Goizueta,  Leyendas  vascongadas,  {Madrid,  1851:  varias  ediciones 
posteriores),  y  Las  tradiciones  y  los  cantos  vascos,  (1857),  escritas  con  espíritu  regio- 
nalista,  más  que  con  el  puramente  demótico.  Don  Juan  V.  Araquistain,  las  cele- 
bradas Tradiciones  vasco-cántabras,  (Tolosa,  1866),  expuestas  con  bellas  formas 
eruditas. 

3.  Los  cuentistas  y  los  novelistas  regionales.  Andalucía,  Vasconia,  Santander, 
Cataluña,  Aragón. =Dábanse  la  mano  con  los  poetas  de  lej-endas  y  tradiciones  loca- 
les, los  novelistas  regionales  que  encarnaron  el  carácter  principal  del  subperíodo  li- 
terario corriente,  entrando  en  el  espíritu  del  pueblo  y  utilizando  parte  de  sus  formas 
de  expresión  para  presentarlos  cuadros  literarios  que  compusieron. 


En  Andalucía,  presentando  al  pueblo  con  su  habla,  sus  costumbres,  sus  esce- 
nas, don  Serafín  Estébanez  de  Calderón,  {El  Solitario),  hizo  Escenas  andaluzas, 
(ifi^-j);  \  doña  Cecilia.  Bóhl  de  Faher,  (Fernán  Caballero),  hizo  Cuadros  de  costum- 
bres populares  andaluzas,  (Sevilla,  1852). 

El  pueblo  vascongado,  sencillo  y  feliz,  lo  pintó  con  atraccicui  para  el  lector, 
inspirándose  en  el  espíritu  popular  y  en  sus  manifestaciones  naturales,  don  Anto- 
nio de  Trueba  y  la  Quintana,  (Antón  el  de  los  Cantares).  Entre  sus  muchas  obras, 
las  adecuadas  a  nuestro  objeto  son:  Libro  de  los  cantares,  (Madrid,  1851),  Cuentos 
populares,  (Madrid,  1853),  Cuentos  de  color  de  rosa,  (Madrid,  1854),  Cuentos  cam- 
pesinos, (Mailrid,  1S60),  Cuentos  de  varios  colores,  (Madrid,  i8ó6).  El  libro  de  las 
montañas,  il'.ilbao,  TS67),  Narraciones  populares,  (Madrid,  1874),  Nuevos  cuentos 
populares,  (Madrid,  iSSo),  Cuentos  populares  de  Vizcaya,  (Madrid,  1905),  Cuentos 
del  hogar,  (Madrid,  igoj);  de  los  que  la  mayor  parte  han  tenido  muchas  edi- 
ciones. 

Las  costumbres,  los  tipos,  el  país  de  Santander,  los  reprodujo  don  José  María 
Pereda,— como  años  después,  entre  otros  muchos,  los  de  Galicia,  por  doña  Emilia 
Pardo  Bazán,  los  de  Valencia,  por  don  Vicente  Blasco  Ibáñez. — De  los  libros  de 
Pereda,  concernientes  a  nuestro  objeto,  Escenas  montañesas,  (Madrid,  1864);  aumen- 
tadas en  otra  edición,  Santander,  1877),  Tipos  y  paisajes,  (Madrid,  1871). 

En  Cataluña,  como  cuadros  de  costumbres  catalanas,  el  catedrático  don  Ca- 
yetano Vidal  de  Valenciano,  hizo  La  vida  en  el  campo,  (1867),  y  posteriormente 
publicó  un  estudio  demótico,  Consideraciones  sobre  la  literatura  popular  catala- 
na, (1879). 

De  la  región  aragonesa,  provincia  de  Teruel,  don  Manuel  Polo  y  Peirolón 
antes  de  sus  novelas  regionalistas,  puldicó  Realidad  poética  de  mis  montañas. 
Cuadros  de  costumbres  populares  de  la  sierra  de  Albarracin,  (1873;  que  repiti(:>  y 
amplió  en  1910). 

4.  Recolecciones  y  teorías  de  las  demosoffas  regionales.  Cataluña,  Vasconla,  An- 
dalucía, Asturias.^Esta  manifestación,  producto  del  regionalismo  literario  y  dato 
precursor  del  subperíodo  de  preparación  folklorista,  se  dio  en  Cataluña,  con  perso- 
nalidad y  fuerza;  en  Vasconia,  por  el  elemento  francés;  en  Andalucía,  como  nota  de 
recolección  interesante;  y  en  Asturias,  como  estudios  reflejos.  Veámoslo  seguida- 
mente. 

Cataluña.  Desde  la  mediación  del  siglo  XIX  comienza  un  activo  renacimiento 
literario  en  la  poesía  y  la  novela,  en  la  historia  y  la  crítica,  en  la  filología  y  en  el 
teatro.  En  lo  referente  a  las  materias  dcmuMMn  ,is,  las  cultivaron  notables  investi- 
gadores, que  abrieron  cauces  a  los  folkloristas  siguientes.  El  catedrático  don  Ma- 
nuel Milá  y  Fontanals,  maestro  en  literatura  general  y  en  renacimiento  catalán,  en- 
tre sus  numerosas  obras  hizo  el  Romancerillo  catalán,  (1848;  segunda  edición  en 
1882),  que  contiene  Canciones  tradicionales,  recogidas  del  pueblo,  religiosas,  legen- 
darias, históricas,  novelescas,  de  bandidos,  de  costumbres,  varias;  siguió  con 
Observaciones  sobre  la  poesía  popular,  (1853),  con  el  Ensayo  histórico-crítico  sobre  la 
poesía  popular  en  Cataluña,  (Barcelona,  1859^,  y  con  el  estudio  De  los  trovadores  en 
jEspaña,  (Barcelona,  1801).  Aceña  dd  libro  Romancerillo,  dice  el  señor  Vidal  de 
Valenciano,  en  el  artículo  necrológico  de  Milá:  «Continuación  de  dicho  libro  debía 
ser  el  que  había  de  contener  las  Observaciones,  apéndices  y  notas  relativas  a  dichas 
canciones,  para  el  cual  tenía  reunido  caudal  abundantísin.o  de  datos  y  noticias,...'» 


(i).  Al  poeta  mallorquin,  don  Mariano  Agiiiló  )■  Fuster,  lo  llama  el  señor  Bertrán  y 
Bros,  «el  patriarca  de  la  literatura  catalana»,  designación  que  no  es  del  todo  exacta 
porque  Milá  es  el  otro  de  los  dos  patriarcas:  Aguiló,  bibliotecario  en  Barcelona, 
coleccionó  dos  volúmenes  de  Cuentos,  (1860  a  1862),  una  notable  Compilación  de 
ejemplos,  milagros,  gestas  y  fábulas,  dos  tomos,  (Barcelona,  1881),  durante  muchos 
años  reunió  materiales  para  el  Romancero  popular  de  la  tierra  catalana,  canciones 
feudales  caballerescas,  que  llegó  a  publicar,  (Barcelona,  1893),  y  dejó  inódito  un 
rico  Cancionero.  El  señor  Thos  y  Codina,  publicó  El  libro  de  la  infancia.  Cuentero 
catalán,  (Barcelona,  1866),  sin  carácter  demótico  y  con  tendencia  educativa.  Don 
Francisco  Pelayo  Briz,  entusiasta  propagador  de  la  literatura  popular  catalana,  co- 
mo lo  considera  el  señor  Maspons  y  Labros,  coleccionó  Canciones  de  la  tierra,  cinco 
tomos,  (1866  a  1877),  La  mazorca,  cuentos  inspirados  en  los  populares,  dos  tomos, 
(Barcelona,  1873  y  1876),  Adivinanzas  populares  catalanas,  confrontadas  con  otras 
regionales  y  extranjeras,  (Barcelona,  1882),  y  en  la  revista  barcelonesa  La  Gaya 
Ciencia  abrió  una  sección  de  tradicionismo  popular.  Don  Francisco  Maspons  y 
Labros,  que,  como  Pelayo  Briz,  tomó  parte  activa  en  los  trabajos  del  folklorismo 
catalán  del  subperiodo  siguiente,  publicó  El  cuentista.  Cuentos  populares  catalanes, 
con  notas  comparativas  con  los  de  otras  regiones  y  otros  paises,  tres  tomos,  (Barce- 
lona, 1871  a  1785),  Juegos  de  la  infancia,  (Barcelona,  1874),  Tradiciones  del  Valles, 
(1876),  y  más  Cuentos  populares  catalanes,  (Barcelona,  1885).  Finalmente,  publica- 
ban materiales  y  artículos  demóticos  las  revistas  barcelonesas  La  Gaya  Ciencia, 
desde  1868,  y  El  Renacimiento,  desde  1871. 

Vasconia.  Consideramos  para  nuestro  objeto  unidos  los  vascos  franceses  a  los 
españoles:  en  la  confinación  que  don  Ladislao  de  Velasco  señala  a  la  Vasconia,  a 
partir  de  la  cordillera  Cantábrica,  pasando  por  los  Pirineos  y  entrando  en  Francia, 
los  limites  van  por  Mauleon,  Saint  Palais,  Hasparren,  y  llegan  hasta  cerca  de  Bayo- 
na. (2).  En  el  período  de  preparación  regionalista  que  nos  ocupa,  son  franceses  los 
autores  de  obras  demóticas  de  esta  región.  Don  Francisco  Michel, /?omfl/?cero  rfe/ 
país  basco,  (París,  1856),  y  luego  El  país  basco,  su  población,  su  lengua,  sus  costum- 
bres, su  literatura  y  su  música,  (París,  1857).  G.  Brunet,  Noticia  sobre  los  proverbios 
bascos,  recogidos  por  A.  de  Oihenart,  y  sobre  otros  trabajos  relativos  a  la  lengua 
eu.skara,  en  francés,  (París,  1859).  El  notario  de  Mauleon,  don  J.  D.  Salaverrj', 
Cantos  populares  del  país  basco,  con  música,  (París,  1859;  y  Bayona,  1870).  Don 
J.  F.  Bladé,  Disertación  sobre  los  cantos  heroicos  de  los  bascos,  (París,  1866),  y  Can- 
tos heroicos  de  los  bascos,  (París,  1880). 

Andalucía.  Doña  Cecilia  Bohl  de  Faber,  conocida  en  el  mundo  de  las  letras 
con  el  pseudónimo  de  «Fernán  Caballero»,  hija  del  alemán  hispanófilo  don  Juan 
Nicolás  Bóhl  de  Faber,  autor  de  la  antología  de  romances  castellanos,  de  que  ha- 
blamos en  el  capítulo  anterior,  dice  en  el  Prefacio  de  su  primer  libro  demosófico: 
«En  todos  los  paises  cultos  se  han  apreciado  y  conservado  cuidadosamente  no  sólo 
los  cantos,  sino  los  cuentos,  consejas,  leyendas,  y  tradiciones  populares  e  infantiles, 
en  todos  menos  en  el  nuestro"> «Entre  las  colecciones  de  cuentos  y  leyendas  po- 
pulares e  infantiles  que  siempre  hemos  leido  con  encanto,  existe  una  alemana,  en 
tres  tomos,  formada  por  los  eruditos  hermanos  Grimm,  en  la  que  no  se  han  conten- 


(1)  Revista  Ilustración  Espafwla  y  Americana;  Madrid,  30  de  Noviembre  de  1884. 

(2)  Los  Euskaros  en  Álava,  Guifúzcoa  f  Vizcaya;  Barcelona,  1879. 


-  153  - 
tado  estos  incansables  investigadores  en  recoger  los  de  su  patria,  sino  que  han 
hecho  otro  tanto  con  los  cuentos  y  leyendas  de  otros  países,  buscándolos  y  tra- 
yéndolos  hasta  del  Japón.»  Probando  su  amor  a  la  producción  popular,  Fernán 
Caballero  publicó  dos  colecciones  de  los  materiales  que  recogió:  Cuentos  y  poesías 
populares  andaluzas-,  (Sevilla,  1859),  y  Cuentos,  oraciones,  adivinanzas  y  refranes 
populares  e  infantiles,  (Madrid,  1877);  y  dejó  inéditos  dos  manuscritos,  El  Refranero 
del  campo  y  Poesías  populares,  que  se  publicaron  en  dos  volúmenes,  (Madrid,  1912 
y  1914).  Acerca  de  Fernán  Caballero  dice  el  profesor  español  señor  Cejadoi:  «Ella 
fué  la  primera  que  introdujo  el  folklore  o  demosofía  en  España.»  (l).  Pero,  el  profe- 
sor austríaco  doctor  Schuchardt,  había  dicho  muchos  años  antes,  al  hablar  de  la 
recolección  de  cuentos,  canciones,  enigmas,  refranes  y  costumbres  de  los  andaluces, 
que  hizo  Fernán  Caballero,  que  ésta  escritora  «se  proponía  exclusivamente  fines 
estéticosy  morales.»  (2).  Conformes  con  este  juicio,  estimamos  que  Fernán  Caba- 
llero no  puede  ser  considerada  como  folklorista,  pues  no  tuvo  concepto  ni  idea  de 
ello;  fué  recolectora  diligente,  amante  y  hasta  fiel,  pero  no  la  primera.  (3). 

Asturias.  Escritores  que  no  fueron  asturianos  dieron  al  público  dos  folletos 
interesantes  de  la  demosofía  de  esta  región,  en  el  subperíodo  de  preparación  regio- 
nalista.  Don  José  Amador  de  los  Ríos,  Poesía  popular  de  España.  Romances  tradicio- 
nales de  Asturias,  (Madrid,  1861);  y  don  Eduardo  Cortázar,  Costumbres  populares. 
Asturias,  Llanes,  {en  el  tomo  XXX\'l  de  la  «Revista  de  España»,  (Madrid,  1874). 

5.  Teorías  y  recolecciones  de  Demosofía  general  o  nacional=En  cuatro  gru- 
pos reunimos  las  publicaciones  correspondientes:  teorías  de  costumbres  y  creencias, 
teorías  de  poesía  popular,  cancioneros  y  refraneros. 

En  teorías  de  costumbres  y  creencias  comprendemos  los  escritos  de  don  Basilio 
Sebastián  Castellanos,  de  erudición  vulgar  y  poca  profundidad:  Costumbres  anti- 
guas españolas,  (Madrid,  1840  y  siguientes);  Discurso  fiisíórico  arqueológico  sobre 
el  baile  en  general,  y  en  particular  del  Español,  (Madrid,  1852);  y  De  las  supersticiones 
populares,  (Madrid,  1867). 

En  teorías  de  poesía  popular  contamos  trabajos  notables.  Los  discursos  de  in- 
greso de  don  Antonio  García  Gutiérrez  en  la  Real  Academia  Española,  y  de  con- 
testación de  don  Antonio  Ferier  del  Río,  trataron  de  la  Poesía  popular  castellana, 
expresada  en  las  canciones  y  los  refranes  del  pueblo,  (Madrid,  1862).  Dijo  Machado 
y  Alvarez  que  el  discurso  de  García  Gutiérrez  3'  la  anterior  colección  de  coplas  de 
Fernán  Caballero  abrieron  «nuevos  horizontes  al  estudio  de  las  coplas  populares.» 
Además,  «con  no  escasa  habilidad  el  merecidamente  celebrado  autor  dramático 
tejió  una  preciosa  historia  de  amores  en  coplas,  utilizando  las  dadas  a  luz  por  Don 
Preciso  y  por  Fernán  Caballero,  historia  que  ha  servido,  no  diremos  de  modelo, 
pero  sí  de  motivo  de  inspiración  a  otros  autores,  para  composiciones  análogas,».... 
(4).  Como  una  nota  curiosa,  apuntamos  la  frecuencia  con  que  los  académicos  espa- 


(1)  Página  95  del  tomo  VIII  de  Hist.  de  la  leng.  y  ttUr.  castellana;  Madrid,  1918. 

(2)  En  su  estudio  Los  cauíes  jlameticos,  tTaiucción  en  página  35  de  la  revista  £1  Folklore  Andalu:, 
Sevilla,  1882. 

(3)  Véase  el  grupo  3."  del  apartado  B,  en  el  capitulo  I  de  la  Primera  Parte.  Además  lo  vemos  confirma- 
do en  este  juicio  del  señor  Menéndez  Pelayo:  «Lo  que  Fernán  Caballero  había  realizado  por  instinto  y 
sentimiento  poético  lo  emprendió  con  miras  científicas»  la  Sociedad  Folklore  Andaluz.  Página  72  del  Dis- 
curso de  contestación  al  de  ingreso  del  señor  Rodríguez  Marín  en  la  Academia  Española;  Madrid,  1907. 

(4)  Página  162  del  Post  Scriflum  a  los  -Cantos  populares  españoles»,  de  Rodríguez  Marín,  tomo  V; 
Sevilla,  1883. 
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ñoles  han  tratado  de  esta  materia  de  la  copla  popular,  (i).  El  otro  trabajo  notable 
que  hemos  mencionado  es  el  de  don  Manuel  Milá  y  Fontanals,  La  poesía  heróico- 
popular  castellana,  (1874),  calificada  de  obra  importantísima  por  los  críticos,  }•  de  la 
que  dijo  don  Joaquín  Costa:  «dechado  de  critica  sagaz  y  comedida,  y  arsenal  co- 
piosísimo de  noticias  referentes  a  la  poesía  épica  fragmentaria,  conocida  en  los 
fastos  de  nuestra  literatura  con  los  nombres  de  romances  y  poemas  primitivos  o 
cantos  de  gesta».  (2).  Además,  el  catedrático  de  la  Universidad  Central,  don  Fran- 
cisco de  Paula  Canalejas,  escribió  también  acerca  de  La  poesía  heróico-popular 
castellana,  (Madrid,  1S75). 

6-  Cancioneros  generales  hechos  en  este  período=Un  profesor  de  lengua 
española  en  Baviera,  don  Tomás  Segarra,-hizo  un  libro  intitulado  Poesías  populares, 
(Leipzig,  1862),  colección  de  canciones  amorosas,  religiosas,  históricas,  profanas, 
patrióticas  y  varias,  recogidas  por  él  mismo  de  la  fuente  popular  en  Castilla,  varias 
en  Cataluña,  otras  en  Andalucía,  y  otras  en  Aragón  y  en  Valencia,  con  varios 
ejemplos  de  música.  Hoy  este  libro  es  raro:  el  ejemplar  que  consulté,  en  la  sección 
de  raros  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  perteneció  a  don  Emilio  Lafuente  y 
Alcántara,  autor  del  siguiente  Cancionero. 

Cancionero  popular,  dos  tomos,  (Madrid,  1865),  acerca  del  cual  dice  el  profesor 
austríaco  Schuchardt:  «Lafuente  Alcántara  en  su  importantísimo  Cancionero  popu- 
lar, cuyas  dos  terceras  partes  se  refieren  a  Andalucía  y  Aragón,  reconoce  ya  el 
valor  científico  de  las  canciones  populares»...  (3).  Y  nuestro  ilustre  don  Joaquín 
Costa  hizo  el  entusiasta  párrafo  siguiente:  «El  Romancero  general  de  Duran,  sín- 
tesis orgánica  de  multitud  de  antologías  de  romances  formados  desde  el  siglo  XVI, 
el  Cancionero  general  de  Lafuente  Alcántara,  hecho  también  en  vista  de  otros 
varios  dados  a  luz  en  el  siglo  XVIII  y  en  el  XIX,  y  el /íe/rcnero^'e/zerfl/ de  Sbarbi, 
recopilación  de  todos  los  refraneros  publicados  desde  el  siglo  XV  en  España  y 
fuera  de  España,  pero  referentes  a  las  provincias  españolas,  constitu}-en  el  monu- 
mento más  insigne  de  arte  y  ciencia  popular  entre  cuantos  ha  levantado  en  Europa 
la  crítica  diligente  de  nuestro  siglo,  ya  se  atienda  a  la  cantidad,  ya  a  la  calidad». 
(4).  Conviene  recordar  que  cuando  el  señor  Costa  publicó  este  párrafo,  (en  1881), 
aun  no  había  salido  a  luz  la  obra  de  Cantos  populares  españoles  del  señor  Rodrí- 
guez Marín,  (en  25  de  Mayo  de  1882),  la  cual  supera  considerablemente  al  Cancio- 
nero de  Lafuente,  y  fué  muy  elogiada  por  el  ilustre  Menéndez  Pelayo,  (en  1907).  (5). 

(1)  Don  Manuel  Cano  y  Cueto,  en  el  discurso  de  ingreso  en  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas 
Letras,  trató  de  ¿aj<:i;//aí/í'/i(/<ir«,  (Sevilla,  1884;  no  se  imprimió). -Don  Francisco  Rodríguez  Marín, 
JuaK  del  Pueblo.  Historia  amorosa  fofu/ar,  hecha  con  Coplas  populares,  (Sevilla,  18S2).— Don  Luis  Mon- 
toto  y  Rautcnstrauch,  Las  cofias  populares  y  la  musa  popular,  (Sevilla,  1884).— Don  Juan  Antonio  Cavestany, 
discurso  de  ingreso  en  la  Academia  Española,  tratando  de  La  copla  popular,  y  contestación  de  Don  Ma- 
nuel del  Palacio,  (Madrid,  1902). -Don  Marcelino  Menéndez  Pelayo,  discurso  de  contestación  al  de  ingreso 
del  señor  Rodríguez  Marín  en  la  Real  Academia  Española,  trató  de  Las  coplas  populares,  (Madrid,  1907).— 
Don  Serafín  y  don  Joaquín  Alvarez  Quintero,  ia  «//a  «Dia-fl/x:»,  (Madrid,  1910).-Don  Francisco  Rodrí- 
guez Marín,  I.a  copla.  Bosquejo  de  un  estudio /olkUrico,  conferencia  en  la  Fiesta  de  la  Copla  que  celebró  el 
Ateneo  de  Madrid  en  1910.— Don  Julio  Cejador  y  Franca,  La  copla  -^  la  ¡¡rica  popular,  páginas  6  a  15  del 
tomo  X  de  «Historia  de  la  leng.  y  la  liter.  castellana»,  (Madrid,  1919). 

(2)  Página  17  de  Poesía  popular  española  y  Mitología  y  literatura  celto-kispanas;  Madrid,  1881. 

(3)  En  su  estudio  Zcj  <:<in/«7?a«í«í-oí,  traducción  en  página  35  de  la  revista  «El  Folkore  Andaluz»; 
Sevilla,  1882. 

(4)  Página  16  de  Poesía  popular  española  y  MU.  y  littr.  celío-hispattas;  Madrid,  1881. 

(5)  Discurso  de  contestación  al  de  ingreso  del  señor  Rodríguez  Marín  en  la  Real  Academia  Española; 
Madrid,  1907. 


Don  Francisco  Villa  publicó  Flor  de  cantares.  Colección  de  las  mejores  coplas  y 
seguidillas  populares  de  España,  (Madrid,  iS66).  Esta  colección  es  parecida  a  las 
primeramente  publicadas  er.  España  por  Valladares  y  por  Don  Preciso  en  1799. 

Por  aquellos  años  de  Cancioneros  generales  y  nacionales,  don  José  Grimaud 
hizo  El  Cancionero  infantil,  (Madrid,  1863^.  No  es  libro  de  Demosofía:  es  una  co- 
lección de  canciones  eruditas,  de  la  cosecha  del  autor,  basadas  en  hechos  históricos 
y  en  conceptos  y  máximas  morales,  escritas  con  arreglo  a  la  música  de  los  cantos 
populares  infantiles  de  corro  o  rueda,  con  objeto  eque  sustituyeran  a  los  antiguos 
cantares,  que  no  dicen  nada,  y  a  los  modernos,  que  dicen  demasiado».  El  propósito, 
como  es  de  suponer,  no  fué  conseguido  por  Grimaud,  el  cual  dio  a  entender  que  no 
sabía  lo  que  son  la  poesía  popular  y  las  tradiciones  populares. 

7.  Refraneros  especiales  y  generales  hechos  en  este  período.  La  obra  deSbar- 
bi=:Continuando  el  cultivo  paremiológico,  en  este  subperíodo  primeramente  apa- 
recieron monografías  de  fin  científico,  aplicado  a  la  vida  ordinaria,  y  demostrado 
por  medio  de  los  refranes  populares.  El  doctor  don  Pedro  Felipe  Monlau  hizo  la 
Higiene  en  refranes  castellanos,  (Madrid,  1858;  reproducida  en  1870),  y  La  Agricultu- 
ra en  refranes,  (1858). — Con  el  pseudónimo  «Un  amigo  de  los  campesinos»,  salió 
El  buen  Sancho  de  España,  colección  de  máximas,  sentencias,  proverbios  y  refranes 
acerca  de  la  Agricultura,  la  Ganadería,  y  la  Economía  rural,  (Madrid,  1862). 

Refraneros  generales  fueron  los  siguientes.  El  doctor  don  Vicente  Joaquín  Bas- 
tías y  Carrera,  La  sabiduría  de  las  naciones  o  los  evangelios  abreviados,  probable 
origen,  etimología  y  razón  histórica  de  666  refranes  y  modismos  usados  en  España, 
tres  tomos,  (Barcelona,  1862  a  1867).  Don  José  CoU  y  Vehí  ordenó  por  materias  y 
glosó  Los  refranes  del  Quijote  y  de  las  novelas  de  Cervantes.  (Barcelona,  1874).  Don 
José  Mussó  Fontes,  publicó  un  Diccionario  de  las  metáforas  y  refranes  de  la  lengua 
castellana,  con  unos  7.500  refranes  glosados,  (Barcelona,  1876). 

La  obra  del  presbítero  don  José  María  Sbarbi  y  Osuna, el  mejor  paremiólogo  espa- 
ñol hasta  el  presente,  fué  notable  por  su  cantidad  y  por  haber  fundamentado  el  Refra- 
nero Nacional.  A  El  libro  de  los  refranes,  (1872),  y  a  Refranes  y  modismos  comparati- 
vos y  ponderativos  castellanos,  (Madrid,  1873),  sucedió  El  Refranero  general  Español, 
diez  tomos,  (Madrid,  1874  a  1878),  obra  laboriosa  que  reproduce  las  colecciones 
y  escritos  del  Marques  de  Santillana,  Lema,  Palmireno,  Espinosa,  Sorapan,  Va- 
lladares, el  Quijote,  Blasco  de  Garay,  Martin  Sarmiento,  Quevedo,  Gracian,Feijóo, 
y  otros  muchos,  y  estudios  del  autor,  el  cual  anuncia  tener  más  de  30.000  artículos 
para  la  segunda  serie  del  Refranero  general  Español.  En  la  «Ilustración  Española», 
de  Madrid,  publicó;  Preliminares  para  un  tratado  completo  de  Paremiologia  com- 
parada, (1885  a  1888);  y  en  la  «Ilustración  Artística»,  de  Barcelona,  El  alfabeto  en 
la  Paremiologia,  La  Aritmética  en  la  Paremiologia,  La  Música  en  la  Paremiologia, 
(1885  á  1886).  Premiada  por  la  Biblioteca  Nacional  publicó  Monografía  sobre  los 
refranes,  adagios  y  proverbios  castellanos,  (Madrid,  1891),  muy  erudito  católogo  al- 
fabético de  cuantos  libros,  monografías,  estudios,  artículos  y  referencias  se  cono- 
cen, nacionales  y  extranjeros,  que  contengan  o  hagan  relación  a  la  referida  ma- 
teria. Dejó  en  manuscritos:  Diccionario  de  andalucismos,  más  de  5.000  papeletas; 
Diccionario  de  refranes,  adagios  y  locuciones  proverbiales,  más  de  5.000  papeletas; 
Colección  de  los  refranes,  adagios,  proverbios  y  frases  proverbiales,  sentenciosas  e 
idiomáticas.  que  se  hallan  en  las  obras  de  Cervantes,  más  de  2.500  papeletas. 
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C.)    FORMACIÓN     DEL     FOLKLORE    NACIONAL    Y    DE    LOS 
FOLKLORES     REtHONALES 

Época    del   Realismo  en   Europa. 
Suhperiodo  de  preparación  folklorista  en  Europa.   1875  a  1890. 

CAPÍ'IULO    V 

IDEAS     Y     DATOS     GENERALES 


I.  Resumen  de  la  labor  demótica  y  demosófica  en  Europa,  Asia,  África,  Amé- 
rica y  Oceania,  en  este  subperíodo— 2.  Comienzo  de  la  historia  de  la  labor  demo- 
sófica en  España,  en  este  subperíodo— 3.  Obras  de  carácter  ijeneral.  De  Botánica 
y  Derecho.  Leyendas.  Canciones  y  Danzas.  Refranes. 


1.  Resumen  de  la  labor  demótica  y  demosófica  en  Europa,  Asia,  África,  América 
y  Oceania,  en  este  subperíodo=Contiuuaraos  el  resumen,  siguiendo  el  orden  de  los 
dos  capítulos  anteriores,  haciéndolo  aún  más  breve  en  el  presente  porque  así  lo 
exige  la  extensión  que  tuvo  el  movimiento  folklórico,  5'  refiriéndonos  en  conjunto, 
por  tanto,  a  todas  las  colecciones  nacionales,  regionales,  comarcales,  y  provin- 
ciales. 

Alemania.  Continuó  las  publicaciones  de  Cuentos,  Leyendas,  Cantos,  Costum- 
bres, Creencias,  Tradiciones;  y  cuatro  revistas  de  estos  estudios.  En  ellas  sostuvo 
el  sentido  mítico  y  filológico  en  Mitografía,  y  el  c'emopsicológico  e  histórico  en  los 
demás  géneros;  y  los  comprendió  bajo  nombres  comunes  de  Volkerpsychologie, 
(Psicología  popular),  Volkskunde  (Sabiduría  popular),  y  Volklehre  (equivalente  al 
Folklore  anglo-sajón,  que  también  usó  como  agregado  a  los  otros).  No  organizó 
sociedad  folklórica  hasta  el  periodo  siguiente. 

Inglaterra.  Continúan  las  publicaciones  de  Literatura  popular.  Cuentos,  Creen- 
cias, Tradiciones  y  Costumbres.  Se  fundó  la  Sociedad  del  I-^olklore  nacional,  que 
publicó  dos  revistas  y  libros  numerosos  de  folklore  inglés,  colonial  y  de  otros 
países.  En  Mitografía  apareció  el  sentido  histórico-egipcio,  y  fué  fundada  la  escue- 


la  antropológica  o  psicológica.  Discutidos  el  concepto  y  el  alcance  de  la  nueva 
ciencia,  que  se  fijó  luego  en  el  segundo  Congreso  Internacional  de  Tradiciones  en 
Londres,  sancionado  el  nombre  anglo-sajón  de  Folklore  (Saber  popular  tradicional), 
continuó  la  dirección  corporativa  y  el  predominio  del  criterio  etnográfico  basado 
en  las  tradiciones  y  las  costumbres  antiguas. 

Portugal.  Continuaron  el  Romancero  y  el  Cancionero,  fué  hecho  el  Cuentero, 
siguieron  Costumbres,  Creencias  y  Tradiciones,  y  se  publicaron  tres  revistas  espe- 
ciales. Siguió  Portugal  los  criterios  etnográfico  e  histórico,  se  inclinó  a  la  dirección 
inglesa,  y  ayudó  al  movimiento  folklorista  español.  Presentó  su  obra  constructiva 
o  síntesis  demótica  nacional;  llamó  a  los  estudios  Literatura  popular,  Etnografía 
tradicional,  y  también  FoMore,  y  propuso  para  los  pueblos  neolatinos  la  expresión 
griega  Demótica  (Popular),  como  ciencia  social  descriptiva  de  un  pueblo.  No 
organizó  sociedades. 

Italia.  Continuaron  las  publicaciones  de  Refraneros,  Cancioneros,  otras  obras 
de  Literatura  popular.  Creencias,  Costumbres,  Cuentos  y  de  Ciencia  popular;  apare- 
cieron cuatro  revistas  de  estos  estudios  y  dos  bibliotecas  tradicionistas;  y  se  hizo  la 
obra  ordenada  y  critica  de  la  demosofía  de  una  región.  Siguiendo  la  escuela  mito- 
gráfica  y  el  sentido  demopsicológico  de  los  alemanes,  y  llamando  a  los  estudios 
Literatura  popular  y  Tradiciones  populares,  después  de  relacionarse  con  los  folklo- 
ristas españoles,  admitieron  la  voz  Folklore  y  sus  derivados,  sin  que  se  generalizara 
el  nombre  Demologia.  Fundóse  la  Sociedad  nacional  de  Tradiciones. 

Francia.  Continúan  los  Refraneros,  Cancioneros,  otras  colecciones  de  Literatu- 
ra popular.  Costumbres,  Creencias,  Tradiciones,  Cuentos,  Ciencia  popular,  Estu- 
dios críticos;  aparecen  Bibliografías;  y  en  Mitografía  se  exponen  la  opinión  de 
abstención  teórica  temporal  y  la  escuela  histórica.  Dióse  carácter  de  universalidad 
a  la  nueva  ciencia  en  las  tres  bibliotecas,  las  tres  revistas,  y  otras  obras  que  publi- 
caron sobre  estos  estudios,  denominándolos  Literatura  popular  y  Tradiciones  popu- 
lares, (a  veces  Mitología  o  Etnografía  popular,  y  hasta  la  frase  Lo  que  se  dice)\  no  se 
generalizaron  los  nombres  Demo/o^'m  y  Demopsicologia,  y  se  usó  el  de  Folklore.  Al 
sentido  mitográfico  y  de  literatura  popular,  unió  el  étnico  y  el  antropológico;  tuvo 
característica  en  el  arte  expositivo  de  la  Demótica,  a  la  que  imprimió  sabor  cosmo- 
polita. Inició  reuniones  mensuales  internacionales,  constituyó  Sociedades  de  Tra- 
diciones con  carácter  universal,  y  celebró  el  primer  Congreso  Internacional  de 
Tradiciones  populares  en  París,  y  el  tercero  en  la  época  siguiente. 

De  los  demás  países  de  Europa:  Los  escandinavos  publican  algunos  libros,  y 
además  Dinamarca,  una  revista,  Suecia,  otra  revista,  y  Noruega  fundó  una  sociedad 
general.— Los  de  la  rama  ugriena  Finlandia  y  Laponia,  y  la  teutónica  Holanda, 
hicieron  varios  estudios  y  libros.— Bé/g'íca,  reunión  de  elemento  latino  y  elemento 
germano,  publicó  Cantos,  Cuentos,  Tradiciones,  y  cuatro  revistas;  usó  la  denomi- 
nación Tradiciones  populares,  y  los  nombres  Volkskunde  y  Folklore;  organizó  cinco 
sociedades  generales,  y  comenzó  un  museo.— SüKfl,  teutona,  italiana  y  francesa, 
dio  a  luz  Leyendas,  Cantos,  Cuentos,  Refranes,  Tradiciones;  y  en  el  período  si- 
guiente fundó  una  sociedad  general  y  una  revista.— Los  pueblos  mezclados  de 
teutones,  y  de  eslavos,  y  otras  ramas,  Austria  continuó  Cancioneros,  Leyendas, 
Proverbios,  Tradiciones  y  Teatro  popular;  siguió  el  movimiento  alemán;  y  luego 
en  el  período  siguiente  tuvo  sociedad  folklórica  general;  y  Hungría  tuvo  Cancione- 
ros y  Cuenteros,  y  una   revista;  usó  el  nombre  Folklore,  considerando  a  este  como 
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una  Ethnopsychologia  (psicología  de  razas),  y  fundó  una  sociedad  nacional  con 
tal    carácter. 

Los  países  eslavos:  Polonia  continuó  publicación  de  algunos  estudios  y  comen- 
zó una  revista;  Rusia  hizo  Cancioneros,  Refraneros,  Cuenteros,  Costumbres, 
Creencias,  se  mantuvo  siguiendo  a  Alemania,  y  luego  atendió  al  movimiento  inglés 
y  al  de  universalización  francés,  e  hizo  una  revista.  Los  eslavos  del  Sur,  Servia, 
Montenegro  y  Bulgaria  publicaron  algo.  La  latina  Rumania,  algunos  libros  y  una 
revista.  Los  helenos:  Greda  tiene  Cuenteros,  Cancioneros  y  Costumbres;  y  Albania 
algún  estudio.  Turquia  escita,  comienza  el  cultivo  de  su  demosofía  con  Refraneros, 
Cancioneros,  Cuentos  y  Supersticiones.  De  la  raza  hebrea,  se  hacen  Costumbres, 
Cuentos,  Refraneros  y  Romanceros.  De  ]os  gitanos  aparecen  Cancioneros,  Leyen- 
das, Creencias,  Costumbres. 

De  los  diferentes  pueblos  de  Asia:  se  publicaron  estudios  y  libros  referentes  a 
Armenia,  Siria  y  Mesopotamia,  a  Persia,  Arabia,  Afghanistan  o  Kabul,  y  a  China, 
Corea,  Mongolia,  Siberia.  De  la  India,  Refraneros,  Cuenteros,  Tradiciones,  y  se 
fundó  una  sociedad  folklórica  colonial.  De  Annam,  Costumbres,  Cuentos,  Cantos, 
Creencias  y  Tradiciones.  De\  Japón,  Cuentos,  Creencias  y  Tradiciones. 

De  África,  pueblos  etiópicos,  coptos,  negros,  malgaches,  cafres,  y  otros,  se 
publicaron  algunos  libros  de  Cuentos,  Costumbres,  Refranes,  Tradiciones,  de 
Senegambia,  Berbería,  Argel,  Egipto,  Nubia,  Abisinia,  Madagascar,  Cafreria;  y  en 
El  Cabo  se  fundó  una  sociedad  folklórica  colonial  y  se  publicó  una  revista. 

De  las  Américas,  pueblos  indígenas,  razas  descendientes  de  europeos,  y  razas 
mixtas,  las  Regiones  indianas  y  Nueva  Bretaña  tuvieron  Costumbres,  Leyendas, 
Creencias,  Cuentos,  Tradiciones;  los  Estados  Unidos,  Mitografía,  Cantos,  Refranes, 
Juegos,  Cuentos,  Supersticiones,  Tradiciones,  también  publicaron  una  biblioteca 
universalista  y  una  revista,  y  fundaron  una  sociedad  folklórica  nacional.  Algunos 
estudios  salieron  a  luz  en  Méjico,  El  Salvador,  Colombia,  Perú  y  Bolivia.  Comenzó 
su  Demótica  El  Brasil  con  Cancionero,  Romancero,  Cuentero,  Supersticiones  y 
Tradiciones.  Y  Venezuela,  Ecuador,  Chile,  Argentina  y  Uruguay,  no  cultivaron  las 
materias  y  los  géneros  folklóricos  hasta  la  época  siguiente. 

En  Oceania,  razas  malaya  y  negros  oceánicos,  de  Malasia  y  Australia  se  publi- 
caron Lej-endas,  Cuentos,  Costumbres,  Tradiciones;  de  las  islas  de  la  Polinesia, 
Costumbres,  Cantos,  Cuentos. 

2.  Comienzo  de  la  historia  de  la  labor  demosófica  en  España  en  este  subpe- 
rlodo=Corresponde  ahora  examinar  la  labor  hecha  por  España,  cuya  característica 
principal  fué  la  formación  y  la  constitución  de  los  folklores  regionales,  que  vamos 
a  exponer  en   los  capítulos  siguientes,  por  el  orden  cronológico  con  que   apare- 


Pero,  antes  debemos  hacer  mención  de  las  obras  de  carácter  general,  pocas  en 
número,  que  aparecieron  en  este  subperíodo,  regidas  por  los  sentidos  científico  y 
literario  comunes,  independientemente  del  movimiento  folklórico.  Estas  obras  co- 
rrespondieron a  diversos  géneros:  de  ciencia  popular,  Botánica  y  Derecho;  Leyen- 
das; Canciones  y  Danzas;  Refrants. 

3.  Obras  de  carácter  general.  De  Botánica  y  Derecho.  Leyendas.  Canciones  y 
Danzas.  Refranes^El  catedrático  don  Miguel  Colmeiro  hizo  muclia  labor  acerca  de 
los  nomljres  vulgares  de  las  plantas:  habiendo  empezado  con  un  Diccionario  de  los 
diversos  nombres  vulgares  en  ambos  mundos,  (Madrid,  1871),  continuó  con  impor- 


tante  obra,  Nombres  vulgares  de  la  Península,  cinco  tomos,  (1885  a  1889),  y  después 
publicó  Indicaciones  sobre  los  nombres  vulgares  de  las  plantas,  (1891).— El  ilustre 
polígrafo  don  Joaquín  Costa  y  Martínez,  que  en  1S76  publicó  La  vida  del  Derecho. 
Ensayo  sobre  el  Derecho  Consuetudinario,  memoria  que  fué  premiada  por  la  Uni- 
versidad de  Madrid,  contribuyó  a  la  obra  Derecho  consuetudinario  y  Economia  po- 
pular de  España,  por  Costa,  Altamira,  y  otros  varios  autores,  dos  tomos,  (Barcelo- 
na, 1902),  (I).  Del  mismo  Costa  la  que  hemos  citado  más  de  una  vez,  Poesía  popu- 
lar española  y  Mitología  y  Literatura  Celto-hispanas,  (Madrid,  1881),  que,  dice,  es 
una  introducción  a  un  tratado  de  Política,  sacado  textualmente  de  los  refraneros, 
cancioneros,  romanceros  y  gestas  de  la  Península:  y  Concepto  del  Derecho  en  la 
Poesía  popular  Española,  que  precede  ala  «Historia  de  las  doctrinas  políticas  en 
España:.,  (Madrid,  1884). 

En  Leyendas,  el  escritor  don  Ángel  R.  Chaves  publicó  Leyendas  nacionales, 
con  formas  literarias,  (Madrid,  1885);  }'  el  bibliotecario  don  Francisco  Guillen  Ro- 
bles, Leyendas  moriscas,  sacadas  de  varios  manuscritos,  tres  tomos,  (Madrid,  1885  y 
1886),  y  Leyendas  de  José,  hijo  de  Jacob,  y  de  Alejandro  Magno,  sacadas  de  manuscri- 
tos moriscos  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  (Zaragoza,  1S88). 

Un  extranjero,  Lacome,  publicó  Ecos  de  España.  Canciones  y  danzas  populares 
reco^/rfas)' íranscr/ífls,  (París,  18S6).  Inserta  como  preámbulo  un  estudio  de  música 
popular  en  general  y  de  aires  y  costumbres  nacionales.  Dice  en  uno  de  los  párrafos: 
«Los  cantos  populares  de  España  pueden  dividirse  en  tres  clases  distintas:  i."  los 
que  se  cantan  sin  acompañamiento  alguno;  2.^  los  que  se  cantan  sirviendo  de 
acompañamiento  al  baile,  (como  la  danza  prima  y  la  giraldilla  de  Asturias);  y 
3.^  los  que  participan  del  triple  carácter  de  música  vocal,  instrumental  y  de  baile, 
(comolayoto,  el  Jandango,  y  otros  muchos),  y  cuyo  acompañamiento  suele  ser  el 
de  la  guitarra,  tiple,  bandurria,  gaita,  dulzaina,  tamboril,  castañuelas  o  pandera, 
haciendo  con  dichos  instrumentos  agrupaciones  distintas,  según  las  diversas  loca- 
lidades en  que  se  ejecutan.»  Después  vienen  las  partes  dedicadas  a  las  regiones, 
con  la  música  y  la  descripción  e  ilustraciones  de  sus  cantos  y  bailes;  habiendo  co- 
menzado por  Galicia. 

Don  José  Inzenga  y  Castellanos,  compositor  y  profesor  de  la  Escuela  Na- 
cional de  Música  y  Declamación,  se  propuso  Ceñios  j»  bailes  populares  de  Espa- 
ña, (Madrid,  1888),  pero  en  la  fecha  solamente  publicó  los  de  Galicia,  los  de  Murcia 
y  los  de  Valencia.  En  el  prefacio  habla  Inzenga  de  las  publicaciones  de  este  género 
que  precedieron  a  la  suya,  de  los  editores  Lodre,  Carrafa,  Martín,  Romero,  Esla- 
va, (de  Madrid),  y  de  los  profesores  Bonet,  Pelayo  Briz,  Candi,  (de  Barcelo- 
na), Istueta,  Santisteban,  (de  San  Sebastián),  Ocón,  (de  Málaga),  Calvo,  (de 
Murcia),  Cabrerizo,  (de  Valencia),  Taberner,  (de  Sevilla),  Adalid,  (de  Coru- 
ña),    Edelman   (de    Habana). 

Y  de  Paremiologia:  los  doctores  Santero  y  Benavente,  Higiene  del  vulgo,  expli- 
cada por  refranes,  discursos  en  la  Real  Academia  de  Medicina,  (Madrid,  1884).— Don 
J.  Quesada  y  Carvajal,  Tesoro  de  vida,  colección  de  máximas,  sentencias,  frases, 
proverbios,  refranes,  (Huelva,  1884).— L.  B.  y  M.,  Paremiologia  o  tratado  expositivo 
de  los  apotegmas  proverbiales,  agrupados  y  explicados  por  el  coleccionador,  (Valla- 


(1)     Moutón  y  Ocampo  publicó  después  Dtrrche  cmsuríuáinario  español  y  europeo,  (Madrid,  1912).-De 
esta  obra  del  señor  Costa  vQlvcr«mos  a  hablar  en  el  capítulo  XIV,  con  su  importancia  nacional. 
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doUd,  1889).— Don  Benito  Ventué,  Baturrillo  de  paremiologia,  frases  célebres, 
apotegmas  proverbiales  y  refranes,  con  aplicación  a  las  ciencias  y  a  la  agricultura 
(Granada,  1889).— Don  E-  Orbaneja  y  Majada,  El  saber  del  pueblo,  refranes  caste 
llanos,  frases  proverbiales,  aforismos,  máximas,  axiomas,  pensamientos,  senten 
cias,  adagios,  apotegmas;  y  los  proverbios  más  selectos  ingleses,  árabes,  turcos,  ru 
sos,  latinos,  franceses,  indios,  escoceses,  alemanes,  daneses,  griegos,  italianos 
chinos  y  persas,  (Valladolid,  1890). 

De  entre  los  numerosos  estudios  y  versiones  que  hacen  los  alemanes  de 
las  letras  españolas,  cito  el  libro  hecho  con  esmero  por  J.  Hallcr,  Antiguos 
refranes  españoles  y  locuciones  proverbiales  del  tiempo  de  Cervantes,  trasladados 
al   alemán,   con   bibliografía,  dos  tomos,   (Regensburgo,   1883). 


CAPÍTULO    VI 


LA    INICIATIVA    SEVILLANA 


I.  Primer  periodo  de  los  trabajos  anteriores  al  Folklore,  de  Machado  y  Alvarez. 
1869  a  1872—2.  Segundo  periodo.  18797  18S0— 3.  Paso  a  la  concepción  determina- 
damente folklórica — 4.  Libros  en  el  período  del  tránsito.  Un  poeta  popular,  como 
ejemplo — 5.  Organización  del  Folklore  Español,  por  Machado  y  Alvarez.  Bases  de  la 
Sociedad  Nacional.  1881— 6.  Reglamento  y  constitución  del  Folklore  Andaluz.  1881, 


1.  Primer  período  de  los  trabajos  anteriores  al  Folklore,  de  Machado  y  Alvarez. 
1869  a  1872=Dos  sabios  catedráticos,  uno  de  Metafísica,  de  Literatura,  y  de  Histo- 
ria de  España  después,  el  abogado  don  Federico  de  Castro  y  Fernández,  que  nutrió 
su  sabiduría  con  el  clasicismo  histórico,  el  romanticismo  literario  y  el  racionalismo 
filosófico;  otro  de  Física,  de  Geología  y  de  Historia  Natural,  el  médico  don  Antonio 
Machado  y  Núñez,  que  revestía  con  las  galas  de  su  ingenio  y  de  su  cultura  las 
doctrinas  generales  positivistas,  el  transformismo  darwinista,  y  posteriormente  el 
monismo  híekeliano;  fundaron  en  1869  la  Revista  mensual  de  Filosofía,  Literatura  y 
Ciencias  de  Sevilla,  redactada  por  profesores,  por  escritores  y  por  un  grupo  de 
discípulos  inteligentes  y  animosos,  quienes  consiguieron,  en  poco  tiempo,  dar 
sólida  reputación  a  la  Revista. 

Entre  los  redactores  asiduos  figuraba  el  doctor  don  Antonio  Machado  3*  Alva- 
rez, hijo  único  del  nombrado  catedrático  Machado  y  Núñez,  sobrino  del  ilustre  don 
Agustín  Duran,  el  autor  del  «Romancero  General»,  y  del  pensador  don  José  Alva- 
rez Guerra,  autor  de  la  obra  filosófica  «.La  Unidad  simbólica  y  destino  del  Hombre 
en  la  Tierra,  o  Filosofía  de  la  Razón»,  y  discípulo  del  catedrático  Castro  y  Fernán- 
dez. Éste  inició  a  Machado  y  Alvarez  en  la  afición  y  el  estudio  de  las  producciones 
populares,  y  nombróle  sustituto  personal  de  su  cátedra  y  pasante  en  su  bufete  de 
abogado. — Posteriormente,  Machado  y  Alvarez  fué  padre  de  los  poetas  y  profesores 
don  Manuel  y  don  Antonio  Machado  y  Ruiz,  (i),  del  artista  pintor  don  José,  y 
de   otros  hijos. 

Machado  y  Alvarez,  siguiendo  las  influencias  literarias  y  filosóficas  que  ejerció 
en  su  espíritu  su  maestro  Castro,  en  la  referida  Revista,  ayudado  principalmente  de 
su  condiscípulo  y  amigo  el  inteligente  don  Rafael  Alvarez  Surga,  de  1869  a  1873 
escribió   Estudios  sobre  Literatura  popular,  artículos  con  criterio  ideológico,  aten- 

(1)  Víanse  en  Cejador:  páginas  57  a  61  y  83  a  88  del  tomo  .XII  de  JJisl.  de  la  Irng.  y  liUrat.  casUHaiia, 
(Madrid,  1920). 


dicndo  al  fondo  de  las  producciones,  incurriendo  «en  el  error  de  vestir  con  forma 
literaria  los  cuentos  populares,  pecado  imperdonable,— dice  él  mismo,— en  quien 
no  podía  aspirar  como  Valera  en  su  Pájaro  verde,  por  ejemplo,  a  realzar  con  los 
encantos  de  su  estilólas  producciones  del  vulgo.» 

Fruto  de  aquella  labor  fué  el  folleto  de  Cuentos,  leyendas  y  costumbres  populares 
que  publicaron  en  1873  el  maestro  Castro  y  el  discípulo  Machado,  con  artículos  de 
ambos,  comienzo  de  pro)'ecto  más  extenso  que  no  se  realizó.  Y  consecuencia  de  la 
misma  labor  fué  luego  el  libro  de  don  Federico  de  Castro,  Flores  de  invierno, 
cuentos,  leyendas  y  costumbres  populares,  (Sevilla,  1877),  con  forma  literaria  y  fin 
educativo:  la  nota  que  pone  el  autor  a  uno  de  los  cuentos,  (página  44),  dice  así: 
«Tomado  de  la  tradición,  hasta  en  el  detalle  ofrece  este  cuento,  además  de  su 
carácter  exclusivamente  moral,  muy  raro  en  los  populares  españoles,  la  inaprecia- 
ble singularidad  de  expresar  un  momento  artístico  muy  superior  al  simbolismo 
oriental  y  a  la  leyenda  cristiana  de  la  Edad  Media,  y  que  parece  producido  por  la 
compenetración  de  estos  dos  elementos  en  un  más  alto  ideal.» 

El  fallecimiento  del  señor  Alvarez  Surga,  los  estudios  de  abogacía  a  que  se  de- 
dicó, y  la  desaparición  de  la  Revista  en  1874,  motivaron  una  interrupción  de  siete 
años  en  las  aficiones  del  señor  Machado  y  Alvarez. 

2.  Segundo  período.  1879  y  1880=En  tanto,  otro  grupo  de  jóvenes  escritores  y 
alumnos  de  la  Universidad  de  Sevilla,  fundó  en  1877  otra  revista  científico-literaria, 
intitulada  La  Enciclopedia,  que  sustituyó  a  la  anterior.  En  1879  reanudó  Machado  y 
Alvarez  sus  estudios  favoritos  y  en  esta  revista  creó  una  Sección  de  Literatura  popu- 
lar. «Tenía  esta  un  carácter  distinto  de  cuantos  estudios  sobre  esta  misma  especiali- 
dad se  habían  publicado  antes  en  España, — dice  don  Antonio  Sendras  y  Burín. — 
No  era,  como  el  Cancionero  de  Fernán  Caballero,  el  producto  de  una  cuidadosa  se- 
lección literaria;  ni  como  el  Refranero  general  de  Sbarbi,  un  estudio  erudito  y  aca- 
démico; ni  como  la  Poesía  popular  de  Milá  y  Fontanals,  un  estudio  de  teorización  y 
de  critica. ¿a  Enciclopedia  sólo  se  preocupaba  de  reunir,  de  acopiar  materiales,  repro- 
duciéndolos con  la  mayor  fidelidad  posible,  respondiendo  así  a  las  corrientes  cien- 
tíficas modernas,  según  las  cuales  primero  son  los  datos,  los  hechos,  los  casos,  y 
después  las  leves,  las  generalizaciones  y  las  teorias.  En  dos  años  de  publicación 
reuniéronse  en  la  sección  de  literatura  popular  de  La  Enciclopedia  riquísimos  mate- 
riales para  un  estudio  serio  y  detenido  sobre  cuentos,  juegos  infantiles,  refranes, 
supersticiones,  tradiciones,  cantos,  usos,  ceremoniales,  etc.»  (l).  La  sección  fué 
elogiada  por  las  revistas  francesas,'  alemanas,  italianas,  y  calificada  de  fuente  ira- 
portante  para  tales  estudios;  colaborando  en  ella,  bajo  la  dirección  de  Machado 
con  el  pseudónimo  cDemófilo»,  varios  jóvenes  literatos,  entre  ellos  don  Francisco 
Rodriguez  Marín,  don  Juan  Antonio  Torre  Salvador,  don  Luis  Romero  y 
Espinosa. 

Machado  y  Alvarez,  que  amplió  su  clara  inteligencia  con  las  doctrinas  positi- 
vistas, las  primeras  corrientes  de  los  estudios  sociológicos,  y  las  aplicaciones  etno- 
gráficas y  prehistóricas,  mostró  en  estos  artículos  de  La  Enciclopedia  «una  nueva 
dirección  en  sus  estudios  y  sentido  filosófico,  con  tendencia  evolucionista,  predo- 
minantemente spenceriana,»  dice  Sendras  y  Burin.  En  el  artículo  inicial  de  este 


(1)    .Estudio  biográfico  de  Anlcnio  Machado  y  fihaTtZ'-.  Knií/aife  £ifai¡a,'Mídriá  15  de  Agosto  1892. 
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segundo  período  (i),  dijo  Machado:  4.N0  basta  decir  existe  una  literatura  popular  j" 
sus  formas  son  tales  o  cuales;  es  necesario  estudiar  esas  formas  y  señalar  su  natura- 
leza 3'  eslabonamiento  con  las  anteriores  y  siguientes:  no  cabe  tampoco  dar,  verbi- 
gracia, una  teoría  científica  del  cuento,  la  copla  o  el  refrán,  sin  conocer  los  cuentos 
refranes  y  coplas;  esto  pudo  pasar  en  otros  tiempos,  pero  no  en  los  presentes,  en 
que  sabemos  que  las  cosas  sólo  llegan  a  entenderse  estudiándolas,  y  en  que  el  pres- 
tigio y  el  valor  de  las  afirmaciones  dogmáticas  va  de  vencida.  Las  coplas  no  han  de 
estudiarse  por  bonitas,  ni  los  trovos  por  caprichosos,  ni  las  adivinanzas  por  inge- 
niosas, ni  por  raras  y  curiosas  las  tradiciones  y  leyendas:  coplas,  adivinanzas,  tra- 
diciones, leyendas,  trovos,  adagios,  refranes,  proverbios,  diálogos,  juegos  cómicos, 
cuentos,  locuciones  peculiares,  frases  hechas,  giros,  etc.,  han  de  estudiarse  como 
materia  científica.»  El  mismo  Machado  agregó  en  ese  artículo  la  declaración  de 
que  «ya  era  distinto  el  concepto  que  tenía  de  la  literatura  del  pueblo.  No  era  el 
valor  ideológico,  desentrañar  el  sentido  oculto  de  sus  producciones,  sino  únicamen- 
te probar  la  importancia  de  recogerlas  fiel  y  exactamente  para  ulteriores  fines 
científicos,  lo  que  me  preocupaba.»    (2). 

3.  Paso  a  la  concepción  determinadamente  folklór¡ca=A  mayor  abundamien- 
to, en  1879,  el  sabio  profesor  de  la  Universidad  de  Gratz  (Austria),  doctor  Hugo 
Schuchardt,  llegó  a  Sevilla,  hizo  estudios  de  Fonética  popular  andaluza,  conoció 
el  núcleo  de  investigadores  de  La  Enciclopedia,  trató  con  aprecio  a  Machado,  dióle 
pauta  para  continuar  los  estudios,  y  lo  puso  en  relación  con  los  notables  cultivado- 
res de  la  Demótica  y  la  Demosofía  en  Europa:  con  Kohler,  París,  Pitre,  Braga, 
y   otros. 

Machado  continuó  elaborando  el  nuevo  concepto,  desde  que  escribió  el  artícu- 
lo de  Abril  de  1879  en  La  Enciclopedia,  al  que  consideró  luego  como  el  germen  de  lo 
que  llamó  El  Folklore  Español;  y  «pasó  de  la  parte  al  todo,— dijo  el  catedrático  don 
Joaquín  Sama, — de  la  literatura  popular  al  saber  y  a  la  interpretación  de  la  vida 
entera  espontánea  del  pueblo,  a  ser  un  folklorista,  en  suma.  No  son  ya  motivos 
puramente  literarios  y  estéticos  los  que  le  mueven  a  este  género  de  estudio,  sino 
que  en  él  hallan  motivo  de  interesantísimas  investigaciones,  tanto  el  literato  como 
el  psicólogo,  tanto  el  estético  como  el  historiador,  tanto  el  filólogo  como  el  que  aspi- 
ra a  conocer  la  biología  y  el  desenvolvimiento  de  la  civilización  y  del  espíritu  hu- 
mano.» (3). 

Por  último,  a  principios  del  año  18S0,  leyendo  el  número  de  Agosto  de  1879  de 
la  Revue  Celtique,  de  París,  se  enteró  Machado  de  la  existencia  y  del  objeto  de  la 
«Sociedad  del  Folklores  en  Londres,  fundada  en  1878.  Inmediatamente  se  puso  en 
relación  con  el  señor  Gomme,  el  secretario  general  de  ella,  y  resolvió  pensar  en  la 
instauración  como  asociación  del  Folklore  en  España;  pero,  en  vez  de  una  Sociedad 
general  o  nacional  como  la  inglesa,  concibió  la  nacional  compuesta  de  las  regiones 
españolas,  «pensamiento  trascendental,  dice  Sendras  y  Burín,  y  quizá  la  obra  más 
seria  que  se  ha  pensado  en  España  para  promover  la  autonomía  regional  y  desen- 

(1)  j:<z  £-«<:,V/o/írfí<i,  del  día  10  de  Abril  de  1879. 

(2)  Los  dos  periodos  de  trabajos  que  antecedieron  al  año  lí-SO  en  que  tuvo  la  primera  noticia  de  la 
existencia  de  la  sociedad  folklórica  inglesa,  los  expone  Machado  en  el  Post  Scriptitm  a  los  «Cantos  popu- 
lares españoles-,  de  Rodríguez  Marín,  (Sevilla,  1883),  y  en  el  Prólogo  a  los  -Estudios  sobre  Literatura  po- 
pular», tomo  V  de  la  «Biblioteca  de  las  tradiciones  populares  españolas,»  (Madrid,  1884). 

(3)  Arltculo  necrolóeko  de  Antonio  Machado  y  Alvarez,  t-a  t.\  ■  Boletín  de  la  Institución  Libre  de  Ense- 
ñanza,  del  30  de  Abril  de  1893,  Madrid. 
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volver  el  conocimiento  de   las  riquc/:is  y  de  las  tradiciones  y   dialectos    que  sólo 
sobre  el  terreno  pueden  recogerse. 

4.  Libros  en  el  período  del  tránsito.  Un  poeta  popular,  como  ejemplo  Si- 
multáneamente, con  aquél  tránsito  mental  de  la  Sección  de  Literatura  Popular  de 
»La  Enciclopedia»,  a  la  organización  del  Folklore  Español,  Machado  ¡¡ublicó  dos 
libros  interesantes,  que  despertaron  la  curiosidad  en  los  amantes  de  la  bibliología, 
muchos  de  los  cuales  no  sabían  que  Machado  era  el  De/nc!/z/o  que  aparecía  como 
autor  en  las  portadas  de  los  libros.  Fué  el  primero  Colección  de  enigmas  y  adivinan- 
zas, principalmente  andaluzas  y  extremeñas,  (Sevilla,  1880),  con  apéndices  de  otras 
regiones:  gallegas,  catalanas,  mallorquínas,  valencianas,  vascongadas,  asturianas  y 
ribagorzanas  (que  pertenecen  a  las  aragonesas).  El  otro  libro,  originalísimo,  se 
intitula  Colección  de  Cantes  flamencos,  (Sevilla,  Abril  de  1881),  que  contiene  so- 
leares, soleariyas,  seguirij'as  gitanas,  polos  y  cañas,  martinetes,  tonas  y  livianas, 
debías,  peteneras  y  serranas.  En  el  prólogo  del  libro  declara  el  autor  «su  intento, 
limitado  a  contribuir,  como  obrero,  a  la  formación  de  un  Folklore  Andaluz. * 

En  el  mismo  mes  y  el  mismo  año  en  que  Machado  firmaba  el  prólogo  de  su 
«Cancionero  flamenco  popular,»  apareció  otro  librito  Primer  cancionero  de  coplas 
flamencas  populares,  según  el  estilo  de  Andalucía,  (Sevilla,  1881),  de  polos,  petene- 
ras, jaleo,  soleares,  playeras  o  seguidillas  gitanas,  compuestas  por  don  Manuel 
Balmaseda  y  González.  Era  éste  un  poeta  popular,  <; limpiador  de  coches  de  los 
trenes  de  viajeros,  en  Sevilla,  que  apenas  cuenta  veinticuatro  años  de  edad,...  Ca- 
rece de  toda  clase  de  instrucción  hasta  el  punto  de  no  saber  leer  ni  escribir,  sino 
muy  defectuosamente;  pero,  en  cambio,  se  halla  dotado  de  talento  natural,  imagi- 
nación rica,  poética  y  fecunda,  sensibilidad  exquisita,  y  gran  facilidad  para  expre- 
sar sus  ideas  y  sentimientos;»  como  digeron  los  editores  del  libro  en  el  Prólogo.  (l). 
Éste  poeta  popular,  Manuel  Balmaseda  y  González,  es  un  acabado  ejemplo  del  in- 
genio espontáneo  y  anónimo,  que  comienza  en  un  individuo  perdido  entre  el  vulgo 
iliterato  y  sus  producciones  circulan  y  se  extienden  por  el  pueblo,  sin  memoria  del 
autor,  quedando  el  nombre  individual  desconocido  y  apareciendo  como  productor 
el  gran  poeta  anónimo,  el  pueblo;  si  bien,  en  este  caso,  la  diligencia  de  unos  edito- 
res lega  a  la  posteridad  el  nombre  del  autor  con  sus  producciones  originales. 

Casos  como  el  de  Balmaseda  y  González,  no  son,  por  ejemplo,  el  de  Nicolás  de 
los  Romances  y  Domingo  Abad  de  los  Romances,  que  menciona  el  Repartimiento 
de  Sevilla  que  de  los  moros  inició  Fernando  III  y  realizó  Alfonso  X,  en  el  siglo 
XIII;  individuos  de  los  que  duda  el  señor  Menéndez  Pelayo  fuesen  ni  aun  poetas, 
sino  escribanos  «a  quienes  se  les  diera  tal  sobrenombre  por  estar  encargados  de 
redactar  las  escrituras  en  castellano  y  no  en  latín.»  (3).  Tampoco  es  completamente 
comparable  Balmaseda  y  González  con  poetas  como  Gabriel  de  la  Concepción 
Valdés,  el  mulato  Plácido,  que  fué  fusilado  en  la  Habana  en  1844,  poeta  popular 
que  hizo  sonetos,  letrilla,  romance,  y  su  célebre  plegaria,  y  fué  colocado  en  el  cua- 
dro de  la  lírica  erudita  castellana;  o  como  Candelario  Obeso,  colombiano  de  hu- 
milde cuna   y  condición,  que  hizo   los  cantos  populares  de  su  tierra  en  1877,   en 


(1)  A  los  pocos  meses  el  pobre  poeta  falleció  en  Málaga,  lleno  de  amarguras  y  de  privaciones.  Acerca 
de  eslos  hechos  véanse  las  GiWaí  que  cambiaron  don  Luis  Montólo  y  Rautenslrauch  y  don  Antonio  Ma- 
chado y  Alvarez,  en  las  páginas  89  a  94  de  la  revista  £1  Folklore  Andaluz;  Sevilla,  1882. 

(2)  Página  8  del  lomo  I  del  Iratado  de  los  romances  viejos,  Madrid,  1903;  tomo  IX  de  su  •Antología  de 
los  poetas  üricos  castellanos-. 
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¡Bogotá,  y  luego  llegó  a  figurar  entre  los  poetas  y  dramáticos  eruditos.  Balmaseda  y 
González  formará  parte  del  grupo  donde  se  hallan:  el  coplero  Antón  de  Montoro, 
(provincia  de  Córdoba,  en  España),  el  Ropero  o  el  sastre  del  siglo]  XV,  popular  y 
naturalmente  satírico  y  burlesco,  (i);  la  ciega  de  Manzanares,  (provincia  de  Ciudad 
Real,  en  España),  que,  allá  por  los  años  de  1850  a  1860,  salía  a  la  estación  del 
ferro-carril  e  improvisaba  versos  a  los  viajeros,  cuyas  limosnas  sostenían  el  pobre 
hogar  y  la  vida  de  la  ciega  y  de  su  familia;  el  poeta  popular  epigramático,  Francis- 
co Cütigny,  por  sobrenombre  Brule-Maison,  mercader  de  Lila,  (en  el  departamento 
de  Flandes,  de  Francia),  que  dio  a  conocer  A.  Desrousseaux,  (2);  y  el  pastor  de  los 
Pirineos,  Juan  Prat,  por  sobrenombre  Calic,  cuyas  composiciones  recogió  y  ordenó 
el  padre  Serra  y  Vilaró  en  colección  intitulada  El  Cancionero  del  Calic,  (Barcelona, 
1913).  No  dejaría  de  ser  curioso  el  estudio  sistematizado  de  esta  clase  de  poetas 
populares,  ingenuos,  espontáneos,  que  brotan  del  montón  anónimo. 

5.  Organización  del  Folklore  Español,  por  Machado  y  Alvarez.  Bases  de  la  Socie- 
dad Nacional.  1881=A1  fin,  el  pensamiento  de  Machado  se  fijó  y  se  completó,  y  el  día 
3  de  Noviembre  de  1881  publicó  en  Sevilla,  en  número  de  nueve,  las  Bases  de  la  or- 
ganización Nacional,  que  intituló  El  Folklore  Español,  «Sociedad  para  la  recopila- 
ción y  estudio  del  saber  y  de  las  tradiciones  populares».  Ninguna  noticia  más  exacta, 
para  conocer  el  objeto  y  alcance  del  pensamiento,  que  la  transcripción  literal  de  las 
bases  primera  y  segunda.  Dicen  así: 

«I."  Esta  Sociedad  tiene  por  objeto  recoger,  acopiar  y  publicar  todos  los  cono- 
cimientos de  nuestro  pueblo  en  los  diversos  ramos  de  la  Ciencia,  (Medicina,  Hi- 
giene, Botánica,  Política,  Moral,  Agricultura,  etc.);— los  proverbios,  cantares,  adi- 
vinanzas, cuentos,  leyendas,  tradiciones,  fábulas  y  demás  formas  poéticas  y  litera- 
rias;— los  usos,  costumbres,  ceremonias,  espectáculos  y  fiestas  familiares,  locales 
y  nacionales; — los  ritos,  creencias,  supersticiones,  mitos  y  juegos  infantiles,  en 
que  se  conservan  más  principalmente  los  vestigios  de  las  civilizaciones  pasadas;  — 
las  locuciones,  giros,  trabalenguas,  frases  hechas,  motes  y  apodos,  modismos,  pro- 
vincialismos y  voces  infantiles;  — los  nombres  de  sitios,  pueblos  y  lugares,  de  pie- 
dras, animales  y  plantas;  y,  en  suma,  todos  los  elementos  constitutivos  del  genio, 
del  saber  y  del  idioma  patrios,  contenidos  en  la  tradición  oral  y  en  los  monumen- 
tos escritos,  como  materiales  indispensables  para  el  conocimiento  y  la  recons- 
trucción científica  de  la   historia  y  de  la  cultura  españolas.» 

Poco  después  de  la  publicación  del  folleto  de  las  Bases,  Machado  agregó 
otras  explicaciones,  confirmativas  y  anipliativiiN  (3):  ..A  la  simple  lectura  de  esa 
primera  base  obsérvase  cuales  son  lus  |iriih  i]i.il(s  ramos  de  conocimiento  que 
abraza  nuestra  Sociedad,  los  cuales  pueden  rcJuLÍrse  a  seis  grandes  grupos,  (indi- 
cados por  los  guiones):  primero,  lo  que  hasta  cierto  punto  podría  llamarse  Ciencia 
popular,  o  séase  los  conocimientos  que  el   pueblo  ha  adquirido  por  medio  de  su 

(1)  Página  335  del  tomo  I  de  fíist.  di  la  Ung.  y  liíer.  casteUatia,  por  Ccjador;  Madrid,  19i5. 

(2)  Páginas  70  a  73  del  tomo  11  de  Revue  des  traditions populaires;  Paris,  1887. 

(3)  En  las  Introducciones  a  la  revista  El  Folklore  Andaluz,  Sevilla,  Marzo  de  1,S82,  y  al  tomo  I  de  la 
Biblioteca  de  las  Iradiciones populares  españolas,  Szv\\\z,  Junio  de  1883. — Me  permito  rectificar  los  errores  de 
involuntario  descuido,  que  se  notan  al  cotejar  los  párrafos  correspondientes  de  ambas  introducciones.  Los 
errores  son:  que  el  número  de  los  principales  grupos  de  conocimientos  folklóricos  que  señala  Machado 
son  seis,  y  no  cinco;  que  no  menciona  en  la  segunda  introducción  el  segundo  de  los  miembros;  y  que  en  el 
cardinal  quinto  incluyó  también  al  sexto.  Notaremos,  además,  que  olvidó  el  Arte  popular,  tan  importante 
en  las  producciones  tradicionales  y  en  la  vida  de  presente  de  los  pueblos.  Véase  el  párrafo  5  del  Capítulo  I 
de  esta  Segunda  Parte. 
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razón  natural  y  de  su  larga  experiencia;  segundo.  Literatura  y  Poesía  populares, 
propiamente  dichas;  tercero,  Etnografía  popular,  Arqueología  y  Prehistoria;  cuar- 
to, Mitología  y  Mitografia;  quinto,  Glotología,  Gramática  popular;  y  sexto,  Fonéti- 
ca popular.* 

-Por  esto  el  Folklore  Español,  tal  ha  sido  al  menos  y  es  mi  deseo,  está  llamado, 
si  algún  día  logra  a  arraigar  completamente  en  nuestro  suelo,  a  compendiar  los  di- 
ferentes sentidos  y  tendencias  con  que  hasta  ahora  se  han  dedicado  a  este  género 
de  estudios  los  distintos  folkloristas  de  Europa»....  «Tales  sentidos  y  tendencias 
hállanse  representados  en  los  distintos  países  por  hombres  eminentes,  cada  uno  de 
los  cuales  imprime  a  sus  estudios  la  dirección  más  conforme  con  su  educación 
científica,  y  aun  con  su  propio  carácter  y  el  carácter  de  su  nacionalidad.» 

«2.^  Esta  Sociedad  constará  de  tantos  centros  cuantas  son  las  regiones  que 
constituyen  la  nacionalidad  española.  Estas  regiones  son:  La  Castellana  (Dos  Cas- 
tillas).—La  Gallega. — La  Aragonesa. — La  Asturiana. — La  Andaluza. — La  Extre- 
meña.— La  Leonesa.— La  Catalana. — La  Valenciana. — La  Murciana.  — La  Vasco- 
Navarra.— La  Balear.  — La  Canaria.- La  Cubana.— La  Puerto-Riqueña.— Y  la 
Filipina.» 

«Todas  estas  regiones,  verdaderos  miembros  del  Folklore  Español,  contraerán 
la  ineludible  obligación  de  dar  cuenta  de  sus  trabajos  anuales  a  todos  los  Centros 
regionales  análogos,  a  los  que  remitirán  también  un  ejemplar,  por  lo  menos,  de 
■  todos  los  periódicos,  revistas  o  libros  que  publiquen.  A  excepción  de  esta  obligación 
y  de  la  aceptación  del  fin  que  esta  Sociedad  se  propone,  cada  Centro  se  constituirá 
del  modo  y  forma  que  tenga  por  conveniente.» 

*Si  dos  o  más  de  las  regiones  mencionadas,  por  su  homogeneidad  de  dialecto, 
analogía  de  costumbres,  condiciones  geográficas  o  cualquiera  otra  causa  análoga, 
desearan  unirse  constituyendo  un  solo  Centro,  podrán  hacerlo  adoptando  un  nom- 
bre que  comprenda  los  de  las  regiones  componentes.  Ejemplo;  el  Centro  compuesto 
de  Extremadura  y  Andalucía,  se  denominaría  Bético-Extremeño.» 

La  base  3."  trata  de  la  fidelidad  en  la  transcripción  de  los  materiales  que  se 
recojan,  y  declaración  de  la  procedencia  de  las  tradiciones  y  datos  recogidos.  La 
base  4."  señala  la  subdivisión  de  cada  Centro  regional  en  tantas  secciones  cuantas 
crea  necesarias,  para  el  mejor  acopio  de  materiales.  La  base  5.*  recomienda  la  pu- 
blicidad de  revistas  y  libros,  y  la  celebración  de  Exposiciones  y  de  Congresos 
regionales  y  nacionales.  La  base  6."  indica,  además  de  la  publicidad  de  los  datos 
recogidos  de  la  tradición  oral,  la  de  todos  los  elementos  populares  ¡que  contengan 
nuestras  obras  literarias,  los  manuscritos  referentes  al  objeto  de  la  asociación,  y  los 
informes  }■  memorias  que  se  consideren  dignos  de  ser  conocidos.  La  base  7.*  trata 
de  la  relación  mutua  entre  los  Centres  regionales,  y  de  la  activa  propaganda  que 
deben  realizar.  La  base  8."  declara  la  conveniencia  de  que  cada  región  cree  Biblio- 
tecas especiales.  Conservatorios  de  música  popular  y  Museos  etnográficos,  artísticos 
y  científicos;  y  del  envío  de  ejemplares  de  sus  publicaciones  y  de  sus  objetos  a  las 
-Academias  y  Museos  nacionales.  Y  la  base  9."  literalmente  dice:  t Estas  bases  se 
revisarán,  corregirán  y  ampliarán  en  el  primer  Congreso  nacional  que  se  celebre, 
con  el  concurso  de  todos  los  Centros  regionales  que  hayan  llegado  a  formarse, 
todos  los  cuales,  como  verdaderos  hermanos,  iguales  en  derecho  y  miembros 
activos  del  Folklore  Español,  determinarán,  si  lo  creen  conveniente,  la  formación 
de  un  gran  Centro  Nacional,  donde  todos  se  hallen  legítimamente  representados.» 
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A  los  cuatro  meses  de  publicadas  las  Bases,  como  antes  decimos,  amplió 
Machado  la  explicación  del  objeto  y  la  finalidad  de  la  institución  que  concibiera. 
Y  decía:  «Análoga  nuestra  Sociedad  a  la  inglesa,  por  el  objeto  principal  que 
persigue,  diferenciase,  no  obstante,  de  ésta  por  su  carácter  y  tendencias:  la 
Sociedad  española  considera  los  materiales  que  va  a  recoger  como  elementos 
indispensables  para  la  reconstrucción  científica  de  la  historia  patria,  no  escrita 
hasta  ahora  más  que  en  su  parte  más  externa  y  política,»...  «en  este  sentido  es 
una  institución  de  interés  verdaderamente  nacional,  que  debe  ser  favorecida  y 
apoyada  por  todos  los  buenos  españoles,  sin  distinción  de  sexo,  clases,  ni  opinio- 
nes; Sociedad  que,  sea  cualquiera  la  opinión  de  nuestro  distinguido  amigo  el  señor 
don  José  María  Sbarbi,  no  podemos  llamar  Academia,  porque  su  fin  es  sólo  recoger 
materiales,  collecüng  materials,  para  un  edificio  que  no  nosotros,  sino  nuestros 
hijos,  comenzarán  a  levantar  para  gloria  de  ellos  y  bien  de  sus  descendientes: 
nuestra  Sociedad  no  puede  componerse  sólo  de  eruditos  y  literatos;  antes  bien, 
necesita  del  concurso  de  todos,  3'  muy  especialmente  de  la  gente  del  pueblo:  el 
ideal  de  nuestra  Sociedad  es  contar  con  representantes  y  obreros  en  todos  los  pue- 
blecillosy  aldeas,  y  aun,  a  ser  posible,  en  todas  las  haciendas,  cortijos  y  caseríos; 
que  allí  dcmde  haya  siquiera  un  rústico  español,  allí  hay  conocimientos  y  senti- 
mientos y  deseos   que  nos  importa  conocer  y  traer  a  la  vida.  >  (l). 

6.  Reglamento  y  constitución  del  Folklore  Andaluz.  1881. =En  lógica  e  inme- 
diata continuación,  en  23  de  Noviemljre  de  1881  se  firmó  el  Reglamento  del  Centro 
Andaluz,  que  Machado  promovió  y  fundó  también  en  Sevilla.  El  artículo  primero 
decía:  «El  objeto  de  esta  Sociedad  es  el  expuesto  en  la  primera  de  las  bases  gene- 
rales del  Folklore  Español,  con  que  se  encabeza  este  reglamento,  entendiéndose 
aquí  limitado  este  objeto  al  saber  y  a  las  tradiciones  del  pueblo  andaluz.»  Organi- 
zada la  Sociedad  con  socios  y  accionistas,  tratan  los  demás  títulos  de  sus  obligacio- 
nes y  derechos,  de  las  juntas  facultativa  y  administrativa,  de  las  reuniones  genera- 
les, de  los  cargos,  de  los  ingresos  y  los  gastos,  y  de  otros  detalles  comunes  a  las 
reglamentaciones  de  todas  las  sociedades  en  general;  y  como  medios,  para  auxiliar 
la  recolección  y  acopio  y  la  publicación  y  estudio  de  los  materiales  folklóricos, 
marcaba  las  excursiones  a  los  pueblos,  las  revistas  y  los  libros,  las  bibliotecas 
y   los   museos. 

Reunidos  catedráticos,  científicos  y  escritores  sevillanos,  por  invitación  de 
Machado  y  Alvarez,  con  la  presidencia  del  académico  don  José  María  Asensio  y 
Toledo,  se  constituyó  la  sociedad  El  Folklore  Andaluz  en  28  de  Noviembre,  acor- 
dándose dirigir  una  Circular  a  las  provincias  andaluzas  para  que  contribuyeran  al 
pensamiento  y  a  los  fines  de  la  organización.  El  día  15  de  Diciembre,  firmada  por 
las  distinguidas  personas  en  letras  y  ciencias  que  celebraron  la  reunión  anterior, 
se  repartió  la  Circular  del  Centro  sevillano,  elogiando  a  la  región,  llamando  a  las 
provincias,  y  diciendo  que  los  dos  principales  fines  de  la  Sociedad  eran:  «recoger 
materiales  para  la  verdadera  historia  de  estas  provincias,  hasta  ahora,  como  la  de 
España,  no  escrita  todavía,  y  poner  de  manifiesto  ante  el  mundo  entero  el  alma  de 
esta   privilegiada  y  originalísima    raza   andaluza.»  (2). 


(\)    En  la  Introducción  a  la  revista  El  Folklore  Andaluz:  Sevilla,  1882. 
(2).    Se  insertó  Integra  la  circular  en  las  páginas  E03  a  505  de  la  mencionada  revi; 


CAPÍTULO  VII 

EL    FOLKLORE    ANDALUZ 


I.  Como  fué  recibida  dicha  organización  por  el  vulgo  literario.— 2.  Sobre  la 
cuestión  del  nombre  Folklore.— 3.  Activa  propaganda  del  Centro  sevillano.  L'n 
juicio  de  Menéndez  Pelayo. — 4.  Las  provincias  andaluzas  que  no  hicieron  folklo- 
re.— 5.  Trabajos  realizados  en  Sevilla. — 6.  Publicaciones  de  los  folkloristas  en 
Sevilla. — 7.  El  Folklore  provincial  Gaditano. — 8.  Leyendas  y  tradiciones  de  Gra- 
nada. 


1.  Como  fué  recibida  aquella  organización  por  el  vulgo  literario=La  historia  que 
llevamos  hecha,  exceptuando  a  unos  pocos  cultivadores,  j)rueba  la  certeza  de  la 
observación  del  profesor  Schuchardt,  notando  en  España  indiferencia  y  falta  de 
preparación  para  estos  estudios.  Y  luego  agrega:  «Tan  escasa  familiaridad  con  lo 
hecho  en  el  extranjero,  y  la  indiferencia  del  público  en  general,  son,  aparte  otras 
circunstancias,  obstáculos  poderosos  para  el  eficaz  desarrollo  de  estos  estudios;  por 
eso  los  que  no  retroceden  ante  aquéllos  tienen  derecho  a  nuestro  reconocimiento, 
y  a  nuestra  indulgencia  además,  por  las  faltas  en  que  puedan  incidir.  A  nosotros 
mismos,  dedicados  a  estas  investigaciones  desde  hace  mucho  tiempo  y  con  acertada 
dirección  y  preparación  sólida,  con  buenos  instrumentos  y  riqueza  de  materiales, 
los  cuales  nos  hacen  incurrir  con  frecuencia  en  lo  mecánico,  se  nos  escapa  fácil- 
mente el  mérito  de  estas   composiciones  espontáneas. >  (l). 

Según  ocurre  con  todo  lo  nuevo  v  con  todo  lo  desconocido  para  el  vulgo  gene- 
ral, hubo  prevenciones  y  reparos  hacia  el  Folklore,  como  estudio  y  como  asocia- 
ción, contribuyendo  a  ellos,  en  verdad,  el  aspecto  de  organización  social  que  se  le 
aplicó  y  que  no  dio  resultados  apetecidos,  ni  en  armonía  con  los  esfuerzos  emple- 
ados; viéndose  ahora,  a  distancia  de  los  hechos,  que  si  la  organización  ideada  por 
Machado  y  Alvarez  era  teóricamente  lógica,  adecuada,  conveniente,  para  el  objeto 
y  los  fines  buscados,  la  ignorancia  general  y  la  escasez  de  actividad  y  disposición 
para  el  trabajo  se  apartaban  de  la  organización,  y,  en  tal  caso,  hubiera  sido  mejor 
prescindir  del  sistema  de  constitución  de  sociedades  y  atender  a  las  obras 
individuales. 

Mas,  aquellas  ocurrencias  frivolas,  aquellos  errores  anticipados,  aquellos  in- 
convenientes y  estorbos,  procedentes  del  vulgo  de  lectores,  que  no  digería  la  deno- 
minación," ni   entendía  el    objeto  y  el  alcance   de   los   nuevos   estudios,  también 


(1).    Páginas  35  y  36  de  Elfclklore  Andaluz;  Sevilla,  1882  1 
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existieron  en  lo  que  se  puede  llamar  el  vulgo  de  los  literatos.  Recordamos  que  en 
1882,  entre  algunos  de  los  que  se  la  daban  de  entendidos,  cuyas  obras  eran  aplaudi- 
das,—aunque  ignoraban  lo  que  es  la  literatura  popular  y  la  historia  psicológica  de 
los  pueblos,  hallándose  sus  estudios  alejados  de  los  etnográficos  y  mitográficos,— 
circulaban  comparaciones  como  estas:  «¿cómo  unir  el  inglés  folklore  con  una  seguí- 
riy  a  flamenca?"  Un  poeta  y  académico  reputado  entre  sus  conciudadanos,  pregunta- 
ba en  sus  reuniones:  «¿Qué  mérito  ni  qué  poesía  hay  en  recoger  un  pregón  de  rosi- 
tas encarnas?"  Éste  académico  no  rectificó,  como  lo  hizo  aquél  joven  de  que  nos 
habla  Fernán  Caballero  en  estas  líneas  escritas  en  1877:  «...  un  periódico  burlesco, 
queriendo  ponernos  en  ridiculo,  a  causa  de  un  cuento  popular  que  habíamos  refe- 
rido, concluía  su  diatriba  diciendo:  Fernán  Caballero  acabará  por  contarnos  el  cuen- 
to de  la  hormiguita.  Pasado  algún  tiempo,  la  persona  que  esto  escribía,  que  es  uno 
de  los  jóvenes  demás  vasta  inteligencia  y  más  saber  que  hemos  conocido,  había 
modificado  en  un  todo  sus  ideas.»  (i). 

También  recordamos  que  en  aquél  año  1882  circuló  una  frase  ingeniosa,  acerca 
del  provecho  del  estudio  folklórico  en  sentido  científico,  que  era  «como  hallar  una 
perla  entre  un  montón  de  desperdicios;»  frase  que  el  vulgo  literato  sevillano  atri- 
buía a  un  sabio  maestro  de  filosofía,  de  literatura  y  de  historia,  aunque  ijo  nos  pare- 
ce verosímil  atendiendo  a  los  estudios  y  las  conferencias,  de  pocos  años  antes,  de 
aquél  maestro. 

2.  Sobre  la  cuestión  del  nombre  Folklore. =En  29  de  Enero  de  1882,  el  paremiú- 
logo  señor  Sbarbi  y  Osuna  constituyó  en  Madrid  una  sociedad  con  el  titulo  de 
«Academia  Nacional  de  Letras  Populares  (Folklore  Español);»  y  en  18  de  Febrero 
de  1883  se  publicó  un  interrogatorio  de  asuntos  para  la  «Sociedad  Demológica  As- 
turiana,» que  fundó  en  Madrid  el  escritor  señor  Balbín  de  Unquera. 

A  continuación  de  estos  hechos,  de  los  que  nos  ocuparemos  con  la  detención 
debida  cuando  tratemos  de  las  respectivas  regiones  de  Castilla  y  de  Asturias,  en 
La  Ilustración  de  Barcelona,  del  12  de  Abril  de  1882,  apareció  un  artículo  firmado 
por  don  José  María  Serrate,  tratando  de  la  importancia  del  Folklore  como  ciencia 
nueva,  y  expresando  el  criterio  de  que  la  Academia  de  Sbarbi  era  el  Folklore  Espa- 
ñol. Esta  afirmación  fué  combatida  por  Guichot  y  Sierra  en  dos  artículos  intitula- 
dos Algunas  aclaraciones  para  la  historia  del  FoMore  Español  (2):  expuso  que  la  pa- 
labra y  el  concepto  «Folklore»  no  podía  tener  su  equivalencia  en  castellano  por  el 
título  de  «Academia  Nacional  de  Letras  Populares,»  ni  por  la  denominación  adop- 
tada por  la  «Sociedad  Demológica  Asturiana,»  y  agregó  que  «la  palabra  Folklore 
significaba  el  respeto  que  el  verdadero  fundador  de  esta  institución  en  España,  se- 
ñor Machado  y  Alvarez,  ha  tenido  a  sus  hermanos  de  todas  las  provincias,  todos 
los  cuales,  reunidos  en  un  Congreso  Nacional,  compuesto  de  los  representantes  de 
todos  los  Folklores  regionales,  son  los  únicos  que  pueden  tener  autoridad  legítima 
para  bautizar  esta  asociación,  que  no  habiendo  recibido  aún  completa  carta  de  na- 
turaleza en  España,  ni  pudiendo  tener  sello  verdaderamente  español,  sino  después 
de  dar  muestras  de  vitalidad  propia,  debe  tener  la  modestia  y  la  hidalguía  de  res- 
petar el  nombre  que  le  ha  dado  la  verdadera  madre  de  ^ste  pensamiento,  que  ha 
sido  Inglaterra:  denominación  respetada,  hasta  aquí,  en  todos  los  países  de  Europa, 


(1)  Prólogo  al  libro  de  Cuentas,  oraciones,  adivinas  y  re/raues populares  in/antites;  Madrid,  1877. 

(2)  En  el  diario  La  Andalucía;  Sevilla,  28  y  29  de  Abril  de  1882. 


mucho  más  adelantados  que  nosotros  en  este  género  de  estudios,  de  que  hace  pocos 
años  nos  burlábamos  y  aún  hay  quien  se  burle  todavía,  y  hoy  queremos  suponer 
que  tienen  un  remoto  abolengo  en  España,  porque  han  existido  gentes  curiosas 
que  se  han  dedicado  a  coleccionar  coplas  y  refranes. > 

Ya  había  dicho  Machado  y  Alvarez:  cLa  palabra  Folklore  no  tiene  ya  patria; 
por  eso  no  hemos  procurado  sustituirla  con  ninguna  otra  española,  ni  aun  con  la 
compuesta  griega  demo-tecno-grafta,  que  es  acaso  la  que  más  se  le  acerca,  porque 
la  palabra  Folklore  es  más  expresiva  y  significativa  para  todos  los  que  están  al 
tanto  de  las  corrientes  científicas  modernas,  que  cualquiera  otra.»  (l).  Al  siguiente 
día  de  la  publicación  de  los  artículos  del  señor  Guichot,  en  la  Junta  general  cele- 
brada por  la  sociedad  Folklore  Andaluz  el  30  de  Abril  de  1882,  el  secretario  señor 
Machado  dijo  en  la  Memoria  reglamentaria:  «saber  popular,  saber  vulgar,  sería  la 
más  exacta  traducción  con  relación  a  la  etimología  de  la  palabra  anglo-sajona,  pero 
saber  popular  o  vulgar  no  da  la  idea  de  los  múltiples  y  variados  fines  que  nuestra  so- 
ciedad persigue,  ni  mucho  menos  del  contenido  de  esta,  que  al  mismo  tiempo  que 
ciencia  nueva  debe  llamarse  dirección  nueva  de  todo  el  saber.  El  Folklore  com- 
prende no  sólo  todo  lo  que  el  pueblo  sabe  sino  todo  lo  que  el  pueblo  cree.»  Hay  que 
distinguir  «entre  la  ciencia  y  la  creencia,  y  si  el  refrán,  en  cierto  njodo,  cae  bajo  la 
primera  esfera,  sin  otra  limitación  que  la  de  que  los  conocimientos  que  en  él  se  ex- 
presan no  están  ordenados  sistemáticamente,  las  supersticiones  caen  de  pleno  bajo 
la  segunda  esfera  y  son  un  ramo  interesantísimo  del  Folklore  que  no  puede  llamar- 
se saber:>....  «el  Folklore  comprende  también  las  canciones  y  la  música,  afectivas 
en  su  mayoría  las  primeras  y  sentimental  la  segunda,  ni  unas  ni  otra  aparecen 
contenidas  en  las  palabras  saber  popular,^....  y  como  «uno  de  los  aspectos  más  inte- 
resantes del  Folklore  precisamente  es  estudiar  y  penetrar  los  sentimientos  del  pue- 
blo, en  tal  concepto,  con  igual  razón  podría  llamarse  nuestra  Sociedad  el  sentir  que 
el  saber  popular.  No  correspondiendo,  pues,  a  esta  denominación  las  materias  com- 
prendidas en  esta  ciencia,  ¿no  es  más  patriótico  y  levantado  conservarle  el  nombre 
con  que  es  conocida  en  toda  Europa,  y  esperar  a  que  los  españoles  tengamos  la 
modesta  virtud  del  trabajo  y  que  con  él,  tales  son  al  menos  nuestros  buenos  deseos, 
demos  un  nuevo  sello  y  dirección  a  esta  ciencia,  en  cuyo  caso,  no  sólo  podríamos 
aspirar  a  bautizarla  con  un  nombre  español,  sino  a  que  este  nombre  fuera  aceptado 
por  las  demás  naciones?'  {2).  Y  pocos  días  después,  el  señor  Machado  agregaba  en 
su  estudio  de  Poesia  popular.  Post  scriptum  a  la  colección  de  Cantos  populares  del 
señor  Rodríguez  Marín:  «La  palabra  Folklore  es  anglo-sajona  y  ha  sido  aceptada 
tanto  en  España  como  en  Francia,  Italia  y  Portugal,  por  compendiar  una  serie  de 
conocimientos  que  no  pueden  expresarse  por  las  palabras  saber  popular,  y  compren- 
der la  ciencia  de  aquél  nombre  no  solo  la  demopsicologiay,  por  tanto,  el  sentir  po- 
pular, etc.,  sino  todo  lo  que  se  refiere  a  la  vida  y  costumbres  del  pueblo  y  a  los 
usos,  ceremonias  y  juegos  en  que  se  conservan  los  vestigios  de  civilizaciones  an- 
teriores a  que  los  prehistóricos  conceden  tan  considerable  importancia.»  (3). 

Como  se  ve,  el  señor  Machado  y  Alvarez  no  redujo  su  concepto  de  Folklore  al 
sentido  restringido  inglés  de  saber  popular  arcaico  y  étnico,  sino  que  lo  amplió  y 
generalizó  a  los  términos  de  que  el  folklore  de  una  nación  comprende  toda  la  tradi- 

(1)  En  la  Introducción  a  la  revista  E¡  Fclktore  Andaluz;  Sevilla,  Marzo  de  1882. 

(2)  MimoriamsaKz  en  las  páginas  506  a  511  de  la  revista  £/ /■««■/orí  W/K/a/xr,  Sevilla,  Febrero  de  1883- 

(3)  Página  236  del  tomo  V  de  los  Canlos f oculares  esfaFwUs,  de  Rodrigue?  Marín;  Sevilla,  1883. 
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ción  que  el  pueblo  ha  conservado  de  sus  propios  recursos  y  toda  la  cultura  que  ha 
sacado  de  sus  propios  fondos.  Sin  que,  por  ello,  dejase  de  considerar  al  sentido  in- 
glés como  el  más  intenso,  extendiendo  además  la  idea  de  corporación  regional  y 
nacional  a  la  formación  de  Folklore  Europeo  y  de  Folklore  Universal  (l);  y  asi  co- 
mo en  Mitografia  se  inclinó  Machado  al  sentido  histórico  de  Cosquin,  y  más  princi- 
palmente al  estado  de  abstención  de  Kohler,  de  comparar  los  cuentos  con  versiones 
análogas  de  otros  tiempos  y  pueblos,  anotándolas  con  citas  históricas  y  bibliográfi- 
cas, también  inspiró  a  los  folkloristas  portugueses  y  franceses  el  criterio  de  la  Pre- 
historia }•  la  Paleontología  en  los  estudios  folklóricos.  (2). 

3.  Activa  propaganda  del  Centro  sevillano.  Un  juicio  de  Menéndez  Pelayo=Con 
la  dirección  de  Machado  y  .Alvarez,  los  folkloristas  sevillanos,  además  de  la  recolec- 
ción de  materiales  y  preparación  de  estudios,  realizaron  tan  activa  propaganda  de 
organización  folklórica  y  fomento  del  cultivo  de  estas  materias,  que  fué  notada  en 
todas  partes:  en  Andalucía,  en  las  demás  Regiones  españolas,  en  el  Extranjero. 

En  varios  periódicos  de  las  capitales  andaluzas,  los  sevillanos  instaron  la  publi- 
cación de  noticias,  estudios  y  bibliografías,  y  de  artículos  originales  de  propaganda 
}'  de  organización;  sostuvieron  correspondencia  escrita  con  profesores  eruditos  y 
amantes  de  los  estudios  folklóricos,  y  procuraron  fomentar  la  creación  de  centros 
en  Andalucía  y  en  todas  las  demás  regiones  peninsulares,  y  en  Baleares,  Canarias, 
Cuba,  Puerto  Rico  y  Manila;  Machado  animó  y  auxilió  a  los  promovedores  de  los 
trabajos  y  centros  Castellano,  Catalán,  Gallego,  Vasco-Navarro,  los  de  Asturias  y 
los  Extremeños.  Sostuvieron  también  correspondencia  particular  y  cambio  de 
revistas  y  de  libros  con  los  principales  extranjeros;  y  éstos  enviaron  a  los  sevillanos 
sus  publicaciones  y  cartas  laudatorias  y  escribieron  indicaciones  auxiliares  y  artí- 
culos de  colaboración,  haciéndolos  en  el  idioma  castellano  los  señores  Consiglieri, 
Leite,  Prato  y  Schuchardt.  Colaboraron  en  las  revistas  extranjeras,  por  el  orden 
siguiente,  Machado  y  Alvarez,  Guichot  y  Sierra,  Rodríguez  Marín,  Torre  Salvador, 
el  extremeño  Hernández  de  Soto,  y  el  asturiano  Vigón.  En  esas  revistas  elogiaban 
la  labor  española,  Gomme,  Webster,  en  Inglaterra;  Kohler,  Liebrecht,  en  Alema- 
nia; Schuchardt,  en  Austria;  Pitre,  Prato,  Molinaro,  en  Italia;  Puymaigre,  Gaidoz, 
RoUand,  Sebillot,   Carnoy,  en  Francia;   y  Otros. 

Los  sabios  folkloristas,  antropólogos,  arqueólogos,  mitógrafos,  etnógrafos,  tra- 
dicionistas  y  críticos  extranjeros  que  fueron  nombrados  socios  honorarios  de  los 
centros  españoles,  fueron:  de  Portugal,  Braga,  Coelho,  Consiglieri,  Leite,  Pires, 
Sequeira  Ferraz,  Carolina  de  Michaelis,  Araujo,  Carvalho  Monteiro;  de  Francia, 
Gaidoz,  Paris,  Sebillot,  Rolland,  Cosquin,  Conde  de  Puymaigre,  Carnoy;  de  Italia, 
Pitre,  Marino,  Ancona,  Comparetti,  Prato,  Teza,  Gianandrea,  señora  Coronedi  Ber- 
ti,  Gubernatis,  Imbriani;  de  Inglaterra,  William  J.  Thoms,  Gomme,  señorita  Busk, 


(1)  En  la  primera  de  las  comidas  de  Mit  m.'rr  l'oie,  verificada  por  los  folkloristas  en  Paris,  el  dia  14  de 
Febrero  de  188Í,  fué  leída  una  proposición  de  Machado  y  Alvarez  para  que  de  alli  se  invitase  a  todas  las 
naciones  europeas  a  constituir  su  respectivo  Folklore,  y  se  acordase  un  Congreso  Internacional  en  Paris  pa- 
ra establecer  las  bases  del  Folklore  Europeo.  Constan  los  detalles  en  páginas  62  -j  ^(<  bis  de  la  revista  £i! 
Folklore  Andaluz:  Sevilla,  Marzo  y  Abril  de  I88¿;  y  en  página  74  del  Almanach  des  tradilions  populaires;  se- 
gundo año,  Paris,  1883. 

(2)  En  las  Introducciones:  a  la  revista  El  Folklore  Andaluz;  Sevilla,  Marzo  de  1882;  y  a  la  Biblioteca  de 
las  tradiciones  po/iulares  espai'iolas,  tomo  I;  Sevilla,  Junio  de  1883.  Confirmó  y  amplió  su  criterio  en  número 
406  de  la  Revista  de  Estaha;  Madrid,  25  de  Enero  de  1885;  según  veremos  al  tratar  del  Folklore  Castellano, 
en  el  capítnlo  VIH  de  esta  Segunda  Parte. 
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Tylor,  Lubbok,  Ralston,  Black,  Gregor,  Webster,  Max  Miiller,  Fcnton,  Beau- 
champ,  Lang;  de  Alemania,  KOhler,  Liebrecht;  de  Austria,  Schuchardf,  do  Brasil, 
Sylvio  Romero;  de  Bogotá,  don  Rufino  José  Cuervo. 

Trabajaron  aquellos  sevillanos  con  perseverancia,  intensidad  y  desinterés 
ejemplares.  Fué  Sevilla  un  centro  de  iniciación  e  irradiación  de  conocimientos  y 
estudios  que  se  pueden  considerar  como  la  auscultación  de  las  conciencias  íntimas 
regionales,  en  frase  ya  repetida  por  los  folkloristas.  El  ilustre  Menéndez  Pelayo  lo 
confirmó  años  después,  diciendo  en  la  Real  Academia  Española,  (l):  «Lo  que  Fer- 
nán Caballero  había  realizado  por  instinto  y  sentimiento  poético  lo  emprendió  con 
miras  científicas,  no  siempre  loables,  pero  con  un  ardor  y  entusiasmo  a  toda  prueba 
y  en  una  dirección  metódica  que  es  justo  agradecer,  la  Sociedad  Folklore  Anda- 
luz.» Dados  el  criterio  neo-escolástico  en  Filosofía,  y  el  clasicista  en  Literatura,  del 
autor  de  los  «Heterodoxos  españoles, »'nos  explicamos  en  su  pluma  la  frase  abstracta 
no  siempre  loables;  y  acerca  de  ella,  sin  aceptarla,  no  hemos  de  agregar  nada,  a  fin 
de  no  alejarnos  del  objeto  de  nuestro    libro  presente. 

4.  Las  provincias  andaluzas  que  no  hicieron  folklore=En  1882,  las  instancias  de 
Machado  motivaron  en  /aé/j  noticias  y  artículos  en  la  prensa,  del  periodista  don 
Enrique  de  Guindos  y  Torres;  y  en  Almería  la  reproducción  en  la  prensa  de  las 
bases  del  Folklore  Nacional  y  de  algunas  noticias  del  movimiento  sevillano; 
pero  nada  más  se  consiguió  en  dichas  provincias.  Huelva  no  se  ocupó  del 
movimiento  folklórico. 

En  el  siguiente  año,  18S3,  Córdoba,  vio  libros  locales:  el  poeta  don  Antonio 
Alcalde  Valladares  publicó  Córdoba  y  su  provincia,  (Madrid,  1883),  tradiciones  con 
forma  literaria,  sin  relacionarse  con  el  movimiento  folklórico;  como  le  ocurrió 
también  a  don  Teodomiro  Ramírez  de  Arellano,  Recuerdos  de  Córdoba.  Colección  de 
romances  tradicionales,  (1883).  A  fin  del  mismo  año,  la  correspondencia  de  Guichot 
promovió  los  artículos  del  escritor  don  Ventura  Aceña  e  Iznart,  encaminados  a  la 
constitución  de  la  sección  provincial,  que  no  se  consiguió. 

En  1884,  Málaga  nada  hizo  de  folklore:  el  profesor  músico  don  Eduardo  Ocón 
publicó  Cantos  españoles  (varias  ediciones  posteriores,  también  en  Málaga),  que  son 
una  colección  de  aires  nacionales  y  populares,  para  canto  y  piano,  con  notas  expli- 
cativas en  castellano  y  en  alemán,  casi  todos  andaluces,  no  obstante  el  título. 

De  lo  hecho  en  Sevilla,  en  Cádiz  y  en  Granada,  hablamos  en  los  números 
siguientes. 

5.  Trabajos  realizados  en  Sevilla=.'\demás  de  haber  iniciado  el  Folklore  Na- 
cional, fundado  el  Centro  Andaluz,  instado  los  locales  y  provinciales  andaluces, 
contribuido  a  la  constitución  de  los  otros  Regionales  españoles,  y  relacionádose 
con  los  folkloristas  y  centros  extranjeros;  por  lo  que  se  refiere  a  la  provincia 
de  Sevilla    citamos   los   siguientes   interesantes  trabajos. 

En  Marzo  de  1883  comenzó  la  publicación  de  la  revista  mensual,  órgano  de  la 
sociedad  de  su  nombre,  £/ Fo/A'/ore  Andaluz,  dirigida  por  Machado  y  Alvarez,  y 
desinteresadamente  editada  por  el  librero  don  Francisco  Alvarez  Aranda;  suspen- 
diéndose en  Febrero  de  1883,  formando  un  muy  curioso  volumen  de  cerca  de 
seiscientas  páginas    en  cuarto,   con    artículos  y  estudios   de   los    folkloristas  añ- 


il)   Página  72  del  Discuno  de  contestación  al  de  ingreso  del  señor  Rodríguez  Marin 
1  Española;  Madrid,  1907. 
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daluces,  portugueses  y  otros,  misceláneas  de  materiales,  bibliografías  y  noti- 
cias. Escribieron  en  ella,  principalmente,  doña  Cipriana  Alvarez  Duran  de  Ma- 
chado y  don  Antonio  Machado  y  Núñez,  padres  de  don  Antonio  Machado  y 
Alvarez  (Demófllo),  el  catedrático  don  Antonio  María  García  Blanco,  don  Juan  An- 
tonio Torre  Salvador  (Micrófllo),  don  Luis  Montoto  y  Rautenstrauch,  don  Francisco 
Rodríguez  Marín,  y  don  Alejandro  Guichot  y  Sierra  (Ponophilo).  Fué  la  revista  muy 
apreciada  en  el  Extranjero. 

En  el  mes  de  Abril  del  mismo  año,  Machado  y  Alvarez  proyectó  la  formación 
del  Mapa  topográfico  tradicional  de  la  provincia  de  Sevilla,  dividiendo  los  trabajos 
en  nueve  secciones:  Lenguas,  Geografía  e  Historia,  Ciencias  naturales.  Arqueolo- 
gía y  Paleografía,  Paleontología  y  Prehistoria,  Mitografía,  Dibujo,  Literatura, 
Propaganda,  integradas  por  catedráticos,  escritores  y  otras  personalidades  de  las 
más  cultas  de  Sevilla.  Acompañó  al  proyecto  un  curioso  Interrogatorio  para  la 
formación  del  mapa,  dividido  en  doce  grupos  de  preguntas  y  cuestiones  acerca 
de  los  nombres  de  sitios  y  lugares,  de  construcciones  y  ruinas,  tradiciones  relati- 
vas a  ellas,  virtudes  atribuidas  a  aguas,  yerbas  o  piedras,  nornbres  vulgares  y 
costumbres  de  los  animales,  episodios  de  pastoreo  y  de  caza,  cuevas  y  consejas 
acerca  de  ellos,  parajes  de  bandidos  y  sus  hechos,  sitios  y  vestigios  de  batallas 
contra  invasores,  lugares  de  fósiles  y  de  restos  prehistóricos.  (l). 

El  Gobernador  Civil  de  Sevilla,  don  Antonio  Acuña,  en  lo  de  Mayo  de  1882, 
publicó  una  Circular  dirigida  a  los  Alcaldes  de  los  pueblos  de  la  provincia,  ha- 
blando de  la  importancia  de  los  estudios  de  Folklore  para  la  reconstrucción  cien- 
tífica de  la  historia  patria,  y  recomendando  se  atendiera  al  fomento  de  la  Socie- 
dad Folklore  Andaluz,  se  facilitasen  datos  y  noticias  a  la  misma,  se  dispensase 
acogida  favorable  a  los  individuos  de  la  Sociedad  que  visitasen  los  pueblos  con 
objeto  de  recoger  y  estudiar  las  materias  folklóricas.  (2). 

Hechos  curiosos,  referentes  a  la  participación  que  adquiría  el  Folklore  en 
otras  esferas  de  la  cultura  y  de  la  vida  públicas  españolas,  ocurrieron  en  el  año 
siguiente,  1883.  A  principios  del  mismo,  el  ilustre  catedrático  de  Historia  Univer- 
sal de  la  Universidad  sevillana,  don  Manuel  Sales  y  Ferré,  publicó  el  tomo  I  de 
su  notable  Compendio  de  Historia  Universal:  Guichot  y  Sierra,  en  articulo  publi- 
cado en  el  diario  El  Porvenir,  del  día  24  de  Enero,  trató  de  la  novedad  de  haber 
incluido  el  señor  Sales,  entre  las  fuentes  de  conocimiento  histórico,  el  Saber 
popular,  novedad  reclamada  por  el  factor  histórico  pueblo  para  la  investigación 
científica,  coincidiendo  con  la  misma  opinión  en  1880  de  otro  catedrático  de  His- 
toria, el  señor  Consiglieri  Pedroso,  en  Lisboa.  La  revista  El  FoMore  Andaluz  de 
los  mismos  mes  y  año,  página  479,  dio  cuenta  también  de  aquella  novedad. 

En  el  mes  de  Octubre,  las  sociedades  Folklore  Andaluz  y  Folklore  Frexnense, 
nombraron  a  don  Antonio  Machado  y  Alvarez  y  a  don  Joaquín  Costa  y  Martínez  re- 
presentantes en  el  Congreso  de  Geografía  Comercial  y  Mercantil,  que   se  había 


(1)  En  las  páginas  9a  13  y  511  y  512  de  la  revista  El  Folklore  Attdaluz;  Sevilla,  1882  a  1883.  Hay  en  Es- 
paña un  antecedenle  en  don  Ferinin  Caballero,  Nomenclatura  geográfica  de  España,  (Madrid,  1834^  que  es 
un  análisis  gramatical  y  filosófico  de  los  nombres  de  pueblos  y  lugares  de  la  Península,  con  aplicación  a  la 
topografía  y  a  la  historia.  En  Francia,  hemos  visto  después  que  E.  Salverte  hizo  Ensayo  histórico  y  filosófico 
sobre  tos  nombres  de  personas,  de  pueblos  y  de  lugares,  considerados  en  sus  relaciones  con  la  civilización,  dos  to- 
mos, (París,   1824). 

(2)  En  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia  de  Sevilla,  del  10  de  Mayo  de  1882. 
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de  celebrar  en  Madrid  por  iniciativa  de  la  Sociedad  de  Geografía.  En  la  sesión  del 
Congreso  del  día  4  de  Noviembre,  dichos  señores,  con  otros  varios  congresistas, 
presentaron  la  siguiente  moción  escrita:  «La  necesidad  de  completar  el  estudio  de 
nuestra  Historia  Patria,  mediante  el  conocimiento  que  el  Pueblo,  representante 
del  sentido  común,  de  la  experiencia  continuada  y  fiel  guardador  de  las  tradiciones 
nacionales,  tiene  del  territorio  español,  bien  se  considere  éste  como  el  teatro  en 
que  se  han  verificado  todos  los  hechos  que  constituyen  la  historia  nacional,  bien 
como  depositario  de  todas  las  energías  que,  convenientemente  explotadas  por 
la  ciencia,  son  la  fuente  principal  de  nuestra  riqueza  pública,  mueven  a  las  so- 
ciedades de  El  Folklore  Andaluz  y  El  Folklore  Frexnense,  hoy  Extremeño,  a  presen- 
tar la  siguiente  Proposición — El  Congreso  Español  de  Geografía  Colonial  y  Mer- 
cantil, reconociendo  y  declarando  la  utilidad  que  puede  reportar  al  país  la  forma- 
ción de  un  ¡[{apa  topográfico  tradicional  español,  prestará  su  apoyo  y  cooperación 
científicas,  en  los  términos  que  su  constitución  y  reglamentos  lo  consientan,  a  las 
sociedades  de  El  Folklore  Andaluz  y  de  El  Folklore  Frexnense,  hoy  Extremeño, 
en  su  tarea  de  construir  los  Mapas  topográflco-tradicionales  o  demo-topográficos, 
de  aquellas  regiones,  como  partes  integrantes  del  mapa  a  que  se  alude  al  princi- 
pio de  esta  proposición  «.^Acordó  el  Congreso  insertarla  en  su  Diario  de  sesio- 
nes para  estudio  de  otros  Congresos  ulteriores;  y  la  Sociedad  de  Geografía  aco- 
gió favorablemente  la  proposición  del  Mapa,  brindando  su  Boletín  para  insertar  los 
trabajos  que  se  hicieran,  y  ofreciendo  a  las  sociedades  proponentes  ejemplares 
del  Nomenclátor  general  de  España,  como  base  auxiliar  de  la  ordenación  de  da- 
tos relativos  a  la  Demotopografía.  El  reputado  ingeniero  y  geógrafo  don  Rafael 
Torres  Campos  fué  uno  de  los  que  dispensaron  acogida  más  entusiasta  al  pensa- 
miento, verdaderamente  trascendental,  del  señor  Machado. 

De  organizaciones  locales,  dentro  de  la  provincia  de  Sevilla,  contamos:  El 
Folklore  de  Guadalcanal,  constituido  en  dicha  villa  el  día  4  de  Mayo  de  1S84,  por 
iniciativa  de  donjuán  Antonio  Torre  Salvador,  (Micrófilo).— En  dicho  año  el  médico 
don  Fernando  Coca  y  González,  en  relación  con  el  señor  Guichot  y  Sierra,  comen- 
zó los  trabajos  de  organización  de  El  Folklore  de  Mairena  del  Alcor,  e  hizo  en  1885  el 
Mapa  topográfico  tradicional  de  dicha  villa,  que  conservamos  en  manuscrito.— 
Fundado  por  el  catedrático  don  Manuel  Sales  y  Ferré,  el  Ateneo  y  Sociedad  de  Ex- 
cursiones de  Sevilla,  teniendo  presentes  los  reglamentos  de  la  c  Asociación  de  Excur- 
siones Catalana»,  de  26  de  Septiembre  de  1878,  y  de  «El  Folklore  Andaluz»,  de  3 
y  23  de  Noviembre  de  1881,  en  el  Reglamento  de  dicho  Ateneo,  de  24  de  Noviem- 
bre de  1886,  apareció  el  artículo  primero  de  esta  manera:  «Los  fines  de  este  Ateneo 
son:  1.°  Contribuir  al  mejoramiento  moral,  intelectual  y  material  del  hombre  y  de 
la  Sociedad,  mediante  el  cultivo  y  propagación  de  la  Ciencia,  Literatura,  Artes 
y  todo  género  de  conocimientos  útiles.  2.°  Recorrer  el  territorio  de  Andalucía  y 
comarcas  vecinas,  para  estudiar  y  dar  a  conocer  sus  monumentos  y  antigüedades; 
sus  tradiciones,  creencias  y  mitos;  sus  costumbres,  ceremonias  y  fiestas;  su  flora,  su 
fauna  y  su  gea.»  Y  marcalja,  entre  otros  medios,  las  publicaciones  y  las  excursio- 
nes, el  museo  y  la  biblioteca. 

6.  Publlcsclones  de  los  folkloristas  en  Sevilla  — Entre  los  repetidos  años  de 
1882  a  1890,  los  folkloristas  sevillanos  hicieron  colecciones  de  materiales  y  es- 
tudios folklóricos,  contenidos  en  los  siguientes  folletos  y  libros,  que  agruparemos 
por  orden   de   autores. 


Don  Antonio  Machado  y  Alvarez:  Comenzó  una  interesante  colección  de 
fotografías  de  juegos  infantiles,  con  la  explicación  y  notas  correspondientes  impre- 
sas, y  firmadas  por  Demófllo,  haciendo  el  Juego  de  San  Miguel  y  el  Diablo  y  el  Juego 
de  la  Cuerda  en  7  de  Julio  de  1-882,  y  e\  Juego  de  la  Rueda  en  14  de  Agosto  de  1883. 
—A  principios  del  año  siguiente  1883,  hizo  M.uli.nl.i  (1  ,  siu.lio  intitulado  Titin  y  las 
primeras  oraciones.  Sühre  e]  lenguaje  délos  niñ^'N,  dídi^.iílo  al  cniincntr  filólogo 
austríaco,  el  doctor  Hugo  Schuchardt;  este  origiiud  y  precioso  estudio,  aplaudido 
unánimemente,  fué  traducido  al  alemán  por  Schuchardt,  al  italiano  por  Pitre,  al 
francés  por  Cuervo,  al  portugués  por  Leite,  al  inglés  por  Gregoi;  con  tal  motivo, 
Leite  de  Vasconcellos  publicó  en  Julio  de  1883  ( l),  un  articulo  semejante  de  «Foné- 
tica de  la  lengua  infantil  portuguesa,»  que  tradujo  al  castellano  Guichot  y  Sierra 
(2);  y  más  tarde,  elogiado  el  estudio  Titin  por  la  Sociedad  del  Folklore  de  Londres, 
la  versión  de  Gregor  fué  publicada  en  1886,  en  folleto  especial,  por  la  Sociedad 
Filológica  de  Londres,  la  cual  galardonó  a  Machado  con  el  nombramiento  de  miem- 
bro honorario.— Comenzada  la  B/6//oíecfl  de  las  tradiciones  populares  espailolas  en 
Sevilla,  por  el  editor  don  Francisco  Alvarez  Aranda,  dirigida  por  Machado  y  Alva- 
rez, con  la  colaboración  de  Montoto  y  de  Guichot,  (3),  en  el  tomo  I  correspondiente 
a  Junio-Agosto  de  1883,  publicó  Machado  una  pequeña  colección  de  Cuentos  popula- 
res: cinco  recogidos  por  Th.  Moore,  en  Chile;  cuatro  por  Guichot,  en  Sevilla;  dos 
por  la  señora  madre  de  Machado,  en  Huelva;  y  uno  por  Hernández  de  Soto,  en 
Zafra,  provincia  de  Badajoz.— A  fines  de  1883,  Machado  trasladó  su  residencia  a 
Madrid;  en  el  capitulo  del  Folklore  Castellano  continuaremos  la  noticia  de  su 
labor    folklórica. 

Don  Francisco  Rodríguez  Marín:  Comenzó  con  Cinco  cuentezuelos  popula- 
res andaluces,  (Sevilla,  1880),  y  con  Juan  del  Pueblo,  historia  amorosa  con  co- 
plas populares,  (Sevilla,  1883),  que  tradujo  al  alemán  el  hispanófilo  don  Juan  Fas- 
tenraht,  en  Colonia.— Editada  por  don  Francisco  Alvarez  Aranda,  salió  la  impor- 
tante obra  Can/os  popu/arcs  españoles,  niM;^j,l,  s,  ordenados  y  anotados,  cinco  to- 
mos, (Sevilla,  1882  y  1883),  obra  generaliiK  lili  'In-iada  y. sancionada  por  el  señor 
Menéndez  Pelaj'o  en  la  Real  Academia  E.-ipanola,  dedicada  por  su  autor  a  Víctor 
Hugo,  seguida  de  un  interesante  estudio  de  Machado,  el  cual  dio  a  Rodríguez  Ma- 
rín un  importante  contingente  de  canciones  que  tenia  reunidas  para  el  objeto  de  un 
Cancionero,  del  que  desistió  para  que  lo  hiciera  más  completo  su  amigo  y  compañe- 
ro, lo  mismo  que  hizo  Díaz  Martín,  entregando  el  material  de  canciones  que  tenia 
reunido.  La  clasificación  que  ya  habían  iniciado  Lafuente  Alcántara  y  Fernán 
Caballero,  la  ordenó  y  completó  el  señor  Rodríguez  Marín  bajo  la  idea  capital  de 
la  sucesión  de  las  distintas  épocas  de  la  vida,  considerando  ai  pueblo  como  un  indi- 


(11    En  la  revista  quincenal  de  ciencias  y  letras  E/  Panlrin,  de  Oporto. 

(2)  En  el  diario  El  P<trr<-mr,  de  Sevilla,  del  dia  3 1  de  Octubre  de  1883. 

(3)  Dice  Machado  en  la  Inirciucdcn  de  la  Biblioteca:  «A  la  amistad  que  me  une  con  el  editor  de  El  Folk- 
lore Andaluz  y  a  la  bondad  de  mis  queridos  compañeros  don  Alejandro  Guichot  y  Sierra  y  don  Luis  Mon- 
toto y  Rautcnstrauch,  que  se  brindaron  desde  el  primer  momento  a  auxiliarme  en  esta,  para  mis  solas  fuer- 
zas, gigantesca  empresa,  debo  el  placer  de  poder  publicar  hoy  esta  Biblioteca  de  las  tradiciones  populares  es- 
paitólas,  en  la  que,  unido  en  un  común  pensamiento  con  mis  amigos,  me  propongo  ante  todo  mantener  viva 
la  fe  en  todos  aquellos  distinguidos  literatos  que  hasta  ahora  se  han  interesado  por  este  género  de  estudios- 
Sin  estas  felices  circunstancias  jamás  me  hubiera  atrevido  a  aceptar  la  responsabilidad  de  una  obra,  supe" 
rior  sin  duda  a  mis  débiles  fuerzas,  si  no  hubiera  de  llevarla  a  cabo  en  compatiia  de  quienes  han  de  fortale- 
cerme y  estimularme  con  su  ejemplo  y  ayudarme  con  su  consejo,» 


-  176- 
viduo:  coplas  de  cuna,  rimas  infantiles,  adivinanzas  y  pegas,  oraciones  y  ensalmos, 
requiebros,  declaración  y  ternezas,  constancia,  serenatas,  ausencias,  celos  y  desa- 
venencias, odio,  desdenes,  penas  3'  reconciliación,  matrimonio,  teoría  y  consejos 
amatorios,  cariño  y  penas  filiales,  cantos  religiosos,  sentenciosos  y  morales,  fiesta  y. 
baile,  jocosos  y  satíricos,  estudiantes  y  soldados,  bravucones  y  carcelarios,  históri- 
cos y  tradicionales,  locales  y  varios. — Cien  refranes  andaluces,  de  meteorología, 
cronología,  agricultura,  y  economía  rural,  (Fregenal,  1883;  una  segunda  edición 
en  Sevilla,  1894,  anotados  y  concordados  con  los  de  otros  países  románicos). — Qui- 
nientas comparaciones  populares  andaluzas,  (Osuna,  1884),  que  se  aumentan  hasta 
seiscientas,   concordadas    con   algunas    italianas  y  francesas. 

Don  Luis  Montoto  y  Rautenstrauch:  Si  Cano  y  Cueto  fué  el  poeta  épico  de  las 
leyendas  sevillanas;  y  Benito  Más  y  Prat  se  asemejó  a  Fernán  Caballero  noveli.sta, 
pero  con  mayor  fantasía  romántica,  escribiendo  con  formas  literarias  Costumbres 
andaluzas,  (iSjg),  y  La  Tierra  de  María  Sanfisima,  (iSgi);  como  a.  Rodríguez  Ma- 
rín, que  compartió  a  la  vez  la  poesía  lírica  general  y  el  folklore  andaluz  \'  español, 
le  ocurrió  a  Montoto:  Coleccionó  en  ordenadas  descripciones  Costumbres  populares 
andaluzas,  (Sevilla,  1883  y  84),  en  ios  volúmenes  primero  y  cuarto  de  la  Biblioteca 
española.— En  este  año,  los  Discursos  de  ingreso  del  señor  Cano  y  Cueto  en  la 
Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  y  de  contestación  del  señor  Montoto, 
dedicaran  parte  de  su  contenido  a  la  Poesía  popular  y  a  las  Coplas  populares; 
los  discursos  no  fueron  impresos. — Un  paquete  de  cartas,  (Sevilla,  1888),  de  modis- 
mos, locuciones,  frases  hechas,  frases  proverbiales  y  frases  familiares,  con  las 
correspondientes  explicaciones  e  interpretaciones,  dedicadas  al  señor  Díaz  Mar- 
tin, el  cuál  respondió   con   otras. 

Don  Manuel  Díaz  Martín:  Éste  periodista  y  escritor,  de  quien  ha  dicho  el 
señor  Cejador  que  «es  uno  de  los  más  fieles  retratistas  del  alma  popular  andaluza 
y  demósofo  discípulo  de  Machado^,  (i);  fué  el  primer  español  que  escribió  la 
palabra  folklorista  (2),  hoy  ya  de  uso  corriente,  pero  entonces  fué  rasgo  atrevido 
en  el  campo  literario,  que  no  tuvo  reparo  en  iniciar  Díaz  Martín:  Publicó  una 
Colección  de  cantares  andaluces,  con  algunas  anotaciones,  (Sevilla,  1884).— P/ro- 
pos  andaluces,  (Sevilla,  1885);  libro  dedicado  al  fundador  del  Folklore  Español, 
comentarios  y  descripciones  de  costumbres  y  datos  de  psicología  del  pueblo, 
«libro  sin  precedentes  en  la  bibliografía  española,»  dijo  el  señor  Rodríguez  Ma- 
rín.— Modismos  españoles,  cuatro  cartas  de  apéndices  al  libro  de  Montoto,  (Se- 
villa, 1888).-  i4/res  de  mí  tierra,  (Madrid,  1S90),  cuadros  y  escenas  de  costum- 
bres   sevillanas. 

Don  Alejandro  Guichot  y  Sierra:  En  1882  empezó  estudio  y  una  Colec- 
ción de  dibujos  infantiles,  espontáneos  y  libres,  con  objeto  de  que  sirvieran  de 
elemento  del  fo/Ar/ore  del  dibujo  popular(j,).— Supersticiones  populares  andaluzas, 
comparadas  con  las  portuguesas,  (Sevilla,  1883).— £/  mito  del  basilisco,  (Sevilla, 
1S84),  en  el  volumen  tercero  de  la  Biblioteca  española.— Boletín  folklórico  andaluz. 


(!)■   Página  394  del  tomo.IX  de  su  ffís/.  di  ¡a  Lit.  Cast..  Madrid,  1918. 

(2)    En  el  diario  sevillano  El  Pon,emr,  Fcbrero'de  1882. 

(31  De  ello  trató  el  señor  Machado  y  Alvarez  en  las  páginas  223  y  224  de  su  Post  Scripium  al  tomo  V 
iz\as.  Cantos  pcpuiarts  tspañoUs  Az\  señor  Rodríguez  Marín,  Sevilla,  1E83.  La  colección  de  dibujos,  nu- 
merosa, la  envió  Guichot,  años  después,  a  la  •  Institución  .Libre  , de  Enseñanza»,  de  Madrid.  — Acerca  de  la 
materia:  Entre  las  conferencias  de  extensión  en  la  Universidad  de  la  Plata,  1909,  hay  la  del  doctor  Lehman 
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(de  Octubre  de  1883  a  Junio  de  1884),  con  noticias  de  publicaciones,  de  organiza- 
ciones, de  movimientos  de  los  centros.  (i).^Instrucciones  para  las  Sociedades  re- 
gionales, con  la  base  de  la  Organización  del  Folklore  Andaluz;  once  artículos 
con  introducción,  idea  general  del  Folklore  Español,  el  centro  Andaluz  como 
parte  integrante  del  Español,  los  centros  provinciales  andaluces,  objeto  de  la 
sociedad,  la  propaganda  y  las  manifestaciones,  medios  prácticos  de  recolección 
y  acopio,  sesiones,  publicaciones,  excursiones,  gastos  y  utilidades,  los  socios, 
sus  obligaciones  y  derechos,  junta  regional,  juntas  provinciales,  conclusión. 
(2).  El  Sábado  de  Gloria  y  el  Judas  en  Sevilla,  costumbre  tradicional,  (1884).— 
Boletín  folklórico  Español,  dirigido  por  Guichot  y  Sierra,  secciones  doctrinal, 
material,  cuestionarios,  noticias,  organización,  bibliografía:  ocho  números,  de  15  de 
Enero  a  30  de  Abril  de  1885,  Sevilla.— T/pos  populares  andaluces.  El  barquillero, 
(i&a6).—Un  pastorcito  de  Belén,  arte  culto  y  arte  popular,  (18S6).— Artículos  críticos 
y  bibliográficos,  (1885,  86  y  8?,).— Ensayo  de  recordatorio  de  las  fiestas,  espectáculos, 
funciones  y  costumbres  públicas  de  Sevilla,  dedicado  al  Ateneo  en  su  primera  tíesta 
de  Mayo,   (1S881. 

7.  El  Folklore  provincial  Gadltano=Guichot  y  Sierra,  a  fines  de  1883,  hizo 
gestiones  para  la  formación  del  centro  de  la  isla  de  San  Fernando,  sin  conseguirlo. 
En  Febrero  de  1884,  la  revista  La  Academia,  de  Cádiz,  terminó  la  reproducción  de 
los  artículos  que  el  señor  Aceña  e  Iznart  publicó  en  Córdoba  con  propósito  del  cen- 
tro cordobés;  y  desde  entonces  las  gestiones  se  reanudaron  para  el  centro  de  la 
capital  gaditana,    cuyo    resultado  se  obtuvo  en    el   año  siguiente. 

En  la  misma  revista,  del  5  de  Marzo  de  1885,  el  presidente  de  la  Academia  de 
Ciencias  y  Artes,  don  José  del  Toro  y  Quartiellers,  comenzó  artículos  de  propa- 
ganda para  la  organización  folklórica.  Los  Discursos  en  aquella  Academia,  de 
ingreso  de  don  José  Larrahondo  y  de  contestación  de  don  Antonio  Valls,  de  temas 
referentes  a  manifestaciones  populares,  etimologías,  cantos,  tradiciones,  modismos, 
supersticiones,  alternando  con  ellas  la  observación,  la  comparación,  la  deducción, 
inspiraron  a  don  Domingo  Sánchez  del  Arco,  en  La  Academia  del  5  de  Abril 
de  1885,  un  artículo  de  adhesión  a  tales  estudios  y  de  exposición  de  su  im- 
portancia. 

Convocados  por  el  Gobernador  Civil  de  Cádiz,  don  Fernando  de  Gabriel 
y  Ruiz  de  Apodaca,  poeta  y  académico,  se  reunieron  catedráticos  y  escritores 
y  fué  nombrada  una  comisión  ejecutiva  para  redactar  el  Reglamento.  En  el 
preámbulo,  con  fecha  29  de  Abril  de  1885,  decía  la  Comisión  organizadora: 
«En  cuanto  al  nombre,  asunto  de  antiguo  debatido,  si  bien  en  principio  hemos 
convenido  en  llamarnos  Sociedad  del  Saber  Popular,  las  relaciones  con  sociedades 


Nitsche,  Dibujos priviitivos ,  que  trata  y  reproduce  dibujos  infantiles  de  la  raza  blanca  y  de  la  raza  ame- 
ricana.—El  Boletín  de  la  Liga  para  la  divulgación  de  la  Pedagagia  del  DUiuio,   de    Masriera,  en  los    números 

2,  3  y  4.  (Marzo,  [unió  y  Octubre  de  1916,  Madrid  ,  tiene  estudios  de  dibujo  espontáneo  de  los  niños  y  en- 
señanza del  dibujo  en  la  escuela  primaria.  — Alberto  Blanco  Roldan,  El  dibujo  libre  y  espontáneo  de  los  niños, 
Madrid,  19t9.-Entre  otras  obras,  cita  las  siguientes:  A.  Bcllot,  Dibujos  de  los  niños,  Paris,  Abril  de  1901, 
«Boletín  de  la  Sociedad  Libre  para  el  estudio  psicológico  del  niño."  — E.  Barnes,  Estudios  sobre  dibujos  de 
niños,  California,  1902.-Kerschcnslciner,  El  desorrollo  del  dibujante,  Munich,  I905.-Morhardl,  Dibujos  de 
niftos,  en  «Boletín  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,»  Perú,  Marzo  de  1908. 

(1)  En  el  diario  sevillano  El  Forreuir,  de  los  días  31  Octubre  1883¡  15  Diciembre  1883;  11  Enero  1884; 
15  Febrero  1884;  15  Abril  1881;  29  Abril  1884;  10  |unio  1884 

(2)  En  el  diario  sevillano  La  Andaiucia,  del  mes  de  Enero  de  1884;  repetidos  en  el  Boletín  Español,  de 
15  Febrero  a  15  Abril  de  1885 

23 
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análogas,  la  vida  activa  de  la  Asociación  y  cuanto  atañe  a  sus  exterioridades  nos 
obligarán  a  seguir  al  mismo  tiempo  el  nombre  técnico  de  la  Cosa  (Folklore),  en 
evitación  de  lamentables  confusiones  y  para  impedir  la  formación  de  un  nuevo 
centro  que  aislado  no  tardaría  en  morir.»  El  Reglamento,  a  7  de  Mayo  de  1885,  era 
antecedido  de  una  «Explicación  preliminar»  y  de  las  «Bases  Nacionales»  de  Ma- 
chado: el  artículo  primero,  como  el  del  Centro  regional  Andaluz,  «limitándose  a  las 
tradiciones  de  la  provincia  de  Cádiz»;  y  seguía  la  pauta  del  mismo  Regional, 
agregando  la  división  en  secciones  siguientes:  secciones  teóricas,  de  Ciencias  Físico- 
Matemáticas  y  Naturales,  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  de  Literatura  y  Lingüis- 
tica, de  Artes,  Industrias  e  Invenciones  populares;  secciones  prácticas,  de  Recolec- 
tores y  de   Publicistas. 

En  carta  de  25  Abril  de  1885,  decía  el  señor  Machado  y  Alvarez  a  los  se- 
ñores don  Juan  de  Burgos  j'  don  José  Larrahondo:  «acepto  con  profundo  reco- 
nocimiento la  afectuosa  felicitación  que  me  dirigen  con  motivo  de  la  constitu- 
ción del  centro  folklórico  provincial  gaditano,  declinando  en  ustedes  y  en  mi 
queridísimo  amigo  y  compañero  Alejandro  Guichot,  toda  la  honra  de  la  buena 
obra  llevada  a  cabo,  merced  a  su  solo  esfuerzo  y  generosa  constancia.  C^ádiz 
es  para  mi  una  de  las  ciudades  más  simpáticas  de  Andalucía,  y  Andalucía, 
donde  han  nacido  mis  padres,  mi  mujer  y  mis  hijos  y  yo  he  vivido  desde  la 
edad    de  cuarenta  días,  la  región   más  querida  de  España.»    (i). 

Inaugurado  el  centro  en  20  de  Mayo  de  1885,  presidido  por  el  Gobernador  De 
Gabriel,  y  de  secretario  el  iniciador  don  Juan  de  Burgos  y  Requejo,  la  Sociedad 
publicó  cinco  números  de  un  Boletín  folklórico  gaditano,  mensual,  de  Julio  a  No- 
viembre de  aquél  año,  con  documentos  y  noticias,  artículos  doctrinales  y  críticos, 
bibliografías  y  materiales;  intentó  la  formación  de  biblioteca  folklórica  gaditana; 
pensó  celebrar  un  Congreso  Regional;  y  encargó  al  escritor  don  José  Ruiz  de  Ahu- 
mada la  formación  de  un  centro  local  en  Sanlúcar  de  Barrameda.  La  Comi- 
sión organizadora,  al  dar  por  terminadas  sus  tareas,  dijo  en  exposición  del 
día  13  de  Junio:  «El  Folklore,  por  otra  parte,  no  tiene  carácter  político  ni 
religioso,  ni  aun  siquiera  exclusivamente  científico.  Lleguen  a  él  en  buena 
hora  los  blancos  y  los  rojos,  los  más  retrógrados  y  los  más  avanzados,  si 
algo  aportan  de  útil,  que  no  somos  nosotros,  no  es  esta  Sociedad  la  llamada 
a  rechazarlos.  Igualmente  caben  dentro  de  ella  el  sabio  y  el  que  no  lo  sea, 
aquél  porque  sabe  y  éste  porque  desea  aprender;  el  capitalista  y  el  humilde 
obrero,  la   mujer   y  el  hombre.»   (2). 

8.  Las  leyendas  y  tradiciones  de  Granada=Hechas  gestiones  por  Guichot 
para  la  constitución  del  centro  provincial  granadino,  en  Abril  de  1884  se  verificó 
una  reunión  de  profesores  y  periodistas  para  tratar  de  ello,  sin  que  se  realizase  jel 
objeto.  Pero,  en  este  período,  como  en  el  anterior,  se  distinguió  Granada  en  el  cul- 
tivo de  la  leyenda,  fondo  tradicional  o  popular  con  formas  literarias,  producto  algu- 
nas del  numen  de  los  poetas  y  escritores  que  las  publicaron. 

Señalóse  como  escritor  local,  muy  amante  de  su  pueblo,  el  poeta  don  Antonio 
Joaquín  Afán  de  Ribera,  cuyas  obras  fueron  tan  populares  como  se  desprende  de 
sustituios:  Las  noches  del  Albaicin,  tradiciones,  leyendas  y  cuentos  granadinos,  dos 


(1)  Número  primero  del  BoUíin  Folklórico  gaditano,  Julio  de  1 

(2)  En  el  mismo  número  anteriormente  dicho. 
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tomos,  (Madrid,  1S85);  Los  días  del  Albaicin,  leyendas,  dos  tomos,  (Granada,  1886); 
Fiestas  populares  de  Granada,  costumbres  y  escenas  populares,  (Granada,  18S6); 
Leyendas  y  tradiciones  granadinas,  (Granada,  1887);  Cosas  de  Granada,  leyendas 
y  cuadros  de  costumbres,   (1889);  Del   Veleta   a  Sierra  Elvira,    leyendas,  (1893). 

El  catedrático  don  Francisco  de  Paula  Villa-Real  y  Valdivia  publicó  El 
libro  de  las  tradiciones  de  Granada,  (Granada,  1888);  que  se  compone  de  doce 
tradiciones  originales  del  autor,  forma  literaria  con  elementos  históricos  de  ar- 
chivos y  tradicionales  del  pueblo,  y  de  cien  resúmenes  de  otras  tantas  tradi- 
ciones  publicadas  por  varios   autores,  desde  Irving  hasta  el  mismo  Villa-Real. 

Don  Ángel  del  Arco  y  Molinero,  que  entre  sus  muchas  obras  hizo  varias 
leyendas  históricas,  publicó  Romancero  de  la  conquista  de  Granada,  (1889). 

A  las  celebradas  fiestas  del  Corpus  en  Granada  se  refieren  dos  libros  cu- 
riosos y  ricos  en  datos:  don  Francisco  de  Paula  Valladar,  el  Cronista  gra- 
nadino. Estudio  histórico-critico  de  las  fiestas  del  Corpus  en  Granada,  (1886), 
para  conmemorar  las  qu^  se  celebraron  en  dicho  año;  don  Miguel  Garrido  y 
Atienza,  que  «bajo  el  general  epígrafe  de  Antiguallas  granadinas  se  propuso 
dar  a  la  estampa  una  serie  de  estudios  sobre  las  antiguas  costumbres  locales,-» 
empezó  por  Las  fiestas  del  Corpus,  (1889),  en  el  siglo  XVII  y  gran  parte  del 
XVIII,    época   de   su    mayor  apogeo. 


CAPITULO  VIII 

HI.    KOLKI.OKE     CASTELLANO 


I.  La  Academia  Nacional  de  Letras  Populares,  de  1882—2.  Traslación  de  la 
residencia  de  Machado,  de  Sevilla  a  Madrid— 3.  Constitución  del  Folklore  Cas- 
tellano— 4.  La  Biblioteca  de  las  tradiciones  populares  españolas — 5.  El  Folklore 
provincial  Toledano.  Otros  trabajos— 6.  Doctrina  de  Machado  acerca  del  Folklore, 
en  1885—7.  Petición  al  Ayuntamiento  de  Madrid— 8.  Solicitud  al  Gobierno  y 
a  las  Reales   Academias— 9.  Últimos   esfuerzos   de  Machado   y  Alvarez. 


1.  La  Academia  Nacional  de  Letras  Populares,  de  1882^1£1  notable  paremió- 
logo,  presbítero  don  José  María  Sbarbi  y  Osuna,  en  la  revista  de  su  dirección  El 
Averiguador  Universal,  de  Madrid,  del  día  30  de  Septiembre  de  1881,  trató  del 
objeto  del  Folklore,  y  del  pensamiento  de  Machado  y  Alvarez  de  establecer  una 
organización  en  cada  una  de  las  antiguas  regiones  españolas,  agregando  estas 
palabras:  «pensamiento  digno  de  toda  alabanza,  y  al  cual  no  puedo  menos  de 
asociarme,  mayormente  habiendo  tenido  la  honra  de  que  el  introductor  de  él 
en  España  haya  puesto  los  ojos  en  mi  insignificante  persona  con  el  fin  de  que 
le  represente  en  Castilla.  Trátase,  pues,  de  comenzar  una  propaganda  activa. > 
Pero,  mostró  escrúpulos  respecto  a  la  admisión  en  castellano  del  término 
Folklore,  repitiéndolos  años  después  de  la  siguiente  manera:  «.La  introducción 
en  nuestro  suelo  de  semejante  palalir.i,  compuesta  de  las  inglesas  Folk  y  Lore 
(Vulgo  del  Leer),  esto  es  Leer  o  Saber  del  Vulgo,  cuya  forma  resulta  en  direc- 
ción inversa  a  la  usada  por  el  genio  de  nuestra  lengua,  me  ha  parecido  siem- 
pre inconveniente,  no  solo  porque  semejante  transposición  pugna  con  la  índole 
de  nuestro  modo  de  hablar,  sino  también  por  el  uso  de  la  k  y  de  la  supresión 
de  la  e  final  en  la  pronunciación,  que  resulta  muda  entre  los  hijos  de  Albión, 
y  como  corolario  forzoso  e  inmediato  de  dichos  dos  supuestos,  por  ser  una 
aberración  espantosa  el  pretender  ocuparse  en  el  estudio  de  las  tradiciones 
esencialmente  genuinas  del  pueblo  español,  bautizando  dicho  estuilio  con  un  nom- 
bre esencialmente  genuino  de  un  pueblo  extranjero.^  (,1). 

El  señor  Sbarbi  siguió  propagando  en  este  sentido  y  consiguió  que  varios 
escritores  y  amantes  de  los  dichos  estudios  aceptasen  el  título  de  Academia; 
«y  utilizando  hábilmente,  dice  el  señor  Sendras  -y  Burin,  las  relaciones  con 
los  profesores  de  la  Institución  Libre,  que  Machado  mismo  le  había  proporcionado. 


(1)     Página  182  de  su   Monogra/ia  sobre  tos  re/rartfs,  adagios  y  proverbie 


tergiversó  el  pensamiento,  constituyendo  en  29  de  Enero  de  1882,  bajo  el  título  de 
Academia  Nacional  de  Letras  Populares,  (Folklore  Español),  una  sociedad  cuyo 
proyecto  de  estatutos  lleva  la  fecha  de  29  de  Octubre'de  1881,  y  de  la  que  fué 
órgano  el  propio  Averiguado/   Universal",   (i). 

En  el  acto  de  la  constitución,  presidido  por  don  Víctor  Balaguer,  leyó  un 
Discurso  el  señor  Sbarbi,  que  dice  en  uno  de  los  últimos  párrafos;  «Por  lo  que 
resumo  mi  tesis  en  los  siguientes  términos:  Recoger,  acopiar  y  publicar  con  la 
debida  fidelidad  todos  los  conocimientos  de  nuestro  pueblo  en  los  diversos 
ramos  del  saber  (Moral,  Jurisprudencia,  Política,  Medicina,  Botánica,  Agricul- 
tura, Astronomía,  Cerámica,  etc.);  los  cantares,  romances,  adivinanzas,  cuentos, 
leyendas,  fábulas,  tradiciones,  etc;  los  refranes,  proverbios,  locuciones  prover- 
biales, adagios,  frases  hechas,  modismos  provinciales,  trabalenguas,  etc;  los 
vocablos  propios  de  cada  comarca  o  localidad;  su  música  particular;  los  usos, 
costumbres,  ceremonias,  espectáculos,  fiestas  caseras,  ¡ocales  y  nacionales,  jue- 
gos infantiles,  etc;  los  ritos,  creencias,  epitafios,  supersticiones,  agüeros,  etc; 
en  suma,  todos  los  elementos  constitutivos  del  genio,  saber,  idiomas  y  dialectos 
patrios  contenidos  en  la  tradición  oral  o  escrita,  como  materiales  indispensables 
para  el  verdadero  conocimiento  y  legítima  reconstrucción  de  la  historia  de  la 
cultura  popular  española  bajo  sus  múltiples  diversas  manifestaciones....»  (2). 
Como  se  ve,  este  resumen  de  Sbarbi  es  un  parafraseo,  sin  decirlo,  de  la  pri- 
mera base  de  Machado. 

Sin  más  que  algunas  noticias  publicadas  en  El  Averiguador,  a  los  pocos 
días  terminó  aquella  Academia:  «murió  de  inanición  a  poco  de  constituida,» 
dice   Sendras  y  Burín. 

2.  Traslación  de  la  residencia  de  Machado,  de  Sevilla  a  Madnd=Dijo  el  se- 
ñor Romero  y  Espinosa,  (3):  «El  señor  Machado  necesitaba  en  su  amor  a  los 
estudios  folklóricos,  difundirlos,  hacerlos  verdaderamente  populares,  infundir 
actividad  en  los  espíritus  perezosos,  lograr  por  todos  los  medios  que  en  cada 
provincia  y  en  cada  región  de  España  se  constituyeran  Sociedades  de  ésta 
índole,  encargadas  de  recoger- lo  que  en  cada  una  de  ellas  hubiera  de  propio 
y  genial,  que  nos  diese  a  conocer  el  pueblo  en  todos  los  órdenes  de  la  vida, 
y  a  éste  propósito  emprendió  su  marcha  a  la  Corte,  como  punto  estratégico 
desde  el  cual  pudiera  llegar  su  voz  a  todas  partes;  y  una  vez  allí,  animado 
por  la  favorable  acogida  que  hubieron  de  dispensarle  hombres  eminentes  en 
las  letras  y  en  la  política,  y  abiertas  a  su  colaboración  las  columnas  de  los 
más  importantes  diarios  madrileños,  inició  una  activa  campaña  de  propaganda 
folkloristica,....» 

Desde  Octubre  de  1883  al  año  1S86,  Machado  hizo  muchos  artículos  de 
propaganda,  de  bibliografías,  de  estadios  folklóricos,  en  los  diarios  £/ Progreso, 
El  Globo,  El  Día,  El  Liberal,  El  Imparcial,  La  Época,  en  la  Revista  de  España, 
en  La  América,  en  el  Boletín  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza.  Don  Eugenio 
de   Olavarría  y   Huarto  ayutló    en   esta  propaganda    por   la   prensa  madrileña. 

3.  Constitución  del  Folklore  Castellano=A  los  pocos  días  de  llegar  a  Madrid, 


(1)    Estudio  Hogrú/ico  de  Antonio  Machado,  cn  la  «Revista  de  España»,  Madrid,  15  de  Agosto  de  1892. 
{2)     Página  188  de  Monografía  sobre  tos  refranes,  adagios  y  proverbios  castellanos,  Madrid,  1891. 
(3)    En  la  página  330  de  la  revista  El  Folklore  Frexnense,  Fregenal,  1883. 
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el  señor  Machado  y  Alvarez  publicó  en  artículo  (i),  c\  Cuestionario  para  el  aco- 
pio de  materiales  del  pueblo  castellano,  aceptando  el  que  don  Matías  Ramón  Martínez 
había  hecho  poco  antes  para  el  pueblo  extremeño  (2)^  en  las  distintas  esferas  de 
su  vida,  familiar,  religiosa,  económica,  jurídica  y  social,  y  aumentando  dos  núme- 
ros, el  de  ^Defunciones»  y  el  de  «Día  de  difuntos*.  Además,  publicó  Machado  el 
Interrogatorio  para  el  mapa  topográfico-tradicional  de  Castilla,  el  mismo  que  hizo 
para  la  provincia  de  Sevilla  en  Abril  de  1882. 

Inmediatamente,  con  la  iniciativa  de  los  señores  Machado  y  Olavarría,  se  cons- 
tituyó el  Folklore  Castellano  el  28  de  Noviembre  de  1883,  comprendiendo  las  dos 
Castillas,  Vieja  y  Nueva,  bajo  la  presidencia  del  ilustre  poeta  don  Gaspar  Núñez 
de  Arce,  y  organizado  en  las  siguientes  secciones:  Literaria,  Jurídica,  Artística, 
Botánica,  Zoológica,  Geológica,  Matemática,  Pedagógica,  Físico-Química,  Geo- 
gráfica, Médica,  Propagandista,  Excursionista,  y  Publicista,  integradas  por  mu- 
chos hombres  notables  y  distinguidos  en  los  diversos  ramos  del  saber  nacional. 
En  Diciembre  del  mismo  año,  el  señor  Núñez  de  Arce  dirigió  una  Circular  a 
¡os  sacerdotes,  los  maestros  y  los  médicos  de  la  Región,  encomiando  la  impor- 
tancia y  la  utilidad  de  la  institución;  aceptando  «este  nombre,  inglés  en  su  ori- 
gen, que  ha  pasado  ya  al  vocabulario  de  todas  las  naciones,  como  la  idea  que 
expresa  ha  dejado  de  ser  inglesa  para  convertirse  en  idea  universal»;  y  reco- 
mendando el  auxilio  al  pensamiento  y  la  lecolección  de  materiales  con  arre- 
glo a  los  tres  cuestionarios  que  acompañaban  a  la  Circular.  El  Cuestionario 
que  se  dirige  a  los  sacerdotes  constaba  de  ocho  grupos  de  materias  y  asuntos: 
costumbres  populares,  fiestas  populares,  cantares,  ermitas  y  santuarios,  supers- 
ticiones, conjuros,  aparecidos,  brujas.  El  Cuestionario  que  se  dirige  a  los  maes- 
tros, de  siete  grupos:  cantares,  pegas,  juegos  de  niños,  mitología  infantil,  len- 
guaje infantil,  ideas  acerca  de  los  fenómenos  naturales,  ideas  acerca  de  los 
números.  El  Cuestionario  que  se  derige  a  los  médicos,  de  seis  grupos:  medicinas 
caseras  y  supersticiosas,  el  parto,  la  luna,  el  color  y  ciertos  números  en  me- 
dicina, cantares,  nombres  populares  de  las  enfermedades.  (3). 

Al  mismo  tiempo  la  Sección  Botánica  repartió  su  correspondiente  Circular 
firmada  por  su  presidente  el  catedrático  don  Máximo  Laguna,  que  sienta  la 
importancia  del  saber  popular  botánico,  «no  sólo  por  las  virtudes  y  propie- 
dades que  ti  pueblo  ha  atribuido  desde  remotos  tiempos,  y  sigue  atribuyen- 
do todavía  a  muchas  plantas,  sino  también  por  el  significado,  ya  simbólico,  3'a 
puramente  poético,  que  a  otros  asigna,  y  hasta  por  los  datos  interesantes  que 
este  estudio  puede  proporcionar  para  el  conocimiento  de  los  verdaderos  nom- 
bres vulgares  de  diversas  plantas,  y  aun  de  la  etimología  de  esos  mismos  nom- 
.  bres.»  Acompañaba  a  esta  circular  un  Interrogatorio  de  botánica  popular,  con 
preguntas  de  carácter  general:  fiestas,  tiempo  y  origen  de  las  épocas  de  reco- 
lección y  siembra,  fiestas,  simbolismo  y  tradiciones  de  plantas  y  árboles,  expli- 
caciones relativas  a  plantas  y  terrenos;  y  preguntas  que  se  refieren  a  una  planta: 
nombres,  propiedades,  supersticiones,  medicinas,  estaciones,  meteorología;  ter- 
minando con  las  mismas  preguntas  para   flores,  frutos,   raices  y   hojas. 


(1 )  En  el  diario  madrileño  E/  Ghbo,  del  3  de  Noviembre  de  1883. 

(2)  Páginas  158  y  159  de  la  revista  El  Folklore  Frtxneiise,  Fregcnal. 
(J)    Páginas  331  a  336  de  la  anterior  revista. 
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4.  La  Biblioteca  de  las  tradiciones  poDulares  españolas— En  el  año  1884  se  ocupó 
el  señor  Machado  en  constante  y  activa  propaganda  periodística,  }'  en  la  con- 
tinuación, no  menos  activa,  de  la  biblioteca  que  comenzó  en  .Sevilla.  Cam- 
biada la  disposición  editorial  de  la  Biblioteca,  llevando  la  dirección  Machado 
y  Alvarez,  en  Madrid,  y  la  administración  Guichot  y  Sierra,  en  Sevilla,  pu- 
blicáronse once  tomos  hasta  el  año  1886,  en  que  cesó  aquella  obra  que,  de 
haber  continuado,  hubiera  sido  de  las  más  interesantes  de  la  bibliografía  es- 
pañola. Los  trabajos  publicados  fueron:  Tomo  I.  Costumbres  populares  andalu- 
zas, por  Montóte  y  Kautenstrauch;  Cuentos  populares  españoles,  por  Machado 
y  Alxavcy.:  Supersticiones  populares  andaluzas,  por  Guichot  y  Sierra. — 11- El  Folk- 
lore de  Madrid,  ]ior  Olav.nría  y  Huarte;  Juegos  infantiles  de  Extremadura,  por 
don  Sergio  Hernández  de  Soto;  De  los  maleficios  y  ¡os  demonios,  (traducción  y 
comentarios  a  una  obra  de  Nyder,  del  siglo  XV),  por  don  José  María  Monto- 
to.— III.  El  mito  del  basilisco,  por  Guichot  y  Sierra;  Juegos  infantiles  de  Ex- 
tremadura, (conúnuación),  por  Hernández  de  Soto;  De  los  maleficios  y  los  demo- 
nios, (continuación),  por  Montoto.  —IV.  El  Folklore  Gallego.  Miscelánea,  por  varios; 
De  los  maleficios  y  los  demonios,  iinni\u-^¡''>n),  por  Montoto;  Costumbres  populares 
andaluzas,  m  .iminu.i.  i,'-n  .,  ¡,.'i  Mi^ihhIm  \  KVaitenstrauch.— V.  Estudios  sobre  lite- 
ratura popular,  yn-  McnhuK.  y  AUmuz.  — \'L  Mapa  topográfico-tradicional  déla 
villa  de  BurguiUos.  i\rn\inyi.i  de  Badajoz),  por  don  Matías  Ramón  Martínez.— 
\U.  Cancionero  popular  gallego,  -por  don  ]ose  Pérez  Ballesteros.  — VIII.  La  rosa 
en  la  vida  de  los  piichlus,  1  n  pnitugués,  por  doña  Cecilia  Schmidt  Branco,  (i); 
Folklore  de  Proa:a,  1 1 'onii  il>i;>  i.m  al  de  Asturias),  por  L.  Giuer  Arivau.— IX.  Can- 
cionero popular  gallego.  i<"ntmudción),  por  Pérez  Ballesteros.— X.  Cuentos  po- 
pulares de  Extremadura,  por  Hernández  de  Soto. — XI.  Cancionero  popular  galle- 
go, (conclusión),  por  Pérez  Ballesteros. 

5.  El  Folklore  provincial  Toledano.  Otros  trabajos=Había  publicado  en  1878, 
don  Eugenio  de  Olavarría  y  Huarte,  las  Tradiciones  de  Toledo,  (Madrid);  libro 
fundado  en  elementos  populares,  pero  con  formas  literarias  eruditas,  como  hi- 
cieron los  suyos  Goizueta  y  Araquistain  con  las  vascongadas.  Cano  y  Cueto  con  las 
sevillanas.  Chaves  con  las  nacionales,  Guillen  con  las  moriscas,  Alcalde  con  las 
cordobesas,  Afán  de  Ribera  cnn  las  granadinas;  y   otros  varios.  Después,  los  folk- 


(1)  Hubiéramos  presentado  no  pocos  curiosos  ejemplos  de  concordancias,  coincidencias  y  correspon- 
dencias en  obras  y  asuntos,  determinando  al  mismo  tiempo  agrupaciones  bibliográficas,  si  no  hubiéramos 
temido  prolongar  mucho  este  libro:  por  tal  razón  prescindimos  de  ellas,  excepto  de  algunas  por  especia- 
les circunstancias,  como  las  del  caso  presente,  de  galantería  a  una  escritora  portuguesa  en  biblioteca  es- 
Tienen  relaciones  con  el  estudio  de  la  señora  Schmidt  Branco,  los  libros  siguientes:  Schleidcn,  /.a  Rosa 
en  la  Simbilicn  y  ttt  la  Etjiograjia,  y  su  historia  tu  la  Cultura,  (Leipzig,  1873).— StrantZ,  De  ¡a  rasa  en  la 
Leyenda  y  De  las  flores  eti  el  Mito  y  en  el  (.ututo,  (Beilin,  1875).— Carlos  Joret,  Las  plantas  en  la  Antigüedad 
y  en  la  Edad  Media,  historia,  USOS  y  simbolismo,  (Paris),  y  La  rosa  en  la  Antigüedad  y  en  la  Edad  Media, 
historia,  leyendas  y  simbolismo,  (Paris,  1892). 

Sin  ser  folklóricas,  pero  contienen  algunos  elementos  populares:— Chambet,  Em/ilema  de  las  flores  o 
Jardin  de  Flora,  con  cl  simbolismo  y  el  lenguaje  de  las  flores,  (Paris,  1844.)— Amante  .Martin,  El  lenguaje 
de  tas  flores,  muchas  ediciones  en  Bruselas  y  en  otras  ciudades,  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIX. -Fau" 
con,  El  lenguaje  de  tas  flores,  (Paris;.  -  Florencio  Jazmin,  El  lenguaje  de  las  flores  y  el  de  tas /rutas,  Con  al- 
gunos emblemas  de  las  piedras  y  los  colores,  (Barcelona,  varias  ediciones). 

De  curiosidad  lirica  literaria. -Don  Juan  Pérez  de  Guzmán,  La  Rosa:  .manojo  de  la  poesía  castellana 
formado  con  las  mejores  composiciones  líricas  consagradas  a  la  reina  de  las  flores  durante  los  siglos  XVlj 
XVll,  XVUl  y  XIX,  por  los  poetas  de  los  dos  mundos.  Recogiólas  de  diferentes  libros,  códices  y  manuscri- 
tos, y  las  publicó  con  noticias  biográficas  originales  »  (Madrid,  1891). 
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loristas  sevillanos  y  los  madrileños  consiguieron  que  el  escritor  don  Jerónimo  Ga- 
llardo y  de  Font,  hiciera  artículos  de  propaganda  en  la  prensa,  y  que  fundase  el 
Centro  provincial  de  Toledo  en  30  de  Diciembre  de  1883.  En  Abril  de  1884 
publicó  el  señor  Gallardo  un  número  prospecto  de  la  revista  Folklore  de  To- 
ledo y  su  provincia,  insertando,  «como  muestra  del  rico  material  existente  en 
la  antigua  imperial  ciudad,»  cantos  populares,  tradición  popular  de  la  mora  en- 
cantada, recuerdo  histórico  de  los  palacios  de  Villena,  y  otros  datos.  Nada 
más  se  hizo,  hasta  don  Juan  Moraleda  Esteban,  Cantares  populares  de  Toledo, 
(1889). 

Kn  1885  hiciéronse  algunos  estudios  como  Costumbres  y  creencias  avilesas, 
por  don  Antonio  Blázquez  y  Delgado;  y  Costumbres  populares  de  Castro  Ur- 
díales, (provincia  de  Santander),  por  don  Genaro  Barron  y  Olivares;  cuyos 
manuscritos   conservamos. 

l'n  historiador  alemán,  don  Gustavo  Diercks,  en  Enero  de  1885,  y  en  El 
Archivo  de  Literatura  nacional  y  extranjera,  de  Berlín,  publicó  un  extenso  ar- 
ticulo crítico-expositivo  acerca  de  la  Sociedad  Folklore  Español,  traduciendo 
las  Bases  escritas  por  Machado,  refiriendo  la  organización  de  los  centros  cons- 
tituidos, examinando  las  publicaciones  de  revistas  y  de  volúmenes,  y  elogian- 
do  el  movimiento. 

6-  Doctrina  de  Machado  acerca  del  Folklore,  en  1885=Respondiendo  a  la 
invitación  que  el  secretario  Gomme  de  la  Sociedad  Inglesa  hizo  a  los  miem- 
bros de  la  misma,  en  Septiembre  de  1884,  para  que  expusieran  su  opinión 
respecto  al  significado  y  alcance  de  la  palabra  Folklore  y  a  la  terminología 
de  esta  ciencia,  según  vimos  en  el  capítulo  III  de  la  Primera  Parte;  Machado 
y  Alvarez  escribió  su  estudio  Breves  indicaciones  acerca  del  significado  y  alcan- 
ce del  término  Follclore,  trabajo  digno  de  .ser  consultado  y  que  fué  traducido 
al  inglés  y  al  francés,   (i). 

Dijo  Machado:  «El  Folklore  tiene  algo  de  Biología  psicológica,  algo  de 
Sociología,  y,  naturalmente,  algo  también  de  Antropología,  aunque  no  puede 
confundirse  con  ninguna  de  estas  ciencias,  ni  aun  siquiera  formar  un  nuevo 
capitulo  de  cada  una  do  ellas.»  Además,  aunque  el  estudio  de  las  ideas  an- 
tiguas que  el  pueblo  conserva  almacenadas,  «unidas  pudieran  formar  el  ma- 
terial de  estudio  de  una  ciencia  que  podría  llamarse  Paleoideologia  o  Paleon- 
tología psicológica",  «la  edad  propiamente  primitiva  cae  en  la  esfera  de  la  Et- 
nología, de  la  Prehistoria  y  de  la  Antropología»,  y  no  en  la  del  Folklore;  y, 
de  igual  modo,  con  el  «estudio  de  la  Psicología  infantil  y  de  la  Psicología  de 
las  razas  salvajes,  que  solo  pueden  servir  de  medio  de  analogía  y  contra- 
prueba para  el  estudio  de  la  Demopsicología,  no  se  puede  confundir  el 
Folklore.» 

Este,  no  solo  encierra  el  elemento  estático,  pasivo,  tradicional,  lo  que  sub- 
siste de  ideas  y  civilizaciones  anteriores,  trasmitido  oralmente,  sino  que  com- 
prende también  el  elemento  dinámico,  activo,  viviente,  el  funcionalismo  psi- 
cológico del  hombre  del  pueblo,  que  continuamente  obra  y  produce  en  todas 
las  esferas  de  su  vida.  Por  todo  lo  cual,  el  señor  Machado  definió  al  Folklore 
como:   «la    ciencia   que  tiene    por   objeto  el  estudio  de  la  humanidad   indiferen- 


(1)    Se  publicó  en  el  número  406  de  la  Rmisla  de  España,  Madrid,  25  de  Enero  de  1885. 
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ciada  o  anónima,  a  partir  de  una  edad  que  puede  considerarse  infantil,  hasta 
nuestros  días.»  Y  dividió  a  esta  ciencia  en  dos  ramas  principales:  Demopsico- 
logla,  que  estudia  el  espíritu  del  pueblo;  y  Demobiografia,  modo  de  vivir  del 
pueblo  como  conjunto.  No  dio  nombre  total  que  comprendiese  ambas  ramas, 
equivalente  al   de   Folklore. 

En  aquél  mismo  año  el  ilustre  Braga  dio  en  Portugal' ese  equivalente  para  los 
idiomas  románicos,  y  presentó  su  cuadro  de  conjunto  y  división,  como  vimos  en  el 
capítulo  IV  de  la  Primera  Parte,  y  repetiremos  en  el  capítulo  X\'II,  último  de 
esta  Segunda   Parte. 

7.  Petición  al  Ayuntamiento  de  Madrld=Acababa  Machado  de  recibir  en  1885 
el  nombramiento  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza  para  explicar  en  ella  la  cá- 
tedra de  Folklore,  cargo  que  no  llegó  a  desempeñar,  cuando  presentó  al  Mu- 
nicipio madrileño  una  solicitud  para  que  acogiese  el  proyecto  de  la  fundación 
de  un  Museo  folklórico.  El  Alcalde  don  Alberto  Bosch  trasmitió  al  señor  Ma- 
chado el  acuerdo  de  la  designación  para  local  del  Museo  en  el  Colegio  de 
San   Ildefonso.    El    señor  Machado  no  logró   conseguir  nada   más  en  el  asunto. 

8.  Solicitud  al  Gobierno  y  a  las  Reales  Academias=En  razonado  escrito,  fechado 
el  m  de  .Abril  de  1885,  el  señor  Machado  solicitó  del  Ministro  de  Instrucción  Públi- 
ca «la  adquisición  del  número  de  ejemplares  necesario  para  que  en  todas  las  biblio- 
tecas populares  existan  las  que  pueden  considerarse  páginas  más  intimas,  auténti- 
cas y  dignas  de  crédito  de  la  verdadera  historia  nacional,  obra  sagrada  de  la 
que  somos  todos,  aunque  en  diverso  grado  y  por  distinto  modo,  colaboradores  y 
testigos.»  Para  fundamentar  la  petición  de  adquisición  de  ejemplares  de  la  Bibliote- 
ca de  las  tradiciones  populares  españolas,  se  refirió  al  desarrollo  reciente  en  España 
de  los  estudios  folklóricos  y  a  la  importancia  de  la  nueva  ciencia  para  el  estudio  de 
la  Lengua,  la  Historia,  el  Derecho,  la  Moral  y  la  Psicología  del  pueblo  español. 

La  Real  Academia  de  la  Historia  informó  en  7  de  Diciembre  de  1886  en  favor 
y  encomio  del  objeto  de  la  Biblioteca.  Repitiendo  conceptos  de  la  solicitud  del 
señor  Machado,  dijo  la  Academia,  entre  otras  cosas:  «El  estudio  de  la  literatura 
popular  española  es  una  patriótica  aspiración  que  consiste  en  devolver  al  pueblo  el 
testimonio  más  genuino  de  su  historia  interna,  y  preparar  el  camino  de  su  emanci- 
pación; concepto  que  hizo  exclamar  el  eminente  autor  del  Romancero,  que  la 
emancipación  de  un  pueblo  en  la  Literatura  es  la  aurora  de  la  independencia 
y  el  síntoma   más    expresivo  de   la  nacionalidad.» 

La  Real  Academia  Española,  en  i  de  Julio  de  1887,  también  informó  fa- 
vorablemente. Mencionó  el  mérito  y  la  originalidad  de  la  Biblioteca  y  dijo: 
«Todo  este  conjunto  de  estudios  parciales,  que  pueden  reputarse  piedras  aisla- 
das para  la  futura  construcción  de  un  edificio  demográfico,  está  ejecutado  con 
esmero,  se  halla  animado  de  buen  espíritu  y  en  punto  a  formas  literarias  deja 
^ver  en  muchas  ocasiones  el  atildamiento  }•  corrección  de  los  escritores  de  la  escuela 
sevillana.» 

A  los  tres  años  de  la  fecha  de  la  solicitud  del  señor  Machado,  por  Real 
Orden  de  10  de  Abril  de  18S8,  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  acordó 
adquirir  cuarenta  ejemplares  de  la  Biblioteca  de  las  tradiciones  papulares  es- 
pañolas,  con    destino  a    las  bibliotecas  públicas. 

9.  Últimos  esfuerzos  de  Machado  y  Alvarez=— En  el  año  1886  publicó  una 
colección  escogida,  de  Cantes  flamencos,  (Madrid);  repitió  gestiones,  procuró  avi- 
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var  el  trabajo  de  centros  regionales  y  de  recolectores  aislados;  y  «habiendo 
consumido  en  aquella  hermosa  obra  el  dinero  y  la  salud,  y  necesitando  dedicar 
su  actividad  a  otra  cosa,  que  aunque  no  le  produjese  gloria  le  rindiese  pro- 
vecho para  sostener  a  su  numerosa  familia,  después  de  un  último  esfuerzo  de 
propaganda  en  los  periódicos,  cesa  en  sus  trabajos  folklóricos.»  (j)- Como  conse- 
cuencia lógica,  vinieron  otros  hechos:  tuvimos  que  suspender  las  Revistas  y 
la  Biblioteca;   se   deshicieron   las  sociedades;   se  enfrió  el   movimiento  iniciado. 

En  el  año  1888,  hizo  el  señor  Machado  dos  preciosas  traducciones:  Antro- 
pología, «Introducción  al  estudio  del  hombre  y  de  la  civilización»,  de  Eduardo 
B.  Tylor,  (Madrid);  y  Medicina  popular,  de  Guillermo  Jorge  Black,  con  apéndices 
de  cartas  y  supersticiones  acerca  de  la  materia  por  don  Federico  Rubio  y  Gali, 
don  Eugenio  de  Olavarría  y  Huarte,  y  don  Antonio  Machado  y  Núñez, 
(Madrid). 

Dos  españoles  fueron  nombrados  entre  los  individuos  que  formaban  el  Comité 
de  Patronato  del  Primer  Congreso  Internacional  de  Tradiciones  Populares,  ce- 
lebrado en  París,  en  1889:  don  Antonio  Machado  y  Alvarez,  como  director  de  la 
Biblioteca  del  Folklore  Español,  y  don  Francisco  Maspons  y  Labros,  como  autor 
del  Rondallayre. 

A  partir  de  Enero  de  188S  hasta  Mayo  de  1891,  el  señor  Machado  publicó 
en  el  periódico  madrileño  La  Justicia  más  de  seiscientos  artículos  jurídicos, 
dice  el  señor  Sendras  y  Burin,  «habiendo  realizado  en  dicho  periódico  mu- 
chas celebradas  campañas  que  le  han  valido  el  elogio  de  nuestros  primeros 
jurisconsultos  y  que  han  sido  reproducidas  algunas  de  ellas  por  la  prensa 
profesional.» 

Después  de  un  viaje  a  Puerto  Rico,  el  señor  Machado  falleció  en  Sevi- 
lla en  4  de  Febrero  de    1893. 


( 1 )     Sendras  y  Burfn.  Es/udio  biográfico  de  Antonio  Machado  y  Alvarez 
drid,  del  15  de  Agosto  de  1892. 


CAPÍTULO  IX 

EL  FOLKLORE  ASTURLANO  Y  EL  FOLKLORE  EXTREMEÑO 


I. o  La  Sociedad  Demológica  Asturiana,  en  Madrid— 2.  El  Programa  de  estudios 
folklóricos,  en  Oviedo — 3.  Otras  publicaciones  asturianas— 4.  El  Folklore  Frex- 
nense  en  1882—5.  Trabajos  de  Romero  Espinosa  y  de  otros  extremeños— 6.  Otras 
organizaciones  en  Extremadura. 


I.  La  Sociedad  Demológica  Asturiana,  en  Madrld=Presenta  .\sturias  una  seme- 
janza étnica,  que  es  desconocida  para  el  vulgo:  en  el  capitulo  cuarto  de  la  Primera 
Parte  la  expusimos,  con  motivo  de  la  afirmación  de  Leite  de  Vasconcellos,  de  que 
Galicia,  étnica  y  lingüísticamente  es  una  adición  de  Portugal.  D.  Juan  Menéndez  Pi- 
dal  dijo  que  Portugal,  Galicia  y  Asturias  se  asemejan  grandemente  por  sus  costum- 
bres 5'  manera  de  expresión;  don  Teófilo  Braga  confirma  que  la  poesía  popular  de 
Portugal  y  de  Galicia  con  la  de  Asturias  constituyen  una  unidad  étnica;  don  Marce- 
lino Menéndez  Pelayo  abunda  que  el  romancero  gallego  es  ellazo  entre  los  de  As- 
turias  y  Portugal.   (l). 

Hacia  los  días  en  que  se  iniciaba  el  Folklore  Español,  se  constituía  el  Folklore 
Andaluz  en  Sevilla,  se  disponía  la  formación  de  la  Academia  de  Letras  Populares 
en  Madrid,  comenzaron  las  iniciativas  para  hacer  el  Folklore  Asturiano.  En  28  de  Di- 
ciembre de  1881,  don  Juan  Menéndez  Pidal  publicó  en  «La  Ilustración  Gallega  y  As- 
turiana» un  artículo  intitulado  El  Folklore  de  Asturias,  en  el  cual  invitó  a  sus  paisa- 
nos para  constituirlo,  aprovechando  la  reciente  formación  del  «Centro  Asturiano» 
en  Madrid,  y  siguiendo  la  iniciativa  que  dio  Sevilla. 

No  fué  aceptado  el  nombre  por  los  asturianos  residentes  en  Madrid,  y  en  su  lu- 
gar se  dio  por  ellos  la  denominación  de  Sociedad  Demológica  Asturiana.  En  18  de 
Febrero  de  1882,  y  en  «La  Ilustración  Cantábrica»,  (antes  Gallega  y  Asturiana),  los 
señores  don  Antonio  Balbín  de  Unquera,  don  Ramiro  Blanco  y  don  Faustino  Menén- 
dez Pidal  publicaron  un  Interrogatorio  de  asuntos,  recomendando  dicha  Sociedad  a 
los  corresponsales  del  periódico  que  recogiesen  en  la  Región,  tradiciones,  litera- 
tura, dialecto  bable,  usos  y  costumbres,  mitología,  supersticiones,  medicina,  física 
popular,  juegos,  música.  En  el  mes  de  Marzo,  en  la  dicha  revista,  publicaron  el  Re- 
glamento de  la  Sociedad.  Y  el  día  10  de  Abril  de  1882,  en  el  Centro  Asturiano  de  Ma- 
drid se  inauguró  la  Academia  Demológica.  Folklore  Asturiano,  con  una  velada  lite- 

(I)  Página  .XV  de  Traditois  Pcpularrs  de  Portugal,  (Oporto,  1882),  por  Lcite  de  Vasconcellos.— Página 
275  de  Viejos  romances  que  se  cantan  por  los  asturianos,  (Madrid,  1885),  por  don  )uan  Menéndez  Pidal. -Pre- 
facio al  Cancionero  de  músicas  populares,  de  César  de  las  Nieves,  (Oporto,  1893),  por  Braga.— Página  479 
del  lomo  11  de  Tratado  de  los  Romances  Viejos,  (Madrid,  1906),  por  Menéndez  Pelayo. 
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raña:  pronunció  el  discurso  de  apertura  su  presidente  sei^or  Balbin  de  Unquera,  si- 
guieron otros  discursos  sobre  poesía  y  tradiciones  asturianas,  lectura  de  cuentos  y 
de  romances  tradicionales,  por  los  señores  Rodríguez  San  Pedro,  Menéndez  Pidal 
y  otros,  \'  se  ejecutaron  al  piano  aires  populares  asturianos.  (l). 

2.  El  Programa  de  estudios  folklóricos,  en  Oviedo=El  catedrático  de  la  Univer- 
sidad de  Oviedo,  don  Fermín  Canella  Secades,  en  \a  Revista  de  Asturias  empezó 
a  publicar  un  importante  programa  para  los  nuevos  estudios  asturianos,  en  el  mis- 
mo año  1881,  y  continuó  con  estudios  folklóricos  sobre  el  dialecto  bable.  Suspendi- 
da la  publicación  de  la  Revista,  el  señor  Canella  completó  el  programa  y  lo  pu- 
blicó en  folleto,  antecedido  de  carta  dirigida  a  Machado  y  Alvarez,  fechada  en 
Oviedo  a  I  de  Enero  de  1884. 

Lo  intituló  Proyecto  de  interrogatorio  o  programa  del  saber  popular,  (Folklore 
Asturiano);  y  el  subtítulo  «Conocimiento  de  las  Ciencias,  Letras  y  Artes  de  la 
Quintana  de  esta  Provincia».  (2).  Divide  el  contenido  en  siete  partes:  i."  Asturias 
y  sus  habitantes.  2."  Dialecto  y  literatura  popular.  3."  Costumbres.  4."  Fiestas  y  Ca- 
lendario. 5."  Creencias  y  supersticiones.  6  "  El  trabajo  y  las  artes.  7."  Conocimien- 
tos populares  en  la  Quintana.  Ciencia  del  vulgo  en  Asturias.— Al  final  decía  el  señor 
Canella  que  su  proyecto  podría  ser  base  para  «constituir  la  Academia  Asturiana, 
tan  deseada  por  Jovellanos,  o  el  Folklore  Asturiano,  que  viene  a  ser  lo  mismo, 
puesto  que  él  ha  de  dar  los  materiales  para  la  Historia  del  país». 

El  señor  Canella  Secades  dirigió  ejemplares  de  su  Programa  a  los  curas  párro- 
cos, maestros,  médicos  titulares  y  demás  personas  influyentes  e  ilustradas  de  los 
Concejos. 

3.  Otras  publicaciones  asturianas=Don  Juan  Menéndez  Pidal  publicó  La  poesía 
popular  asturiana,  (Madrid,  1885),  recogiendo  y  anotando  una  colección  de  los  vie- 
jos romances  asturianos  «que  se  cantan  en  la  danza  prima,  esfoyazas  y  filando- 
nes».  (3).— L.  Giner  Arivau,  Folklore  de  Proaza,  tomo  octavo  de  la  «Biblioteca  de 
las  tradiciones  populares  españolas»,  (Madrid,  1886). -^Don  Fermin  Canella  Secades, 
en  Estudios  Asturianos,  inserta  materiales  folklóricos,  (Oviedo,  1886).— Don  Braulio 
Vigon,  de  Colunga,  provincia  de  Oviedo,  hizo  colección  de  Cantares  populares  de 
Asturias,  (1885),  y  Folklore  de/mar,  (1889 1,  siguiendo  los  cuestionarios  de  Sébillot.— 
Don  Acacio  Cáceres,  Covadonga,  tradiciones,  historias  y  leyendas,  (1887  y  1890). 

4.  El  Folklore  Frexnense  en  1882=A  las  gestiones  del  entus¡a.sta  y  perito 
folklorista,  don  Luis  Romero  y  Espinosa,  puesto  en  activa  correspondencia  con 
el  señor  Machado,  respondió  un  grupo  de  amigos  que  constituyó  en  Fregenal  de 
la  Sierra,  provincia  de  Badajoz,  El  Folklore  Frexnense,  con  la  presidencia  de 
Romero  Espinosa,  en  n  de  Junio  de  1882;  fecha  también  del  Reglamento,  pre- 
cedido de  las  bases  nacionales   de   Macliatlo,    y  con  una   nota    que  decía:  «Este 


(t)    Noticia  en  el  diario  madrileño  La  Ibiria,  del  1 1  Abril  1882. 

(2)  •Quintana,  f.  La  posesión  en  que  se  habita  y  las  colindantes  vecinas,  forman  la  quintana  indivi- 
dual y  colectivamente  ||  Apellido  conocido».— Rato  y  Hcvia,  Vocabulario  de  tas  palabras  bables,  Madrid,  1891. 

(3)  El  ilustre  Jovellanos  en  sus  «Apuntes  para  el  Diccionario  Bable»,  dijo  que  Ks/oyaza,  (del  latín  ex 
/olium,  sin  hoja)  significa:  -Reunión  nocturna  de  gente,  para  deshojar  y  enristrar  las  mazorcas,  y  al  con- 
cluir les  dan  castañas  cocidas  y  pedazos  de  pan  de  maiz,  y  la  chiquillería  juega  hasta  mediar  la  noche.— 
Siendo  /'iVa,  «la  tertulia  o  reunión  de  mujeres  que  pagan  a  escote  el  aceite  de  sardina  del  candil,  para  hilar 
las  noches  de  invierno.  En  estas  reuniones  los  sábados  entran  los  mozos».  Filandon  es;  «Fila  concurrida 
de  muchas  jóvenes,  que  todas  dan  alguna  cosa  para  el  candil.- Del  l'ccaiulario  de  las  palabras  y  frases 
bables,  de  Rato  y  Hévia,  Madrid,  1891. 
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reglamento  es  una    reproducción,    casi    literal,  del    Reglamento  de  El  Folklore 
Andaluz,  salvo  algunas  ligeras  supresiones  y  variantes  exigidas  por  las  circuns- 
tancias locales. 5 

Inmediatamente,  el  señor  Romero  Espinosa  dirigió  a  los  pueblos  del  distri- 
to de  Fregenal,  en  i8  de  Junio  una  Circular  diciendo  que  la  Sociedad  era  age- 
na  a  toda  empresa  de  partidos  políticos,  sin  filiación  en  escuelas  filosóficas,  labor 
asequible  a  todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  y  explicando  el  objeto  y  fines 
de  la  recolección  fiel  délas  producciones  populares  y  tradicionales,  «de  las  ge- 
nuinas  manifestaciones  del  espíritu  del  pueblo,  délo  que  el  pueblo  piensa,  sien- 
te y  quiere,  y  de  lo  que  sabe  y  ha  aprendido  en  su  larguísima  experiencia....> 
Al  mismo  tiempo,  comenzó  los  trabajos  para  constituir  los  centros  locales, 
auxiliado  por  don  Matías  Ramón  Martínez,  domiciliado  en  la  villa  de  Burguillos. 

5.  Trabajos  de  Romero  Espinosa  y  de  otros  extremeftos=Comenzó  Romero 
Espinosa  la  publicación  de  la  revista  mensual  El  Folklore  Frexnense,  en  Enero 
de  1883,  bajo  su  dirección,  como  órgano  de  su  sociedad,  y  siguiendo  el  mismo 
plan  que  en  la  revista  sevillana.  «Ambas  revistas,  dijo  Machado,  inspiradas  en 
el  sentido  de  la  sociedad  inglesa,  cuyo  fin  principal  es  el  acopio  de  materiales, 
(collecting  materials),  fielmente  recogidos  de  los  labios  del  pueblo.»  Cuando  El 
Folklore  Andaluz  cesó  en  el  número  correspondiente  a  Marzo  de  1S83,  la  revista 
de  Fregenal  modificó  su  título  así:  El  Folklore  Frexnense  y  Bético-Extremeño,  que 
duró  hasta  Diciembre  inclusive  de  1883.  Este  también  muy  curioso  volumen  con- 
tiene materiales,  artículos  críticos,  bibliografías  y  noticias;  escribieron  en  él  Ro- 
mero Espinosa,  Machado  y  Alvarez,  Matias  Ramón  Martínez,  Hernández  de  So- 
to, Rodríguez  Marín,   Torre    Salvador,  Rico,   y  otros. 

Hizo  el  señor  Romero  Espinosa  el  Interrogatorio  de  Meteorología  y  Agricul- 
tura., con  ejemplos  de  elogios,  dicterios  y  alusiones,  de  cantares  y  de  refranes 
locales,  (i).  Otro  Interrogatorio  para  el  acopio  de  datos  referentes  al  Calendario 
popular,  (18S5),  dividido  en:  I.  El  tiempo  y  su  división.  II.  Predicción  del  tiempo. 
III.  Astronomía.  IV.  El  año  meteorológico  y  agrícola.  V.  Santoral.  VI.  Fiestas  po- 
pulares.—En  1884  proyectó  el  Mapa  íopográfico-tradicional  de  Fregenal,  para 
cuyo  fin  hicieron  el  plano  don  Cándido  Pardo  y  don  José  Rosso;  y  proyectó 
también,  sin  llegar  a  realizarlo,  un  Vademécum  o  Guia  folklórica  española,  que  con- 
tendría «-la  historia  de  la  institución  en  España,  trabajos  de  los  centros  regionales, 
interrogatorios  y  cuestionarios,  artículos  doctrinales,  material  de  estudio  y  escritos 
de  propaganda».  — En  el  mismo  año  publicó  un  libro  original,  que  ha  sido  el  ejem- 
plo para  otros  hechos  en  otras  regiones  y  localidades  españolas:  Calendario  popular 
para  1885,  (Fregenal,  1884),  dedicado  al  fundador  del  Folklore  Español;  contiene 
aforismos  y  observaciones  de  Cronología,  Astronomía,  Meteorología,  Medicina,  Hi- 
giene y  Agricultura  popular,  adivinanzas,  refranes,  coplas,  frases,  oraciones,  su- 
persticiones, costumbres,  ceremonias,  fiestas  populares, 3-  un  apéndice  de  miscelánea 
de  varios  estudios  hechos  por  Martínez,  Micrófilo,  Guichot,  Rico,  Alvarez  Espino, 
Hernández   de   Soto. 

Don  Matías  Ramón  Martínez,  historiador  del  reino  de  Badajoz:  Cuestionario  de 
costumbres  del  pueblo  extremeño,  en  las  disüntñs  esferas   de  su  vida,  familiar,   reli- 


(1)    En  las  páginas'85  a  88  de  la  revista  Jíl  /■oli-iere  Frexiinisr,  Fregenal,  1883.  El  siguiente  Interroga- 
torio en  el  mismo  Caltndario  para  1885. 
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giosa,  econúinica,  jurídica  y  social,  (i).  Y  el  interesante  libro,  primero  de  su  género 
en  la  bibliografía  española.  Mapa  topográfico-tradicional  de  la  villa  de  Burguillos, 
provincia  de  Badajoz,  que  fué  el  tomo  sexto  de   la   vBililioteca  de  las  tradiciones 
populares  españolas>,  (Madrid,  i88^). 

Doña  Cipriana  Alvarez  de  Machado:  en  kSSs  recogió  Cuentos  extremeños  y  ma- 
teriales de  Culinaria  popular  extremeña. 

Don  Sergio  Hernández  de  Soto:  Juegos  infanliles  de  Extremadura,  (Sevilla, 
1884);  Cuentos  populares  de  Extremadura,  ("Madrid,  1886),  tomo  primero  de  la  colec- 
ción que  hubiera  tenido  cinco  lomos:  estos  trabajos  formaron  parte  de  los  volúme- 
nes II,  III  y  X  de  la  «Biblioteca  de  las  tradiciones  populares  españolas». 

6.  Otras  organizaciones  en  Extreinadura=-Los  trabajos  de  los  señores  Romero 
Espinosa  y  Martínez  produjeron  en  la  provincia  de  Badajoz  una  abundancia  de 
centros,  verdaderamente  notable.  Véanse  las  localidades  y  las  fechas:  en  1882,  des- 
pués del  clásico  de  Fregenaí,  en  Bodonal,  l  de  Octubre;  en  Segura  de  León,  28  de 
Noviembre;  en  Burguillos,  8  de  Diciembre;  en  Higuera  la  Real,  12  de  Diciembre. — 
En  1883:  Valverde,  5  de  Febrero;  Fuentes  de  León,  20  de  Marzo;  Olivenza,  Mayo; 
Fuente  de  Cantos,  9  de  Julio;  Jerez  de  los  Caballeros,  30  de  Septiembre;  Zafra,  28  de 
Octubre.— En  1884:  Don  Benito,  9  de  Marzo;  Aleonara,  Julio;  Medina  de  las  Torres, 
Julio;  Almendralejo,  28  de  Julio;  Salvatierra,  Octubre;  Nogales,  Octubre;  Puebla 
de  Sancho  Pérez,  Diciembre. — En  varias  de  estas  localidades  comenzaron  a  recoger 
material  folklórico;  pero  no  continuaron. 

En  el  Ateneo  Placentino,  por  iniciativa  de  don  Vicente  Rodríguez  y  Rodríguez, 
se  trató  de  establecer  el  Folklore  de  Plasencia,  ¡irovincia  de  Cáceres,  en  1883;  pero 
no  se  llevó  a  cabo. 

La  reunión  que,  en  Diciembre  de  1881,  por  gestión  de  Machado,  tuvieron  va- 
rios profesores  y  escritores  en  Badajoz,  con  objeto  de  constituir  aquél  centro  sobre 
las  mismas  bases  que  el  Andaluz,  no  tuvo  resultado.  A  principios  de  1S84,  la  prensa 
de  Badajoz  abogó  en  artículos  por  la  organización  completa  del  Folklore  Extremeño, 
y,  a  instancias  de  don  Federico  Abarrátegui  y  don  José  Díaz  Macias,  el  Ateneo  de 
aquella  capital  convocó  a  reunión  general  en  Mayo  de  1884,  acordándose  crear  en 
el  mismo  Ateneo  una  Sección  folklórica.  Allí  dieron  conferencias  don  José  Montaner 
y  el  catedrático  don  Máximo  Fuertes  Acevedo,  quienes  recomendaron  el  fomento 
de  una  Sociedad  del  Folklore  Pacense;  pero  no  se  hizo  más. 

Por  iniciativa  de  doña  Cipriana  Alvarez  de  Machado  y  don  Felipe  Muriel  y  Ga- 
llardo, en  22  de  Abril  de  18S5  se  constituyó  el  Folklore  local  de  Llerena,  provincia  de 
Badajoz;  recogieron  algunos  materiales. 


(1)    En  las  pajinas  168  y  159  áe  la  revista  E/  Folklore  Frexnemr,  Fregenaí, 


CAPÍTULO  X 


EL  FOLKLORE  GALLEGO  Y  EL  FOLKLORE  VASCO-NAVARRO 


I.  Artículos  del  Cronista  de  la  Coruña.  — 2.  Constitución  del  Folklore  Re- 
gional Gallego  en  1S84.— 3.  Publicaciones  gallegas.— 4.  Publicaciones  anteriores 
a  la  formación  del  Folklore  Vasco-Navarro.— 5.  El  Folklore  Riojano  en  1884. 
—6.  El   Folklore    Vasco-Navarro    en    1884. 


1.  Artículos  del  Cronista  de  La  Coruña=;En  correspondencia  el  señor  Macha- 
do con  el  cronista  de  la  Coruña,  don  Manuel  Murguía,  éste  publicó  un  articulo 
en  «La  Ilustración  Gallega  y  Asturiana,^  del  día  8  de  Octubre  de  1881,  abundando 
en  el  juicio  de  que  la  institución  del  Folklore  contribuiría  a  la  reconstrucción 
científica  de  la  historia  patria;  «A  esta  gran  penuria  y  suma  falta  de  documen- 
tos necesarios  para  conocer  la  historia  del  pueblo  español  ocurrirá  generosa- 
mente, no  lo  dudemos,  la  proyectada  Sociedad  del  Folklore.. .-^  «La  palabra 
Folklore  indica  y  reúne  el  objeto  que  se  propone,  con  la  claridad  necesaria, 
para  que  sea  ya  una  expresión  consagrada  por  la  ciencia.»  Dos  días  después, 
en  «El  Imparcial»  de  Madrid,  el  señor  Murguía  publicó  otro  artículo  intitulado 
El  Folklore  Gallego:  trató  de  sus  primeras  recolecciones,  celebrando  llegase  la 
nueva  ciencia  a  constituir  .un  estudio  serio,  anunció  preparaba  su  libro  Rimas 
populares  de  Galicia,  e  instó  a  los  jóvenes  a  que  le  acompañaran  en  la  obra 
patriótica,  «en  el  pasado  de  mi  pueblo,  decía,  que  revive  en  aquellas  pa- 
ginas. » 

2.  Constitución  del  Folklore  Regional  Gallego,  en  1884=Transcurrieron  más  de 
dos  años,  y  los  trabajos  de  los  últimos  meses  consiguieron  que,  bajo  la  presidencia 
de  doña  Emilia  Pardo  Bazán,  se  inaugurara  aquel  centro  Regional  en  l  de 
Febrero  de  1884.  El  Discurso  presidencial,  (1),  decía  entre  otros  párrafos:  «El 
Folklore,  por  último,  no  es  político  ni  religioso,  ni  revolucionario,  ni  reacionario,  no 
tiene  color  ni  bandera....»;  «....desaparecen  las  antiguas  costumbres,  los  pueblos 
pierden  su  fisonomía,  su  carácter,  su  tipo  propio,  igualándose  bajo  la  mano  nivela- 
dora de  la  civilización,  que  borra  todo  lo  tradicional.  Pues  bien,  el  Folklore  quiere 
recoger  esas  tradiciones  que  se  pierden,  esas  costumbres  que  se  olvidan  y  esos  vesti- 
gios de  remotas  edades  que  corren  peligro  de  desaparecer  para  siempre.  Quiere  re- 
cojerlos,  no  con  el  fin  de  poner  otra  vez  en  uso  lo  que  cayó  en  desuso,  que  seria 
empresa  insensata  y  superior  casi  a  las  fuerzas  humanas,  sino  con  el  de  archivarlos. 


(1)    En  las  páginas  338  a  340  de  la  revisla  El  Fotklort  Freinensc,  Frcgenal, 
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evitar  su  total  desaparición,  conservar  su  memoria  y  formar  con  ellos,  por  decirlo 
así,  un  museo  universal,  donde  puedan  estudiar  los  doctos  la  historia  completa  del 
pasado».  «Para  esta  recolección  sirve  todo  el  mundo,  todo  el  que  tenga  buena  vo- 
luntad, amor  a  su  país  y  un  cuarto  de  hora  libre. 

El  Reglamento  de  la  Sociedad,  con  la  dicha  fecha  de  i  de  Febrero  de  18S4,  pre- 
cedido de  las  Bases  Nacionales  del  señor  Machado,  copia  el  artículo  primero  del 
Centro  Andaluz,  con  la  variante  natural  de  «limitarse  al  saber  3'  a  las  tradiciones 
delpueblo  gallego».  Es  de  notar  que  no  menciona  publicaciones  ni  excursiones. 
Posteriormente;  acordó  la  Sociedad  dividirse  en  secciones,  semejantes  a  las  del 
Centro  gaditano;  Literatura,  Bellas  Artes,  Pedagogía,  Ciencias  fisico-químicas.  Me- 
dicina }•  otras. 

En  Marzo  de  1884,  el  Gobernador  Civil,  don  José  Gutiérrez  de  la  Vega,  conce- 
dió local  en  el  edificio  que  fué  Consulado  de  la  Coruña  para  la  Biblioteca  y  el  Mu- 
seo folklóricos  que  proyectó  la  Sociedad;  la  cual,  con  tal  motivo,  organizó  funcio- 
nes teatrales,  cuyos  productos  se  destinaban  a  dicha  fundación.  También  gestionó 
la  Sociedad  la  formación  de  los  centros  de  Cuba  y  de  Puerto  Rico. 

3.  Publicaciones  gallegas=En  2  de  Octubre  de  1884,  la  comisión  designada 
publicó  el  folleto  del  Cuestionario  del  Folklore  Gallego,  dividido  en  ocho  partes: 
1."  Galicia  y  sus  habitantes,  2.^  Idioma  y  literatura.  ^.'^  Costumbres.  4.="  Fiestas  y 
Calendario.  5."  Creencias  y  supersticiones.  6."  El  trabajo  y  las  artes,  j."  Conocimien- 
tos propios  del  hogar,  o  ciencia  del  vulgo  en  Galicia— 8."  Del  mar. — Como  se  ve 
fácilmente,  la  Comisión,  copió  el  plan  del  Programa  Asturiano,  del  señor  Canella 
Secades. 

En  el  tomo  IV  de  ¡a  .Biblioteca  de  las  tradiciones  populares»,  se  publicó  una 
Miscelánea  del  Folklore  Gallego,  (Sevilla,  1884),  escrita  por  los  folklorista  gallegos: 
señora  Pardo  Bazán,  señor  Machado  y  Alvarez  (i),  el  catedrático  señor  Sieiro,  don 
Marcial  Valladares,  autor  del  íDicionario  Gallego-Castellano»,  don  José  Pérez  Ba- 
llestero, director  del  Instituto  de  la  Coruña,  señores  Fernández  Alonso,  Casares, 
Somoza. 

Correspondiendo  a  tres  tomos  de  la  dicha  Biblioteca,  y  también  en  tirada  apar- 
te, don  José  Pérez  Ballesteros  publicó  El  Cancionero  popular  gallego,  y  en  particular 
de  la  provincia  de  La  Coruña,  (Madrid,  1885  y  18S6),  con  un  prólogo  del  insigne 
Teófilo  Braga  Sobre  la  poesia  popular  de  Galicia,  y  un  apéndice  del  señor  Machado 
Alvarez  acerca  de  Analogía  entre  algunas  cantigas  gallegas  y  otras  coplas  anda- 
luzas, castellanas  y  catalanas.  El  señor  Pérez  Ballesteros  dejó  inédito  un  Refranero 
gallego. 

Como  ocurrió  en  el  movimiento  regionalista  y  folklorista  de  \'asconia  y  de  Ca- 
taluña, en  Galicia  también  las  revistas  3'  periódicos  insertaban  artículos  folklóricos 
o  dedicaban  sección  especial  para  esos  materiales  3'  estudios.  Don  Andrés  Mar- 
tínez Salazar,  fundador  de  la  «Biblioteca  Gallega»,  fundó  además  en  1887  la  re- 
vista Galicia,  publicada  en  La  Coruña  hasta  1889,  y  se  suspendió  para  reanudarla 
en  1892:  esa  revista  regional  era  para  ciencias,  letras,  artes  y  folklore. 

4.  Publicaciones  anteriores  a  la  formación  del  Folklore  \/asco-Navarro=Tan- 


(I)  Nació  en  Santiago,  provincia  de  Coruña,  en  6  de  Abril  de  1846;  a  los  cuarenta  dias  de  nacido  fué 
trasladado  a  Sevilla,  donde  vivió  hasta  1883,  en  que  fijó  su  residencia  en  Madrid.  (Articulo  de  Scndrasy 
Burin). 
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to  de  los  autores  extranjeros  como  de  los  españoles,  aparecieron  libros  de  leyendas, 
canciones,  romances,  cuentos,  tradiciones  en  general,  en  el  subperíodo  que  nos 
ocupa,  pero  anteriores  a  la  formación  del  folklore  de  esa  Región.  Cerquand  hizo 
cuatro  folletos  de  Leyendas  y  recitados  populares  del  país  basco,  (Pau,  1874; 
otras  ediciones  posteriores);  y  después  ¿a  estampería  y  la  literatura  popular  en  el 
Condado  Venaissin,  (Aviñón,  1883).  Don  Vicente  de  Arana,  en  Oro  y  oropel, 
(1876),  incluye  leyendas  vascongadas;  Los  últimos  iberos.  Leyendas  de  Euskaría, 
(Madrid,  1882),  elementos  tradicionales  con  formas  literarias  eruditas;  y  luego 
Leyendas  del  Norte,  (Vitoria,  1890).  Wentworth  Webster,  Leyendas  bascas,  (Lon- 
dres, 1877).  El  reputado  don  José  de  Manterola,  hizo  su  celebrado  Cancionero 
basco,  tres  tomos,  con  música  y  anotaciones,  (San  Sebastián,  1877  a  1880);  y  a 
la  vez  los  Cantos  históricos  de  los  bascos,  (San  Sebastián,  1878;  segunda  edición 
en  1885).  El  bibliotecario  de  Pamplona,  don  Hermilio  Olóriz,  Romancero  de  Na- 
varra, (Pamplona,  1876).  El  profesor  de  la  Escuela  de  Lenguas  Orientales,  en 
París,  don  Julio  Vinson,  hizo  el  Folklore  del  país  basco,  (París,  1883),  y  la 
Noticia  bibliográfica  sobre  el  folklore  basco,  (1884):  y  la  señora  Mariana  Monte- 
ro, Leyendas  y  cuentos  populares  del  pueblo  basco,  (Londres,   1887). 

5.  El  Folklore  Riojano,  en  1884=E1  primero  de  la  región  \' asco-Navarra  que 
se  constituyó,  fué  este  centro  territorial  de  la  Rioja:  antiguo  territorio  entre 
las  provincias  de  Álava  y  de  Navarra.  En  relación  con  los  folkloristas  sevilla- 
nos, el  catedrático  del  Instituto  de  Logroño,  don  Mariano  Loscertales,  y  el  jefe 
de  Trabajos  Estadísticos,  don  Abdón  Senén  Galván,  iniciaron  dicha  constitu- 
ción como  una  Sección  del  Ateneo  Logrones.  En  28  de  Junio  de  1884  se  pu- 
blicó el  Reglamento,  cuyo  artículo  segundo  decía:  «El  objeto  del  Folklore 
Riojano  es  observar,  recoger,  coleccionar  y  publicar  todas  las  tradiciones, 
conocimientos,  sentimientos,  supersticiones,  creencias,  costumbres,  pormenores 
íntimos  de  la  vida,  y,  en  fin,  cuanto  siente,  piensa  y  quiere  el  pueblo 
riojano. ' 

En  I  de  .agosto  del  mismo  año,  la  Junta  Directiva  firmó  y  repartió  un 
pliego  impreso  con  el  Programa  para  el  acopio  de  materiales  referentes  al  Folk- 
lore Riojano,  dividido  en  cinco  partes;  i."  Medicina,  Agricultura,  Industria, 
Comercio,  Meteorología,  Derecho.  2."  Lenguaje,  Paidología,  Refranes,  Canta- 
res, Cuentos.  3.^  Costumbies,  juegos,  fiestas.  4.^  Creencias,  Mitología,  Supers- 
ticiones.  5.^   Historia,  Leyendas,    Topografía. 

6.  El  Folklore  Vasco-Navarro,  en  1884=En  Marzo  de  1884,  don  Ramiro  de 
Echave  publicó  en  «La  LTnión  Vasco-Navarra,»  de  Bilbao,  un  artículo  en  fa- 
vor de  la  organización  de  aquella  sociedad,  con  recuerdo  a  Manterola,  el  autor 
del  Cancionero  en  1877,  y  fundador  de  la  revista  Euskal-Erria  en  1879.  Con- 
tinuaron otros  artículos  y  fué  designado  el  escritor  don  Vicente  de  Arana  para 
gestionar  la  constitución;  poniéndose  en  relación  los  señores  Echave  y  Arana 
con  Guichot.  En  el  número  157  de  la  citada  revista,  correspondiente  al  día 
20  de  Noviembre  de  1884  aparecieron  los  documentos  de  la  formación:  Intro- 
ducción explicativa;  Bases  nacionales  de  Machado;  Discurso  de  la  señora  Pardo 
Bazán  en  la  constitución  del  Gallego;  Reglamento  del  Centro  Basco-Navarro, 
con  fecha  6  de  aquél  mes,  por  don  Vicente  de  Arana.  El  artículo  primero 
del  Reglamento'  es  como  el  del  Andaluz,  «limitado  al  saber  y  a  las  tradicio- 
nes   del    pueblo  basco-nabarro;»   en    todo   lo   demás  es    una  copia  del    Regla- 
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mentó   gallego.    Se    declaraba    que    seria    órgano    de    la    Sociedad    la    revista 
Euskal-Erría. 

Un  diario  bilbaíno,  en  Diciembre  de  1884  propuso  que  se  variase  la  de- 
nominación Folklore  per  la  de  Saber  popular.  Contestó  «La  Unión  Vasco- 
Navarra»  con  articulo  que,  en  resumen,  decía:  que  si  en  la  lengua  eúskara 
era  'término  extranjero  la  denominación  inglesa,  también  lo  era  la  castellana; 
que  Folklore  era  ya  un  título  universal  y  no  reconocía  provincias  ni  nacio- 
nes; y  que  si  se  quería  que  la  Sociedad  fuese  también  conocida  con  nombre 
eúskaro,  que  éste  se  le  pusiese  a  continuación  del  de  Folklore.  En  la  con- 
ferencia que  acerca  de  esta  nueva  ciencia  dio  el  cronista  de  Bilbao,  don 
Camilo  de  Villavaso,  en  27  de  Marzo  de  1886,  dijo  que  creía  que  se  dice  en 
vascuence   Erríjaquintza.  (i). 

A  principios  de  1885,  el  catedrático  don  Ricardo  Becerro  de  Bengoa  pu- 
blicó un  artículo,  (2),  El  Folklore  Basco-Nabarro  en  Alaba,  elogiando  la  actua- 
ción de  los  vascófilos  Arana  y  Arzac,  mostrando  el  contingente  que  Álava 
podía  dar  a  dicha  obra,  e  indicando  fuentes  de  materiales  y  nombres  de  es- 
critores alaveses  para  realizarla.  El  mismo  catedrático  publicó  Romancero  ala- 
bes, (Vitoria,  1885).  Entonces  la  lista  de  socios  del  Centro  Vasco-Navarro  con- 
taba con  varias  señoras  y  señoritas  bilbaínas;  y  los  fundadores  proyectaban 
«la  creación  de  una  Cátedra  de  Bascuence,  el  restablecimienro  de  la  Real 
Sociedad  Bascongada  de  Amigos  del  País,  la  formación  de  una  Sociedad  de 
Bibliófilos,  y  la  de  una  Colonia  Bascongada  en  la  costa  de  África.»  (3).  En 
certamen  público  del  repetido  año  1885  figuró  un  tema  de  la  Diputación  Pro- 
vincial de  Pamplona  acerca  de   Topografía  tradicional  de  Navarra. 

El  27  de  Marzo  de  1886  se  celebró  en  un  teatro  de  Bilbao  una  fiesta  de 
propaganda  folklórica,  cuya  reseña  la  insertó  con  extensión  una  revista.  (4). 
Comenzó  con  discurso  del  Gobernador  Civil,  señor  Pirala;  se  leyeron  poesías 
originales  de  don  Eduardo  Delmás,  don  Cesáreo  Sáenz,  don  Vicente  de  Arana 
y  don  Miguel  de  Unamuno;  música  al  piano,  por  varios  profesores;  discurso 
del  cronista  don  Camilo  de  Villavaso  acerca  del  origen,  significado  y  progre- 
so  actual   de  los  estudios  folklóricos,  e  importancia  del  Folklore  Vasco-Navarro. 


(1)  En  la  Rnisía  de  Vizcaya,  de  1  de  Abril  de  1886. 

(2)  En  El  Anunciador  I  llorianí!,  Viloria ,  5  de  Febrero  de  II 

(3)  Revista  bilbaína  Eusíai-Erria,  10  de  Febrero  de  1885. 
,4)  Kcviíla  dt  l'iscaya,  Bilbao,  1  de  Abril  de  1886, 


CAPÍTULO    XI 


EL    FOLKLORE     CATALÁN 


I.  Los  Centros  Excursionistas  de  Barcelona— 2.  Formación  del  Folklore 
Catalán — 3.  Publicaciones  de  los  folkloristas  catalanes— 4.  El  folklorista  don 
Pablo  Bertrán   y  Bros. 


1.  Los  Centros  Excursionistas  de  Barcelona=Escribió  con  acierto  el  padre 
agustino  Francisco  Blanco  García:  «La  literatura  folklórica  cuenta  en  Cataluña 
con  numerosos  y  fervientes  cultivadores,  y  es  uno  de  los  fines  acariciados 
con  fruto  y  constancia  dignísimos  de  loa  por  las  varias  asociaciones  de  ex- 
cursionistas  que   allí   se  han   establecido.»  (l). 

Efectivamente;  en  1876,  con  la  presidencia  de  don  José  Fiter  e  Inglés, 
que  viajó  por  Sevilla  (2)  y  tuvo  amistad  con  el  señor  Machado  y  Alvarez,  se 
fundó  la  «Asociación  Catalanista  de  Excursiones  Científicas»;  la  cual  publicó 
en  su  Boletín  y  sus  Memorias  artículos  y  materiales  de  literatura,  costumbres 
y  tradiciones  populares,  que  ya  habían  cultivado  brillantemente  Milá,  Aguiló, 
Pelay,   Maspons,  en   el   subperíodo  de  preparación    regionalista,    1850   a    1875. 

Bajo  la  presidencia  de  don  Ramón  Arabia  y  Solanas,  en  187S  se  fundó 
la  «Asociación  de  Excursiones  Catalana»,  cuyo  Reglamento  de  26  de  Septiembre 
dice  en  el  artículo  primero:  «La  Asociación  de  Excursiones  Catalana  es  una 
sociedad  que  tiene  por  objeto  recorrer  el  territorio  de  Cataluña  y  comarcas 
vecinas  para  estudiar  y  dar  a  conocer  las  bellezas  naturales  y  artísticas;  las 
tradiciones,  monumentos  y  antigüedades;  las  costumbres  típicas,  cantos  popu- 
lares y  particularidades  de  lenguaje,  y,  en  fin,  las  producciones  de  todas  cla- 
ses, tanto  las  actuales  como  las  que  se  hayan  olvidado  y  las  que  convenga 
restablecer  o  introducir».  También  publicó  estudios  y  materiales  de  su  objeto 
en  sus  Anuarios,  Monografías  de  excursiones  y  Boletín,  y  dio  Conferencias  y 
Veladas  de  asuntos  demóticos  y  tradicionales.  Esta  Asociación  fué  la  creadora 
del  movimiento  determinadamente  folklórico,  puesta  en  correspondencia  activa 
con  el   centro   sevillano,   como  veremos  luego. 

En  el  año  1890  se  fusionaron  las  dos  anteriores  asociaciones  en  la  que 
actualmente  existe,   denominada   «Centro   Excursionista   de    Cataluña»,    que,    de 


(1)  Pajina  198  de  la  Parle  Tercera  de  la  LiUralura  española  en  el  siglo  XhX,  Madrid,  1894. 

(2)  Dedicada  a   su  señora  madre,  doña  Anlonia  Inglés,  escribió  hacia  el  1875  una  Reseña  histórico- 
descriptiva  de  la  imagen  de  la  Virgen  de  los  Reyes,  muy  popular  en  Sevilla. 
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igual  modo,  publicó  artículos  y  estudios  folklóricos  en  su  Boletín,  en  Folíelos 
y  en  Libros,  dio  Conferencias  y  Veladas  folklóricas,  amplió  el  Museo  y  la  Bi- 
blioteca, y  a  la  galeria  de  retratos  de  los  socios  más  distinguidos,  que  tiene  en 
el  salón  de  conferencias,  llevó  los  de  los  folkloristas  don  Mariano  Aguiló,  don 
Manuel  Milá,  don  Francisco  Maspons,  don  Ramón  Arabia  y  don  Jacinto  Ver- 
daguer. 

Hay  en  Barcelona  otras  sociedades  de  excursiones,  de  escasa  importancia: 
cultivan  las  costumbres  populares  en  sus  fiestas,  pero  nada  hacen  de  folklore 
escrito,   ni   de  recolección  de   materiales. 

2.  Formación  del  Folklore  Catalán— En  «La  Ilustración»  de  Barcelona,  del 
mes  de  Marzo  de  1882,  apareció  un  artículo  invitando  a  los  literatos  catala- 
nes a  la  constitución  del  centro  de  Folklore,  allí  donde  tan  cultivados  se  ha- 
llaban los  estudios  de  literatura  y  de  tradiciones  populares.  Desde  entonces, 
los  señores  Fiter  e  Inglés,  Vital  de  Valenciano,  Arabía  Solanas,  Maspons  y 
Labros,  Bertrán  y  Bros,  en  relación  con  los  sevillanos  Machado  y  Alvarez  y 
Guichot  y  Sierra,  atendieron  al  movimiento  folklorista,  lo  consignaron  en  sus 
escritos  y  procuraron  en  varias  ocasiones  hacer  la  organización  corporativa,  a 
cuya  realización  se  oponía  la  existencia  de  las  dos  Asociaciones  Excursionis- 
tas mencionadas  en  el  número  anterior.  Y  al  fin,  la  segunda  de  ellas  dio  in- 
tensidad a  sus   trabajos,   como   apuntamos  a  continuación. 

Con  un  prólogo  relativo  a  estos  estudios  en  España,  del  señor  Maspons  y 
Labros,  comenzó  en  1884  la  Biblioteca  popular  de  la  Asociación  de  Excursiones 
Catalana;  interesante  biblioteca  regional  que  publicó  los  siguientes  volúmenes 
editados  por  la  dicha  Sociedad  y  administrados  por  el  librero  don  Alvaro 
Verdaguer  en  Barcelona:  I.  El  rayo  y  los  temporales,  por  don  Celso  Gomis, 
(1884).— II.  Cuentos  populares  catalanes,  por  don  Francisco  Maspons  y  Labros, 
( 1885).— III.  Ethologia  de  Blanes,  (provincia  de  Gerona),  por  don  José  Cortils 
y  Vieta.  (1SS6}.— U'.  Miscelánea  folklórica,  por  los  señores  Almirall,  Arabía, 
Bosch  de  la  Trinxeria,  Brú,  Cortils,  Gomis,  Maspons,  Roca,  Segura  y  Vidal 
de  Valenciano,  (1887). — V.  Meteorología  y  Agricultura  populares,  por  don  Celso 
Gomis,  (1888). 

Por  la  iniciativa  de  don  Cayetano  Vidal  de  Valenciano  y  don  Ramón  Arabia 
y  Solanas,  en  Mayo  de  1885  se  creó  una  sección  especial,  llamada  Folklore 
Catalán  y  con  un  Consejo  Directivo,  dentro  de  la  «Asociación  de  Excursiones 
Catalana».  Así  decía  Arabía  en  el  prólogo  de  la  Miscelánea  folklórica,  de  1887: 
«El  Excursionismo  y  el  Folklorismo  se  compenetran  naturalmente,  y,  por  haber- 
lo comprendido  así  desde  el  primer  día  los  fundadores  de  la  sección  sobredi- 
cha es  por  lo  que  el  Folklore  Catalán,  después  de  haber  intentado  mil  veces 
constituirse  independientemente,  sólo  después  de  ingertarse  en  el  tronco  ex- 
cursionista ha  logrado,    no  j'a  constituirse,  sino  arraigar  y  dar  fruto  abundante.» 

En  Julio  de  1886,  el  Consejo  Directivo  del  Folklore  Catalán,  dirigió  a  los 
delegados  y  aficionados  de  Cataluña  una  Circular  recomendando  la  importancia 
de  la  recolección  de  materiales,  y  un  Interrogatorio  para  ¡a  vida  del  pueblo 
catalán,  acerca  de  nombres  de  sitios,  costumbres  populares,  literatura  popular 
yjuegos  infantiles,  (i). 


(1)    Páginas  129  a  132  del  tomo  IV  de  la  Biblioteca,  MUcíláiua  folklórica,  Barcelona,  1887. 


3.  Publicaciones  de  los  folkloristas  catalanes=Además  de  los  libros  que 
publicó  la  Biblioteca,  del  antiguo  _  tradicionista  señor  Maspons  y  Labros,  del 
señor  Cortils  y  Vieta,  del  nuevo  laborioso  folklorista  señor  Gomis,  en  esta 
época  de  1875  a  1890  aparecieron  otros  libros  de  dos  señoritas  y  de  varios 
escritores,  de  los  que  uno  adquirió  nombre  y  relieve  entre  los  folkloristas 
españoles. 

Doña  María  del  Pilar  Maspons  y  Labros,  con  el  pseudónimo  María  de 
Bell-lloch  hermana  de  don  Francisco,  hizo,  con  predominio  de  formas  literarias: 
Narraciones  y  leyendas,  (Barcelona,  1875),  Leyendas  catalanas,  (Barcelona,  1881), 
Costumbres  y  tradiciones  del  Valles,  provincia  de  Tarragona,  folleto,  (Barcelo- 
na, 1883).— Doña  Ana  de  Valldaura  publicó:  Tradiciones  religiosas  de  Catalu- 
ña,   (Barcelona,    1877). 

El  señor  Balaguer  y  Merino,  Las  carnestolendas  en  Barcelona  en  el  siglo 
XVÍII,  (Barcelona,  1878).— Don  Salvador  Sempere  y  Miquel,  Las  costumbres 
catalanas  en  tiempo  de  Juan  I,  (Gerona,  1878).— Don  Pablo  Bergnes,  folleto  de 
Colección  de  proverbios,  máximas  y  adagios  catalanes,  (Perpiñán,  1888),  y  años 
después  hizo  Estudios  críticos  sobre  las  canciones  catalanas,  (1913.  — Don  F.  de 
P.  Capella,  el  folleto  de  tirada  aparte  del  «Correo  Cata.\án>>,  Narraciones  histó- 
rico-religiosas  y  tradiciones  de  Cataluña,  (Barcelona,  1883),  y  Leyendas  y  tradi- 
ciones, dos  tomos,  (Barcelona,  1887).— Don  Francisco  Llagostera  y  Sala,  Aforís- 
tica catalana,  colección  de  refranes  populares,  (Barcelona,  1883). — Don  Pedro 
Vidal,  el  Cancionero  Catalán  de  Rosellón  y  Cerdaña,  seis  folletos,  (Perpiñán, 
1885  a  1890J. — y  un  Puñado  de  gozos,  oraciones  e  invocaciones  populares  a 
santos  y  vírgenes,  (Perpiñán,  1890).— D.  y  M.,  folleto  de  Refranes  catalanes,  con 
sus  equivalentes  castellanos,  (Barcelona,  1887). — Muchos  folletos,  anónimos,  de 
varios  años,  de  oraciones  populares  religiosas  y  ensalmos  catalanes,  que  se 
reproducen  y  reparten  con  profusión,  como  el  de  Oraciones  contra  toda  clase 
de  males,   (Barcelona,     1SS4:    varias    ediciones). 

4.  El  folklorista  don  Pablo  Bertrán  y  Bros=Habíase  señalado  como  poeta 
apreciable  entre  los  catalanes  del  último  tercio  del  siglo  XIX,  cuando  en  1884 
comenzó  a  cultivar  los  estudios  folklóricos  catalanes  y  extranjeros.  Producto 
de  estos  estudios  fueron  sus  publicaciones  siguientes:  Una  canción  popular  ru- 
mana, (Barcelona,  1884);  Canciones  populares  recogidas  al  pie  del  Monserrat, 
(Barcelona,  1885);  Cuentos  populares  catalanes,  tres  tomos,  (1886);  La  poesía  po- 
pular búlgara,  con  muestras  en  lengua  catalana,  (Barcelona,  1887);  Rondallistica, 
premio  e.xtraordinario  en  los  juegos  florales,  (Barcelona,  1888).  Dejó  preparados 
El  oracionero  popular  catalán.  Supersticiones  populares  catalanas,  y  El  Rondallaire 
Catalán. 

El  Rondallaire  (Cuentero)  Catalán  fué  pulilicado,  según  el  manuscrito  iné- 
dito, con  prólogo  sobre  el  autor  y  su  obra  y  notas,  por  don  R.  Miquel  y  Pla- 
nas, en  lujosa  edición  con  grabados  de  varios  artistas,  (Barcelona,  1909).  (l). 
Bertrán  y  Bros  colecciona  los  134  cuentos  en  cuatro  grupos:  I.  Cuentos  ma- 
ravillosos. IL  Cuentos  humorísticos.  IIL  Leyendas,  Ejemplos  morales.  Casos. 
IV.  Apólogos,   Tradiciones. 

(1)  Constituye  el  volumen  I  de  una  Biblioteca  folklórica  catalana,  dirigida  por  don  R.  Miquel  y  Planas 
y  don  R.  Serra  y  Pagés,  miembros  de  la  "Sección  de  Folklore  del  Centro  Excursionista  de  Cataluña.»  La  Bi- 
blioteca no  ha  continuado. 


-.  I9S  - 
En  el  folleto  Rondallistica,  Estiidi  de  Literatura  Popular,  comienza  Bertrán 
y  Bros  definiendo  el  Folklore  asi:  «El  estudio  de  las  rondallas  (cuentos^  popu- 
lares, que  bien  se  puede  llamar  Rondallistica,  (Cuentística),  forma  parte  princi- 
pal del  novísimo  Folklore,  ciencia  de  las  tradiciones  populares  consideradas 
como  las  revelaciones  de  la  vida  íntima  y  social,  pasada  y  presente  de  la 
generalidad  humana.»  i  Tan  joven  come  es  dicha  ciencia  y  ya  es  imponderable 
el  vuelo  que  ha  tomado,  creciendo  de  día  en  día:  cuentos  y  leyendas,  canciones  y 
danzas,  creencias  y  supersticiones,  oraciones  y  refranes,  costumbres  y  juegos, 
adivinanzas  y  dichos,  todo  aquello,  en  fin,  que  constituye  el  saber  tradicional  del 
pueblo,  por  él  mismo  extraído  y  enseñado  y  después  vuelto  a  enseñar  y  a  aprender 
continuamente,  que  se  reúne  hoy  con  febril  actividad,  no  tan  solo  en  Europa  sino 
en  todas  partes,  estudiándose  con  una  nueva  critica  que  maravilla».  Delante  de  la 
colección  de  veinticinco  cuentos  populares  inéditos,  coloca  una  parte  doctrinal 
y  didáctica,  en  la  que  el  autor  resume  su  criterio  acerca  de  la  nueva  ciencia, 
de  la  teoría  mitográfica,  de  antiguas  colecciones  de  cuentos,  de  la  comunidad, 
el  origen,  la  formación,  la  antigüedad,  la  trasmisión,  la  esencia  y  la  clasifi- 
cación de  los  cuentos,  y  observaciones  sobre   la  recolección. 


CAPÍTULO    XII 

REGIONES  QUE   NO  FORMARON   SOCIEDADES  DE  FOLKLORE 


I.     Regiones    peninsulares:    Murciana,     Leonesa,    Aragonesa,   Valenciana. - 
2.    Regiones    insulares:    Baleárica,    Canaria,   Cubana,   Puerto-Riqueña,   Filipina 


1.  Regiones  peninsulares.=La  Murciana=A  instancia  del  señor  Machado  y 
Alvarez,  el  «Diario  de  Murcia»  del  i  de  Diciembre  de  1881  publicó  las  Bases 
Nacionales  e  instó  a  los  cultivadores  de  la  poesía  popular  murciana  a  que 
pensasen  en  la  organización  de  aquel  Centro  Regional.  Hicieron  trabajos  los 
escritores  señores  Martin  Baldo  y  Guirao  y  el  archivero  municipal  don  José  Mar- 
tínez Tornel,  que  había  publicado  Romances  populares  murcianos,  (18.S0);  pero 
no  se  realizó   el  deseo. 

Otra  vez,  en  el  periódico  «Las  Disciplinas»  del  12  de  Marzo  de  1885,  ha- 
ciéndose eco  de  la  invitación  dirigida  a  varios  escritores  murcianos,  en  un 
artículo  se  dijo:  «En  las  Bases  de  la  Institución  nacional  vemos  que  una  de  las 
regiones  en  que  han  dividido  nuestra  patria  para  los  fines  de  la  nueva  cien- 
cia es  la  Murciana.  Comprendiendo  que  nuestra  provincia  tiene  carácter  típico, 
la  han  separado  de  las  demás.  Preciso  es,  pues,  que  contribuyamos  al  desa- 
rrollo  de  esa   ciencia,    no   solo   por   el  deber   que   tenernos,  sino  por  el    de  dar 

a   conocer  las    costumbres     de   nuestro   país,    originalísimas   en    alto   grado, » 

Tampoco  se   consiguió. 

La  Leonesa=Cuando  se  inició  el  movimiento  folklorista,  ya  don  Cesáreo 
Fernández  Duro  había  publicado  el  Romancero  de  Zamora,  (Madrid,  1880).  Y 
dentro  del  movimiento,  en  1882,  el  catedrático  don  Ricardo  Becerro  de  Ben- 
goa,  (que  también  se  ocupó  del  Folklore  en  Álava,  en  1885),  proyectó  reco- 
ger el  folklore  campesino  del  territorio  vulgarmente  denominado  Tierra  de 
Campos,  que  comprende  partes  de  las  provincias  de  León,  Zamora,  Falencia 
y    Valladolid.    En   organización   de  sociedades   nada   se   hizo. 

La  Aragonesa  =  En  relación  con  el  señor  Machado  y  Alvarez,  hizo  traba- 
jos al  abogado  de  Benabarre,  don  Medardo  Abad  y  Pau,  en  1883,  para  cons- 
tituir el  Centro  Aragonés;  pero  no  se  obtuvo  resultado.  El  general  del  Ejér- 
cito, don  Romualdo  Nogués,  hizo  sin  sentido  folklórico  dos  series  de  Cuentos, 
dichos,  anécdotas  y  modismos  aragoneses,  (Madrid,  1881  y  1885);  que  después 
amplió  con  Cuentos,  tipos  y  modismos  de  Aragón:  cuentos  baturros,  (Madnd,iSg8). 

La  Valenciana=Fué  la  región  que  ni  siquiera  hizo  gestiones  para  fundar 
su  centro,  ni  aun  para  seguir  el  movimiento  folklórico  general.  Don  Vicente 
Blasco  Ibáñpz,   antes    de    su   notable   producción   novelesca,   comenzando   ya  a 


inspirarse  en  la  cantera  popular  regional,  pulilicú  Fantasías,  leyendas  y  tra- 
diciones, (Valencia,  1887). — Y  con  el  pseudónimo  »Un  aficionado»,  y  en  dia- 
lecto valenciano,  apareció  el  libro  de  miscelánea  intitulado:  Ensalada  repelada, 
(o  de  todas  hierbas),  «o  ensarta  de  canciones  valencianas  y  castellanas,  refra- 
nes, dichos,  sentencias,  adivinanzas,  brindis,  coloquios,  cuentos,  oraciones,  anéc- 
dotas, chascarrillos,  usos  y  costumbres  de  los  tiempos  antiguos  y  modernos», 
(Valencia,  1891). 

2.  Reglones  insulares=La  Baleárica— El  renacimiento  literario  balear  en  la 
poesía,  la  novela  y  la  historia,  se  hizo  juntamente  con  el  catalán;  pero,  en 
estudios  demóticos  y  colecciones  demosóficas  no  le  acompañó,  recordándose  tan 
solo  a  don  Pedro  de  Alcántara  Penya,  que  publicó  Cuentos  mallorquines,  (Pal- 
ma de  Mallorca,  1884),  porque  el  poeta  mallorquín  señor  Aguiló  y  Faster  hizo 
en   Barcelona  demótica   catalana   en    el  subperiodo  de  preparación  regionalista. 

Relacionado  con  el  señor  Machado  y  Alvarez,  el  profesor  de  la  Institu- 
ción Mallorquína  de  Enseñanza,  don  Mateo  Obrador  y  Bennassar,  en  el  Boletín 
de  aquél  centro  publicó  en  1884  artículos  de  propaganda  y  bibliografías,  re- 
produjo la  Circular  y  los  Cuestionarios  del  Folklore  Castellano,  y  trató  de 
constituir  el  Folklore  Balear,  sin   poder  conseguirlo. 

La  Canarla^El  médico  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  don  Juan  Bethencourt 
y  Alfonso,  en  correspondencia  con  Guichot  y  Sierra,  publicó  en  Enero  de  1885, 
precedido  de  una  Circular  exjilicativa,  un  muy  interesante  Cuestionario  para 
las  islas  Canarias,  dividido  en  dos  partes,  separadas  por  la  Conquista,  siglo  XV: 
datos  anteriores  y  coetáneos  a  la  conquista,  y  posteriores  a  la  misma,  que  se 
conserven  por  tradición  y  formen  parte  de  las  costumbres  )•  creencias  actua- 
les; comprendiendo '  programa  detallado  de  topografía,  costumbres,  ceremonias, 
fiestas,  juegos,  medicina,  supersticiones,  literatura,  lengua,  historia,  etnografía, 
geografía. 

Publicado  el  cuestionario  comenzó  el  señor  Bethencourt  excursiones  por 
las  islas,  con  objeto  de  «agrupar  y  metodizar  ¡os  caracteres  diferenciales 
con  arreglo  a  su  propia  naturaleza,  evitando  en  lo  posible  la  confusión  que 
resulta  de  la  variedad,  las  más  de  las  veces  poco  profunda,  de  las  manifes- 
taciones que  el  país  y  sus  habitantes  presentan  entre  sus  múltiples  barrancos 
y  montañas.»   De  organización    nada   se   hizo. 

La  Cubana=En  relación  con  el  señor  Machado  y  Alvarez,  el  catedrático 
de  la  Universidad  de  la  Habana,  don  Teófilo  Martínez  Escobar,  y  el  médico 
militar  señor  García  de  la  Linde,  trabajaron  en  18S2  para  organizar  el  centro 
del  Folklore  Cubano.  Continuaron  en  1884  don  Waldo  A.  Insúa  director  de 
cLa  Voz  de  Galicia»,  y  don  Carlos  Ciaño,  director  de  c El  Eco  de  Covadonga», 
puestos   en  relación   con   los  folkloristas  coruñeses.   Nada  se  consiguió. 

Emancipada  la  isla  en  1899  del  dominio  de  España,  después  se  ha  publicado 
el  folleto  de  don  José  María  Chacón  y  Calvo,  Romances  tradicionales  de  Cuba, 
contribución  al  estudio  del  Folklore  Cubano,  (Habana,  1914);  el  profesor  don 
Israel   Castellanos,  La    brujería  y  el  ñañíguismo   en  Cuba,  (Habana,  1916). 

La  Puerlo-RIquefia^También  en  relación  con  el  centro  sevillano,  el  escritor 
don  Manuel  Fernández  Juncos,  asturiano  allí  avecindado,  autor  de  libros  histó- 
ricos y  de  viajes,  y  director  del  periódico  «El  Buscapié»,  hizo  gestiones  para  cons- 
tituir el   centro  puerto-riqueño,  sin   obtener  resultado    deseado. 


Emancipada  la  isla,  también  en  1899,  no  ha  hecho  publicaciones  folklóricas. 
La  Filipina=En  relación  con  el  señor  Guichot  y  Sierra,  don  Isabelo  de  los 
Reyes  y  Florentino,  y  el  periódico  de  Manila  «La  Oceania  Española»,  publicaron 
en  los  primeros  meses  de  1884  cartas  y  artículos  de  propaganda,  v  estudios 
de  Folklore  ¡locano,  la  patria  del  señor  Reyes,  que  vertieron  .il  iIíhkíii  1,i.  re- 
vistas berlinesas  Globo  y  País.  En  el  año  1885,  trabajaron  en  n  i  i,!^  .  ■  i- in.,.  Je 
materiales  de  los  indígenas  varios  amigos  del  señor  Reyes,  convencidos  de  lo 
que  escribió,  con  el  pseudónimo  de  AstoU,  el  profesor  de  la  facultad  de  Me- 
dicina de  la  Universidad  de  Manila  don  José  Lacalle  y  Sánchez;  » Cuando  la 
locomotora  cruce  los  campos  filipinos  y  ponga  en  comunicación  todas  las  pro- 
vincias, llegarán  a  éstas  los  hábitos  y  costumbres  de  los  modernos  pueblos,  y 
desaparecerán,  como  van  desapareciendo  de  Manila,  los  usos  propios  de  este 
hermoso  país.  Y  si  antes  que  esto  ocurra  no  se  han  recogido  los  materiales 
existentes,  la  historia  perderá  una  de  sus  hojas  más  curiosas;  aquélla  destina- 
da a   las  regiones   levantadas  sobre  el    Océano.  > 

El  señor  Reyes  Florentino  hizo  su  informe  sobre  la  Terminología  del  Folk- 
lore (I),  para  concurrir  a  la  discusión  que  inició  el  señor  Gomme  y  sostenían 
los  miembros  de  la  Sociedad  de  Londres.  Según  el  señor  Reyes,  el  Folklore 
«tiene  por  objeto  recoger  todos  los  datos  que  la  gente  no  ilustrada  conozca  y 
tenga,  que  aun  no  hayan  sido  estudiados.»  Se  acerca  al  concepto  de  la  reco- 
lección de  materiales,  incluyendo  los  que  se  originan  por  la  vida  misma  del 
pueblo  actual.  No  se  decide  enteramente  porque  sea  una  ciencia,  suponiendo 
que  esto  es  empresa  casi  imposible,  y  porque  «con  solo  recoger  y  acopiar 
todos  los  conocimientos,  usos  y  costumbres  de  la  gente  no  ilustrada,  aun  no 
estudiados,   tiene   muy    larga    tela    que   cortar.» 

Publicó  el  señor  Reyes,  en  los  años  siguientes,  varios  estudios  étnicos,  his- 
tóricos y  literarios,  y  a  la  Exposición  Filipina  que  se  celebró  en  Madrid  en  1887, 
envió  en  manuscrito  El  Folklore  Filipino,  que  fué  premiado  con  medalla  de 
plata.  En  1889  lo  imprimió  en  Manila,  en  dos  tomos,  y  lo  dedicó  a  los  folk- 
loristas de  la  Península.  Los  materiales  de  tan  curioso  libro  fueron  recogi- 
dos en  varios  territorios  filipinos  por  el  señor  Reyes,  auxiliado  por  don  Mariano 
Ponce,    don  Pedro   Serrano,  don   Pío  Mondragón,  y  don   Miguel  Zaragoza. 

Con  anterioridad  al  movimiento  folklórico,  don  José  Montero  Vidal  pu- 
blicó Cuentos  filipinos,  (Madrid,  1876),  utilizando  datos  y  elementos  de  costumbres, 
ocupaciones  y  sentimientos  de  los  indígenas,  dándoles  hechura  literaria  y  mez- 
clándolos con  la  inventiva  del  autor.  Después  del  movimiento  folklórico: 
T.  H.  Pardo  de  Tavera,  Las  costumbres  de  los  tagalos  en  Filipinas,  según  el 
padre  Plasencia,  (Madrid,  1892). — Walls  y  Merino,  La  miiaica  popular  de  Fili- 
pinas, (Madrid.  1892).— W.  E.  Retana,  Supersticiones  de  ¡os  indios  filipinos,  (Ma- 
drid, 1894). 

Cedido  el  archipiélago  a  los  Estados  Unidos  en  1899,  a  consecuencia  del 
Tratado  de  París  del  año  anterior,  se  ha  publicado  después  un  libro  de  don 
Claudio  Miranda,  Costumbres  populares,  con  prólogo  de  don  Isabelo  de  los 
Reyes,  (Manila,    191 1). 


1  del  31   de  Agosto  de  1885,  del  BoUtinde  la  tnstitucit 


CAPÍTULO    XIII 


CONSECUENCIAS    GENERALES 


I.  Los  Cuestionarios  de  Scbillot. — 2.  Los  Cuestionarios  españoles.— 3.  Los 
dos  principales  caracteres  de  la  labor  española  en  este  subperíodo. — 4.  Las  organi- 
zaciones regionales.— 5.  La  recolección  de  materiales. — 6.  La  obra  del  Folklore 
Español,  creada  por  Machado  y  Alvarez. — 7.  Recuerdo  de  gratitud  a  Sevilla  y  a 
Machado  y   Alvarez. 


1.  Los  Cuestionarios  de  Sebillot=Además  de  lo  expuesto  en  los  anteriores 
capitules,  respecto  a  las  instrucciones  y  guias,  en  forma  de  Cuestionarios  e 
Interrogatorios,  los  folkloristas  españoles  tuvieron  presente  una  colección  de 
Cuestionarios,  hechos  en  varias  ocasiones  por  el  notable  folklorista  francés  don 
Pablo  Sébillot,  algunos  de  los  cuales  fueron  traducidos  al  castellano.  Véase  a 
continuación   una   noticia   de  ellos. 

Ensayo  de  cuestionario  para  recoger  las  tradiciones  que  aun  existen  en  los 
campos.  Dividido  en  ocho  partes:  monumentos  prehistóricos,  recuerdos  históricos, 
hadas,  duendes,  diablo,  apariciones  nocturnas,  aparecidos  y  visiones,  sortilegios 
y  brujos.  (Publicado  en  el  tomo  III  del  «Folklore  Record»,  Londres,  1881; 
y  traducido  en  las  páginas  29  a  35  de  la  revista  -.El  Folklore  Andaluz»,  Se- 
villa,   Marzo   de    1882). 

Cuestionario  para  recoger  los  materiales  folklóricos  relativos  al  mar.  En  cua- 
tro partes:  el  mar,  la  costa,  meteorología  marítima,  culto  y  habitantes  del  mar. 
(Traducido  en  la  página  6  del  «Boletín  folklórico  Español»,  Sevilla,  15  de 
Enero  de   1885). 

Cuestionario  de  creencias,  leyendas  y  supersticiones  del  mar.  (Folleto  publi- 
cado en  Saint  Malo,  en  1884:  que  luego  fué  ampliado  y  completado  de  la 
manera  siguiente).  I.  El  Mar.  II.  Los  barcos.  III.  La  navegación.  IV.  La 
pesca  y  los  pescados.   (Folleto   publicado    en  París,   en  Mayo  de  1885.) 

Cuestionario  sobre  la  infancia  del  pescador.  En  la  casa,  juegos  en  las  ribe- 
ras, juegos  en  el  agua.  ("Páginas  10  a  12  del  tomo  I  de  »Revue  des  tradi- 
tions  populaires»,   París,    1886). 

Instrucciones:  sobre  el  arte  de  recoger  materiales;  sobre  la  clasificación  de 
la  literatura  oral;  sobre  la  clasificación  de  los  objetos  de  etnografía  tradicio- 
nal. (En  las  páginas  99  a  121  del  «Annuaire  des  traditions  populaires»,  Pa- 
rís,   1887). 

Cuestionarios:  sobre  el  Mundo   físico;  el    Mundo   sobrenatural;   el  Hombre 
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y  la  vida  humana;  los  Oficios;  Tradiciones  y  supersticiones  de  las  ciudades; 
Derecho  folklórico;  Medicina  supersticiosa;  Leyendas,  creencias  y  supersticio- 
nes del  mar;  Costumbres  y  creencias  de  los  pescadores.  (Estos  dos  últimos  tí- 
tulos son  ampliación  y  corrección  de  los  Cuestionarios  acerca  del  Mar  y  de 
los  Pescadores  que  publicó  en  los  «Anuarios»  de  1S84  y  1885).— (En  las  pá- 
ginas 123  a   166  del   «Annuaire   des  traditions  populaires»,  (París,   1887). 

Cuestionario  y  ensayo  de  clasificación  de  las  estampas  populares.  Estamperías 
religiosa,  militar,  política,  civil,  legendaria,  de  juegos,  de  fiestas,  de  estableci- 
mientos y  de  librería.  (Páginas  307  y  308  del  tomo  III  de  «Revue  des  tradi- 
tions populaires^,    París,    1888). 

Ensayo  de  clasificación  de  la  Etnografía  local  y  tradicional.  El  programa  se 
divide  en  ties  partes:  I.  La  casa  y  los  utensilios.  Construcciones,  iconografía 
y  epigrafía,  mobiliario,  utensilios  de  cocina,  trabajos  y  herramientas,  vajilla 
ñna  y  basta.  II.  Objetos  personales.  Vestidos  y  accesorios,  alhajas,  objetos  pa- 
ra fumar,  instrumentos  de  música,  imprenta  popular,  objetos  de  juegos,  objetos 
de  mnemotecnia.  III.  Oficios.  Objetos  relativos  a  los  animales,  instrumentos 
de  labor,  la  pesca  y  los  barcoSj  la  casa  y  la  cría  de  pájaros.  (En  las  pági- 
nas 15  a  20  del  «Annuaire  des  Musées  Cantonaux  et  des  autres  institutions  can- 
tonales patriotiques  d'initiative  privée»,  Lisieux,  Calvados,  1886  a  1887).— 
(Acompaña  a  este  Ensayo  un  articulo  de  Sébillot,  dirigido  al  señor  Groult, 
acerca  de  La  Etnografía  tradicional  y  los  Museos  Cantonales,  con  instruccio- 
nes para  recoger   y  presentar   materiales  en  dichos  Museos),  (i). 

2.  Los  Cuestionarios  Españoles=Aun  sin  haberse  completado  el  pensamien- 
to, ni  reunido  todos  los  regionales  y  coloniales,  ni  mucho  menos  una  buena 
parte  siquiera  de  los  muchos  asuntos  folklóricos  jue  los  necesitan;  de  los 
hechos,  ya  regionales,  (sevillanos,  castellanos,  asturianos,  extremeños,  riojano, 
gallego,  catalán,  canario),  j'a  de  materias,  (topográficos,  botánico,  cronológico, 
marítimo,  meteorológico),  surgen  imágenes  étnicas  e  histórica.s,  interesantes  y 
reales,  y  del  seno  mismo  de  los  epígrafes  y  las  materias  que  ostentan  las 
líneas  impresas  se  desprende  enseñanza  que  hace  meditar  en  el  abolengo  his- 
tórico y  en  el  espíritu  ancestral  de  este  conjunto  de  pueblos  diversos  que 
constituyen  el   Estado   Español. 

De  buen  grado  hubiéramos  publicado  un  cuerpo  de  apéndices  con  la  repro- 
ducción íntegra  de  todos  los  cuestionarios  e  interrogatorios,  y  con  las  actas 
de  constitución  y  las  circulares  de  los  centros,  con  los  reglamentos  y  memo- 
rias, solicitudes,  exposiciones  y  proyectos,  y  algunas  discursos  y  artículos  doc- 
trinales, formando   el    archivo    documental    para    el    estudio   directo    v    el    eono- 

(1)  Estas  instituciones  patrióticas  y  de  progreso,  de  iniciativa  ciudadana,  fueron  concebidas  y  ardien- 
temente propagadas  y  sostenidas,  por  toda  Francia  y  demás  países  europeos,  por  el  abogado  de  Lisieux^ 
don  Edmundo  Groult,  desde  1878  a  1905.  Sirven  para  dar  a  conocer  la  producción,  la  riqueza,  las  condicio- 
nes topográficas,  agrícolas,  industriales,  comerciales,  comunicaciones,  la  higiene,  la  ciencia,  el  arte,  la  pe- 
dagogía, de  las  regiones.  El  señor  Guichot  y  Sierra  dio  a  conocer  estas  instituciones  y  expuso  la  importan- 
cia de  las  mismas  en  artículo  publicado  en  el  diario  sevillano  E¿  Porvtnir,  de  31  de  Julio  de  1886;  y  en  confe- 
rencia pronunciada  en  el  .-ittneo  de  Sevilla,  el  día  29  de  Enero  de  I910.-En  la  página  155  del  .hiuario  de  las 
Museos  Cantonales,  de  Í88'i  a  lt'87,  el  fundador  señor  Groult  envió  afectuoso  saludo  y  reciprocidad  de  publi- 
caciones a  los  .excelentes  correspondientes  españole:  señores  Antonio  Machado  y  Alvarez,  Francisco  Giner 
de  los  Ríos,  Manuel  Cossío,  de  Madrid,  Alejandro  Guichot  y  Sierra,  de  Sevilla,  y  Ramón  Arabia  Solanas, 
de  Barcelona,  que  también  se  ocupan  de  tradiciones  populares  y  de  instrucción  publica  y  cambian  sus  sa- 
bias publicaciones  con  los  Anuarios  • 
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cimiento  real  de  los  hechos  }■  la  historia  de  la  nueva  ciencia  en  España,  como 
recomienda  la  moderna  critica  científica.  También,  de  igual  modo,  hubiéramos 
ampliado  este  libro  con  datos  biográficos,  firmas  y  retratos  de  los  folkloristas 
distinguidos,  y  con  grabados  de  algunos  impresos,  objetos,  asuntos  y  vistas 
adecuadas;  pero  el  libro  hubiera  alcanzado  extensas  proporciones  y  su  costa 
seria    excesiva  para   ser  editado    por   su   mismo  autor. 

3.  Los  dos  principales  caracteres  de  la  labor  española  en  este  subperíodo= 
Esta  labor,  no  obstante  los  antecedentes  de  colecciones  literarias,  (refraneros, 
cancioneros,  romanceros),  comunes  a  todos  los  países,  era  nueva  en  España: 
así  lo  dijeron  los  folklori.stas,  y  asi  lo  repitió  también  el  ilustre  Menéndez 
Pelayo.  «El  Folklore,  dijo,  considerado  como  rama  de  las  ciencias  antropoló- 
gicas y  como  parte  esencialísima  de  lo  que  Lazarus  y  Steinthal  llamaron  Vol- 
kerpsychologie,  (Psicología  de  los  pueblos),  es  moderno,  en  verdad,  y  su  apa- 
rición no  era  posible  sin  el  concurso  de  otras  ciencias  relativamente  modernas 
también,  como  la  mitología  comparada  y  la  historia  de  las  instituciones.  Pero, 
gran  parte  de  los  elementos  que  entraron  en  la  síntesis  folklórica,  habían  reci- 
bido   una  elaboración   previa,   más   artística   que   científica. >   (l). 

Dos  fueron  los  principales  caracteres  de  esa  labor  del  subperiodo  de  pre- 
paración folklórica  en  España,  1875  a  1890:  en  el  fondo  se  señaló  el  predominio 
del  cultivo  de  los  géneros  literarios,  el  estudio  y  colección  de  la  literatura 
popular  y  tradicional  sobre  los  estudios  de  mitografia,  de  etnografía,  de  hie- 
rologia,  de  etología,  de  arte  popular  y  de  ciencia  popular,  no  habiéndose 
hecho  síntesis  constructivas,  étnicas  ni  históricas;  en  la  forma,  predominó  la 
mera  recolección  de  materiales  sobre  la  clasificación  y  la  comparación  de 
los  mismos,  sin  haber  entrado  en  las  generalizaciones  de  iiechos,  ni  en  las 
deducciones   críticas. 

4.  Las  orginazaclones  regionales=Aquéllos  dos  caracteres  fueron  comunes 
a  todas  las  organizaciones  regionales  españolas;  organizaciones  que  constituyeron 
la  forma  especial  hispánica  en  el  movimiento  general  mundial,  del  subperio- 
do de  preparación  folklórica.  Respecto  a  dicha  forma  especial,  debemos  ex- 
poner una  observación  de  posterior  experiencia,  y  a  la  que  concedemos  im- 
portancia  para  el    conocimiento  práctico   de   los   estudiosos. 

Teniendo  presente  el  hecho  total  y  complejo  de  las  diferencias  lingüísti- 
cas, étnicas,  psicológicas,  de  las  regiones  peninsulares  e  insulares  españolas, 
teóricamente  entendíamos,  y  por  mi  parte  sigo  entendiendo,  que  el  medio 
más  adecuado,  para  la  recolección  de  tan  diversos  materiales  y  de  estudios  de 
índoles  di.stintas,  era  la  organización  del  mayor  número  posible  de  socieda- 
des en  regiones  y  localidades,  a  fin  de  que  cada  una  entendiera  de  su  pue- 
blo y  su  lugar  propios;  y,  con  tal  criterio,  trabajamos  con  asiduidad  y  anima- 
ción. .Pero,  a  la  teoría  se  opusieron  inconvenientes  de  la  práctica,  nacidos 
naturalmente  de  escasez  de  fuerzas  en  asunto  nuevo,  de  interés  meramente 
cultural  y  científico;  para  el  cual  se  disponen  pocas  actividades,  las  que  se 
inspiran  en  ideales  desinteresados;  y  la  experiencia  posterior  enseñó  que,  por 
entonces  en  el  orden  administrativo  hubiera   resultado  mejor  una  sola  sociedad 


(I)    Página  70  del  Discursa  dt  Contestación  al  de  ingreso  del  señor  Rodríguez  .\larin  en  la  Real  Acade 
Española,  Madrid,  1907. 
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general  en   vez  de  las  regionales   y   locales   que   se   crearon,   (como   dijimos   al 
comenzar  el  capitulo  VII  de  esta   Segunda  Parte),  y  en  el   orden   de  la   inves- 
tigación   resultó   que  el   fruto   de  la   labor  colectiva   fué   escaso  y    el  de   la   in- 
dividual  fué  superior  y   relativamente   notalile. 

5.  La  recolección  de  mater¡ales=Otra  experiencia  general  se  obtuvo  en 
aquél  subperiodo  de  preparación,  relativa  al  juicio  anticipado  que  se  tenía  de 
que  la  recolección  de  materiales  era  operación  mecánica  y  muy  fácil.  Desde 
luego  repetiremos  que  es  urgente,  antes  que  desaparezcan  las  tradiciones,  o 
se  alteren  más  por  la  acción  de  la  variedad  y  del  progreso  de  la  vida  social 
relacionada,  y  es  necesaria  para  poder  realizar  el  trabajo  de  clasificación  y 
de  comparación,  base  del  fruto  posterior  de  la  critica  y  de  la  deducción  para 
establecer  los  conocimientos  unificados  y  definitivos;  pero,  sin  olvidar  tampoco, 
como  dice  Braga,  que  si  «la  compilación  es  útil  y  necesaria,  también,  por 
otra  parte,  tiene  el  defecto  de  la  incongruencia  irracional,  el  peligro  de  dar 
a  estos  estudios  etnológicos  una  apariencia  de  frivolidad  que  los  perjudica.»  (i). 

Ni  es  fácil,  ni  es  pura  mecánica  la  recolección  de  materiales  étnicos,  de- 
mopsicológicos,  folklóricos;  no  se  recogen  estos  productos  vivos  de  los  pueblos 
como  se  recogen  los  arqueológicos,  o  los  insectos  del  campo  y  las  plantas  sil- 
vestres para  los  museos  científicos.  Hemos  oído  muchas  veces  esta  pregunta, 
aun  de  personas  instruidas:  ¿Cómo  llamar  obra  difícil  la  de  recoger  de  labios 
del  vulgo  sus  tradiciones  orales,  cuando  es  cosa  tan  sencilla,  si  no  lo  fuera 
trivial?  Hemos  respondido  de  la  siguiente  manera,  ampliando  lo  que  dejamos 
expuesto  acerca   del    particular  en   el  capítulo  I  de  la  Primera  Parte. 

La  recolección  general  y  vulgar  es  relativamente  sencilla;  quien  posea  al- 
guna instrucción,  discreción  y  buena  voluntad,  puede  hacerla.  Pero,  la  reco- 
lección oral  espigada,  escogida,  seleccionada,  limpia  de  broza  y  aditamentos 
impropios,  distinguida,  legítima,  adecuada  y  verdadera,  necesita  buen  criterio, 
mucha  instrucción  y  cualidad  reflexiva  en  el  recolector.  ¿Porqué?  Porque  hay 
muchos  recitados  frivolos,  de  ocurrencia  individual  y  momentánea,  que  enga- 
ñan al  observador  ligero,  y  hay  otros  tradicionales  alterados  por  la  transmi- 
sión de  gentes  sin  memoria  bastante,  (lo  cual  exige  varias  versiones  distintas 
para  el  complemento  y  la  reconstrucción),  o  adulterados  por  la  acción  de  con- 
tadores instruidos,  que  inventan  lo  que  olvidaron,  (lo  cual  exige  versiones 
distintas  para  el  contraste  y  la  depuración);  porque  hay  que  suprimir  en  la 
consignación  escrita  las  repeticiones  tan  frecuentes,  las  muletillas  tan  repeti- 
das, muchos  detalles  inútiles,  que  son  producto  de  las  idiosincracias,  de  la 
natural  incongruencia,  de  los  defectos  fisiológicos  y  espirituales  de  los  narra- 
dores incultos;  porque  hay  que  atender  cuidadosamente  al  estilo  o  modo,  al 
dialecto  o  jerigonza  del  contador,  y  acompañar  la  traducción  al  idioma  culto 
correspondiente. 

La  clasificación  y  la  comparación  necesitan  en  quien  las  haga  erudición  y  exac- 
titud, y  la  crítica  deductiva  y  constructiva  exije  claridad  de  juicio,  intensa  percep- 
ción y  suficiente  talento;  porque  primeramente  hay  que  clasificar  los  elementos 
comunes  a  todas  las  formas  y  las  versiones,  hay  que  conocer  las  características  de 
raza  y  lugar,  los  resultados  de  las  migraciones  históricas,  y  las  diferencias  entre  lo 


(1)    Págúia  VII  del  tomo  I  de  O  povo  portuguez,  Lisboa, 
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autóctono  y  lo  extraño;  y  después  hay  que  distinguir  los  elementos  tradicionales  y 
los  vulgares,  los  productos  del  lenguaje  y  los  de  acción  literaria  erudita,  y  conocer 
los  productos  generales  psicológicos  y  los  históricos  y  etnográficos.  Todo  lo  cual 
impone  una  labor  larga,  de  acumulación,  de  investigación,  de  deducción,  que  no 
es  fácil  ni  posible  para  todos.  Así  se  explica  que  la  producción  abundante  en 
libros  sea  coleccionista,  con  comparaciones  y  concordancias  que  se  obtienen 
con  una  poca  de  paciencia,  con  lectura  de  varias  colecciones  y  con  apun- 
tes bibliográficos. 

6.  La  obra  del  Folklore  Español,  creada  por  Machado  y  Aivarez— Como  dijo 
el  señor  Sendras  y  Burin,  fué  un  «pensamiento  trascendental  y  quizá  la  obra  más 
seria  que  se  ha  pensado  en  España  para  ¡¡romover  la  autonomía  regional  y 
desenvolver  el  conocimiento  de  las  riquezas  y  de  las  tradiciones  y  dialectos 
que  sólo  sobre  el  terreno  pueden  recogerse.»  (i).  Ya  había  expuesto  el'  señor 
Braga,  con  su  peculiar  elocuencia,  que  «ese  antiguo  individualismo  de  las  an- 
tiguas nacionalidades  españolas,  levántase  vigoroso  a  las  primeras  investiga- 
ciones de  la  crítica,  y  las  sociedades  del  Folklore,  con  su  llamamiento  a  la 
tradición  del  pasado  abre  el  álveo  a  una  corriente,  que  se  extiende  por  las 
regiones  que  constituyen  los  organismos  independientes  de  la  nacionalidad  es- 
pañola, la  castellana,  la  gallega,  la  aragonesa,  la  asturiana,  la  andaluza,  la 
extremeña,  la  leonesa,  la  catalana,  la  valenciana,  ¡a  murciana,  la  vasco-na- 
varra, la  balear,  la  canaria,  la  cubana,  la  puerto-riqu-eña  y  la  filipina.  Con 
las  tradiciones  simpática  y  religiosamente  recogidas,  resucitan  los  dialectos, 
órgano  poderoso  del  espíritu  local,  y  con  éste  el  genio  de  la  iniciativa  y  de 
la  independencia,  base  para  un  renacimiento  de  España,  que  la  llevará  a 
ocupar   el   grande  lugar  que  le  compete   en  la   Civilización   Occidental.»  (2). 

El  catedrático  de  la  Escuela  Superior  del  Magisterio,  don  Luis  de  Hoyos 
y  Sainz,  abunda  en  el  reconocimiento  de  la  obra  de  Machado:  «^Es  justo  que 
destaquemos,  con  la  unidad  y  valor  que  tuvo,  el  plausible  y  útilísimo  movi- 
miento en  pro  de  este  género  de  investigaciones,  iniciado  y  sostenido  en  el 
decenio  de'  1880  a  1890  por  el  señor  Machado  y  Alvarez,  a!  constituir  en  Se- 
villa, en  Noviembre  de  1881,  el  Folklore  Andaluz,  origen  y  núcleo  del  Folk- 
lore Español.»  Valiosa  la  obra  de  aquel  grupo  de  investigadores  «que,  ini- 
ciando y  organizando  metódicamente  los  estudios  etnográficos  en  España, 
determ.inó  la  formación  de  muchos  investigadores  que  han  constituido  después 
la   representación   nacional   de  estos   estudios.»  (3). 

El  catedrático  de  la  Universidad  de  Barcelona,  fundador  del  ^Archivo  de 
Etnografía  y  Folklore  de  Cataluña»,  don  Tomás  Carr.^ras  y  Artau,  dijo:  «Cuan- 
do se  examina  a  fondo  el  movimiento  del  Folklore  Español,  se  adquiere  el 
convencimiento  de  que  fué,  antes  que  todo,  una  grandiosa  empresa  de  efer- 
vescencia, de  despertamiento  de  aficiones  y  aptitudes— ¡y  es  esto  mucho!  — 
mejor  que  una  obra  reposada  y  orgánica  que  se  traduzca  en  líneas  firmes  y 
precisas  de  exploración.  El  esfuerzo  considerable  realizado  por  aquél  grupo  de  be- 


(1)  Esludin  biográfico  de  Antonio  Machado  y  Al„-arez,  en  la  -Revista  de  España',  Madrid,  15  de  Agosto 
de  1892. 

(2)  Página  IX  del  prólogo  5<7írí /a /««/'«j/o/K/ar  </í   Galicia,  por  don  Teófilo  Braga,   al  lomo   I   del 
•  Cancionero  popular  gallego-,  de  don  [osé  Pérez  Ballesteros,  Madrid,  ISí6. 

(3)  Página  205  de  Eitio¡rafia-  sus  bases,  sus  métodos  y  aplicaciones  a  España,  Madrid,  r917. 
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neméritos  trabajadores,  de   preparación  muy   diversa,  tenia  por  aglutinante,   más 
que   aquél  magnifico  programa  ideal  estampado  en  las  cubiertas  de  la  Biblioteca, 
la  extraordinaria  actividad,  el  espíritu  de  proselitismo  y  la  simpatía  intelectual  del 
señor  Machado,   alma   del  movimiento,    (i). 

7.  Recuerdo  de  gratitud  a  Sevilla  y  a  Machado=Porquefué  el  centro  impul- 
sor de  todo  aquél  movimiento;  porque  realizó  una  labor  de  valor  étnico  e 
histórico  en  la  cultura  general;  porque  animó  el  conocimiento  real  de  los 
componentes  del  Estado  Español,  para  la  vida  futura  de  los  pueblos  que  lo 
constituven;  bien  merece  Sevilla  un  recuerdo  en  la  intimidad  de  la  historia 
del   pensamiento    hispánico. 

Y  Sevilla,  a  su  vez,  saldando  una  deuda  de  gratitud,  dedique  un  recuerdo  a  aquél 
espíritu  ingenuo,  carácter  afable  y  llano,  clara  inteligencia  y  grande  corazón; 
a  aquél  fervoroso  amante  de  la  literatura  y  de  las  tradiciones  del  pueblo  es- 
pañol, que  trabajó  en  esta  ciudad  con  tanta  fe  y  tanto  desinterés  por  su  ideal 
folklorista,  de  grandeza  española;  a  aquél  hombre  de  ascendencia  y  descen- 
dencia brillantes  en  las  letras  castellanas,  y  tan  modesto  como  inspirado,  de 
cuyos  méritos  testimonian,  para  cuantos  no  le  conocieran,  el  director  de  La 
Enciclopedia  de  Se\i\\si,  don  Antonio  Sendras  y  Burin,  (2),  el  catedrático  don  Joa- 
quín Sama,  (3),  el  director  de  la  Biblioteca  Nacional,  don  Francisco  Rodríguez  Ma- 
rín, (4),  el  catedrático  e  historiador  de  la  Literatura  Española,  don  Julio  Ce- 
jador  y  Frauca,  (5),  y  todas  las  páginas  de  este  libro,  dedicado  a  la  memoria 
del  fundador  del   Folklore  Español. 


(1)  Página  136  del  tomo  II  de  Arxiu  d'  Etnogra/iay  Folkhrtde  Catalunya,  Barcelona,  1917. 

(2)  V.-n  A  Estudio  Hográfico  de  Antonio  Machado  y  Alvarfz,    -Revista  de   España-,  Madrid,    15  Agosto 
de  1892. 

(3)  Necrología  de  don  Antonio  Machado  y  Alvarez,  en  el  «Boletín  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza '■, 
Madrid,  niimcro  389,  del  30  de  Abril  de  1893. 

(4)  I.a  Cofia.  Bosquejo  de  un  estudio /otklirico.  Conferencia  leída  en  la  tiesta  de  La  Copla,  que  celebró 
el  Ateneo  de  Madrid,  1910. 

(5)  Páginas  329  y  330  del  tomo  IX  de  Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana,  Madrid,  1918. 


D.)  XATURAIJZACIOX  DEL   FOLKLORE   EN    LAS  REGIONES 

V     SU     INGRESO     EN     LA     LITERATURA     GENERAL    ESPAÑOLA 

Época  del  Regionalismo  en  Europa.  1890  a  1921. 

CAPÍTULO    XIV 

ASUNTOS    GENERALES   Y  NACIONALES 


I.     Idea  del  movimiento  en   el  Extranjero,  en  esta  época — 2.    Entra  el  Folk- 
lore  en   las    diversas  manifestaciones   de   la    investigación    científica  española — 

3.  Concursos  anuales   de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales   y  Políticas  — 

4.  El  grupo  sevillano:  sus  obras  nuevas — 5.  Publicaciones  de  modismos,  de 
refranes  y  de  villancicos— 6.  Leyendas  -7.  Romances^S.  Cantos  y  Música— 
g.  Costumbres  y  Juegos — 10.  Supersticiones  y  Antropología  descriptiva — 
II.  Los  Museos  folklóricos— 12.  Otras  opiniones  acerca  del  concepto  del  Folk- 
lore— 13.     Proposición   importante. 


\.  Idea  del  movimiento  en  el  Extranjero,  en  esta  época^Repito  que  desde 
que  tuvimos  que  suspender  la  publicación  del  Boletín  y  de  la  Biblioteca,  ago- 
tados los  medios  pecuniarios  que  teníamos  y  algo  cansados  del  crecido  y  tenaz  tra- 
bajo que  realizamos,  teniendo  que  dedicar  la  actividad  a  otros  trabajos  dis- 
tintos, no  seguí  el  movimiento  folklórico  en  el  Extranjero,  donde  adquirió  ya 
su  propia  importancia  la  ciencia  del  Folklore  en  la  época  literaria  de  1890  al 
presente. 

En  todas  partes  aumentó  considerablemente  la  bibliografía;  los  libros  y  las 
revistas  de  estudios  etnográficos  populares  y  de  materiales  folklóricos  fueron 
en  progresión  ascendente,  de  la  que  podemos  formarnos  idea  por  la  siguiente 
cita  del  catedrático  señor  Aranzadi:  «solo  para  el  año  1908  había  dos  mil  dos- 
cientos noventa  y  seis  números  de  publicaciones,  según  puede  verse  en  la  bi- 
bliografía folklórica  periódica  de  Wolf».  (l).  Después  de  los  Congresos  Inter- 
nacionales,   el  primero  en    París,     1889,    el    segundo    en    Londres,    1891,    y   el 


(1)    En  la  revista  madrileña  La  España  moderna,  de  Agosto  de  1910. 
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tercero  en  París,  1900,  comenzó  la  didáctica  3-  la  critica,  que  ya  había  ini- 
ciado Braga  en  Portugal,  1885;  y  así  aparecieron  en  Inglaterra  la  relación  en- 
tre Folklore  y  Etnología,  de  Gomme,  1892,  et  Folklore  como  ciencia  histórica, 
de  Gomme,  1908,  el  manual  del  Folklore,  de  la  señora  Burne,  1913;  otros 
libros  teóricos  acerca  del  carácter,  extensión  y  materias  de  la  dicha  ciencia, 
en  Alemania,  los  de  Kaindl,  1903,  y  de  Knortz,  1906,  en  Francia,  el  de  Sc- 
billot,  1913;  y  en  España  el  curso  oral  de  lecciones  de  Serra  3-  Pagés,  1915. — 
Juntamente  con  las  publicaciones  se  formaron  otras  sociedades:  Alemania  las 
creó  en  1890  y  1901;  Austria  en  1894  y  1904;  Suiza  en  1896;  Grecia  en  1909. 
El  catedrático  de  la  Universidad  de  Barcelona,  don  Telesforo  de  Aranzadi 
y  Unamuno,  trató  de  los  Museos  folklóricos  extranjeros  y  dijo:  «Paralelamente 
a  la  recopilación  de  las  tradiciones  orales  se  han  empezado  a  constituir,  desde 
hace  un  cuarto  de  siglo,  las  colecciones  folklóricas,  principiando  por  las  de 
trajes  y  acabando  por  museos  especiales  que  abarcan  todas  las  materializacio- 
nes del  modo  de  ser  de  un  país».  Da  noticias  del  notable  museo  de  Esto- 
kolmo  de  1891,  de  los  museos  de  Hannover,  Berlín,  París,  Viena,  del  de  Flo- 
rencia de  1907,  y  de  los  de  otras  poblaciones;  detalla  el  programa  de  lo  que 
debe  contener  un  museo  de  esta  clase,  en  fotografías  y  dibujos  de  tipos,  es- 
cenas y  objetos,  modelos  de  casas,  ajuar,  indumentaria,  adornos,  utensilios, 
juguetes,  instrumentos  músicos,  aperos  y  arreos,  oficios,  insignias,  objetos  de 
medicina  popular,  de  bodas  y  bautismos,  de  fiestas,  de  culto  3'  funerarios,  (i). 
El  mismo  profesor  volvió  a  ocuparse  de  la  materia  en  conferencia  del  28  de 
Noviembre  de  1916,  (2);  y  confirmó  su  estudio  acerca  de  los  museos  etnográ- 
ficos y  folklóricos  en  su  libro  de  1917.  (3).  También  el  ilustre  Pablo  Sébillot 
se    ocupó  del  contenido  de  tales  museos.   (4). 

Deseo  que  los  folkloristas  de  cada  país  hagan  respectivamente  la  historia 
del  desarrollo  de  la  ciencia  y  su  cultivo.  Por  lo  que  se  refiere  a  la  nación 
española,  voy  a  consignar  la  noticia  del  movimiento  folklórico,  colecciones  de- 
mosóficas  y  estudios  demóticos,  después  de  arrojada  la  semilla,  o  sea,  desde 
1890   hasta  fin   de   1921. 

2.  Entra  el  Folklore  en  las  diversas  manifestaciones  de  la  investigación  cien- 
tífica ,'española=«:La  unidad  en  la  colaboración  de  los  estudios  acerca  de  las 
actividades  del  pueblo,  dice  el  señor  Hoyos  y  Sainz,  rompióse  al  disgregarse 
los  grupos  de  investigadores,  y  se  diversificó  en  manifestaciones  de  muj'  dis- 
tintos campos,  de  modo  análogo  a  lo  que  había  ocurrido  antes  de  la  cons- 
titución del  Folklore,...»  (5).  Mas,  el  concepto  y  su  aplicación  habían  arrai- 
gado en  todas  las  manifestaciones  de  la  labor  vulgarizadora  y  de  la  erudita; 
la  investigacipn  y  el  juicio  folklóricos  tienen  ya  lugar  propio  en  la  prensa 
periódica,  en  la  bibliografía  nacional,  en  las  bibliotecas  públicas,  en  los  cer- 
támenes y  concursos  literarios,  científicos  3'  artísticos,  en  los  ateneos  y  las 
academias;    los   estudios  y  los   materiales   de   este  orden   en  la   época   presente 


(1)  Páginas  5  a  32  de  La  España  modtrna,  Madrid,  Agosto  de  1910. 

(2)  Páginas  34  a  60  del  lomo  II  de  Arxin  d'  EInegraJía  y  Folklore  dt  Catalunya,  Barcelona,  1917. 

(3)  Páginas  99  a   108  de  E/uogra/lo,  ¡us  iases,  sus  milodos  y  aplicaciones  a  España,  Madrid,  1917. 

(41    Páginas  15  a  20  del  Annuaire  des  Musces  Canlonaux,  Lisicux,  Calvados,  1886  y  87.- Y  páginas  342 
a  344  de  Le  Folklore.  Litttralure  órale  et  Elhnographie  Iradilionnelle,  PariS,  1913. 
(5)     Página  206  de  Etnografía,  ele,  Madrid,  1917. 


forman  parte  de  la  literatura  general  española  y  adquieren  carta  de  naturaleza 
en  las  regiones  peninsulares,  constituyendo  todos  ellos  las  dos  corrientes  ló- 
gicas y  reciprocas  de  asuntos  generales  y  nacionales,  y  de  asuntos  privativa- 
mente regionales. 

Don  Julio  Cejador  expresa  que  ya  en  esta  época  se  afíanzan  las  literaturas  re- 
gionales: catalana,  vascuence,  gallega,  valenciana,  asturiana,  y  aun  aspectos  an- 
daluz, montañés,  aragonés,  extremeño,  salmantino,  leonés,  murciano,  madrileño; 
el  arte  regional  lleva  su  propio  colorido,  costumbres,  carácter,  modismos,  cantos, 
que  entran  en  las  producciones  literarias  eruditas.  El  Folklore  se  añanza  de  igual 
modo,  continuando  en  su  cultivo  regionalista  orden  semejante  al  que  presen- 
taron las  Regiones  en  el  anterior  subperíodo,  pero  con  dos  diferencias:  Cata- 
luña obtiene  la  primacía,  y  por  ello  la  estudiaremos  en  ei  lugar  primero  de 
las  regiones;  Vasconia  le  sucede  en  activo  movimiento;  y  Extremadura  disminu- 
ye hasta  perder  el  puesto  que  alcanzó  en  el  anterior  subperíodo. 

Procediendo,  pues,  en  el  orden  fijado,  nos  corresponde  ahora  ocuparnos 
de  los  asuntos  generales  y  nacionales;  quedando  para  los  capítulos  siguientes 
los  asuntos    regionales. 

3.  Concursos  anuales  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.^; 
En  el  año  1897,  por  iniciativa  y  obra  del  ilustre  Costa,  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas,  publicó  la  convocatoria-programa  para  un  con- 
curso especial  de  monografías  descriptivas  de  Derecho  Consuetudinario  y  Eco- 
nomía Popular  de  España,  pensamiento  coincidente  con  el  movimiento  general 
de  la  demótica  y  de  la  demosofía  españolas.  (l).  La  importancia  del  dicho 
pensamiento,  continuado  en  los  años  siguientes  hasta  el  presente,  que  ha  pro- 
ducido una  hermosa  colección  de  monografías  premiadas,  referentes  a  todas 
las  regiones  españolas,  la  hallamos  bien  expresada  por  el  catedrático  de  la 
Universidad  de  Barcelona,  don  Tomás  Carreras  y  Artau,  admirador  de  Costa  y 
creador  del  Archivo  Catalán,  en  su  conferencia  «Joaquín  Costa  y  los  estudios 
consuetudinarios   en   España»,   (2),    cuyos  párrafos   trasladamos   a  continuación. 

«Basta  leer  la  convocatoria— de  hechura  y  extensión  no  acostumbradas  en 
aquella  clase  de  certámenes,  }•  que  constituye  un  verdadero  documento  cien- 
tífico—para convencerse  de  que  se  trata  de  una  iniciativa  personalísima  y 
exclusiva  del  señor  Costa,  aunque  el  nombre  de  éste  no  se  exprese.  El  título 
mismo  del  concurso,  el  profundo  conocimiento  de  la  materia  que  revela  el 
documento,  la  brillantísima  enumeración  de  temas  de  posible  investigación,  las 
instrucciones  precisas  y  concretas  para  los  futuros  investigadores,  la  acertada 
disposición  de  las  bases,  y  a  mayor  abundamiento  aquél  estilo  vibrante  y  de 
recia  musculatura,  denuncian  infaliblemente  la  mano  del  maestro  y  propulsor 
de  los  estudios  consuetudinarios  de  España.»  «Algunas  de  las  monografías 
premiadas  alcanzan  200,  300  y  hasta  700  páginas  impresas,  ilustradas  con  fo- 
tografías, mapas  y  planos,  croquis  de  folklore  material,  apéndices  documentales  y 
otros  aditamentos  que  acusan  una  severa  disciplina  y  la  posesión  de  los  métodos  de 


(1)  Publicado  cl  programa  en  la  Gaceta  de  Madrid,  del  16  de  Mayo  de  1897;  y  reproducido  en  páginas 
357  y  siguientes  del  tomo  1  de  Derecho  consuetudinario  y  EconanAa  Popular  de  España^  por  Costa  y  otros 
profesores,  Barcelona,  1902. 

(2)  Páginas  S9  a  1^8  del  tomo  II  de  Estudis y  materialt,  del  «Arxiu  d'  Etnografía  y  Folklore  de  Cata- 
lunya, Barcelona,  1917. 


investigación.  Todo  lo  cual  significa  que  la  escuela  consuetudinaria,  que  con  toda 
justicia  puede  ser  llamada  costista,  ha  llegado  ya  al  momento  de  su  plenitud.  >  tLa 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  albacea  de  aquél  capítulo  grandio- 
so de  la  herencia  del  señor  Costa,  viene  preparando  normalmente,  con  estos  sus 
concursos  anuales,  una  obra  de  inmensa  y  varia  trascendencia.  Allana  el  camino 
para  una  solución  naturalísima  del  problema  de  la  codificación  civil  en  España, 
inspirada  en  las  lecciones  vivas  de  la  realidad,  no  ciertamente  impuesta  por  la  vo- 
luntad arbitraria  y  aprion'stica  del  legislador.  Revela  toda  una  historia  oculta,  no 
escrita,  de  las  colectividades  naturales  peninsulares,  rectificando  o  aclarando 
la  historia  oficial  meramente  externa  o  documental,  y  dando  la  visión  antici- 
pada de  una  España  nueva,  diversa  pero  orgánica.  En  suma,  es  actualmente 
la  depositaría  y  propulsora  de  una  contribución  robustísima  y  rigurosamente  cientí- 
fica para  la  Etnografía  y  la  Psicología  hispanas.»  (i). 

4.  El  grupo  sevillano:  sus  obras  nuevas=Con  e.tcepción  de  Torre  Salvador, 
que  hizo  folklore  local  y  falleció  joven,  el  grupo  sevillano,  después  del  falle- 
cimiento del  señor  Machado  y  Alvarez,  cultivó  en  esta  época  temas  y  asuntos 
generales,  y  de  carácter  nacional  unos  y  de  universal  otros.  Consignamos  a  conti- 
nuación   estas   producciones. 

Don  Francisco  Rodríguez  Marín:  Discurso  de  ingreso  en  la  Real  .academia 
Sevillana  de  Buenas  Letras,  contestándole  don  Luis  Montoto;  disertando  ambos 
acerca  de  asuntos  paremiológicos  y  de  refranes  españoles,  (Sevilla,  1895).  Los 
refranes  del  Almanaque,  750  explicados  y  concordados,  (Sevilla,  1896).  Mil  tres- 
cientas comparaciones  populares  andaluzas,  ampliación  de  las  publicadas  en  1884, 
'(Sevilla,  1899).  En  1907  ingresó  el  señor  Rodríguez  Marín  en  la  Real  Academia  Es- 
pañola, versando  su  discurso  acerca  de  Mateo  Alemán;  pero  el  de  contestación  del 
ilustre  don  Marcelino  Menéndez  Pelayo  se  ocupó  del  Folklore  Español,  de  la 
obra  de  Machado,  del  movimiento  operado  en  las  regiones,  de  las  obras  folk- 
lóricas del  señor  Rodríguez  Marín,  y  de  las  coplas  populares,  (Madrid,  1907). 
(2).  La  Copla.  Bosquejo  de  un  estudio  foll<lórico,  conferencia  leída  en  la  fiesta 
de  La  Copla  que  celebró  el  Ateneo  de  Madrid,  (1910).  (3).  Tiene  en  prepa- 
ración: segunda  edición  de  Cantos  populares  españoles,  (aumentada  a  20.000 
rimas);  y   Refranero  general  español,   (30.000  refranes). 

Don  Manuel  Díaz  Martín:  Maldiciones  gitanas,  comentadas  y  adornadas  con 
descripciones  de  costumbres  y  datos   de   psicología   popular,    (Sevilla,  1901 ). 

Don  Luis  Montoto  y  Rautenstrauch:  Personajes,  personas  y  personillas  que 
corren  por  las  tierras  de  ambas  Castillas,  colección  ordenada,  comentada  y  re- 
cogida «de  la  tradición  oral  y  de  las  obras  de  nuestros  clásicos»,  «de  modos  caste- 

(I)    Páginas  113  a  1  ir,  del  anierior  lomo  II  de  Estuáis y  maUrmh. 

|2)  Se  cumplió  una  predicción  de  Machado:  según  me  ha  referido  el  señor  Díaz  Marlin,  en  una  maña- 
na de  188í,  pascando  por  la  plaza  Arguelles,  en  Sevilla,  dijo  el  señor  Machado  y  Alvarez  a  sus  acompa- 
ñantes señores  Rodríguez  Marín  y  Díaz  Marlin:  .que  ellos,  más  jóvenes,  conocerían  la  entrada  Iriunfanlc 
del  Folklore  en  la  Academia  Española». 

(3)  Don  luán  Antonio  Caveslany,  también  sevillano,  en  su  Pisatrsa  de  ingreso  en  la  misma  Academia 
trató  de  La  Copla  popular,  contestándole  el  poeta  don  Manuel  del  Palacio,  (Madrid,  l902;~Don  Serafín  y 
don  loaquín  Alvarez  Quintero,  también  sevillanos,  y  académico  el  primero  de  la  misma  Academia  en  1920, 
contribuyeron  con  otro  trabajo  para  la  referida  fiesta:  l.a  co/>¡a  andaluza,  (Madrid,  I910)-Don  Julio  Cejador 
y  Frauca,  se  ocupa  extensamente  y  como  decidido  paladín,  de  la  Literatura  popular  en  la  introducción  al 
tomo  I  de  su  Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  castellana,  (Madrid,  1915  ;  y  de  La  copla  y  la  Lírica  popular 
en  las  páginas  6  a  15  del  tomo  X  de  la  misma  obra,  (Madrid,  1919). 


llanos  de  decir,  en  que  entra  como  componente,  o  materia  prima,  un  personaje 
que,  si  no  tuvo  existencia  real,  vivió  en  la  fantasía  del  pueblo  español»;  tres 
tomos,  edición  dedicada  a  Rodríguez  Marín,  (Sevilla,  1911  y  1912).  La  segunda 
edición,  aumentada  y  corregida,  está  dedicada  al  Ayuntamiento  de  Sevilla,  que 
la  costea;   un  tomo,  (Sevilla,  1921;   no  se  han    impreso  los  otros  dos). 

Don  Alejandro  Guichot  y  Sierra:  La  Montaña  de  los  Angeles,  célebre  le- 
yenda de  Hornachuelos,  descriptiva,  expositiva,  narrativa,  critica,  y  demótica, 
(Sevilla,  1S96).  El  libro  de  La  Leyenda  de  los  Infantes  de  Lara,  áe\  señor  Me- 
néndez  Pidal,  (Sevilla,  1897).  Ciencia  de  la  Mitología  y  El  gran  mito  chtónico- 
solar,  desde  la  antigua  Caldea  hasta  la  Europa  moderna,  con  prólogo  del  ilustre 
catedrático  don  Manuel  Sales  y  Ferré,  (Madrid,  1903).  Noticia  histórica  de  los 
orígenes  del   Folklore,  en  todos  los   países,  y  de  su  desarrollo  en  España,  (1922/ 

5.  Publicaciones  de  modismos,  de  refranes  y  de  villancicos=Don  Ramón  Ca- 
ballero Rubio,  Diccionario  de  modismos,  voces  populares  y  frases  hechas  castellanas, 
(Madrid,  1891).— Don  Carlos  Puente  y  Úbeda,  Refranero  meteorológico  de  la  Penín- 
sula Ibérica.  I.  Climatología,  (Madrid,  1896);  ordenado  y  explicado  científicamen- 
te, de  una  colección  recogida  de  la  tradición  oral  por  varios  investigadores, 
que  ayudaron  al  ingeniero  señor  Puente.— P.  J.  V.,  Refranes  castellanos  y  frases, 
(Palma,  1900).— F.  Sacristán,  Doctrinal  de  Juan  del  Pueblo,  dos  tomos,  (Madrid, 
1907  y  1911),  y  no  ha  terminado  la  colección  de  refranes.— Don  Manuel  de  Sarale- 
gui  y  Medina,  Refranero  español  de  Meteorología  y  Náutica,  (Barcelona,  1917).— 
Don  Rufino  Blanco  y  Sánchez,  catedrático  déla  Escuela  Superior  del  Magiste- 
rio, Refranero  pedagógico  hispano-americano,  (Madrid,  1920). 

El  librero  don  Melchor  García  Moreno,  hizo  un  precioso  y  completo  Catá- 
logo paremiológico,  (Madrid,  1918),  declarado  de  utilidad  pública  para  los  estu- 
dios bibliográficos  y  paremiológicos,  previo  informe  de  la  Real  Academia  Espa- 
ñola: el  señor  García  Moreno,  que  recogió  los  libros  de  la  biblioteca  parti- 
cular del  señor  Sbarbi,  posee  la  mejor  colección  paremiológica  española, 
realmente    importante. 

Ha}-  algunas  obras,  que  no  interesan  a  los  estudios  paremiológicos  ni  folk- 
lóricos, como  la  de  don  Juan  Cuesta  Díaz,  Colección  de  frases  y  refranes  en 
acción,  con  la  colaboración  de  varios  escritores  y  dibujantes,  cinco  tomos, 
(Madrid,  1903  y  1904),  que  no  son  más  que  reunión  de  artículos  y  cuentos 
literarios   a  propósito  de  algún   refrán  o  frase    hecha. 

Un  folklorista  laborioso  es  el  catedrático  del  Instituto  de  Guadalajara,  don 
Gabriel  María  Vergara  y  Martín,  autor  de  folletos  interesantes:  Refranes  y 
mntarcs  geográficos  de  España,  (Madrid,  1906);  Refranes,  modismos  y  cantares 
geográficos  empleados  en  España  con  relación  a  otros  pueblos,  (Madrid,  1907); 
Refranes  y  cantares  referentes  a  curas,  frailes,  monjas  y  sacristanes,  con  el  pseu- 
dónimo de  Garevar,  (Madrid,  1907);  Costumbres  y  rebuznos  alcarreños,  (1907); 
Derecho  consuetudinario  y  economía  popular  de  la  provincia  de  Segovia,  (Ma- 
drid, 1909);  Tradiciones  segovianas,  (1910);  Relaciones  entre  las  festividades  de 
la  Iglesia  y  los  fenómenos  atmosféricos  y  las  faenas  agrícolas,  según  las  fra- 
ses populares  españolas,  (Madrid,  191 1);  Carácter  y  cualidades  de  los  habitantes 
de  las  diferentes  regiones  españolas,  según  las  frases  populares  empleadas 
acerca  de  ellas,  (Madrid,  1915);  Cosas  notables  de  algunas  localidades  españolas, 
según  los  cantares  y  frases  populares,  (1918);  Apodos  que   aplican  a   los  habi- 
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tantes  de  algunaslocalilades  españolas  los  de  los  pueblos  próximos  a  ellas,  (1918); 
Ensayo  de  un  vocabulario  de  localidades  de  España,  que  se  citan  en  cantares  y  frases 
populares  y  que  por  no  ser  hoy  entidades  de  población,  o  por  otras  causas,  no  figu- 
ran en  el  último  nomenclátor,  (1919);  Refranes  meteorológicos  referentes  a  los  dife- 
rentes meses  del  año,  (Madrid,  1920);  Mil  cantares  populares  amorosos,  primero  de 
una  serie  de  volúmenes  de  cantares  [joijularcs,  ai;rupados  por  materias,  (Madrid, 
1921).— Además,  el  señor  Vergara  tiene  en  prensa  Colección  numerosa  de  refranes, 
adagios,  modismos,  etc.;  y  un  Diccionario  etnográfico  americano,  con  más  de 
10.000  nombres    de  tribus  de  indios,  indicando  sus  lugares  y  otras  noticias. 

El  catedrático  de  la  Universidad  Central,  don  Julio  Cejador  y  Frauca,  ha 
■publicado  los  tomos  I  y  II,  en  prensa  el  III,  de  La  verdadera  poesia  caste- 
llana. Floresta  de  la  antigua  lírica  popular,  (Madrid,  192 1),  curiosa  recopilación 
de  villancicos  simples,  pareados,  tercetos  y  cuartetos,  y  también  varios  de  quin- 
tillas y  hasta  de  treinta  y  tres  versos,  de  coplas  de  cuatro  a  diez  versos,  de  roman- 
ces, de  villancicos  con  coplas,  recogidos  de  cancioneros,  romanceros,  pliegos 
sueltos,  historias,  novelas,  comedias,  de  los  siglos  XV  a  XVIII,  obras  de  eruditos 
que  insertaron  y  nos  trasmitieron  aquellas  producciones  de  la  lírica  popular, 
la  cual,  como  dice  el  señor  Cejador  en  la  página  21,  «vive  todavía  vida  lozana  en 
las  coplas  populares  y  bailes  de  toda  la  Península,  en  las  soleares  andaluzas,  en 
las  muiñeiras  gallegas,  en  las  cantas  y  jotas  aragonesas,  en  los  cantes  flamencos, 
en  los  cantares  de  Asturias  y  Salamanca,  de  la  Mancha  y  Extremadura,  en 
toda  esa  maravillosa  poesía  del  pueblo,  que  hoj'  la  ciencia  folklórica  o  demosófi- 
ca  rastrea  y  recoge  con  ansia  y  cariño,  desagraviándola  del  menosprecio  con 
que  la  miraron  los  eruditos  y  la  gente  culta  de  otras  edades.»— Éste  mismo 
autor  prepara  para  dar  a  la  estampa  dos  volúmenes  de  Fraseología  0  Estilística 
castellana,  de  la  que  ya  ha  dicho:  cLa  Fraseología  es  el  estilo  del  idioma  y  encierra 
toda  el  alma  del  pueblo  que  lo  habla,  sobre  todo  su  fantasía  creadora  o 
artística.» 

6.  Leyendas=Don  Ramón  Menéndez  Pidal,  La  leyenda  de  los  Infantes  de  Lara, 
(Madrid,  1896),  muy  erudito  libro  acerca  de  «uno  de  los  más  antiguos  asuntos  de  la 
poesía  heróico-popular  castellana»;  Romancero  judio-español,  (1907);  discurso  en 
el  Ateneo  madrileño  acerca  de  La  primitiva  poesia  lírica  española,  (1919).  El 
mismo  catedrático  de  la  Universidad  Central,  en  la  Revista  de  Filología,  que 
publica  desde  1914,  inserta  artículos  de  materias  folklóricas  y  noticias  de 
publicaciones;   además  está  preparando  el  Romancero  general  español. 

Don  Luciano  García  del  Real,  Tradiciones  y  leyendas  españolas,  cinco  volú- 
menes, imperando  en  ellos  el  sentido  literario  erudito,  (Barcelona,  1898  y  99).— 
Don  Juan  Menéndez  Pidal,  Leyendas  del  último  rey  godo,  (Madrid,  1906).— Don 
R.  Miquel  y  Planas,  Las  fábulas  de  Esopo,  (Barcelona,  1908),  estudios  acerca 
de   ellas  y   de   las   de    otros  fabulistas. 

7.  Romances=Don  Marcelino  Menéndez  Pelayo,  Tratado  de  los  romances 
viejos,  en  los  tomos  VIH  y  XII  de  «Antología  de  poetas  líricos»,  (Madrid,  1899 
a  1906).  Dice  en  el  tomo  segundo,  (página  479):  «Sabemos  que  se  prepara  un 
riquísimo  romancero  gallego,  lazo  que  faltaba  entre  los  de  Asturias  y  Portugal; 
que  en  Extremadura  se  ha  recogido  buena  copia  de  romances;  que  han  aparecido 
algunos  en  León  y  en  Castilla  la  Vieja;  que  comienzan  a  encontrarse  hasta 
en    la   América    del  Sur.  Toda  esta   mies    riquísima  queda  reservada  paia    los 
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folkloristas  Je   profesión,    no  [¡ara   mí,    i[ue   lo   he   sido  de  ocasión,  y    ijiie    me 
dedico    especialmente    al   estudio    de  los    textos    literarios,    sirviéndome    de   los 
populares  para   ilustrar  aquellos.» 

8.  Cantos  y  Música— En  la  Música  influyeron  los  movimientos  regionalista 
y  folklórico;  los  músicos  compositores  se  inspiraron  en  motivos  populares,  de 
sabor  etológico  y  lírico,  regional  o  loca!;  se  atendió  más  a  la  música  popular 
tradicional  con  los  cantos  y  las  danzas;  aumentó  el  número  de  las  colecciones 
de  aires  populares,  que  se  imprimían  para  piano¡  guitarra  y  otros  instrumentos 
concertados;  en  los  certámenes  públicos  de  corporaciones  cultas  se  incluían 
temas  y  premios  para  composiciones  de  base  popular;  se  verificaban  conciertos 
y  sesiones  musicales,  con  ejecución  de  melodías  tradicionales  y  de  gusto  mo- 
derno popular,  mostrándose  el  cariño  con  que  profesores  y  aficionados  han 
cultivado  el  género.  El  señor  Cejador  ha  dicho:  «Desde  1874  la  zarzuela  se 
renovó,  como  se  renovó  el  Teatro  Español  con  Echegaray.  Caballero  y  Chapi 
bebieron  en  el  pueblo  su  inspiración  popular.  Los  libretistas  dejáronse  de  la 
gran  zarzuela,  aparatosa,  presumida,  y  dieron  nacimiento  al  llamado  género 
chico,  más  castizo,  como  que  era  en  Madrid  el  triunfo  de  lo  folklórico  madri- 
leño y  andaluz,  al  mismo  tiempo  que  nacían  a  poder  del  mismo  folklore  las 
literaturas  regionales,  en  Cataluña  y  Aragón,  en  Galicia  y  Santander,  en  Sa- 
lamanca y   Andalucía.»   (i). 

Don  L.  Carreras,  Bailes  y  Cantos  populares  españoles,  colección  de  papeles  de 
música,  (Barcelona).— Don  Manuel  Fernández  Caballero,  Los  Cantos  populares, 
considerados  como  elemento  indispensable  para  la  formación  de  nuestra  nacionalidad 
musical,  discurso  de  ingreso  en  la  Real  .academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fer- 
nando, contestándole  el  señor  Sbarbi  y  Osuna,  (Madrid,  1902). — El  reputado 
maestro  don  Felipe  Pedrell,  Lírica  nacionalizada.  Estudios  sobre  el  Folklore  musi- 
cal, (París,  1909);  y  Cancionero  musical  popular  español,  dos  tomos,  (\'alls,  1918), 
en  el  que  clasifica  en  tres  grupos:  }.°el  canto  popular  en  la  vida  doméstica, 
2."  el  canto  popular  en  la  vida  pública,  3.°  si  se  decide  a  publicarlo,  (dice), 
será  el  canto  popular  y  la  técnica  de  la  escuela  musical  española.  — Don  R. 
Guerrero,  Canciones  populares  españolas,  (Barcelona,    191 1). 

En  las  sesiones  musicales  celebradas  por  el  Ateneo  Sevillano,  en  28  y  29 
de  Diciembre  de  1915,  con  acompañamiento  de  armonium  se  cantaron  villan- 
cicos populares  de  Navidad  y  religiosos  de  maestros  de  los  siglos  XV  a  XIX, 
y  hasta  aquél  año  del  XX;  como  introducción,  el  organista  de  la  Catedral 
don  Juan  Bautista  de  Elústiza,  reputado  como  el  más  grande  organista  de  la 
España  contemporánea,  leyó  interesantes  apuntes  crítico-históricos,  y  dijo:  «Los 
villancicos  que  vais  a  escuchar,  dentro  de  breves  momentos,  son  eminentemen- 
te populares.  De  los  labios  del  pueblo  he  transcrito  algunos  y  los  demás  per- 
tenecen al  i  Cancionero  salmantino»  de  Dámaso  de  Ledesma,  a  quien  se  de- 
be ese  monumento  de  poesía  y  de  música  popular  que  vino  a  enriquecer  la 
escasísima  colección  de  cantos  populares  que  poseíamos,  y  fué  un  gran  avance 
dado  por  su  autor  hacia  la  reconstitución  completa  del  Folklore  musical 
español,  tan  interesante  por  su  variedad  como  hermoso  por  sus  bellezas 
melódicas.»    (2). 

(1)  Página  81  del  tomo  VIH  de  Nisl.  de  la  Leng.y  Ut.  Castellana,  Madrid,  1918. 

(2)  En  El  Liberal  de  Sevilla,  del  29  Diciembre  de  1915. 


9.  Costumbres  y  iuegos=La  sección  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  del  Ate- 
neo de  Madrid,  en  190 1,  promovió  por  España  una  información  acerca  de  costum- 
bres populares,  «y  en  ¡os  tres  hechos  más  característicos  de  la  vida:  el  nacimiento, 
el  matrimonio  y  la  muerte.'  Una  comisión  redactó  un  Cuestionario  y  U>  repartió  por 
las  localidades:  I  Nacimiento:  concepción,  ■gestación,  aUiniliramientn,  l>aiitizo,  hj- 
JO.S  ilegítimos;  refranes  y  consejas.  II.  M.itrinioiiid;  noviazgo,  cajiituUn  iones,  amo- 
nestaciones, boda,  familia,  adopción,  adulterio,  separación,  uniones  ilegítimas,  aso- 
ciaciones de  casados;  refranes  y  consejas.  III.  Defunción:  prevenciones  para  la 
muerte,  defunción,  entierro,  prácticas  posteriores,  culto  a  los  muertos,  cemente- 
rios; refranes  y  consejas,  ii ).  La  Comisión  llegó  a  reunir  contestaciones  que  ordenó 
y  clasificó  en  8.500  papeletas  relativas  al  nacimiento,  20.000  al  matrimonio,  y  1 5. 000 
a  !a  muerte. 

Recopilada  por  don  Augusto  C.  de  Santiago  y  Gadea,  la  colección  intitulada 
Lolita.  Cantares  y  juegos  de  los  niños,  (hd  CoTuña,  1901;  segunda  edición  aumenta- 
da, Madrid,  1910):  la  recolección  está  hecha  de  labios  infantiles  y  populares,  pero 
sin  tener  idea  del  Folklore,  al  que  nombra  con  cierto  menosprecio  que  revela  gran- 
de ignorancia;  en  la  recolección  no  hay  completa  fidelidad,  cambia  palabras  y  has- 
ta conceptos  y  a  veces  agrega  el  colector  versos  de  su  cosecha,  partiéndolos  todos 
desacertadamente:  son  juegos  de  corro  o  rueda,  de  hilera,  de  acción,  de  prendas, 
de  carrera,  de  ingenio,  de  agilidad,  de  saltos,  de  chinas,  con  sus  cantos  correspon- 
dientes, cuentos  y  rimas  infantiles  y  cantos  de  cuna,  sin  orden  ni  clasificación  cien- 
tífica.—P.  Santos  Hernández, /í/eoros  de  los  niños  en  las  escuelas  y  colegios,  (Madrid). 

10.  Superstic¡ones=^Antropología  descr¡ptiva=].  B.  Enseñat  tradujo  la  obra  de 
Nicolay,  Historia  de  las  creencias,  supersticiones,  usos  y  costumbres,  en  tres  tomos, 
(Barcelona,  1904). — El  Jefe  del  Cuerpo  de  Penales,  don  Rafael  Salillas,  hizo  los  si- 
guientes estudios:  Hampa.  Antropología  picaresca,  (Madrid,  1898);  El  tatuaje  en  su 
evolución  histórica,  (Madrid,  1908);  Poesia  rufianesca  y  poesía  matonesca,  en  los  volú- 
menes, XIII  y  XV  de  «Revue  Hispánique.»  La  fascinación  en  España,  (Madrid, 
1905):  estudio  del  llamado  «mal  de  ojo»  en  las  regiones  españolas,  elementos  com- 
ponentes de  las  personas  que  lo  realizan  y  medios  empleados,  creencias  relaciona- 
das, preservativos  y  amuletos,  doctrina  general  que  se  desprende  de  lo  estudiado 
en  esta  monografía. 

11.  Los  Museos  folklóricos— El  pedagogo  don  P.  Martínez  Baselga,  en  su  libro 
Sociología  y  Pedagogía  (1908),  propuso  la  formación  de  museos  infantiles,  de  colec- 
ción y  clasificaciijn  de  los  juL;urtc.s,  «y  donde  se  estudiasen  los  juegos  para  deducir 
una  psicologi.i  positi\a^  ^■  on  d  ano  1910  dio  a  conocer  en  su  libro  Museo  infan- 
til, (Zaragoza),  el  (|\ie  él  minino  formó  con  dieciseis  vitrinas,  donde  expone  los  ju- 
guetes que  sirven  para  juegos  gimnásticos,  (como  trompo,  pelota,  aro,  cuerda,  bo- 
los, vestuario  de  soldados);  juguetes  para  imitaciones  religiosas,  nacimientos  y  pro- 
cesiones; para  jugar  a  los  toros,  tiradores,  trampas  para  cazar  y  pescar;  juguetes  de 
ruidos,  (como  tambores,  pitos,  de  música,  cohetes  y  objetos  de  pirotecnia);  objetos 
para  ganancias  y  pérdidas,  (como  huesos,  estampas,  naipes,  loterías,  gráficos  va- 
rios); de  entretenimientos,  (como  enlaces,  jeroglíficos,  mosaicos,  rompecabezas,  jue- 
gos de  manos,  Juanes  de  las  viñas,  sorpresas);  de  ciencias,  (como  espejos,  cometas, 


(1)     El  Cuesliimario  se  halla  íntegro  en  las  páginas  215  a  2'0  del  libro  Ehwgraiio,  por  los  señores  Ho- 
yos y  Aranzadi,  Madrid,  1917. 


cinematógrafos,  giroscopios,  prismas);  de  construcciones  manuales,  (de  papel,  de  ce- 
ra, de  caña,  de  alambre,  de  pele,  con  frutas,  con  cascaras,  con  flores);  cajas 
de  colores,  lápices;  composiciones  con  dibujos  de  cartón,  con  piezas  de  madera; 
juguetes  representando  animales,  paisajes,  casas:  juguetes  de  movimientos  y 
de  traslación,   teatritos,    aleluyas;   chucherías  y  comestibles  callejeros  infantiles. 

De  otros  museos  reunimos  las  siguientes  noticias:  el  folklorista  cptalán  don 
Rosendo  Serra  y  Pagés,  comenzó  a  formar  en  1912  un  museo  de  juguetes,  al- 
hajas, amuletos  y  otros  objetos  populares,  que  mencionaremos  en  el  número  8 
del  siguiente  capítulo.— En  el  rnuseo  de  San  Sebastián  se  empezó  en  1914  la 
sección  etnográfica  vasca,  comprendiendo  utensilios  populares  y  objetos  folkló- 
ricos.— En  1917,  la  sociedad  Archivo  de  Etnografía  y  Folklore  de  Cataluña 
inició  la  colección  de  ejemplares  tradicionales  y  <le  las  industrias  populares  para 
su    museo. 

12.  Otras  opiniones  acerca  del  concepto  del  Folklore  =  En  la  sección  de  Cien- 
cias Históricas  del  Ateneo  de  Sevilla,  fué  leído  un  estudio  del  catedrático  de  la 
Universidad  de  Salamanca,  don  Miguel  de  Unamuno,  Sobre  el  cultivo  de  la  Demó- 
iica,  1896.  (i).  El  señor  Unamuno  usó  la  denominación  propuesta  por  Braga,  y 
acerca  de  su  concepto  manifestó,  en  resumen,  que  había  que  distinguir  de 
una  parte  la  conciencia  pública,  la  opinión,  que  es  lo  que  forma  la  vida  histórica, 
y  de  otra  parte  el  espíritu  público,  el  mundo  de  lo  subconsciente,  fondo  más  per- 
manente de  los  siglos  en  la  tradición;  siendo  el  objeto  de  la  Demótica  el  es- 
tudio de  la  tradición  secular,  de  lo  subhistórico,  del  espíritu  público,  del  mun- 
do interior  de  las  sociedades,  que  el  pueblo  forma  y  que  con  él  vive  en  todas 
las  manifestaciones   de  la   actividad. 

Don  Tomás  Aranzadi,  en  1910,(2),  confirmó  la  opinión  del  señor  Machado, 
ampliación  del  Folklore  a  más  términos  que  el  puramente  arqueológico  y  rústico 
de  la  doctrina  del  señor  Gomme:  «no  debe  el  Folklore  excluir  sistemática  y 
absolutamente  el  estudio  del  pueblo  urbano,  ni  limitarse  a  lo  supersticioso  y 
estancado.'  Después,  agregó  en  1917,  (3):  '^Folklore  es  propiamente  lo  que  sabe 
el  pueblo,  no  sólo  lo  que  sabe  cantar  y  contar,  sino  también  lo  que  sabe  hacer. 
Consecuencia  inmediata  para  el  hombre  de  ciencia  es  lo  que  los  alemanes 
llaman  Volkskunde,  lo  que  se  sabe  de  la  cultura  popular;  es  decir,  la  Etnografía  áe 
un  solo  pueblo,  la  monografía  etnográfica.  Etnología  es  la  ciencia  de  los  pro- 
blemas que  engendra  el  estudio  etnográfico  comparativo  acerca  del  origen  y 
desarrollo   de  la  cultura    en   particular   y  en   general.» 

El  catedrático  de  la  Escuela  Superior  del  Magisterio,  don  Luis  de  Hoyos 
y  Sainz,  expuso  su  criterio  en  los  siguientes  párrafos,  (4):  «el  Folklore,  por 
modo  directo,  se  incluye  en  los  estudios  etnográficos»,  es  una  parte  de  la  Etno- 
grafía. «Etnografía  y  Folklore  son  el  estudio  de  la  vida  y  el  alma  popular;  lo 
que  sabe,  siente  y  hace  el  pueblo,  no  io  que  se  sabe  de  él;  es  la  recolección  de 
los  productos  directos  de  la  mentalidad  del  mismo,  en  los  que  afirma  Wolf  apenas 
hay  nada  insignificante,  y,  a  menudo,  en  la  mayor  nimiedad  se  refleja  admi- 
rablemente el  espíritu  que  lo  anima.  •>  «No  en  el  sentido  estricto  que  por  adaptación 


(1)  Dio  cuenta  del  estudio  el  diario  sevillano  El Ponenir,  del  5  Diciembre  de  1896. 

(2)  Página  32  de  la  revista  España  wodrriia.  número  de  Agoslo,  Madrid,  1910 

(3l  Páginas  35  y  36  de  Eínogra/ia.svshasís.ivs  métodos  y  aplicaciones  a  España,  Madrid,  1917. 

(4)  Páginas  i:-3, 159,  160,  l«0  y  182  del  mismo  libro  anterior. 
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del  criterio  francés  es  aceptado  en  España,  ha  de  entenderse  la  Etnografía, 
sino  en  la  triple  división  alemana  de  Volkerkunde,  de  Hellwald,  como  estudio 
del  desarrollo  material;  Volkskunde,  que  asimilan  al  Folklore  de  los  autores 
ingleses,  como  conocimiento  de  los  hechos  psíquicos  e  intelectuales;  y,  en  parte, 
la  Kulturwisenschaft,  o  ciencia  de  la  civilización,  en  sus  elementos  iniciales  y 
naturales.'  «Queda  fuera,  como  se  ve,  la  Prehistoria,  ya  que  no  es  Etnografía, 
como  la  Paleontología  no  es  Biología,  aunque  ambos  grupos  de  estudio  tengan 
nexos  temporales  y  metodológicos.»  tComo  parte  unos,  como  complemento  otros, 
}'  aun  como  secuela  literaria  y  obra  de  diletantismo  de  la  Etnografía,  consideran  los 
autores,  según  su  peculiar  criterio,  al  Folklore,  o  ciencia  de  las  tradiciones  popula- 
res o  del  saber  popular  en  su  más  amplio  concepto.  En  el  último  Congreso  de  Cien- 
cias Etnográficas,  (Neuchátel,  Suiza,  1914),  se  limitó  mucho  realmente  la  aceptación 
de  los  estudios  folklóricos  sin  un  previo  análisis  que  había  sido  también  exigido, 
por  severidad  científica,  en  la  reunión  de  Roma  (1912),  en  vista  de  la  facilidad  con 
que  los  datos  folklóricos  pasaban  a  ser  obra  literaria  e  imaginativa  de  un  escritor, 
y  no  dato  y  transcripción  objetiva  de  un  observador.»  «Ciertamente,  se  completa 
de  un  modo  claro  el  objeto  y  límites  de  estas  investigaciones,  trascribiendo  loque 
a  este  fin  escribía  en  1883,  al  iniciar  la  publicación  de  la  biblioteca  del  Folklore  el 
señor  Machado  y  Alvarez,  su  entusiasta  creador  y  propagandista  en  España.»  Y  .si- 
gue la  copia  integra  de  la  primera  de  las  Bases  Nacionales  que  publicó  el  señor  Ma- 
chado en   Noviembre   de   1881. 

El  señor  Hoyos  aboga  al  final  de  su  libro  por  la  creación  de  la  Etnografía  na- 
cional y  expone  el  programa  de  trabajo,  con  la  formación  de  Museo  Etnográfico, 
preparación  de  Cuestionarios,  realización  de  Excursiones  y  de  viajes,  formación  del 
Mapa  de  regiones,  recolección  y  ordenación  de  Materiales  de  Etnografía,  Antropolo- 
gía y  Folklore.  Esta  continuación  del  pensamiento  del  señor  Machado,  en  la  historia 
del  Folklore  Español,  la  comienzan  a  organizar  principalmente  en  Cataluña,  el  Ar- 
chivo de  Etnografía  y  Folklore  de  Cataluña,  y  en  Vasconia,  la  Asociación  de  Eusko- 
Folklore,  como  veremos  en  los  capítulos  siguientes. 

13.  Proposición  ¡mportante=Termino  este  capítulo  con  la  siguiente  noticia: 
En  la  sesión  del  día  5  de  Mayo  de  1921,  que  celebró  en  Sevilla  la  sección  pre- 
española  del  Segundo  Congreso  de  Historia  y  Geografía  Hispano-Americanas,  el 
señor  Ministro  de  la  Argentina,  doctor  don  Pascual  Guaglianone,  presentó  la  pro- 
posición de  «Fomento  del  estudio  del  Folklore  en  cada  uno  de  los  países  hispano- 
americanos,'»   que   fué   aprobada. 


CAPÍTULO     XV 

DE     LAS     REGIONES     CATALANA     Y     BALEÁRICA 


I.  Reanudación  de  los  estudios  folklóricos.— 2.  Periódicos  que  dedicaban 
secciones  a  dichos  estudios.— 3.  Publicaciones  de  Música,  Danza  y  Canciones. 
—4.  Tradiciones  y  Leyendas.— 5.  Estudios  y  colecciones  de  Costumbres.— 6. 
Romancero.  Refranero.  Gramática  popular.— 7.  Cuentos.  Calendarios.— 8.  Otros 
folkloristas  catalanes.— 9.  El  Archivo  de  Etnografía  y  Folklore  de  Cataluña. 
—  10.  Los  Cuestionarios  publicados  por  el  Archivo. -11.  Ideas  acerca  del  Con- 
cepto del   Folklore.— 12.    Publicaciones   de   la  región   baleárica. 


1.  Reanudación  de  los  estudios  folklór¡cos=Pasada  la  interrupción  de  dos 
años,  habiéndose  fusionado  en  1890  las  dos  Asociaciones  Excursionistas  en  el 
«Centro  Excursionista  de  Cataluña»,  se  reanudaron  los  estudios  folklóricos,  y 
continuó  Cataluña  la  primacía  que  lleva  a  las  demás  regiones  españolas  desde 
el  subperíodo  de  preparación  regionalista  en  general,  1850  a  1875.  El  Centro 
Excursionista  publicó  artículos  y  estudios  en  su  Boletín,  hizo  folletos  y  libros, 
dio  Conferencias  y  veladas  folklóricas,  y  amplió  su  Museo  y  su  Biblioteca. 
Además,  aunque  a  grandes  plazos,  continuó  la  Biblioteca  popular  folklórica, 
publicando  los  tomos  siguientes:  VI,  Botánica  popular,  con  muchas  confron- 
taciones, por  don  Celso  Gomis,  (1891);  \TI,  Notas  folklóricas  del  Valle  de  Ager, 
en  Lérida,  por  don  Juan  de  Porcioles,  (1899);  VIH,  Aforística  médica  popular 
catalana,  confrontada  con  la  castellana,  por  don  Olegario  Miró  y  Borras,  (Man- 
resa,  1900);  IX,  Zoología  popular  catalana,  con  gran  número  de  confrontacio- 
nes, por   don   Celso   Gomis,    (Barcelona,    1910). 

Otros  centros  dedican  también  alguna  atención  a  los  estudios  folklóricos: 
recordamos  el  «Ateneo  Enciclopédico  Popular»,  que  tiene  constituida  una 
Agrupación  folklórica,  la  cual  celebra  series  de  funciones,  veladas  y  confe- 
rencias de  su  objeto;  y  la  «Mancomunidad  Catalana»,  que  a  un  grupo  de  amantes  de 
las  tradiciones  ha  facilitado  en  1919  local  para  establecer  un  Museo  infantil,  de 
juguetes  y  de  objetos  pedagógicos,  que  aun  no  se  ha  instalado. 

2.  Periódicos  que  dedicaban  secciones  a  dichos  estudlos=Se  publicaban 
artículos  de  estudios  y  materiales  en  varias  revistas  periódicas:  Cataluña  ar- 
tística, (1900  a  1905);  Catalunya,  (1903  a  1905);  Art  jove,  (1905  y  1906):  Empori, 
(1907  y  1908);  £/  Pugimal,  de  Ripoll,  (1907  a  igii):  La  Veu  Comarcal,  de  RipoW, 
(1914  a  1916);  y  hubo  dos  periódicos  folklóricos,  el  primero,  Una  vegada,  (1907), 
y  el  segundo.  La  rondalla  del  Dijous,  (1909). 
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En  la  actualidad,  insertan  trabajos  folklóricos:  .la  revista  semanal  Catala- 
na, La  Renaixensa,  el  Noticiari  de  la  secció  d'  excursions  del  Ateneo  Enciclo- 
pédico Popular,  (de  Barcelona);  Boletín  del  Centro  Excursionista,  {de  Uamesur, 
El  Catllar,  (de  Ripoll);  Boletín  del  Centro  Excursionista,  (de  Lérida);  Boletín 
del  Centro  Excursionista,   (de  Vich). 

3.  Publicaciones  de  Música,  Danza,  Canc¡ones=Hay  relativa  abundancia  en 
publicaciones  acerca  de  la  música  popular  catalana.  Don  Jacinto  Tort  Daniel, 
Algunas  consideraciones  sobre  la  música  popular  catalana,  (Barcelona,  1891); 
Noticia  musical  de  la  canción  catalana,  (Barcelona,  1892);  Folklore  musical  ca- 
talán. Canciones  populares  catalanas,  para  canto  y  piano,  (Barcelona,  1895).— 
El  maestro  don  Francisco  Alió,  interesante  colección  de  Canciones  populares 
catalanas,  armonizadas  para  canto  y  piano,  con  prólogo  del  maestro  señor  Pe- 
drell,  (Barcelona,  1892;  varias  ediciones  posteriores).— Don  Enrique  Morera, 
Canciones  populares  catalanas,  armonizadas,  (Barcelona:  primera  serie,  1895  a 
1896;  segunda  serie,  1897  y  1898).— Don  Juan  Gay,  Canciones  populares  de 
Cataluña,  armonizadas,  (París).— Don  A.  Vives,  Canciones  populares  catalanas, 
con  música,  (Barcelona).— Don  Juan  Guasch,  Canciones  populares  catalanas, 
puestas  en  música,  dos  tomos,  (Barcelona).— Señorita  Julia  Farnés,  Canciones 
populares,  anotadas  por  la  recolectora,  y  puestas  en  música  por  varios  maes- 
tros, (Barcelona,  1908).— Don  Ensebio  B'osch,  Folklore  musical.  Canciones  po- 
pulares, recogidas  en  la  comarca  Guilleries,  cerca  de  Vich,  puestas  en  mú- 
sica por  Bosch,  y  con  prólogo  de  don  Aurelio  Capmany,  (Barcelona,  1908). — 
Señores  Mas  y  Serracant,  Canciones  populares  catalanas,  para  los  niños,  ar- 
monizadas y  con  dibujos,  (Barcelona,  1910). — Don  J.  B.  Espadaler,  La  música 
de  mi  pueblo,  estudio  sobre  la  música  popular  catalana,  (Barcelona,  1912). — 
Don  Felipe  Pedrell,  el  folleto  La  canción  popular  catalana,  (Barcelona,  1906); 
y  Folklore  musical  hispano,  conferencias  dadas  en  el  -.\rchivo  de  Etnografía  y 
Folklore   de   Cataluña-»,  (Barcelona,    1916  y    1917). 

El  señor  Masó,  en  unión  del  señor  Maspons,  publicó  El  baile  de  los  gitanos 
en  el  Valles,  (Barcelona,  1907). — Don  V.  Bosch,  Bailes  antiguos  del  Pallares, 
(Barcelona,  1907). — Don  J.  Lapeyra,  ha  empezado  a  publicar  los  Bailes  popu- 
lares catalanes,  (Barcelona,  1908],  primer  cuaderno,  único  publicado. — Don  E.  Vigo, 
Colección  de  bailes  populares  del  Pallares,  (Barcelona,  1909). -Respecto  de  la 
sardana  hay  numerosos  folletos  y  hojas,  de  diversos  autores,  acerca  de  las 
variedades  ampurdanesa  y  selvatana,  como  de  otros  bailes  mímicos  catalanes. 
Los  señores  Monsalvatje  y  Aleu,  La  sardana,  (Olot,  1895). — Anónimo,  Colec- 
ción sardanistica,  autores,  sardanas,   coplas,  (Gerona,   1916). 

El  bibliotecario  don  Jaime  Oliver  y  Castañer,  publicó  en  1907  los  artículos 
intitulados  Cantares  populares  geográficos  de  Cataluña,  para  adicionar  el  folleto 
de  los  geográficos  que  publicó  el  profesor  de  Guadalajara  señor  Vergara  3- 
Martin;  y  Los  segadores,  estudio  histó-rico-politico  de  literatura  popular  catala- 
na.—El  folklorista  balear  don  Aurelio  Capmany,  Cancionero  popular,  tres  to- 
mos, (Barcelona,  1903,  1507  y  1913);  y  luego,  en  Diciembre  de  1920,  en  la 
Agrupación  folklórica  del  Ateneo  Enciclopédico  Popular,  conferenció  acerca 
del  Pasado  y  porvenir  de  la  canción  popular,  antecediendo  a  velada  lírica  de  ejecu- 
ción de  canciones  populares  recogidas  por  la  dicha  Agrupación.  —  DonJ.  Llobe- 
ra,  Canciones  populares    catalanas,    tres    tomos,   (Barcelona,  1909  y  191  o). —Don 


Luis  Millct,  El  canto  popular  religioso,  (Barcelona,  1912).— Don  A.  Carrera,  Treinta 
canciones  populares  catalanas,  ^Barcelona,  1916).— La  biblioteca  Bonavía,  publicó 
en  1920  y  21  tres  folletos  de  Canciones  populares  de  Cataluña,  letra  y  música,  y 
uno  de    trescientas   Adivinanzas  en  verso,  viejas  y  nuevas. 

Hay  abundancia  de  folletos,  por  varios  autores,  con  canciones  populares; 
mención  especial  haremos  de  las  Canciones  alegres,  para  ser  cantadas  en  la  Pas- 
cua de  Navidad,  (que  anualmente  se  reimprimen  en  Olot  y  en  Ripoll),  que  son 
villancicos  populares  y  tradicionales,  coleccionados  en  folletitos.  Otros  folletos 
de  villancicos,  de  Navidad,  de  la  Epifanía,  de  Gozos  a  santos,  etc.,  (que  se 
imprimen  en  Barcelona):  sirvan  de  ejemplo  los  Villancicos  populares,  por  don 
A.  Esquerra,  y    Las  canciones  de  Navidad,   por  don  J.  Llongueras,  (1917). 

4.  Tradiciones  y  Leyendas=£/  Folklore  Catalán  fué  una  iniciación  de  bi- 
blioteca, con  propósito  de  publicar  volúmenes  de  tradiciones,  de  supersticio- 
nes, de  refranes,  de  cuentos,  etc.;  pero  solamente  publicó  el  primer  volumen, 
colección  de  Tradiciones,  recogidas  y  escritas  por  el  poeta  3'  pintor  don  Apeles 
Mestres,  (Barcelona,  1895).  La  colección  esta  se  compone  de  narraciones,  suce- 
sos, creencias,  supersticiones,  burlas  de  los  pueblos,  interpretaciones  onoma- 
topej'icas,  de  figuras,  de  letreros,  y  personajes  leyendarios.  Dice  el  señor  Mes- 
tres  en  el  prólogo  que  suprime  las  notas  comparativas,  (llamándolas  calamidad 
de  las  obras  folklóricas  modernas),  porque  resultan  inútiles  para  la  mayoría  de 
los  lectores,  bastando  con  saber  que  todo  material  está  en  todas  partes.  Esto 
es  un  error  de  ligereza  no  dispensable,  que  desconoce  el  carácter  de  ciencia 
étnica  comparativa  que  tiene  el  Folklore,  y  que  afirma  una  generalización  in- 
cierta: para  una  colección  recreativo-literaria  no  harán  falta  las  comparaciones, 
para  toda  colección  o  estudio  folklórico,  son  necesarias;  cada  pueblo  tiene  sus 
productos   y    sus    variantes  propias. 

Por  lo  que  se  refiere  al  Lej-endario  catalán  en  este  período,  ret^istro  los  tra- 
bajos siguientes:  Don  H.  Chauvet,  Folklore  catalán.  Leyendas  del  Roseltón,  (Perpi- 
ñán,  1899). — Don  Domingo  Torrent  y  Garriga,  Las  leyendas  de  mi  pueblo,  (Man- 
Ueu),  (Vich,  1902). — Al  mismo  tiempo  empezaron  las  leyendas  del  señor  Bulbe- 
na,  que  luego  menciono.— Don  Jaime  Ramón  Vidales,  Narraciones,  tradiciones  y 
leyendas  de  Poblet  en  Gerona,  (Barcelona,  1910).— Don  M.  Muntadas,  Probable 
origen  catalán  de  las  leyendas  del  Santo  Graal,  folleto,  (Barcelona,  1910).— Don 
T.  Caballé,  La  torre  de  los  Encantados,  (Barcelona,  1916).— Don  Francisco  Ca- 
rreras y  Candi,  Narraciones  montserratinas,  (Barcelona,  191 1);  el  folleto  El  drama 
de  San  Miguel,  (Barcelona);  y  el  30  de  Junio  de  1917  dio  una  conferencia  en  el  .Ate- 
neo Barcelonés,  acerca  de  Brujerías  y  malas  artes  en  el  Principado  de  Cataluña, 
tratando  de  ocultismo,  magia,  alquimia,  demonología,  hechicería,  y  procesos  contra 
ella.— Don  José  Berga  y  Boix,  Leyendas  de  la  comarca  de  Olot,  provincia  de 
Gerona,    (Olot,    1914). 

5.  Estudios  y  colecciones  de  costumbres  -Don  Eduardo  Vidal  de  \"alencia- 
no,  Juegos  y  juguetes,  (Barcelona,  1S93).— Don  J.  de  Chía,  La  festividad  del  Cor- 
pus en  Gerona,  (Gerona,  1895).— Don  José  Alardent,  (Cosme  Vidal),  Costumbres  tí- 
picas de  la  ciudad  de  Va/te,  (Ferrol,  1899).— Don  Joaquín  Sarret  Arbós,  Ethología 
rfe  Aíanresa,  el  calendario,  las  costumbres,  los  modismos,  (Manresa,  1901).— Don 
Ramón  Vergés  Pauli,  Chispas  del  hogar,  costumbres  y  tradiciones  de  Toríosa, 
cuatro  tomos  con   grabados,  (Tortosa,    1909  a  191 2). — Don  José    Grahit  y  Grau, 
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Costumbres  típicas    de   Gerona,   (Gerona,    1910):   y   Las  sardanas,  estudio    de  la 
danza  catalana,  (Gerona,    1913). 

6.  Romancero.  Refranero.  Gramática  popular=El  folklorista  don  Antonio 
Bulbenay  Tosell,  que  hizo  en  el  Leyendario  catalán  los  folletos  de  La  leyen- 
da de  Roberto  el  Diablo,  (Barcelona,  1901),  La  leyenda  de  Juan  Garín,  (Barce- 
lona), y  Legendario  catalán,  (Barcelona,  1902),  cultivó  otros  géneros  de  Litera- 
tura popular;  Romancero  catalán  popular,  (Barcelona,  1900),  y  Ramillete  de  cancio- 
nes populares,  (Barcelona,  1906),  más  Bibliografía  paremiológica  catalana,  (Bar- 
celona, 19 1 5),  o  catáloi;o  de  obras  y  fragmentos  que  contienen  aforismos,  con- 
sejos, adagios,  proverbios,  máximas  y  sentencias  en  lengua  catalana. — Don 
J.  Jordá,  hizo  el,  folleto  áe  Aforismos  catalanes,  (Berga).— Don  R.  Font,  Refra- 
nes de  la  lengua  catalana,  (Barcelona,  1900).  — Don  Manuel  Gaya  Tomás,  Z)/c/!OS, 
modismos,  giros  y  frases  hechas,  tomados  de  la  boca  del  pueblo,  ("Lérida,  1907). 
—Don  Sebastián  Parnés,  autor  también  de  Narraciones  populares  catalanas,  (Bar- 
celona, 1893),  hizo  un  Ensayo  de  paremiologla  catalana  comparada,  (Barcelona, 
1913).  y  prepara  el  Cuerpo  paremiológico  catalán,  que  consta  de  tres  partes: 
inventario  paremiológico  de  la  lengua  catalana,  correspondencias  hispanas,  y 
la  filosofía  popular  catalana,  deducida  de  las  paremias.— Y  Anónimo,  Paremio- 
logia  catalana  sobre  el  Amor,  la  Hembra  y  el  Matrimonio,  (Barcelona,   1915). 

7.  Cuentos.  CaIendarios=Don  Teodoro  Baró,  entre  sus  obras,  publicó  Cuen- 
tos del  Ampurdán,  (1896),  y  La  tierra  catalana,  narraciones  y  fiestas,  (1905).— 
El  ilustre  Jacinto  Verdaguer,  Cuentos,  olira  postuma,  (Barcelona,  1905),  y  sus 
admiradores  publicaron  otra  obra  postuma,  intituluia  Folklore,  (Barcelona,  1907), 
folleto  en  que  se  reúnen  las  notas  folklóricas  «jue  están  esparcidas  en  sus 
manuscritos,  tomadas  de  labios  populares;  el  prologuista  dice:  «este  libro  com- 
pleta un  aspecto  de  los  más  peculiares  en  la  vasta  obra  de  Verdaguer:  el  de 
ideal  folklorista»;  y  lo  divide  en  cuatro  partes  correspondientes  a  los  títulos 
«Qué  dicen  los  pájaros.  Notas  sueltas,  Tradiciones,  Aforística». — En  1909,  los 
señores  Miquel  Planas  y  Serra  Pagés  dieron  a  luz  El  Cuentero  catalán  que 
dejó  inédito  don  Pablo  Bertrán  y  Bros,  como  primer  volumen  de  una  «Biblio- 
teca folklórica  catalana»,  que  no  ha  continuado;  y  con  el  título  Los  cuentos 
populares  catatanes,  e  ilustraciones  de  Vila,  los  publicaron  en  dos  tomos,  de- 
dicados a  los  niños.— Doña  Mercedes  Ventosa,  Ulises  y  Polifemo  en  la  Cuen- 
tlstica  catalana,   folleto,   (Barcelona,    igio). 

De  calendarios,  además  del  de  Serra  y  Boldú,  que  luego  mencionaremos, 
se  hicieron  Calendario  folklórico  de  ¡a  comarca  de  Bages,  ('Manresa,  1909);  y 
Calendario  folklórico  de  Ripoll,    (Ripoll,  1915). 

8.  Otros  folkloristas  catalanes=El  escritor  catalán  y  folklorista  religioso  don 
Valero  Serra  y  Boldú,  ha  hecho  los  siguientes  trabajos:  Urgel  y  SUS  costumbres. 
Las  canciones  de  ronda,  conferencia  que  dio  en  Barcelona,  (Lérida,  1S99);  Culto 
popular  a  la  Madre  de  Dios,  notas  folklóricas  Marianas,  (Lérida,  1903);  Canciones  de 
pandero  {o  pandereta),  con  prólogo  del  reputado  don  Juan  Maragall,  (Barcelona, 
1907);  El  libro  popular  del  Rosario.  Folklore  del  Rosario,  (Barcelona,  1917);  La 
patrona  de  Balaguer,  notas  folklórico-bibliográficas,  premio  en  el  certamen  de 
la  Academia  bibliográfico-mariana,  (Lérida,  1920);  HoJas  y  artículos  de  gOZOS 
a  los  santos,  y  otros  materiales,  (1909  a  1920);  Calendario  folklórico  de  Urgel, 
(segunda   edición,   Barcelona,    1914),    lleva   prólogo  del   doctor  Benlloch  y  Vivó, 
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Obispo  de  Urgel  y  Principe  Soberano  Je  los  valles  de  Andorra,  el  cual  dice: 
«tiene  el  Folklore  un  valor  documental  incalculable  que  le  hace  ser  podero- 
so auxiliar  para  la  fijación  del  carácter  ético,  étnico,  histórico  y  religioso  de 
los  pueblos».  Este  calendario  del  señor  Serra  y  Boldú  es  un  archivo  de  no- 
ticias de  fiestas  y  costumbres,  ceremonial  y  culto,  canciones  y  oraciones,  di- 
chos y  refranes,  datos  y  descripciones,  en  metódica  colección  y  orden  cro- 
nológico. 

El  profesor  y  escritor  don  Rosendo  Sorra  y  Pagés  es  ejemplo  de  actividad 
y  de  amor  folkloristas,  constituyendo  sus  trabajos  un  núcleo  de  importante 
propaganda  catalana,  que  podemos  reunir  en  siete  grupos  o  clases.  1.°  Publi- 
oaoiones:  Novelística  popular,  discurso  presidencial  inaugurando  el  curso  de  1902 
en  el  «Centro  Excursionista  de  Cataluña»;  comprende  bajo  el  concepto  de 
novelística,  la  leyenda,  el  cuento,  la  fábula,  el  lefrán,  la  sentencia,  la  adivi- 
nanza, la  anécdota,  siguiendo  la  clasificación  de  Braga,  y  termina  marcando 
la  importancia  del  Folklore  para  la  Sociología,  la  Filología,  la  Mitografia,  la  His- 
toria, las  Bellas  Artes,  y  hasta  para  las  Ciencias  Morales  y  las  Naturales. 
La  fiesta  del  Obispillo  en  Monserrat,  origen  y  descripción  de  la  misma,  con 
grabados,  (Barcelona,  1910).  El  Cancionero  musical  popular  catalán,  estudio  crí- 
tico de  lo  que  debe  ser,  (Manresa,  I9i8).=2.°  Conferencias:  Numerosas  en  los 
centros  excursionistas  de  Barcelona  y  la  Provincia,  y  en  otros  centros  litera- 
rios y  científicos. =3.'  Enseñanza:  Explicación  de  un  curso  de  Fot/clore  en  la 
Escuela  de  Institutrices,  hasta  1917  en  que  se  cerró  la  Escuela,  cuyo  progra- 
ma, compuesto  de  quince  lecciones,  dando  diversas  designaciones  inventadas 
por  el  autor,  comprendía:  origen  y  concepto  del  Folklore,  medios  de  expre- 
sión, Novelística  y  sistemas  de  interpretación,  Paremiología,  Enigmística,  Can- 
cionística,  Pedística  (los  juegos),  Eucologística  (las  oraciones),  Corística  (los 
bailes),  Etología,  Calendario,  Pistología  (creencias,  supersticiones,  presenti- 
mientos, augurios,  lo  sobrenatural,  espíritus,  influencias).  Varias  discípulas  del 
señor  Serra  se  aficionaron  a  los  estudios  folklóricos  y  publicaban  colecciones 
y  artículos  en  los  periódicos. =4."  Propaganda;  Creación  de  núcleos  de  aficio- 
nados en  Manresa  y  en  RipoU,  que  han  producido  periódicos,  libros,  y  co- 
mienzo de  formación  de  Museos  =5."  Bibliotsca:  Ha  reunido  el  señor  Serra  una 
particular  importante,  quizá  la  mejor  que  hay  entre  las  particulares  de  los  folk- 
loristas, de  todos  los  géneros,  catalana,  castellana  y  extranjera. =6."  Museo:  Ha 
comenzado  a  formar  uno  particular:  de  juguetes  infantiles,  colecciones  de  pa- 
pel, tela,  cartón,  barro,  porcelana,  madera,  y  notable  la  de  plomo;  de  ahajas 
populares,  tradicionales;  de  objetos  usuales,  antiguos  y  modernos;  de  amuletos 
y  preservativos  contra  maleficios. =7.°  Materiales  orales:  Colecciones  de  todos  los 
géneros,  clasificadas  en   carpetas,   en  cantidades   notables. 

9.  El  Archivo  de  Etnografía  y  Folklore  de  Cataluña=Hallándose  hoy  para- 
lizado el  cultivo  íolklóiico  en  el  «Centro  Excursionista  de  Cataluña»,  ha  sur- 
gido el  «Archivo  de  Etnografía  y  Folklore  de  Cataluña»,  para  continuar  el 
trabajo  en  sentido   colectivo  o  de  agrupación  de   profesionales  y  de  aficionados. 

El  catedrático  de  Etica  de  la  Universidad,  un  admirador  de  la  obra  del 
insigne  polígrafo  don  Joaquín  Costa  y  Martínez,  el  doctor  don  Tomás  Carreras 
y  Artau,  con  los  trabajos  de  ampliación  de  su  cátedra,  conferencias,  investi- 
gaciones y  críticas,  creó  en  1913  un  Arctiivo  de  Psicología  colectiva  y  Etica  his- 
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panas,  organizados  en  secciones  o  registros  de  Cooperación  Obrera,  Etica  so- 
cial. Anarquismo,  Sindicalismo,  Sicalipsis,  Flamenquismo,  Mendicidad,  Neo-Mal- 
tusismo,  Aforística,  Turpiloquia  (Fraseología  torpe).  Supersticiones,  Apodos, 
Inscripciones  populares,  Comparaciones,  Gozos  (villancicos  e  himnos  religiosos, 
cantos  e  invocaciones,    pidiendo  merced    o  alivio   de   algo),    y   otras. 

Partiendo  de  esa  base,  el  señor  Carreras,  con  la  colaboración  del  alumno 
don  José  María  Batista  y  Roca,  pensó  en  un  Archivo  de  Etnografía  y  Folklore 
de  Cataluña,  y  en  Noviembre  de  1915  repartió  una  Circular  de  Organización 
sistemática,  con  las  siguientes  partes;  1.  Génesis  y  misión  del  nuevo  archivo; 
nace  como  desarrollo  concreto  y  especializado  del  de  Psicología  y  Etica  his- 
panas; la  misión  «consistirá  esencialmente  en  recoger  y  sistematizar  aquellas 
manifestaciones  espontáneas  y  populares,  actuales  o  históricas,  reveladoras  de 
la  psicología  moral  del  pueblo  catalán  en  sus  relaciones  con  los  otros  pueblos 
ibéricos».  II.  Los  cooperadores:  serán  los  alumnos  y  los  estudiosos  extrauni- 
versitarios  que  lo  deseen,    realizando  los    trabajos    que    se     les     encomienden. 

III.  Inventario  Catalán:  recolección  y  ordenación  de  la  literatura  folklórica 
dispersa  en  libros,  folletos  y  artículos,  que  existen  en  Cataluña,  Baleares  y 
Valencia;    y   después  el    Catálogo   por   autores  y   por  clasificación  de   materias. 

IV.  Investigaciones  originales:  que  serán  enviadas  firmadas  al  Archivo.  V.  Pro- 
yectos complementarios:  biblioteca,  museo,  relaciones  con  los  centros  españoles 
y   extranjeros,  reuniones,  conferencias   y  estudios  colectivos. 

Siguieron  otras  circulares,  y  se  repartieron  cuestionarios,  precedidos  de  ins- 
trucciones generales  para  recolectores  y  colaboradores.  Las  respuestas,  los  da- 
tos manuscritos  e  impresos,  las  colecciones  de  materiales,  se  guardan  en  car- 
petas, y  éstas  van  a  la  sección  correspondiente  del  Archivo,  cuyas  papeletas 
se  ordenan  por  clasificaciones  genéricas  y  específicas,  llevando  cada  una  ade- 
más  indicaciones   particulares   y   de   relación. 

Van  publicados  dos  volúmenes  de  estudios  y  materiales,  instrucciones,  lis- 
tas bibliográficas,  trabajos  realizados,  documentos  y  noticias;  admitiéndose  pa- 
ra la  inserción  de  los  trabajos  todas  las  lenguas  hispanas,  y  la  portuguesa, 
la  francesa  y  la  italiana.  «La  actuación  del  Archivo  se  desenvuelve  dentro 
de  dos  áreas  de  extensión  desigual:  Área  de  investigación,  integrada  por  to- 
dos los  territorios  de  lengua  catalana;  Cataluña,  Baleares  y  Valencia  (España), 
Rosellón  fPrancia),  y  Alguer  (Italia).  .Área  de  comparación,  que  comprende  el 
territorio  de  todos  los  pueblos  ibéricos.» — El  tomo  I  (1916);  el  tomo  II  (1917); 
el  tomo  III  (en  preparación).  Los  gastos  se  sufragan  por  subvenciones  del 
Ayuntamiento  y  de  la  Diputación  de  Barcelona,  y  las  cuotas  y  los  donativos 
de   los   directores   y    los  asociados. 

Están  formándose  una  Colección  de  objetos  populares  para  constituir  un 
Museo;  y  una  Colección  fotográfica,  clasificada  y  explicada,  de  tipos  populares, 
construcciones  y  edificios  civiles  y  religiosos,  relojes  de  sol,  objetos  leyenda- 
rios, animales  y  faenas  campestres,  juegos  y  costumbres,  escenas  populares 
de  la  vida  civil,  de  la  vida  marinera,  fiestas  y  espectáculos,  etc.  Prepara  ade- 
más un  Manual  de  Etnografía  de  Cataluña,  resumen  de  métodos  del  .Archivo, 
que  será  como  una    guia   de   trab;ijo. 

10.  Los  Cuestionarlos  publicados  por  el  Arch¡vo=Han  sido  doce  hasta  el 
presente,  y  continuarán,  formando  valiosa  colección   de  temas,  asuntos  e   indi- 
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cacioncs,   que  constitiij-en  la  base  de  rico  material  ordenado,    para  ser  recogido 
y    estudiado.  \'éase   el   resumen  de  ellos,  con   sus    títulos  y   los  nombres  de  sus 
autores. 

Primero.  Cuerpo  paremiológico  catalán.  Datos  que  debe  contener  la  pa- 
peleta de   cada  refrán,  y   sus  formas;  por  don   Sebastián  Parnés. 

Segundo.  Folklore  de  los  fenómenos  atmosféricos.  Sequedad,  lluvia,  tem- 
pestades, prácticas  protectoras,  ra3'o  y  truenes,  viento,  nieve,  arco  de  San 
Martin,   nieblas,   mangas   marinas;    por   don  José   Maria  Batista  y  Roca. 

Tercero,  Octavo  y  Duodécimo.  Primero  de  las  jornadas  de  la  vida.  Naci- 
miento. Concepción,  embarazo,  parto,  bautismo,  hijos  legítimos  e  ilegítimos, 
adopción.— Segundo  de  Las  jornadas  de  la  vida.  Infancia,  adolescencia  y  juven- 
tud. Lactancia,  nodrizas,  primera  infancia,  el  cabello,  la  dentición,  el  habla, 
entretenimientos  infantiles,  juegos  y  juguetes,  vida  religiosa,  moral  y  social 
del  infante,  prácticas  y  promesas  contra  las  enfermedades  de  los  niños,  la 
confirmación  y  la  primera  comunión,  asociaciones  del  joven,  servicio  militar.— 
Tercero  de  Las  jornadas  de  la  Vida.  Matrimonio.  Época  anterior  al  festejo,  feste- 
jo, esponsales,  bodas,  casamiento  de  viudos;  por  los  señores  don  Telesforo  de 
Aranzadi,  don   Tomás   Carreras,   y    don  José   María   Batista. 

Cuarto  y  Noveno.  Primero  de  Etica  y  Derecho  Consuetudinarios  y  Econo- 
mía Popular  de  Cataluña.  Costumbres  y  tratos  más  usuales  referentes  a  ganade- 
ría. Clases  y  formas,  contratos,  derechos  y  obligaciones,  finalidades,  extensión 
territorial,  personas  que  intervienen,  usos  y  costumbres,  alimentación  y  en- 
fermedades de  la  ganadería,  comunidades,  mutualidades,  mercados  y  ferias; 
por  don  Daniel  Danés  y  Torras  y  don  Joaquín  Carreras  y  Aríau.— Segundo 
de  Etica  y  Derecho  Consuetudinarios  y  Economía  Popular  de  Cataluña.  Costum- 
bres y  tratos  más  usuales  referentes  a  la  pesca  marítima.  El  mar  y  la  costa,  el 
pez,  la  barca,  la  pesca,  distriliución  del  producto  o  rendimiento  de  la  pesca, 
asociaciones  de  pescadores,  oficios  auxiliares  de  la  pesca,  adagios,  proverbios, 
dichos,   etc,  referentes  a  la  pesca,  Instrucciones;  por  don  Rafael  Closas  y  Cendra. 

Quinto.  La  canción  popular  catalana.  Normas  y  consejos  para  recogerla:  por 
don   Roberto   Gerhard. 

Sexto  y  Séptimo.  Primero  sobre  cualidades  mentales  del  pueblo  catalán.  Califi- 
cativos característicos  y  sanciones  populares.  Motes,  alias,  malos  nombres,  dicterios, 
vituperios,  etc.;  Ejemplos  e  instrucciones;  Criterio  de  investigación.— Seg'uwrfo 
sobre  cualidades  mentales  del  pueblo  catalán.  Comparaciones  populares.  Ejemplos 
e   instrucciones;    por   don    Tomás   Carreras  }•    Artau. 

Décimo.  Primero  sobre  Religiosidad  popular  y  tradicional  de  Cataluña  Las 
fiestas  del  año  y  la  liturgia  popular.  Enumeración  de  las  fiestas;  Advertencias; 
por  el    presbítero   don   Antonio  Griera. 

Onceno.  El  mito  y  la  leyenda  en  Cataluña.  Temas  generales.  Leyendas,  tra- 
diciones, creencias,  fábulas,  mitos,  topografía,  fenómenos  y  hechos;  Instrucciones; 
por  don  Pedro  Bohigas  y  Balaguer. 

11.  Ideas  acerca  del  concepto  del  Folklore=Don  Rosendo  Serra  y  Pagés  en  sus 
conferencias  y  propaganda  enseña  la  ciencia  del  Folklore,  «no  precisamente  como 
una  antología  de  literatura  oral,  sino  como  compendio  enciclopédico  del  espíritu 
del  pueblo.  >— El  criterio  sustentado  por  el  bibliotecario  don  Jaime  Oliver  y  Cas- 
tañer,  que  recoja  interesantes  materiales  de  la  región  catalana,  se  expresa  asi:  «El 


Folklore  es  una  ciencia  compleja,  no  un  arte.  Por  esto  no  es  preciso  que  el 
folklorista  sea  artista,  ni  literato,  sino  psicólogo  y  naturalista;  véase  porqué 
necesita  el  fonógrafo  y  la  cámara  fotográfica  mejor  que  el  pincel  y  los  reto- 
ricismos.»  (i).  Don  Ramón  E.  Bassegoda,  en  Estudios  folklóricos  de  Medicina, 
dice  al  comienzo:  que  el  Folklore  «tiene  por  objeto  investigar  el  proceso  de  la 
cultura  humana,  desde  los  tiempos  más  primitivos  hasta  nuestros  días,  valiéndose 
para  ello  del  estudio  de  las  supersticiones, consejas,  tradiciones,  etc.,  que  están 
.  aún  en  boga  entre  el  pueblo;»  y  agrega  que  esta  rama  de  la  Antropología, 
recuerda   a   la   Geología,    a   la   Paleontología,   y   a   la  Filología  comparada.   (2). 

Don  José  María  Batista  y  Roca,  uno  de  los  fundadores  del  Archivo,  que 
realizó  en  1920  un  viaje  por  el  Extranjero  estudiando  el  movimiento  y  los 
centros  folklóricos,  dio  tres  conferencias  en  la  .Asociación  Catalana  de  Estu- 
diantes», en  Marzo  de  1917,  acerca  de  El  estudio  científico  del  Folldore.  Co- 
menzó marcando  las  relaciones  y  las  diferencias  entre  Folklore  y  Sociología, 
Historia,  Arqueología,  Antropología;  y  «refutó  la  separación  que  algunos  esta- 
blecen entre  el  Folklore  y  la  Etnografía,  reservando  ésta  para  los  pueblos  sal- 
vajes y  aquél  para  las  clases  atrasadas  de  los  pueblos  civilizados,  y  admitió 
en  cambio  la    identidad   sustancial   de    ambas   ciencias».  (3). 

12.  Publicaciones  de  la  región  baleárica=En  Canciones  y  Música:  Don  A.  No- 
guera, Memoria  sobre  los  cantos,  bailes  y  tocatas  populares  de  la  isla  de  Ma- 
llorca, (Palma,  1893).— Don  Antonio  María  Peña,  Canciones  populares  mallor- 
quínas, (Palma,  1896). — El  sacerdote  don  Sebastián  Oliver  y  Más,  Colección 
di  canciones  populares  mallorquínas,  en  manuscrito;  posee  una  copia  don  Jaime 
Oliver  y  Castañer,  (en  Barcelona,  1907).— Hacia  1917,  una  empresa  se  propuso 
hacer  una  colección  de  tonadas  clásicas  y  canciones  típicas  de  Mallorca,  con 
el  titulo  de  Fol/clore  musical  mallorquín;  solamente  publicó  algunas. 

En  Cuentos:  los  del  Archiduque  don  Luis  Salvador,  Cuentos  de  Mallorca, 
en  alemán,  (Leipzig,  1896).— La  notable  colección  de  don  P.  A.  M.  Alcover,  Co- 
lección de  cuentos  mallorquines,  siete  tomos,  (Palma  de  Mallorca,  1896,  97,  98, 
1904,  9,  13  y  16:  los  volúmenes  I  a  4  una  segunda  edición  en  1906  y  7). —  Don 
Andrés  Ferrer  Ginart,   Cuentos  de   Menorca.  Folklore  Balear,  (Ciutadella,   1914). 

Respecto  a  Costumbres:  Don  Víctor  Navarro,  Costumbres  en  las  Pithiusas, 
(antiguo  nombre  de  las  islas  Ibiza  y  Formentera),  premio  en  concurso  de 
1897,  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  (Madrid,  1901). — 
Y   Don  Pedro  Ballester  y  Pons,    Costumbres  populares  de  Menorca.  (Mahón,  1905). 

En  1911  el  Ateneo  de  Mahón  celebró  un  Concurso,  figurando  el  tema  ge- 
neral de  Folklore  Menorquín:  obtuvo  el  premio  don  Francisco  Camps  y  Mer- 
cadal,  Folldore  menorquín,  (Mahón,  1918  y  21),  escrito  en  menorquín,  conteniendo 
oraciones  religiosas,  canciones  populares,  adivinanzas,  cantos  de  trabajadores, 
romances,  juegos  infantiles,  refranero,  creencias,  costumbres.  — Obtuvo  accésit 
don  Andrés  Ferrer,  Recolección  de  Folldore  menorquín.— Y  don  Lorenzo  Lafuen- 
te  Vaurell,  presentó  fuera  de  concurso  su   Folklore  menorquín. 


(1)     Página  20  del  lomo  11  del  .-ir.xiu  d'  FAnogra/ia y  Fotklort  de  Catalunya,  Barcelona,  1917. 
(2|     En  el  diario  barcelonés  l.a  Vanguardia,  del  día  27  de  Agosto  de  1930. 
(3)    Página  266  del  dicho  tomo  11  del  Arxiu. 


CAPÍTULO    XYI 


DE    LA     KKGIÓN     VASCO-NAVARRA 


I.  Publicaciones  de  Leyendas,  Tradiciones,  Costumbres,  Creencias.— 2. 
Estudios  de  Música  popular  y  de  Idiomas  y  Refranes.— 3.  Las  Fiestas  Éus- 
caras, desde  1894.— 4.  Las  Fiestas  de  la  Tradición  del  Pueblo  Vasco,  en  1904. 
—5.  La  Junta  de  Costumbres  Populares,  de  1919,  en  la  Sociedad  de  Estudios 
Vascos. -6.   La   Sociedad    Eusko-Folklore,    de  1921. 


1.    Publicaciones  de  Leyendas,  Tradiciones,  Costumbres,  Creencias=Antes  de 

tratar  del  movimiento  orgánico  colectivo  realizado  en  Vasconia,  durante  la 
época  regionalista  general  que  nos  ocupa  ahora,  veamos  los  trabajos  que 
han  sido  publicados,  la  mayor  psrte  por  sus  autores,  y  algunos  por  las  aso- 
ciaciones. 

Don  Manuel  Díaz  de  Arcaya,  Leyendas  alavesas,  predominio  de  forma  li- 
teraria, dos  tomos,  (1897  y  98).— Varios  autores  formaron  La  tradición  en  el 
pais  basco,  (París,  1899),  que  contiene  etnografía,  folklore,  arte  popular,  his- 
toria, hagiografía;  publicación  de  la  «Sociedad  de  Etnografía  Nacional,  y  de 
Arte  Popular. »—En  esa  obra  colaboró  don  Julio  Vinson,  La  tradición  basca, 
(Bayona,  1900).— Don  Juan  de  Iturralde  y  Siut,  Cuentos,  leyendas  y  descripciones 
eúskaras,  (Pamplona,  igi2):  Tradiciones  y  leyendas  navarras,  dos  tomos,  (Pamplo- 
na,   1916). 

Perteneciendo  a  la  obra  que  premia  la  Real  Academia  de  Ciencias  Mora- 
les y  Políticas,  de  que  hablamos  en  el  capítulo  XIV,  hizo  don  Nicolás  Vica- 
rio y  Peña,  Derecho  consuetudinario  de  Vizcaya,  (Madrid,  1901).— En  el  orden 
de  las  conferencias,  dispuestas  para  las  Fiestas  de  la  Tradición  Vasca,  don 
Tomás  de  Aranzadi  trató  de  El  yugo  vasco,  (San  Sebastián,  1904);  y  don  Car- 
melo de  Echegaray  habló  de  El  Folklore  Vascongado,  (San  Sebastián  1904);  y 
entre  las  dispuestas  por  la  Sociedad  de  Estudios  Vascos,  las  del  señor  Fran- 
kowski.  Sistematización  de  tos  ritos  usados  en  las  ceremonias  populares,  (San 
Sebastian,  1919),  y  Los  métodos  de  la  Etnología,  (San   Sebastián,  1919). 

El  profesor  del  Seminario  de  Vitoria,  don  José  Miguel  de  Barandiaran 
estuvo,  publicando  en  la  «Revista  de  Cultura  Vasca»  materiales  tradicionales, 
que  llamaba  paletnológicos  y  paletnográficos;  después  repartió  un  cuestionario 
de  Literatura  oral  del  pueblo  vasco,  reducido  a  temas  y  argumentos  de  leyendas  y  de 
cuentos,  recomendando  a  quienes  quisieran  enviarle  materiales  los  escribieran 
«en  la  lengua  en  que  los  refiere  el  pueblo,  y  con  las  mismas  variantes  dialec- 
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tales   del   lugar  de  la  investigación»,   (Vitoria,  Mayo  de  1920).  Reunidos  en  fo- 
lleto,   reimprimió  Fragmentos  folklóricos.  Paletnografia   Vasca,  de  manifestacio- 
nes de   la   magia  simpática  en  la  medicina  popular,  las  supersticiones,  las  creen- 
cias y  las   costumbres   en   el  pueblo  vascuence,  (San   Sebastián,    1931). 

2.  Estudios  de  Música  popular  y  de  Idioma  y  refranes=EI  filólogo  presbí- 
tero don  Resurrección  María  de  Azkue,  dio  una  conferencia  acerca  de  La  mú- 
sica popular  bascongada,  (Bilbao,  T901);  y  el  músico  don  J.  A.  Santesteban 
hizo  una  Colección  de  cantos  populares  vascongados,  armonizados  para  piano, 
(San  Sebastián). -Después,  don  F.  Gascue  publicó  Origen  de  la  música  popular 
vascongada,  (1913),  y  El  Aurresku  en  Guipúzcoa  a  fines  del  siglo  XIII,  iSan  Se- 
bastián, 1916).  — Y  el  presbítero  don  José  Antonio  de  Donostia,  De  música  po- 
pular basca,    dos  conferencias,  (Bilbao,    1918). 

El  catedrático  del  Instituto  de  Vitoria,  don  Federico  de  Baráibar  y  Zu- 
márraga,  formó  el  Vocabulario  de  palabras  usadas  en  Álava,  y  no  incluidas  en 
el  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española:  ésta  elogia  el  trabajo  de  Ba- 
ráibar como  parte  para  el  Diccionario  de  Provincialismos,  llamándolo  ¿modelo 
en  su  línea»;  las  voces  están  «ilustradas  con  referencias  folklóricas  o  históri- 
cas», (Madrid,  1903);  Nombres  vulgares  de  animales  y  plantas  usados  en  Álava, 
(1908).— Don  Resurrección  María  de  Azkue,  Diccionario  vasco-español-francés, 
dos  tomos,  (Bilbao,  1905  y  1906);  y  Diccionario  español  y  vasco,  (Bilbao,  1916), 
obra  calificada  de  magnífica. — Don  Julio  de  Urquijo  ha  comenzado  El  Refra- 
nero Vasco,  tomo  I  con  los  refranes  en  vascuence  que  compuso  el  historiador 
Esteban  de  Garibay  y  Zamalloa,  a  fines  del  siglo  XVI,  y  que  fueron  repro- 
ducidos en  el  tomo  VII  del  «Memorial  histórico  español»,  Madrid,  1859,  con 
anotaciones  a  dichos  refranes  por   don  José  de   Aizquivel. 

3.  Las  Fiestas  Éuscaras,  desde  1894.=Desde  antiguo,  con  frecuencia  se 
celebraban  fiestas  eúskaras,  diversas  y  parciales,  hasta  que  en  1894  acordó  la 
Diputación  Provincial  de  Guipúzcoa  dirigir  ella  misma  aquella  costumbre  po- 
pular y  étnica,  sumando  los  esfuerzos  particulares,  reuniendo  los  actos  varios, 
y  constituyendo  las  fiestas  de  la  literatura,  la  música,  las  costumbres,  y  espe- 
cialmente el  trabajo  agrícola  de  los  vascos.  Desde  1896  hasta  1913  se  celebra- 
ron anualmente,  en  otras  tantas  poblaciones  vascongadas,  por  turno;  suspen- 
didas en  1914  cuando  estalló  la  Guetra  Europea,  se  espera  sean  reanudadas 
en   breve. 

Funciones  religiosas,  entre  ellas  la  procesión  a  la  antigua  usanza  foral; 
certámenes  de  literatura  y  de  música  vascas;  premios  a  los  poetas  y  músicos 
elegidos,  a  los  niños  que  se  distingan  en  lectura  y  escritura  eúskaras,  a  las 
bandas  de  tamborileros  más  hábiles;  cantos  y  bailes  tradicionales  del  país;  y 
otros  festejos.  Y  principalmente  concursos  de  agricultura,  de  ganadería,  y  de 
industrias   domésticas   relacionadas  con    ellas,    (i). 

4.  Las  Fiestas  de  la  Tradición  del  Pueblo  Vasco,  en  1904=.\  Villafranca 
correspondieron  las  fiestas  éuscaras  del  año  1904;  más,  en  dicho  año,  hubo 
una  ampliación  o  complemento  con  la  organización  de  otras  fiestas  que  fue- 
ron denominadas  de  la   Tradición  del  Pueblo  Vasco,   las  cuales  se  celebraron  en 


(1)    De  datos  entresacados  del  tomo  relativo  a  Guipúzcoa  de  la  Cngra/ia  <fi//a 
1  Serapio  Múgica;  y  enviados  por  don  Fausto  Arocena. 


San  Seijastián,  siendo  después  descritas  y  conmemoradas  en  un  volumen  im- 
preso. Las  fiestas  de  la  Tradición  Vasca,  en  1904,  consistieron  en  serie  de 
conferencias  de  estudios  relativos  al  país,  pronunciadas  por  catedráticos  y  es- 
critores vascongados,  diversiones  populares  inspiradas  en  las  costumbres  tradi- 
cionales, y  el  proyecto  de  una  exposición  de  Etnografía  y  Arte  retrospectivo. 
Esta  exposición  octuvo  escaso  resultado;  su  programa  indicó  las  materias  si- 
guientes: casas,  mobiliario,  utensilios,  alimentación  y  vestidos;  vida  humana,  jue- 
gos, veladas  y  supersticiones;  agricultura,  oficios,  industrias  locales,  mercados, 
transportes;  religión  y  culto,  su  mobiliario,  ornamentos  y  ceremonias;  teatro  y 
mascaradas;  artes  populares,  instrumentos  músicos,  aires  y  cantos,  danzas,  es- 
culturas 5-  tallas,    bordados;  dibujos   en   piedras   y   en   árboles,    tatuajes. 

5.  La  Junta  de  Costumbres  Populares,  de  1919,  en  la  Sociedad  de  Estudios  Vas- 
C0S=Esta  sociedad,  residente  en  San  Sebastián,  con  local  en  el  Palacio  de  la 
Diputación  de  Guipúzcoa,  organiza  conferencias  de  cultura,  crea  bibliotecas 
populares,  realiza  excursiones  por  el  país,  publica  un  boletín  y  libros  propios 
de  sus  trabajos,  y  promueve  gestiones  y  proyectos  en  pro  de  la  riqueza  y  des- 
arrollo de  la  región.  En  Marzo  de'igig  organizó  en  su  seno  una  Junta  de 
Costumbres  Populares,  que  ha  comenzado  la  formación  de  Cuestionarios  para 
recoger  las  materias  folklóricas  vascas;  cuestionarios  que  publica  en  el  bole- 
tín y  en  tiradas  aparte,  distribuyéndolos  entre  los  pueblos,  y  reuniendo  las  res- 
puestas y  los  objetos  enviados  para  hacer  luego  la  debida  investigación  «his- 
tórica, artística,  jurídica  y  social  en  la  obra  de  la  elaboración  de  nuestra 
cultura.  • 

El  primer  cuestionario,  en  .-^bril  de  1919,  acerca  del  Matrimonio,  con  las 
divisiones  de  noviazgo,  preparación  de  la  boda,  boda,  segunda.s  bodas,  y  so- 
ciedad familiar,  con  instrucciones  para  la  recolección  de  materiales;  fué  he- 
cho por  colaboración  de  varios  asociados,  profesores  y  escritores,  siguiendo 
las  indicaciones  del  que  se  redactó  en  la  Información  del  Ateneo  de  Madrid, 
de  1901,  las  de  los  redactados  por  el  Archivo  de  Etnografía  y  Folklore  de  Ca- 
taluña, de  1915  a  1919,  y  las  del  tomo  V  de  la  obra  alemana,  de  Pablo  Sar^ 
ton,    «Manual  del   Saber  y   de   las   Costumbres  populares.» 

El  segundo  cuestionario,  en  Junio  de  1920,  redactado  por  el  director  del 
Museo  Etnográfico  Donostiarra,  don  José  de  Aguirre,  acerca  de  Las  artes  de  la 
lana  entre  los  pastores,  dividido  en  grupos  de  temas  relativos  al  esquileo,  al 
cardado,  al  hilado,  a  los  trabajos  de  punto,  al  tejido,  al  teñido,  a  las  prendas 
y   trajes. 

Actualmente  se  está  preparando  otro  cuestionario  sobre  Industrias  queseras 
entre  los  pastores,  que  será,  seguramente,  muy   interesante. 

6.  La  Sociedad  Eusko-Folklore,  de  1921— El  profesor  vitoriano,  de  quien  ya 
hemos  hablado,  don  José  Miguel  de  Barandiarán  comenzó  en  Enero  de  1921 
la  publicación  de  hojas  mensuales,  bajo  el  título  de  Eusko-Folklore,  para  in- 
sertar cuestionarios  y  materiales,  que  reparte  por  los  lugares  del  territorio  en 
solicitud  de  que  los  lectores  amantes  recojan  tradiciones  y  datos  3-  se  los  re- 
mitan,  pasando  a   ser   coleccionados  y  ordenados   para  el   estudio   posterior. 

En  Marzo,  el  señor  Barandiarán  agregó  sus  hojas  a  la  «Sociedad  de  Es- 
tudios Vascos»;  y  en  2  de  Abril,  «con  el  fin  de  asegurar  mejor  el  éxito  de 
los  cuestionarios   y  de  estudiar  la  cultura  popular  vasca,»  constituyó   una   aso- 
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ciación   de    colaboradores   de    varios   lugares    de  Guipúzcoa,    de   Vizcaya   3-   de 
Álava,    denominándola   «Sociedad  Eusko-Folklore»,    cuya  junta    directiva  reside 
en  Vitoria. 

Los  cuestionarios  para  colaboradores  se  han  referido  a  los  títulos  siguien- 
tes: El  pueblo  en  la  historia,  Cualidades  mentales  del  pueblo,  Fiestas  del  año, 
Las  jornadas  de  la  vida.  El  cuestionario  para  las  vacaciones  de  los  seminaris- 
tas se  ha  referido   a   las   fiestas   y   costumbres  de  Navidad   y   de   Reyes. 

Los  cuestionarios  y  materiales  para  el  pueblo,  de  las  doce  hojas  del  año  1931, 
se  han  referido  a  los  asuntos  siguientes:  mundo  subterráneo,  cualidades  te- 
rrenas, tesoros  escondidos,  genios  habitantes  de  las  simas,  grutas  y  sus  habi- 
tantes, religión  y  culto  en  las  simas  y  en  las  grutas.— Los  siguientes  cuestio- 
narios tratarán  de  las  montañas,  los  bosques,  las  fuentes,  los  ríos,  el  mar;  la 
atmósfera,  el  Sol,  la  Luna,  las  estrellas,  el  día,  la  noche;  del  mundo  vegetal, 
del   mundo  animal,  del  mundo  hominal. 

La  Sociedad  prepara  su  primer  Anuario,  que  contendrá  relación  de  traba- 
jos hechos  }•  proyectados,  y  parte  del  material  recogido  y  clasificado  en  los 
grupos  de  lengua,  canciones,  creencias,  leyendas,  cuentos,  medicina  popular, 
artes   populares,    industrias   populares. 
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CAPÍTULO    XVII 


DE     TODAS     LAS     DEMÁS     REGIONES     ESPAÑOLAS 


I.  Publicaciones  y  música  andaluzas.— 2.  En  el  archipiélago  canario. — 3. 
Trabajos  folklóricos  en  las  regiones  castellanas.— 4.  Publicaciones  y  música  as- 
turianas.— ;.  Folklore  gallego. — 6.  Trabajos  relativos  a  Aragón. — 7.  Coleccio- 
nes relativas  a  la  región  leonesa.— 8.  Publicaciones  extremeñas.— 9.  Estudios 
y    colecciones   murcianos. — 10.   Obras    valencianas. 


1.  Publicaciones  y  música  andaluzas  Don  Juan  Antonio  Torre  Salvador, 
(Micrófilo),  hizo  Un  capitulo  del  Folklore  Guadalcnnalense,  (Sevilla,  1S91J,  que 
contiene  rimas  infantiles  y  romances  populares  de  Guadalcanal,  villa  de  la 
provincia  sevillana.  — El  profesor  de  baile  don  José  Otero  Aranda,  Tratado  de 
bailes  de  sociedad,  regionales  españoles,  especialmente  andaluces,  con  su  his- 
toria, (Sevilla,  1912).— Don  Fernando  de  Montis,  Leyendas  cordobesas,  Córdoba, 
1898);  predominio  de  la  forma  literaria  personal  sobre  elemento  tradicional. — 
Don  Rafael  Ramírez  de  Arellano,  Romances  históricos  y  tradicionales  de  Córdoba, 
(Córdoba,  1902).— El  cronista  don  Narciso  Díaz  de  Escobar,  Curiosidades  ma- 
lagueñas, Colección  de  tradiciones,  leyendas,  biografías,  (Málaga,  1899);  Cuentos 
malagueños  y  chascarrillos  de  mi  tierra,  (NJálaga,  191 1).— El  catedrático  don  Fran- 
cisco de  Paula  Villa-Real,  después  de  su  libro  de  tradiciones  granadinas,  pu- 
blicó un  discurso  acerca  de  El  valor  y  alcance  de  algunas  tradiciones  y  leyendas, 
(Granada,  1905).— Y  Don  José  Surroca  y  Grau,  Granada  y  sus  costumbres 
(Granada,    1912). 

El  día  15  de  Enero  de  1911,  el  maestro  don  Joaquín  Turina,  en  uno  de 
sus  viajes  de  París  a  Sevilla,  dio  una  conferencia  musical  en  el  .Ateneo.  Decía 
en  el  Programa  que  repartió:  «La  música  camina  a  grandes  pasos  hacia  el 
nacionalismo.  La  influencia  de  una  escuela  determinada  como  la  alemana  de 
los  grandes  maestros  Bach  y  Beethoven,  o  bien  la  italiana  de  Bellini  o  Verdi, 
se  pierde  poco  a  poco  a  causa  de  la  intrusión  en  el  arte  musical  del  Canto 
y  de  la  Danza  popular,  que  marca  el  sello  propio  a  cada  país  y  a  cada  ra- 
za.» «Dos  naciones,  Rusia  y  España,  están  dotadas  como  ninguna  otra  de  este 
gran  elemento,  base  en  Rusia  de  las  grandes  obras  de  Glinka,  Borodine  y 
Rünsky,  y  esperanza  en  España  de  una  regeneración  en  la  música,  debida  al 
genio  de  Albeniz,  tan  grande  como  ignorado  de  sus  compatriotas.»  Y  al  efec- 
to,   el  señor  Turina    interpretó    serie  de   composiciones    de  música    pintoresca, 
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inspirada  en  el  canto  y  la  danza  andaluces  y  en  costumbres  y  fiestas  sevi- 
llanas, de  Albeniz  y  de  sus  discípulos  Falla  y  Turina;  en  el  tejido  de  cuyas 
notas  se  sobreentiende  la  descriptiva  de  una  cofradía  en  marcha,  de  la  feria 
sevillana,  del  baile  de  seises,  de  una  corrida  de  toros,  y  la  expresión  de  pa- 
siones   andaluzas,  de   rasgos   andaluzados,    de   himno  sevillano. 

El  señor  Lerate,  edita  en  Sevilla  numerosos  folletos  de  Aires  populares 
andaluces,    para  piano   y   para   guitarra. 

2.  En  el  archipiélago  canarlo=Don  Eugenio  de  Olavarría  y  Huarte,  en  una 
breve  estancia  allí,  hizo  el  manuscrito  de  Tradiciones  de  Canarias,  (i8g6),  con 
dibujos  originales  del  señor  Bardanova.— Y  don  Isaac  Viera  pulilicó  Costum- 
bres canarias,  (Santa    Cruz  de   Tenerife,    1916). 

3.  Trabajos  folklóricos  en  las  reglones  castelIanas=En  Toledo,  el  médico 
don  Juan  Moraleda  y  Estelian  hizo;  Cantares  populares  de  Toledo,  (1889);  Le- 
yendas históricas  de  Toledo,  (1S9:!);  Fiestas  toledanas,  (1893  y  1904);  Romances 
orgaceños,  (1900);  Las  procesiones  del  Jueves  y  del  Viernes  Santos  en  Toledo,  (1903); 
Fiestas  en  Toledo,  (1904);  Paremiologia  toledana,  (igii).— Don  Luis  García  Sam- 
pedro,  Toledo,  sus  tradiciones,  descripciones,  narraciones,  (Barcelona,  1898). — Don 
Francisco  Valverde  y  Perales,  Leyendas  y  tradiciones,   (1900). 

De  Madrid,  don  Roberto  Pastor  y  Molina,  Vocabulario  de  madrileñismos, 
(París,  1908)— Y  don  Fernando  Llorca,  Lo  que  cantan  los  niños,  canciones  de 
cuna,   de    corro,    etc.,    (Madrid,    1914). 

En  Burgos,  el  cronista  don  Anselmo  Salva,  Tipos  burgaleses,  (1893);  Can- 
cionero (1909).— El  presbítero  don  Federico  Olmeda,  FoMore  de  Castilla  o  Can- 
cionero popular  de  Burgos,  obra  premiada  en  los  juegos  florales  de  Burgos  en  1902, 
(impresa  en  Sevilla,  1903);  contiene  cantos  amorosos,  de  cuna,  de  trabajos,  de 
costumbres,  coreográficos  vocales  e  instrumentales,  religiosos,  con  las  músicas 
correspondientes. 

En  Segovia,  don  Francisco  de  Iracheta,  Tradiciones  segovianas,  (Madrid,  1S99). 

—  El  Catedrático  don  Gabriel  María  Vergara,  como  ya  vimos  en  la  pági- 
na 212,  Dereclio  consuetudinario  y  económico  popular  de  la  provincia  de  Segovia, 
(Madrid,   1909);  y    Tradiciones  segovianas,    (1910). 

De  Santander,  el  maestro  don  Rafael  Calleja,  Cantos  de  la  Montana,  colec- 
ción de  canciones  populares  de  la  provincia  de  Santander,  puestas  en  músi- 
ca, (Madrid,  1901).— El  sacerdote  don  Nemesio  Otaño,  El  canto  popular  montañés, 
conferencia,   con   prólogo  del   maestro   Pedrell,  (Santander,    1915). 

Y  el  catedrático  don  Narciso  Alonso  Cortés,  Romances  populares  de  Cas- 
tilla, (Valladolid,    1906). 

4.  Publicaciones  y  música  asturlanas^Don  Antonio  Fernández  Martín,  Pin- 
celadas, cuadros  de  costumbres,  descripciones  y  leyendas  de  la  zona  oriental  de 
Asturias,  (Llanes,  1892).— Don  Braulio  Vigon,  Juegos  y  rimas  infantiles,  recogi- 
dos en  los   Concejos   de    Villaviciosa,    Colunga   y  Caravia,   (Villaviciosa,    1895). 

—  Don  P.  Jove  y  Bravo,  Mitos  y  supersticiones  de  Asturias,  (Oviedo,  1903).— Don 
Baldomero  Fernández,  Cuarenta  canciones  asturianas,  armonizadas,  (Barcelo- 
na, 1918).— El  maestro  don  Eduardo  María  Torner,  Cancionero  musical  de  ¡a 
lírica  popular  asturiana,  (Madrid,    1920). 

5.  Folklore  gallego-^Don  Luciano  Cid,  Leyendas,  tradiciones  y  episodios 
históricos  de  Galicia,  (La  Coruña,   189IJ.— Don  Antonio  Suárez  de  Fuga,   Tojos, 
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costumbres  populares  de  Galicia.  (Madrid,  1895).— Don  Jesús  Rodríguez  López, 
Supersticiones  y  preocupaciones  vulgares  de  Galicia,  (Lugo,  1895;  segunda  edi- 
ción, Madrid,  1910).— El  catedrático  don  Emilio  Alvarez  Jiménez,  Refranero 
agrícola  y  meteorológico  gallego,  premiado  en  concurso  pedagógico  de  Orense, 
de  1903,  (Pontevedra,  1904). — Don  Manuel  Lezón,  Derecho  consuetudinario  de 
Galicia,  premio  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  (Ma- 
drid, 1903).— Don  Jacinto  del  Prado,  Máximas  y  refranes  gallegos,  (Lalín,  1906;. 
— El  señor  Saco  y  Arce  escribió  artículo  acerca  de  la  Literatura  popular  de  Ga- 
licia, (Orense,  1914).— Don  Alberto  Aguilera  y  Arjona,  Derecho  consuetudinario 
de  Galicia,  régimen  feral,  usos  locales,  historia,  escenas  campesinas,  (Ma- 
drid,   1916).— Don  M.  del  Adalid,   Cantares  viejos  y  nuevos  de  Galicia,  (Coruña). 

6.  Trabajos  relativos  a  Aragón=Don  Mariano  Baselga  y  Ramírez,  Desde  e/ 
Cabezo  Corlado,  colección  de  apuntes  de  costumbrismo  aragonés,  (Zaragoza, 
1S93);  La  Virgen  del  Pilar  en  medio  de  su  pueblo,  particularidades  del  folklore 
religioso  aragonés,  (1895);  El  Cancionero  catalán  de  la  Universidad  de  Zaragoza, 
(Zaragoza,  1896);  Cuentos  de  la  era,  (Zaragoza,  1897);  Poa /os  ríéaíos,  colección 
de  siete  cuentos  aragoneses,  (1915). — Don  Severiano  Deporto,  Cancionero  popu- 
lar turolense,  o  colección  de  canciones  y  estribillos  recogidos  de  labios  del 
pueblo  en  Teruel,  (Madrid).— Don  Federico  Andrés  y  don  Salvador  Gisbert, 
Leyendas  y  tradiciones  turolenses  (Teruel,  1901).— Don  Gregorio  García  Arista, 
Tierra  aragonesa,  cuentos,  episodios,  etc.,  (Zaragoza,  1907),  con  sentido  literario 
personal,  como  sus  cantos  baturros.  -Don  Miguel  Sancho  Izquierdo,  Mil  coplas 
de  jota  aragonesa,  (Zaragoza,  1911). — Don  Vicente  de  Castro  y  Les,  escritor  de 
costumbres  aragonesas,  inspirándose  en  los  sentimientos  populares.  Cuentos  ba- 
turros, varias  series  y  ediciones,  (de  1902  a  1916);  Cantares  baturros,  tres  se- 
ries,  (1911    a    1916). 

7.  Colecciones  relativas  a  la  reglón  leonesa=Don  Federico  Lafuente  y  López, 
que  desde  1887  hizo  muchos  cuentos  y  leyendas  históricas  de  varios  lugares, 
con  forma  literaria  erudita,  publicó  en  1915  Cuentos  de  la  Montaña,  insyiiraílos 
en  las  narraciones  populares  leonesas. — Don  Elias  López  Moran,  Derecho  con- 
suetudinario y  Economía  popular  de  la  provincia  de  León,  premiado  por  la  Real 
.academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  (Madrid,  1900). — El  académico,  autor 
de  eruditas  obras  histórico-críticas,  don  Julio  Puyol  y  Alonso,  Cantos  popula- 
res leoneses,  con  música,  (Nueva  York,  1905) —El  presbítero  don  Dámaso  Ledes- 
ma  hizo  su  notable  Folklore  O  Cancionero  salmantino,  con  prólogo  de  don  To- 
más Bretón,  premiado  en  concurso  por  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando,  (Madrid,  1907):  son  unos  cuatro  mil  cantos,  varios  e  indeter- 
minados, charradas,  fandangos,  jotas,  boleras,  rondas  y  pasacalles,  canciones  de 
trabajos,  de  cuna,  epitalamios,  serenatas,  cantos  religiosos,  romances;  música, 
instrumentos  músicos  y  bailes.— Don  Santiago  Alonso  Garrote,  El  dialecto  vul- 
gar leonés,  hablado  en  Maragateria  y  Sierra  de  Astorga,  (.Astorga,  1909).— Don 
Manuel  Fernández  Núñez,  Cantos  populares  leoneses,  primera  serie,  de  cancio- 
nes bañezanas,  (Madrid,  1909);  y  Folklore  bañezano,  (Madrid,  1914). — Don  V. 
Blanco,  Las  mil  y  una  canciones  populares  de  la  región  leonesa,  (Barcelona), 
publicado  solamente  el  tomo  L 

8.  Publicaciones  extremeñas=Don  Publio  Hurtado,  Supersticiones  extreme- 
ñas, anotaciones  psico-fisiológicas,   (Cáceres,  1902).— Don   Agustín  Sánchez,  que 
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publica  en  la  revista  E:1  Cronista  de  Serradilla,  provincia  de  Cáccrcs,  tradi- 
ciones y  datos  históricos,  imprimió  Un  año  de  vida  serradillana,  fiestas  y  cos- 
tumbres populares,  recogidas  en  1876  a  1882,  ordenadas  cronológicamente  y 
transcribiendo  el  habla  vulgar,  (Serradilla,  1918).— Don  R.  García  Plata  de 
Osma,  Coplero  de  lilas  blancas,  libro  lírico-subjetivo,  con  una  sección  de  coplas 
extremeñas,  recogidas  del  pueblo,  (Cacares,  1918);  Demosofia  extremeña.  La 
musa  religiosa  popular,  leyendas,  romances,  fonética,  etc.,  (Cáceres,  1917):  y 
Demosofia  extremeña.  La  musa   de  los  cantares,   colección   popular,  (191S). 

9.  Estudios  y  colecciones  murcianos^El  archivero  don  José  Martínez  Tor- 
nel,  Cuentos  y  Cantares  populares  murcianos,  {iSg2).—E\  escritor  don  Pedro  Díaz 
Cassou,  Historias  y  leyendas  de  Murcia.  La  Virgen  del  Carmen,  (Murcia,  1893): 
El  Almanaque  fol/clórico  murciano,  (Murcia,  1893);  Literatura  popular  murciana. 
La  literatura  panocha,  leyendas,  cuentos,  «perolatas»  y  «soflamas»  de  la  huerta 
de  Murcia,  (Madrid,  189;);  Pasionaria  murciana.  La  Cuaresma  y  la  Semana  San- 
ta en  Murcia,  costumbres,  romances,  procesiones,  imágenes,  cantos  con  mú- 
sica, folklore,  con  fototipias,  (Madrid,  1897);  preparaba  un  Cancionero  panocho 
con  Vocabulario— Don  José  Verdú,  Colección  de  cantos  populares  de  Murcia, 
recopilados  }■  armonizados,  (Barcelona,  1906). — Don  Luis  Orts,  Vida  huertano, 
artículos  de  costumbres,  dos  series,  (Murcia,  1908  y  1910).— Don  Mariano  Ruiz-Fu- 
nes  García,  Derecho  consuetudinario  y  economía  popular  de  la  provincia  de  Mur- 
cia, premiado  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas;  con- 
tiene costumbres  acerca  del  nacimiento,  relaciones  personales,  matrimonio,  pa- 
ternidad, defunción,  aparcería,  arrendamiento,  contratos,  riegos,  industrias,  be- 
neficencia, (Madrid,  1916).— El  periodista  don  Alberto  Sevilla,  Vocabulario  mur- 
ciano, (Murcia,  1919);  tiene  preparados  el  Refranero  murciano  y  el  Cancionero 
murciano.— Don  José  María  Campo  y  García,  Narraciones  lorquinas.  tradiciones 
y  leyendas,  (Lorca,  1901).— Don  Francisco  Cáceres  y  Plá,  Tradiciones  lorquinas, 
(Lorca,   igoil;  y   Romancero   lorquino,  (Lorca,   1910). 

10.  Obras  valencianas=Don  Francisco  Badenes  Dalmau,  Cuentos  populares, 
(Barcelona,  1900).— El  catedrático  don  Rafael  Altamira  y  Crevea,  Derecho  con- 
suetudinario y  Economía  popular  de  la  provincia  de  Alicante,  (Madrid,  1905);  me- 
moria premiada  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  que 
contiene  costumbres  matrimoniales,  de  entierros,  de  arrendamientos,  servicios 
comunales,  trabajos,  oficios,  cooperación,  agua  de  riego  y  fundaciones. — Don 
F.  Barbera,  Juegos,  entretenimientos  e  invenciones  de  los  chicos  de  Valencia, 
(1905).  — Don  Felipe  Pedrell,  La  fiesta  de  Elche,  (Paris,  1906).— L'n  aficionado, 
Tipos,  modismos  y  cosas  raras  y  curiosas  de  la  tierra  del  che,  (i),  (Valencia,  1906). 
— Don  F.  Echevarría,  Cantos  y  bailes  de  Valencia,  con  música,  (Valencia,  1912). 
—Don  Francisco  Martínez  y  Martínez,  Folklore  Valenciano.  Cosas  de  mi  tierra. 
(La  Marina),  (Valencia,  primera  serie,  1913;  segunda  serie,  1920;  anunciada  la 
tercera  serie);  es  el  folklore  general  de  la  ciudad  de  Altea,  agrupados  los  ma- 
teriales en  capítulos  y  descritas  las  costumbres,  en  lenguaje  valenciano. — Don 
F.  Almarche  \'ázquez,  Gozos  valencianos  de  los  siglos  XV  al  XIX,  (Valencia,  1917). 


(1)    Asi  se  llama  a  Valencia  en  lenguaje  festivo  popular. 


CAPÍTULO     XVIII 


LA     CUESTIÓN     DEL     NOMBRE     EQUIVALENTE 


I.  En  el  Extranjero. — 2.  En  el  subperiodo  de  preparación  folklorista  en  Es- 
paña.— 3.  En  la  época  de  la  naturalización  del  Folklore  en  España. — 4.  En  los 
últimos    años. — 5.   Los    términos  Demótica    v   Demosofía. 


1.  En  el  Extranjero=En  1878  se  afirmó  en  Londres  el  antiguo  nombre  anglo- 
sajón, que  estaba  en  desuso,  compuesto  de  las  dos  voces  Folk,  (gente,  per- 
sonas, género  humano,  pueblo),  y  Lore,  (lección,  doctrina,  enseñanza,  saber), 
para  designar  el  nuevo  género  de  estudios  acerca  del  «saber  popular»,  según 
liubo  propuesto  Williams  J.  Thoms  en   1846. 

Contribuyendo  la  activa  propaganda  que  desde  1881  hizo  en  España  el 
señor  Machado  y  Alvarez,  desde  1882  se  extendió  el  nombre  por  el  Extranjero, 
y  el  término  inglés  Folk-Lore  fué  aceptado  por  todos  los  países,  aunque  luego 
se  digera  Demótica  en  Portugal,  y  en  Italia  y  Francia  se  iniciara  Demologia, 
sin  éxito,  y  en  Alemania,  tras  la  Demopsicologia,  viniera  el  Volk-Lehrc  seme- 
jante  a   la  palabra   inglesa. 

Todo  ello  lo  expusimos  convenientemente  en  los  capítulos  I  a  VI  de  la 
Primera  Parte;  y  ahora  veremos  a  continuación  la  historia  del  nombre  y  las 
equivalencias  propuestas  en  España,  desde  la  introducción  del  nombre  hasta 
el   año   de   1921. 

2.  En  el  subperiodo  de  preparación  folklorista  en  España  A  fines  de  1881, 
el  señor  Machado  y  Alvarez,  en  Sevilla,  aceptó  el  nombre  anglo-sajón,  y  es- 
cribió El  Folklore  Español,  «para  la  recopilación  y  el  estudio  del  saber  y  de  las 
tradiciones  populares  españolas,'  comenzando  una  activa  propaganda  por  toda 
la  Península  acerca   del   nombre   y  del  concepto. 

A  principios  de  1882,  el  señor  Sbarbi  )■  Osuna,  en  Madrid,  propuso  para 
el  proyecto  de  Machado  la  denominación  de  Academia  Nacional  de  Letras  Po- 
pulares; y  el  señor  Balbin  de  Unquera,  también  en  Madrid,  la  llamó  Sociedad 
Demológica.  Los  sevillanos  defendieron  el  nombre  aceptado  por  el  señor  Ma- 
chado, y   aquellas   denominaciones   se   olvidaron. 

En  1882  y  1883,  el  señor  Machado  continuó  exponiendo  razones  en  pro  del 
nombre  inglés:  el  término  que  compuso  de  Demo-tecno-grafia  no  le  pareció 
tan  expresivo  como  el  de  Folklore;  al  término  Demopsicologia  lo  consideró 
como  parte   del  Folklore;  en    cuanto  a   la  traducción  Saber  Popular  no   la  en- 
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tendiú  suficiente,   pues,   para  Machado,   Folklore  no   es  solamente   todo    lo   que 
el   pueblo  sabe,   sino   también   todo    lo   que  cree,    }•  lo   que    siente,  y  lo  que  ha- 
ce,  todo   lo  tradicional   y   todo    lo  que   va   operando    en  su   cultura,   sacado  de 
sus  propios    fondos. 

En  1884,  el  señor  Canella  Secadcs,  en  Oviedo,  dio  a  Saber  Popular  la  equi- 
valencia de  Conocimiento  de  las  Ciencias,  Letras  y  Artes  del  pueblo,  que  tam- 
poco prosperó.— Galicia,  Cataluña  y  Vizcaya,  (indicándose  aquí  solamente  co- 
mo expresión  vascuence  la  de  Errijaquintza),  no  intentaron  la  sustitución  del 
nombre  Folklore;  ni  en  las  demás  regiones  españolas  tampoco  se  buscó  equi- 
valente, utilizando   tan  solo  la   traducción    «Saber   popular.» 

Más,  en  1885,  el  señor  Machado  dividió  su  concepto  de  Folklore  en  dos 
ramas:  Deiuopsicología  (espíritu  del  pueblo),  y  Demobiografia  (modo  de  vivir 
del  pueblo);  pero  no  dio  el  equivalente  total  que  pudiera  comprender  am- 
bas   ramas. 

En  el  mismo  año,  el  señor  Braga,  en  Lisboa,  entendiendo  que  la  voz  Folk- 
lore no  expresa  bien  los  complicados  problemas  y  las  varias  materias  que 
en  ella  se  comprenden,  (Etnografía,  Demografía,  Demopsicología,  Hierología, 
Literatura  popular,  Etología),  propuso  juira  los  idiomas  neolatinos  la  voz 
Demótica. 

3.  En  la  época  de  naturalización  del  Folklore  en  España=Pareció  al  señor 
Guichot  y  Sierra  acertada  la  denominación  propuesta  por  el  señor  Braga: 
Demótica,  del  adjetivo  griego  demotikos,  plebeyo,  popular;  advirtiéndose  tam- 
bién que,  en  Grecia  moderna,  se  aplica  ese  adjetivo  a  los  cuentos,  cantos, 
tradiciones  y  otros  productos  orales  del  pueblo,  que  se  publican  en  libros  y 
colecciones.  Y  el  señor  Guichot  usó  dicho  nombre  en  el  libro  «La  Montaña 
de  los  Angeles^,  (Sevilla,   1896). 

Siguió  en  el  uso  el  catedrático  de  .Salamanca  don  Miguel  de  Unamuno, 
en  su  estudio  Sobre  el  cultivo  de  la  Demótica,  que  fué  leído  en  el  Ateneo 
de   Sevilla,   en  Diciembre  de    1896.  (i). 

Y  continuó  el  señor  Guichot  usando  el  nombre  Demótica  a  la  vez  que  el 
de  Folklore  en  las  obras;  Sobre  el  premio  Caballero  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  al  libro  La  Leyenda  de  los  Infantes  de  Lara,  (Sevilla,  1897);  Ciencia 
de  la  Mitología.  El  gran  mito  chtónico-solar,  (Madrid,  1903);  Noticia  histórica 
de  las  clasificaciones  de  las  Ciencias  y  de  las  Artes,  y  Vocabulario  de  las  mis- 
mas,  (Sevilla,    1912). 

Pero,  en  general  y  por  los  escritores  españoles,  se  usaba  el  nombre  de 
Folklore.  Don  Marcelino  Menéndez  Pelayo,  en  su  Discurso  de  contestación  al 
de  ingreso  de  don  Francisco  Rodríguez  Marín  en  la  .Academia  Española,  (Ma- 
drid, 1907),  solamente  apuntó  que  entemiía  í\ue  Saber  popular  es  la  traducción 
exacta  del  inglés  Folklore. 

4.  En  los  últimos  años=Transcurrió  el  tiempo,  y  olvidado  o  desconocido 
todo  lo  anterior,  en  fin  de  Agosto  de  1915,  en  el  diario  madrileño  «El  Impar- 
cial,»  el  periodista  don  Mariano  de  Cavia,  respondiendo  a  una  consulta  del 
escritor  don  Vicente  Diez  de  Tejada,  preguntaba;  «¿porqué  no  se  ha  de  buscar 
en   el  griego   o  en    el   latín,    tesoros   siempre   abiertos   a  todas   las  necesidades 

(1)    En  el  diario  sevillano  Et  Pon-tnir,  del  día  5  de  Diciembre  de  1596. 
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(le  la  i  ulliM.i,  la  expresión  correspondiente  a  esc  género  de  estudios?  .  Y  pro- 
puso el  nombre  Demopedia  «a  ese  género  de  enseñanzas  (paideiü  en  griego)  que 
el  pueblo  (demos  en  griego  también)  lleva  en  si  mismo  y  da  por  si  propio.» 
El  día  3  de  Septiembre,  el  consultante  señor  Diez  de  Tejada,  aceptó  gusto- 
samente la  denominación    prcipuesta  por  el   señor  Cavia.  (l). 

Pero,  en  el  mismo  diario  El  ímparcial,  de  Madrid,  del  5  de  Septiembre  de 
1915,  el  catedrático  5'  docto  filólogo  don  Julio  Cejador  y  Frauca  objetó  con  ra- 
zón que  'Demopedia  suena  educación  popular  o  del  pueblo,  enseñanza  del 
pueblo  o  popular,  como  enciclopedia  es  educación  o  enseñanza  completa,  re- 
donda, circular,  y  como  propedia  es  la  primera  educación  o  enseñanza,  la 
preparatoria  para  ulteriores  estudios,  y  seudopedia  es  falsa  enseñanza  o  edu- 
cación; voces  todas  usadas  por  los  griegos,  la  primera  en  Ateneo  y  Sindas,  la 
segunda  en  Luciano,  Aristóteles  y  toda  su  escuela,  la  tercera  en  la  Tabla  de 
Cebes. >  ^Ahora  bien;  el  Folklore  no  es  la  educación  del  pueblo,  ni  siquiera  la 
que  el  pueblo  da  con  sus  refranes,  cantares,  acertijos,  leyendas,  juegos,  etc. 
Folklore  es  el  saber  popular,  3-  asi  los  refranes  dicense  sabiduría  del  pueblo.» 
Y  concluye  el  señor  Cejador  afirmando  que  saber,  sabiduría,  filosofía  popular 
se  debe  llamar  en  griego  y  en  castellano  demosofia,  (como  teosofía  es  la  sa- 
bidura  divina,  cenosofía,  la  vana  sabiduría,  morosofia,  la  necia  sabiduría,  filo- 
sofía, el  amor  a  la  sabiduría),  y  de  aquí  el  nombre  demósofo,  el  adjetivo  de- 
mosófico,  y  el   verbo   demosolar. 

Tomó  parte  en  el  asunto  la  revista  de  Madrid,  Nuevo  Mundo,  del  día  17 
de  Septiembre  de  191 5,  y  con  la  firma  Andrenio  se  publicó  un  artículo  inti- 
tulado Antidemo,  con  los  retratos  del  señor  Cavia,  que  prop\iso  la  voz  Demo- 
pedia, y  del  señor  Machado,  «fundador  en  España  de  las  asociaciones  folkló- 
ricas,  opinando  que   siguiera   llamándose   Folklore. 

En  El  Liberal,  diario  de  Sevilla,  de  30  de  Septiembre  de  1915,  el  escritor 
don  Agustín  de  Aguilar  y  Tejera,  en  un  articulo  combatió  el  nombre  pro- 
puesto por  el  señor  Cavia,  y  decía:  ^paideia  ¿es  traducción  del  lore  inglés?. 
Yo,  con  perdón  del  maestro,  creo  que  no.  Lore,  como  ya  sabemos,  significa 
ciencia;  paideia,  enseñanza;  §alta  a  la  vista  que,  salvo  una  conexión  puramen- 
te ideológica  fporque  por  la  enseñanza  se  transmite  la  ciencia)  no  existe  otra 
en  las  dos  locuciones.»  Y,  sin  citar  el  artículo  del  señor  Cejador,  que  se- 
guramente no  conocía,  el  señor  Aguilar  y  Tejera  llegó  a  la  misma  conclusión, 
proponiendo,  como  el  señor  Cejador  y  Frauca,  el  nombre  Demosofia  con 
sus  derivados. 

5.  Los  términos  Demótica  y  Demosofía=Los  señores  Cejador  y  Guichot, 
en  el  último  trimestre  de  1916,  sostuvieron  extensa  correspondencia  particular, 
exponiendo  razones  y  fundamentos  de  la  voz  Demosofia,  propuesta  por  el  se- 
ñor Cejador,    y   de    la   voz    Demótica,     propuesta   por   el   señor   Braga,   que  no 


(I)  En  la  página  363  del  Manual  del  Insfiecíar  del  Trabajo,  (Madrid,  1918),  publicado  por  la  sección  se- 
gunda del  Instituto  de  Reformas  Sociales,  se  da  cabida  y  distinto  aprovechamiento  a  la  voz  'Demopedia: 
Educación  y  enseñanza  del  Obrero.-  Véase  educación  social.»  Y  esta  llamada  dice:  -El  Estado,  las  socie- 
dades, los  patronos,  deben  cooperar  a  esta  obra  de  dignificación  obrera,  fomentando,  por  humanidad  y  por 
higiene,  las  instituciones  de  pedagogía  técnica  y  urbana,  que  procuran  la  salud  del  cuerpo  y  del  espíritu, 
afinan  la  dura  corteza  del  hombre  rudo  e  intuyen  en  su  mentalidad  las  sanas  ideas  de  trabajo  y  ahorro, 
de  tranquilidad  domestica  y  de  paz  social.- 
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conocía  el   señor  Cejadur.  Meditando  sobre    la  discusión    sostenida,   he   llegado 
en   la   reflexión  a   una  consecuencia  de   criterio  ecléctico. 

Como  se  dice'  lisa  y  llanamente,  una  cosa  es  lo  que  el  pueblo  sabe  y 
hace  de  por  sí,  y  otra  cosa  es  lo  que  nosotros  deducimos  y  sabemos  del  pue- 
blo. La  sabiduría  popular  en  sí  misma,  la  creencia,  el  sentimiento,  la  acción 
y  la  ejecución  del  pueblo,  lo  que  el  pueblo,  sujeto  colectivo  de  indiferencia- 
dos  y  anónimos,  sabe  y  cree,  siente  y  quiere,  practica  y  hace,  es  un  com- 
plejo objeto  real,  como  otros  muchos  de  la  vida  y  la  existencia;  realidad  ob- 
jetiva que  puede  ser  expresada  por  la  voz  Demosofía;  Deniosofía  es  un  término 
objetivo,  como  lo  es  Demopsicología.  Cuando  a  ese  objeto  lo  estudiamos,  lo 
sistematizamos  y  lo  resolvemos  en  conclusiones  históricas  y  filosóficas,  enton- 
ces es  lo  que  del  pueblo  sabemos,  lo  que  el  sujeto  científico,  nominal  y  di- 
ferenciado, sabe  y  entiende  del  sujeto  compuesto  de  indiferenciados  y  anóni- 
mos, que  se  puede  expresar  por  la  voz  Demótica,  la  popular,  término  subjetivo, 
como  subjetivos  son  Demología,  Demografía,  Demotecnografía,  Demobiogra- 
fía.  (I). 

En  suma:  Demosofia  será  la  sabiduría  del  pueblo  en  si  misma,  lo  que  el 
pueblo  piensa,  siente,  quiere  y  hace;  práctica.  Demótica  será  la  teoría  que  es- 
tudia esa  sabiduría,  estudia  y  compara  el  qué  y  el  cómo  de  lo  que  el  pueblo 
piensa,  siente,  quiere,  y  hace.  Así:  una  recolección  de  tradiciones  es  una  obra 
de  la  Demosofía,  un  estudio  sobre  esas  tradiciones  es  una  obra  de  la  Demó- 
tica; quien  hace  aquélla  es  demósofo,  quien  hace  ésta  es  demótico.  Más,  so- 
bre Demosofía  y  Demótica  es  de  uso  general  y  común  el  término  Folklore,  en 
el   que   entendemos  comprendidos   a  los  dos   anteriores. 


íl)    Resulta  que  Demopedia  no  es,  ni  sabiduría  del  pueblo,  ni  lo  que  sabemos  del  pueblo;  es  enseñanza, 
dirección,  educación  del  pueblo. 
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CONCLUSIÓN    DEL    LIBRO 


Proposición   a   los  gobiernos,    a     las   corporaciones, 
y  a    los   científicos  españoles 

Si  no  se  puede  realizar  en  puco  tiempo  la  obra  constante  y  continua  de 
las  sociedades  regionales,  mientras  ellas  se  constituyen  sólidamente,  es  un  de- 
ber nuestro  la  meditación  y  el  esfuerzo  para  foimar  una  Institución  Común, 
comprensiva  de  los  trabajos  y  de  los  materiales  recogidos,  siquiera  una  Bi- 
blioteca general,  un  Archivo  General  y  un  Museo  General,  que  impidan  la 
desaparición  de  aquéllos,  como  se  perdieron  en  todas  partes  muchos  materia- 
les recogidos  y  ordenados  en  el  periodo  de  iniciación    folklórica,  de  1882  a  1886. 

Para  la  Biblioteca  existen  importantes  contingentes:  la  paremiológica  del 
librero  madrileño  don  Melchor  García  Moreno,  y  la  general  del  profesor  bar- 
celonés don  Rosendo  Serra  y  Pagés,  riquezas  ambas  que  no  debe  abandonar 
el  Estado  Español;  agregúense  los  libros  que  poseen  el  director  de  la  Biblio- 
teca Central,  don  Francisco  Rodríguez  Marín,  el  catedrático  de  la  Universi- 
dad Central,  don  Ramón  Menéndez  Pidal,  el  bibliotecario  del  Fomento  del  Tra- 
bajo Nacional  de  Barcelona,  don  Jaime  Oliver  y  Castañer,  el  escritor  sevillano, 
don  Alejandro  Guichot  y  Sierra,  y  los  que  seguramente  poseerán  otros  es- 
critores y   publicistas,  (i). 

En  el  Archivo  deben  ser  conservadas  las  colecciones  manuscritas  de  im- 
portantes materiales  y  de  datos  que  hay  reunidas  en  diversos  lugares:  además 
de  las  del  Archivo  de  Etnografía  y  Folklore  de  Cataluña,  fundado  en  191 5, 
y  las  de  la  Sociedad  Eusko-Folklore,  fundada  en  1921,  las  de  costumbres  que 
en  1903  reunió  la  sección  de  ciencias  morales  y  políticas  del  Ateneo  madri- 
leño, las  gensrales  que  resten  y  se  puedan  hallar  de  las  asociaciones  que  se 
formaron  en  el  período  de  siembra  folklorista,  las  colecciones  que  han  dejado 
escritores  fallecidos  como  el  señor  Sbarbi  y  el  señor  Bertrán,  las  importan- 
tes que  posee  el  barcelonés  señor  Serra  y  Pagés,  la  que  tiene  ordenada  el 
director  del  Instituto  de  Toledo  don  Ventura  Reyes  Prósper,  las  que  no  pu- 
bliquen los  señores  Rodríguez  Marín,  Menéndez  Pidal,  Parnés,  Oliver,  Verga- 
ra  Martín,   los  materiales   y   papeles  de  Guichot,    y   de  otros. 

Reúnanse  y  formen  base  para  el  Museo,  la  importante  sección  de  jugue- 
tes infantiles  que  tiene  en  Zaragoza  el  pedagogo  don  P.  Martínez  Baselga,  y 
la  interesante  de  juguetes  y  objetos  de  usos  populares  que  en  Barcelona  for- 
ma  el   señor  Serra  y   Pagés.  Si   no  continuasen   las  colecciones,  vayan  también 


(1)  Se  perdieron  totalmenlc  los  libros  y  los  dalos  que  del  señor  Machado  y  Alvarez  quedar 
drid,  cuando  falleció  en  Sevilla  en  1893;  siendo  sus  hijos  menores  de  edad  y  no  pudiendo  atendí 
scrvación  de  lo  que  reunió  su  padre. 
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los    ejemplares   que  ya  tiene  el   Archivo  de  Cataluña,    y    los  que  acopiaron    en 
la    sección    etnográfica    popular   de   San   Sebastián.   Y   muchos  objetos   que    hay 
dispersos   entre    los  folkloristas    de  todas   las    regiones. 


Base  preliminar  de   este  proyecto 

Porque  desde  luego  constituiría  rica  luente  nacional  de  materiales  para 
estudios,  y  subvendría  al  peligro  de  que  puedan  extraviarse  cantidades  de 
materiales  y  trabajos  folklúricfis,  ya  individuales,  ya  colectivos,  el  anterior  pro- 
yecto no  debier.i  s<m-  ohidado;  crcánilose  para  tal  fin,  como  base  preliminar 
del  mismo,  un  Boletín  general  Esiiañol,  que  sea  muy  propagado  y  extendido, 
que  restablezca  aquella  conveniente  unidad  de  investigaciones  del  periodo  de 
iniciación,  rota  después  con  la  disgregación  de  los  estudiosos,  como  ha  indica- 
do el  señor  Hoyos  y  .Sáinz.  El  boletín  serviría  de  nexo  entre  los  trabajos  de 
los  folkloristas,  facilitaría  el  movimiento  general,  registraría  la  historia  suce- 
siva, mantendría  la  mutua  corres]iondencia  entre  los  centros  que  se  constitu- 
yan  y    entre   los    investigadores    repartidos    por  la    Península  Ibérica.    (l). 


(I)  AI  terminar  este  libro,  envío  mi  atento  saludo:  a  la  sección  folklórica  del  Cent 
Cataluña;  a  los  grupos  folklóricos,  del  Ateneo  Enciclopédico  Popular  de  Barcelona,  del  Centro  Excursio- 
nista de  Manresa,  del  Centro  Excursionista  de  Vich,  del  Centro  Excursionista  de  RipoII,  del  Centro  Excur- 
sionista de  Lérida;  al  Archivo  de  Etnografia  y  Folklore  de  Cataluña;  a  la  junta  de  Costumbres  Populares  de 
la  Sociedad  de  Estudios  Vascos,  de  San  Sebastián;  a  la  Sociedad  Eusko-Folklore,  de  Vitoria;  a  todos  los 
investigadores  y  folkloristas  españoles  vivientes  que  he  nombrado  en  los  precedentes  capítulos. 
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CORRECCIONES 

Página   27,    línea  5,  dice  regionalisla.  y   debe   decir  rcgionalista  en  Europa. 

Página   26,    lineas    29    y    30,    contienen    las   obras   de    Tupper  y    Bohn;    las 
Jales  obras  corresponden  al  principio  del  párrafo   1,  en   la  página  siguiente  27. 

ADICIONES 


En    la   página  51,    última   linea   de    la   nota,    agregúese   lo   siguiente: 
•■Acerca    de    esa   representación    los   alemanes    tienen    el    libro   de   don    Ed- 
mundo Duhbers,  La  representación  de  la  Pasión  en  Oberammergau.   1872;  y   el 
libro  de  don   Augusto   Hartmann,  La  Pasión  en  Oberammergau,  en  sus  formas 
tradicionales,    1880.- 


En   la    página   54,   última    linea   del    texto,   agregúese    lo    siguiente: 
«Además,  el  ilustre  Pitre  escribió  la  Bibliografía  de  la  tradición  popular  de 
Italia,  Turín,  1894.» 
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DE  ALEJANDRO  6UICH0T   Y   SIERRA 


DE      FOLKLORE 

El  Folklore  Andaluz,  colaboración  y  redacción:  volumen  de  594  páginas  en 
cuarto  mayor,  Marzo  de  1882  a  Febrero  de  1883,  Sevilla. 

Aclaraciones  para  la  historia  del  Folklore  Español:  en  los  números  de  28  y  29 
Abril  de  1882,  del  diario  ..La  Andalucía»,  Sevilla. 

Tipos  populares.  La  caracolera:  en  el  número  de  Enero  de  1883  de  la  dicha '«re- 
vista  folklórica»,  Sevilla. 

Supersticiones  populares  andaluzas:  100  páginas  en  octavo  mayor,  del  to- 
mo primero  de  la  «Biblioteca  de  la.s  tradiciones  populares  españolas»,  1883, 
Sevilla. 

Articulas  de  propaganda  y  bibliográficos:  en  varios  periódicos,  de  1883  a  1886,  de 
varias   localidades. 

Boletin  del  Folklore  Andaluz:  en  los  números  de  3r  Octubre  y  15  Diciembre  de 
1883,  de  II  Enero,  15  Febrero,  15  .Abril,  29  .Abril  y  10  Junio  de  1884,  del  diario  «El 
Porvenir»,  Sevilla. 

Organización  del  Folklore  Andaluz,  instrucciones  para  las  sociedades  regiona- 
les: en  once  números  de  Diciembre  de  1883  y  Enero  de  1884,  del  diario  «La  .An- 
dalucía», Sevilla. — Reproducción  en  el  «Boletín  folklórico  Español»,  de  1885, 
Sevilla. 

Folklore  Gaditano:  en  el  número  de  3  Enero  de  1884,  del  «Diario  de  San  Fernan- 
do».— Continuación  en  el  número  de  28  Junio  de  1885,  del  periódico  «La  Provincia 
Gaditana»,  Cádiz. 

Lo  maravilloso  popular.  El  mito  del  basilisco:  83  páginas  en  octa\  o  mayor  y 
grabado  del  tomo  tercero  de  la  «Biblioteca  de  las  tradiciones  populares  espa- 
ñolas»,   1884,  Madrid. 

El  Sábado  de  Gloria  y  el  Judas  en  Sevilla:  en  el  «Calendario  popular 
para  1885»,  1884,  Fregenal.- — Reproducción  con  anotaciones  en  el  volumen 
dieciseis   del    «Archivio    per  le   tradizioni  popolari»,   1897,  Palermo,  (^Italia). 

Boletín  folklórico  Español,  dirección  y  redacción;  ocho  números  de  a  ocho  pá- 
ginas en  folio,  15  Enero  a  30  -Abril  de  1885,  Sevilla. 

Supersticiones  relativas  al  cólera  y  los  terremotos  de  1884 y  1885:  en  el  número  de 
15  Febrero  de  1885,  del  «Boletín  folklórico  Español»,  Sevilla, 

El  Cancionero  popular  Gallego:  en  un  número  de  Maj'o  de  1885,  del  diario 
«El  Progreso»,  Madrid.— Continuación  en  el  número  de  7  Marzo  de  1888,  del  perió- 
dico   El  Tribuno»,  Sevilla. 

O    De  las  publicaciones  que  tienen  asterisco  hay  cjeirplares:  las  demás  están  agotadas. 


Las  fiestas  populares  de  Granada:  en  el  número  de  17  Marzo  de  1886,  del  diario 
«El  Porvenir»,  Sevilla. 

Tipos  populares.  El  barquillero:  en  el  volumen  quinto  del  ^Archivio  per  le  tra- 
dizioni  popolari»,  1886,   Palermo,  (Italia). 

Un  pastorcito  de  Belén,  arte  culto  y  arte  popular:  en  los  cuatro  números  de  Abril 
de  188Ó,  del  periódico  «El  Pacto»,  Sevilla. 

El  libro  de  las  tradiciones  de  Granada:  en  el  volumen  séptimo  del  «Archivio  per 
le  tradizioni  popolari»,   1S88,  Palermo,  (Italia). 

Recordatorio  de  fiestas  y  costumbres  públicas  de  Sevilla,  en  los  doce  me- 
ses del  año:  folleto  de  26  páginas  en  cuarto,  Mayo  de  1888,  publicación  del 
Ateneo,  Sevilla. 

Noticia  tiistórica  del  Folklore,  orígenes  en  todos  los  países  hasta  1890  y 
desarrollo  en  España  hasta  1921:  256  páginas  en  cuarto  mayor,  1922,  Sevilla.  (*). 

DE     SEVILLA 

Los  Tipos  populares,  1883  y  18S6,  c\  Judas,  1884,  las  Fiestas  y  costumbres,  1888, 
enumerados  en  el  grupo  primero. 

Bibliografía  sevillana:  en  varios  números  de  Marzo  de  1884,  de  el  diario  «El  Po- 
sibilista»,  Sevilla. 

Monumento prefíistórico  de  Castillcja  de  Guzmdn:  lámina  geométrica  a  lápiz,  de 
66  X  48  centímetro.s,  1886,  Sevilla.  (Inédita). 

Memoria  del  curso  de  fundación  del  Ateneo  y  Sociedad  de  Excursiones:  folleto 
de  40  páginas  en  cuarto,   18S7,  publicación  del  Ateneo,  Sevilla. 

En  la  vega  de  Sevilla,  boceto  de  historia  y  topografía:  en  el  número  de  33 
Abril  de  1893,  del  diario  «La  Justicia»,  Madrid. 

Antojos  de  la  Sultana  y  versos  rfe/ /líifiad/Yú',  narración  histórico-novelesca:  en 
todos  los  números  de  Enero  y  Febrero  de  1895,  del  diario  «La  Justicia»,  Madrid. 

El  libro  de  Sevilla  prehistórica:  en  el  número  de  9  Junio  de  1895,  del  diario  «La 
Andalucía  Moderna»,  Sevilla. 

Las  patrañas  de  Sevilla,  santas  Justa  y  Rufina,  cuadro  de  Goya:  en  el  número  de 
31  Julio  de  1896,  del  diario  «¡El  Orden  •,  Sevilla. 

Sociedades  y  centros  de  ideas  de  Sevilla:  en  el  número  de  16  Julio  de  1S99,  del 
periódico  «Hojas  sueltas»,  Sevilla. 

La  juventud  universitaria  de  Sevilla:  en  el  número  de  i  Marzo  de  1900,  del  perió- 
dico «El  Centro.,  Sevilla. 

Enseñanza  industrial  para  Sevilla:  en  el  número  de  16  Junio  de  iqoo,  del 
periódico  «El  Centro»,  Sevilla. 

Bases  de  Universidad  Popular  en  Sevilla:  en  los  números  de  6  y  9  Enero  de 
1905,  del  diario  «El  Liberal»,  Sevilla. 

Guia  del  Concejal  del  Ayuntamiento  de  Sevilla,  dirección  y  colaboración:  300 
páginas  en  cuarto,  1906,  publicación  del  Ayuntamiento,  Sevilla. 

Cooperación  Obrera.  Carta  a  la  Casa  del  Pueblo  de  Sevilla:  en  el  núme- 
ro de  10  Al.iril  de  190S,  del  diario  «El  Liberal».— Reproducción  en  tirada  espe- 
cial, Sevilla. 


(•)    De  las  publicaciones  que  lictien  asterisco  hay  ejemplares:  las  demás  eslán  agoladas. 


La  Casa  del  Pueblo  de  Sevilla:  colección  de  quince  lotograhados  en  láminas  de 
24  X  i!S  centímetros,  de  establecimientos,  consejos,  grupos  cooperadores,  I908, 
Sevilla. 

El  abastecimiento  de  aguasa  Sevilla:  en  los  números  de  16,  17,  25,  27  y  31  Julio 
de  1908,  del  diario  *E1  Noticiero  Sevillano»,  Sevilla. 

Cultura  Sevillana,  proyecto  de  revista:  folleto  de  32  páginas  en  cuarto,  Abril 
de  1909,  Sevilla. 

Dos  proyectos  relativos  a  las  artes  bellas  y  a  las  artes  industriales  en  Sevilla,  di- 
sertación ateneísta:  en  el  número  de  30  Enero  de  1910,  en  el  diario  «El  Libe- 
ral', Sevilla. 

Los  tres  principales  estados  de  ¡a  Giralda:  reproducción  en  lámina  de  fotocro- 
mía de  41  X  66  centímetros,  ediciones  en  castellano,  en  francés,  en  inglés,  y  en 
alemán,    1910,  Madrid.  {*). 

Prontuario  del  viajero  en  Sevilla:  folleto  explicativo  de  monumentos,  en  cas- 
tellano, francés,  inglés  y  alemán,  y  plano  en  colores  de  la  población,  de  60  x  50 
centímetros,  1910,  Sevilla. — Utilizados  para  el  VI  Congreso  de  la  «Asocia- 
ción para  el  Progreso  de  las  Ciencias»,  Mayo  de  1917,  Sevilla.— Utilizados  tam- 
bién, en  unión  de  los  de  Granada  y  los  de  Córdoba,  para  la  excursión  que, 
desde  Madrid,  hizo  a  estas  poblaciones  el  VII  Congreso  de  la  «Unión  Postal  Uni- 
versal», en  Noviembre  de  1920. 

Arquitectura  histórica  sevillana,  dihujos  de  monumentos  árabes  y  mudejares 
del  cronista  don  Joaquín  Guichot  y  Parody,  dispuestos  para  una  exposición  de  artes 
mulsumanas  en  Munich:  folletos  en  castellano,  en  francés,  en  inglés,  y  en  alemán, 
1910,  Sevilla. — Figuraron,  con  otros  dibujos,  en  el  Salón  del  VII  Congreso  Nacio- 
nal de  Arquitectos,  Abril  y  Mayo  de  1917,  Sevilla. 

Alonso  Cfl/20  e/j  Sev/7/fl,  cuadros  y  esculturas  conservados:  en  el  número  de  31 
Diciembre  de  1910,  de  la  revista   «La  Alhambra»,  Granada. 

La  historia  escrita  de  Sevilla,  en  la  futura  Exposición  Hispano-Americana:  en 
los  números  de  3,  4,  6  y  7  Febrero  de  1914,  del  diario  «Fígaro»,  Sevilla. 

Exposición  de  la  historia  general  de  Sevilla:  proyecto  y  dibujo  de  su  instalación 
enviados  al  Comité  de  la  Exposición  Hisjiano-Americana,  Abril  de  1914,  Sevilla. 

La  Casa  Obrera  o  del  Pueblo  de  Sevilla,  estatutos  de  Junta  Organizadora:  Julio 
de  1914,   Sevilla 

Cosas  que  distinguen  hoy  a  Coria  del  Rio  en  la  provincia,  y  cosas  de  pedagogía 
social  para  los  escolares;  folleto  de  16  paginasen  cuarto,  1915,  publicación  del 
Ayuntamiento  de   Coria,  Sevilla. 

Las  reformas  urbanas  de  Sevilla:  en  los  números  de  22,  23,  24,  25  y  27  Julio  de 
1915,  en  el  diario  «El  Liberal»,   Sevilla. 

Acerca  del  cultivo  de  las  artes  y  de  las  ciencias  y  especialmente  de  la  filosofía  en 
Sevilla:  folleto   de   26  páginas  en  cuarto,  1915,  publicación  del  Ateneo,  Sevilla. 

Acerca  del  actual  estado  social  de  Sevilla:  íolleio  de  ¡o  paginasen  cuarto,  1916, 
publicación  del  periódico  ¿El  Eco  de  la  Unión»,  Sevilla.  (*). 

Cooperación  obrera  de  consumo  en  Sevilla,  historia  de  190631916.  (Inédita). 

Panorama  de  civilizaciones  en  Sevilla:  la  mayor  parte  del  manuscrito  fué  utiliza- 
do en  la  «Guía  de  Sevilla»  dispuesta   por   el  Comité  loe?!  del   \l  Congreso  de  la 
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cAsociación  Española  p:ira  el  Progreso  de  las  Ciencias»,  Mayo  de    igi7,  Sevilla.— 
Después  fué  publicado  el  manuscrito  completo  en  los  números  de  26  Diciembre  de 
1917,  de  2,  9,  16,  23,  30  Enero,  6,  13,  20,  27  Febrero,  y  6  Marzo  de  1918,  del  periódi- 
co «El  Regionalista»,  Sevilla. 

Las  conferencias  y  la  enseñanza  a  los  obreros  en  Sevilla:  folleto  de  28  páginas  en 
cuarto,  con  retrato,  1918,  publicación  de  la  .Asociación  de  Obreros  del  Arte  de  Im- 
primir y   Ramos  Afines»,   Sevilla.   (*). 

Sevilla  Científica:  en  el  libro  «Quien  no  vio  a  Sevilla.  ...  =  ,  editado  por  el  Ayun- 
tamiento, 1920,  Sevilla. 

La  historia  general  y  los  historiadores  de  Sevilla:  en  el  mismo  libro  ante- 
rior,  1920,  Sevilla. 

Una  pinacoteca  sevillana.  Cuadros  infantiles,  estudios  sociológicos  y  pedagógi- 
cos de  la  actualidad,  hasta  1920.  (Libro  inédito). 

Sobre  Onomatologia  de  apellidos  en  la  provincia  de  Sevilla:  en  los  núme- 
ros de  29  Enero  y  5  Febrero  de  1921,  (sin  terminar^,  de  la  revista  «Avante», 
Sevilla. 

DE      GRANADA 

Las  Fiestas,  1886,  y  las  Tradiciones,  1888,  enumeradas  en  el  grupo  primero. 

Prontuario  del  viajero  en  Granada:  íoWeto  explicativo  de  monumentos,  en  cas- 
tellano, francés,  inglés  y  alemán,  y  plano  en  colores  de  la  población,  de  60  x  50 
centímetros,  1910,  Sevilla.  (*). 

DE     CÓRDOBA 

En  la  Qobba  de  El  Mansur,  visión  cordobesa:  en  el  número  de  16  Julio  de  1894, 
del  diario  <.La   Unión»,   Córdoba. 

La  Montaña  de  los  Angeles,  monografía  histórico-critica  del  célebre  lugar 
de   Hornachuelos:  libro  de  250  páginas  en  cuarto,  1896,   Sevilla. 

Prontuario  del  viajero  en  Córdoba:  folleto  explicativo  de  monumentos,  en 
castellano,  francés,  inglés  y  alemán,  y  planos  en  colores  de  la  población,  de  60  x  50 
centímetros,  1910,  Sevilla.  (*) 

El  porvenir  de  Córdoba,  urbanización  y  cultura:  en  los  números  de  22,  24, 
26,  27  y  28  Enero  de  1916,  del  <:Diario  de  Córdoba»,  Córdoba. 

Córdoba,  ideal  de  Córdoba:  en  el  número  de  18  Noviembre  de  1916,  de 
la  revista   «Córdoba»,  Córdoba. 

La  crisis  presente  y  los  libros  del  doctor  Raíz  Maya:  en  el  número  de  18  Septiem- 
bre de  1918,  del  periódico  «El   Regionalista-»,  Sevilla. 

Resumen  de  la  historia  del  pensamiento  cordobés:  en  los  números  de  Octu- 
bre y  Noviembre  de  1918,  del  «Diario  de  Córdoba»,  Córdoba.— Reproducción 
por  la  revista  «Ideal  Médico»,  en  folleto  de  28  páginas  en  cuarto  mayor,  1919, 
Córdoba.  (*). 
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DE      ANDALUCÍA 

Las  Supersticiones,  iS.s^,  y  la  Urbanización  folklórica,  18S4,  enumeradas  en 
el   grupo    primero. 

Acerca  del  ideal  Andaluz,  estudio  histórico  y  sociológico:  en  los  números 
de    20   Noviembre  y   5   Diciembre   de   1913,  de  la  revista   «Bética»,  Sevilla. 

Bajo  el  cielo  de  Andalucía,  de  la  historia  y  de  la  tradición:  en  el  «Memo- 
rándum» de  .'Xbril  de  1916,  del  «Club  Palósfilo  Sevillano». — Reproducción  en  el 
número   de  7  Octubre   de    1916,  de  la   revista  «Córdoba»,  Córdoba. 

Del  fondo  de  campos  andaluces,  notas  sociológicas:  en  los  números  de  Sep- 
tiembre  y  Octubre   de   I916,   de   la   revista      .Andalucía»,    Sevilla. 

DE     VARIOS 

Bibliografías  y  articulas  literarios  e  históricos:  en  varios  periódicos,  de  1884 
a   1921,  de    varias  localidades. 

Recuerdo  al  siglo  XIX,  síntesis  crítica:  folleto  de  22  páginas  en  cuarto, 
1897,   Sevilla. 

Necrología  de  don  Manuel  Sales  Ferré,  discurso  biográfico  y  exposición  bi- 
bliográfica: folleto  de  30  páginas  en  cuarto,  1911,  publicación  del  Ateneo,  Se- 
villa. 

Otros  de    los  trabajos   enumerados  en  los   grupos  segundo  y   cuarto. 

DE      DIBUJO 

Algarabías  de  la  enseñanza  del  Dibujo:  folleto  de  64  páginas  en  cuarto, 
1895,   Sevilla. 

Plan  integral  de  la  enseñanza  del  Dibujo:  folleto  de  38  páginas  en  cuarto, 
premiado   en  certamen  del    Ateneo,  1903,  Sevilla.    (*). 

Programa  de  elementos  geométricos  de  las  formas,  con  aplicación  a  las  artes  grá- 
ficas y  plásticas:  en  el  folleto  «Programas  de  las  lecciones  explicadas  a  obreros», 
1903,  publicación  del  Ateneo,  Sevilla. 

Dibujo  geométrico.  Planigrafia,  texto  explicativo  y  58  láminas  delineadas,  de 
50   X  33   centímetros.  (Inédita). 

Dibujo  general,  la  Cosmografía  y  la  Gea:  dos  cuadernos  con  explicacio- 
nes y  láminas  delineadas,  a  la  agilílda,  y  en  colores,  de  30  x  24  centímetros. 
(Inéditos). 

Dibujo  elemental  completo.  Realidad,  Perspectiva,  Artes  útiles.  Arquitectu- 
ra, Cósmica,  Topografía,  Adorno,  Artes  ornameníales:  treinta  y  dos  cuader- 
nos de  láminas  delineadas,  a  la  aguada,  }■  en  colores,  de  14  x  24  centímetros. 
(Obra   inédita). 
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DE      HISTORIA 

La  Montaña    de   los  Angeles,  i8q6;  liliro  registrado  en  el  grupo  cuarto. 

Sobre  el  premio  Caballero  de  1897,  en  la  Academia  de  la  Historia;  folleto  de  48 
páginas    en    cuarto,    1897,   Sevilla. 

Ciencia  de  la  Mitología.  El  gran  mito  chtónico-solar.  508  páginas  en  cuarto  y  41 
grabados,  1903,   Madrid.   (*i. 

Noticia  histórica  de  las  clasificaciones  de  las  Ciencias  y  de  las  Artes,  y  Vocabula- 
rio: 200  páginas  en  cuarto  mayor,  1912,  Sevilla.  (*). 

Noticia  histórica  del  Folklore,  1922:  libro    registrado  en  el  grupo  primero. 

Otros  de  los  traljajos  enumerados  en  los  grupos  segundo,  cuarto  y  quinto. 

DE     SOCIOLOGÍA 

Conferencias  populares,  de  política  y  sociología,  de  educación  y  enseñanza:  en 
varios  periódicos,  de  l!;97  a  1919,  de  varias  localidades. 

De  dónde  venimos  y  adonde  vamos,  política  social:  folleto  de  48  páginas  en  octa- 
vo, 1898,  Sevilla. 

La  ignorancia  y  ¡a  enemistad,  ética  social:  folleto  de  28  páginas  en  octavo,  1899, 
Sevilla. 

Testimonio  sociológico,  en  el  cuerpo  de  celadores  municipales:  en  el  folleto 
«Cultura  Sevillana»  Abril  de  1909,  Sevilla. 

Antroposociologia.  Vulgarización  enciclopédica  de  sus  elementos:  308  páginas 
en  cuarto  mayor,  191 1,  .Sevilla.  (*). 

Una  lección  de  Antroposociologia.  folleto  de  16  páginas  en  octavo,  191 1,  publi- 
cación del  periódico  «Journal  des  Etrangers»,  Sevilla. 

Cómo  habla  Ancián.  de  algunos  aspectos  de  las  sociedades  civilizadas:  264  pági- 
nas en  octavo  mayor,  1913,  Sevilla.  (*). 

Una  pinacoteca:  libro  inédito  registrado  en  el  grupo  segundo. 

Otros  de  los  trabajos  enumerados  en  los  grupos  segundo,  cuarto  y  quinto. 

COMPILACIONES 

Notas  bibliográficas  de  las  obras  iiterarias  y  gráficas  de  don  Joaquín  Guichot  y 
Parody:  folleto  de  20  páginas  en  cuarto,  1897,  Sevilla. — Segunda  edición:  folleto  de 
32  páginas  en  cuarto,  1904,  Sevilla. 

Colección  y  anotación  de  los  primeros  escritos  de  Joaquín  Guichot  y  Barreta:  232 
páginas  en  cuarto,  edición  familiar  de.jO  ejemplares,  1907,  Sevilla.  (*). 

Colección  completa  de  las  obras  literarias  y  gráficas  de  don  Joaquín  Guichot  y 
Parody,  cronista  de  Sevilla,  fallecido  en  1906, —Edición  única  de  255  ejemplares, 
en  volúmenes  en  folio. 

Volumen  I— Datos  biográficos  y  bibliográficos.  Dibujos  varios.  Escritos  perio- 
dísticos. Dibujos  para  la  enseñanza.  Obras  dramáticas.  Novelas  de  aventuras  y  de 
costumbres. — 1.024  páginas  en  folio  y  58  fotograbados,  1911,  Sevilla.  (*). 
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\'olunien  II -Novelas:  Lucha  de  pasiones,  ('costumbres);  El  Adalid  Almogávar, 
(histórica);  El  milano  de  los  mares,  (marina).  El  corsario  negro,  (marina),  de  don 
Alejandro  Benisia. — (En  preparación). 

Volumen  III— Estudios  históricos  y  críticos.  Dibujos  de  miniaturas.  Vindica- 
ción de  Pedro  Primero  de  Castilla.  Historia  general  de  Andalucía.  — 1.256  páginas 
en  folio  y  70  fotograbados,  1913,  Sevilla.  (*). 

(Para  los  siguientes  volúmenes:  Historia  de  Sevilla.  Dibujos  históricos.  Dibu- 
jos de  monumentos  sevillanos.  Historia  del  Ayuntamiento  de  Sevilla;. 
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